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			1

			Blaze McGuire se recogió la melena pelirroja que le llegaba a la cintura en una coleta y pensó en el hecho de que esa noche iba a morir… por decisión propia. Iba a declarar la guerra a los hermanos Hallahan y a su jefe mafioso. Ellos no lo sabían, pero iba a arrojarlos a los infiernos. Creían que se saldrían con la suya, pero estaban equivocados. Muy equivocados. Ella era una mujer. Joven. No la consideraban una amenaza. Y en eso cometían un gran error, un error garrafal.

			Blaze no era solo pelirroja, sino que su pelo era de color rojo. Tenía ese intenso e increíble color rojo desde el día en que nació. De ahí el nombre que le había puesto su padre,1 al contemplar a su hija recién nacida, que no cesaba de protestar porque los médicos la habían sacado de su pequeño y seguro refugio, berreando y pataleando bajo la fría luz, con el cabello de un rojo tan llamativo como la potencia de sus pulmones. Eso debió darles una pista de lo que les aguardaba por haber asesinado a su padre.

			La mayoría de las personas no saben cuándo van a morir, pensó Blaze mientras colocaba los explosivos en la puerta, la carga precisa, para que al estallar arrojara a quienquiera que estuviera delante de ella hacia fuera causando escasos daños a su amado bar, confiando en que quedara intacto. No obstante, si la carga no los mataba a todos antes de que entraran, ella estaba dispuesta a sacrificar el interior del bar con tal de presentarles batalla. Esa noche, los cuatro hermanos Hallahan vendrían a por ella, y Blaze se llevaría por delante a tantos como pudiera.

			Sean McGuire había sido un buen hombre. Un buen vecino y mejor padre. El bar iba viento en popa porque Sean tenía fama de honrado y sabía escuchar a la gente, porque sentía sincero cariño por sus clientes, sus vecinos y, en especial, su hija.

			Conocía los nombres de todos sus parroquianos. Se reía con ellos. Asistía a los funerales cuando perdían a un ser querido. Si bebían demasiado, por la noche los acompañaba a casa para que no sufrieran ningún percance. Se negaba a servir a los que gastaban demasiado dinero en lugar de estar en sus casas con sus familias. Era un hombre bueno. Un hombre bueno al que unos gánsteres habían sacado del bar y habían apaleado hasta matarlo porque se negaba a entregarles su establecimiento, que había pertenecido a su familia desde hacía dos —ahora tres— generaciones.

			Sean había servido también en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos y sabía todo lo referente a armas de fuego y cómo fabricar bombas. Era un especialista en la materia, hasta el punto de que había ayudado a los artificieros locales en tres ocasiones en que habían recibido aviso de que iba a estallar una bomba, porque conocía el manejo de explosivos como pocos; y todo lo que sabía se lo había enseñado a su hija.

			Blaze había recibido una educación insólita, que a ella le había parecido genial. Su padre le había demostrado lo mucho que la quería y lo orgulloso que se sentía de ella; siempre se había mostrado paciente, pero estaba decidido a enseñar a su hija todo lo que hubiera enseñado a un hijo varón. Era paciente, pero no le ponía las cosas fáciles por el hecho de que Blaze fuera una chica. Le exigía que hiciera todo —y aprendiera todo— lo que él sabía sobre defensa y ataque. Y ella había asimilado a fondo sus enseñanzas.

			Siempre habían estado juntos, Sean y Blaze, después de que la madre de esta se marchara. Lo cierto era que Blaze recordaba a su madre —cuando se acordaba de ella, lo que no era frecuente— como una mujer inestable que nunca había sido feliz. Su madre se había marchado cuando ella tenía cuatro años. Nunca habían hecho nada juntas. Nada. Blaze ni siquiera recordaba que su madre la tomara en brazos. Siempre lo había hecho su padre.

			Sean había sido boxeador, un luchador de artes marciales mixtas que peleaba en jaulas. Le gustaba esa forma de vida. Siempre había insistido en que su hija entrenara con él, y Blaze venía haciéndolo desde que tenía dos años. Había crecido boxeando con su padre. Había aprendido artes marciales. A pelear al estilo callejero. Había aprendido a caer sin lastimarse, y conocía todo lo relativo a las articulaciones y los puntos de presión. Más aún, Sean no había omitido enseñar a su hija a disparar un arma o utilizar un cuchillo. Ni había omitido instruirla en todo lo referente a explosivos.

			Más tarde, cuando Blaze tenía diez años, Emeline Sanchez había aparecido en sus vidas. Emeline solía vivir en la calle, iba de una casa a otra, pero principalmente vivía en la calle. Se había convertido en un miembro más de la familia, y muchas noches se colaba en el dormitorio de Blaze a través de la ventana desde la escalera de incendios para dormir junto a ella. Sean fingía no estar al tanto. Por suerte, Emeline estaba en Europa, adonde Sean la había enviado para protegerla, cuando se había producido la tragedia. Como es natural, Blaze la había llamado para informarla, pero le había dicho que permaneciera donde nadie pudiera hacerle daño.

			Blaze sonrió con tristeza para sí mientras extendía un patrón cuadriculado en el suelo del bar, deteniéndose para mirar por la ventana y observar la calle. Este había sido un barrio tranquilo y respetable, un lugar que había constituido su hogar durante veinticuatro años. Se había criado en el apartamento situado sobre el bar. Era un edificio imponente, que hacía esquina, una propiedad muy valiosa. El edificio y otros tres situados a cada lado del mismo habían pertenecido a su familia durante varias generaciones. Su familia había cuidado de ellos y no habían vendido ninguno, ni siquiera cuando el valor del terreno había subido como la espuma.

			Blaze entrecerró los ojos mientras se centraba de nuevo en la delicada tarea de instalar los cables a través del bar. A nivel del suelo. A mitad de la pantorrilla. El muslo. La cadera. Los colocó entrecruzados, construyendo una red. Sí. Esos criminales debieron suponer cómo reaccionaría ese bebé pelirrojo cuando sacaron a su padre de su bar y lo apalearon hasta la muerte. Le habían partido prácticamente todos los huesos del cuerpo antes de matarlo. Blaze lo sabía, porque el forense se lo había dicho.

			Sintió que la furia se acumulaba en su vientre. En lo más hondo. Tan hondo que ella sabía que nunca lograría eliminarla. Sabía por qué le habían partido los huesos a su padre. Sabía de esa técnica de «persuasión» por boca de otros dueños de establecimientos en el barrio. Su padre ya le había cedido el bar a Blaze. Ella era la dueña del local. Los Hallahan se habían equivocado de víctima. Y ahora vendrían a por ella porque ella les había enviado una invitación. No para venderles el bar, sino para pelear con ellos.

			Si la hubieran llamado para informarla de que tenían a su padre, ella les habría entregado el bar sin dudarlo un segundo. Los Hallahan pensaban que era importante dar una lección a los dueños de los establecimientos del barrio: siempre conseguían lo que querían. Pero no conseguirían lo que se habían propuesto, ni siquiera después de matarla. Blaze lo tenía todo previsto. Y tampoco tocarían a Emeline. No lastimarían a la última persona en el mundo a la que ella quería.

			Blaze se oprimió los párpados con los dedos para aliviar el escozor. Llevaba varios días sin dormir, desde el día en que había llegado a casa y había comprobado que su padre no estaba, que la puerta del bar estaba abierta y el suelo cubierto de sangre. Había salido a la calle, desesperada, y había echado a correr como una loca; había llamado a la policía repetidas veces; le habían dicho que no podían hacer nada hasta pasadas veinticuatro horas, pero que enviarían a alguien. No lo habían hecho. Ella había permanecido sentada en el apartamento sobre el bar, sola, abrazándose las rodillas y meciéndose de un lado a otro, tratando de convencerse de que su padre era fuerte y sabía cuidar de sí mismo, pero todo estaba lleno de sangre.

			Blaze pegó con cinta adhesiva un cuchillo debajo de la mesa junto a la escalera. Si sobrevivía al ataque inicial, tenía que disponer de una vía de escape. Tenía que ocultar unas armas en la escalera para huir por ella. Si lograba llegar al apartamento —aunque sabía que las probabilidades eran casi nulas—, podría salir por la escalera de incendio y encaramarse al tejado. Lo hacía con frecuencia. Lo había hecho con Emmy desde que tenía diez años. Una vez en el tejado, podía elegir cualquier dirección. Tenía que ocultar un par de armas allí también.

			En el barrio se habían instalado dos facciones mafiosas, la primera y más brutal hacía un año y medio. Cuatro hermanos —que por su aspecto parecían irlandeses, aunque Sean no los conocía, y conocía a cada irlandés que vivía en la ciudad— llamados Hallahan. Los cuatro, con sus rostros fríos y sus inaceptables exigencias, eran los testaferros de uno de los jefes del crimen organizado. Los cuatro no dudaban en utilizar la violencia más extrema para conseguir sus fines. Y tenían a la policía comprada. Los policías, que solían pasar las tardes en el bar —a veces todo el día— jugando al billar, habían dejado de ir. Blaze sabía que trabajaban para un hombre llamado Reginald Coonan. Su jefe siempre permanecía en la sombra, pero le gustaba la sangre, y a sus hombres les gustaba la violencia.

			Hacía unas semanas, un hombre alto y muy apuesto, vestido con un elegante traje de ejecutivo, había entrado en el bar y había dado al padre de Blaze una tarjeta de visita. En ella aparecía impreso un número, nada más. El hombre, que hablaba en tono suave, se había limitado a decirles que si alguna vez necesitaban protección podían llamar a ese número y alguien acudiría. A Blaze le chocó que su padre no hubiera tirado la tarjeta a la basura, aunque ambos supusieron que se trataba de otro jefe del crimen organizado que pretendía arrebatar a Coonan su territorio. Sean no había hablado del tema con ella, pero había conservado la tarjeta de visita junto al teléfono.

			Blaze no había tocado la tarjeta. Pero la había mirado muchas veces. Había hecho algunas pesquisas, y no había sido fácil descubrir las identidades de los mafiosos. Ahora sabia quiénes eran los cuatro hermanos irlandeses. Se habían criado en Chicago y se habían mudado a esta ciudad. Los cuatro Hallahan eran bajos, de complexión musculosa y aspecto temible. Se habían trasladado aquí porque en Chicago las cosas se habían puesto difíciles para ellos, y Blaze sospechaba que Reginald Coonan, su jefe, también se había visto obligado a largarse de allí.

			Blaze sabía muy poco sobre la otra facción criminal. El hombre que había entrado en silencio en el bar se llamaba Tariq Asenguard. Era dueño de un club nocturno muy frecuentado por los residentes del barrio. Era un hombre discreto, que salía solo por las noches y tenía una mansión espectacular junto al río. Toda la propiedad, que ocupaba varias hectáreas y disponía de una caseta con un guarda y una embarcación, estaba vallada. Blaze no sabía de dónde provenía, y por más que lo había intentado no había logrado averiguar más detalles sobre ese hombre.

			Todo el mundo sabía que tenía mucho dinero. Y que era un hombre de armas tomar. Bastaba con que entrara en una habitación para dominar a todo el mundo con su presencia. Blaze había oído opiniones contradictorias sobre él. La mitad de la gente que lo conocía opinaba que era el diablo. La otra mitad aseguraba que era un santo.

			Tenía un socio. Un hombre llamado Maksim Volkov, del que nadie sabía nada. Era el socio silencioso. Era dueño de la propiedad que lindaba con la de Tariq Asenguard, pero apenas nadie lo veía nunca. Era socio de Asenguard en el club nocturno. Asenguard, que acudía a él con frecuencia, era el rostro visible del negocio, pero pocas personas veían a Volkov. Había algo en su nombre que daba a Blaze mala espina, aunque no era dada a imaginar cosas raras. Estaba claro que Tariq Asenguard era un tipo de cuidado, pero se comportaba con discreción. Maksim Volkov era un interrogante. Blaze sabía que otros trabajaban para ellos, pero eso carecía ahora de importancia. La tenía sin cuidado. Ellos no habían asesinado a su padre, por tanto, iba a aliarse con ellos. Después de muerta.

			Blaze colocó de forma metódica varias armas alrededor de la estancia y por todo el bar, tras lo cual ensayó el medio más rápido de acceder a ellas. No podía vacilar. Necesitaría cada segundo de que dispusiera. Por encima de todo, si iba a morir, quería llevarse por delante a los Hallahan. Estaba tranquila. Los nervios vendrían más tarde. Y luego, el subidón de adrenalina.

			Miró su reloj. Fuera, la luz empezaba a declinar. Las farolas no se encenderían. Alguien había roto las lámparas que simulaban ser antiguallas de gas y daban carácter a las calles. Los cuatro hermanos casi siempre acudían por la noche. Ella sabía que no les importaba que alguien viera sus rostros y los reconociera. Todos los habitantes del barrio se sentían demasiado intimidados por ellos para denunciarlos.

			Blaze no era el tipo de mujer que iba a molestarse en denunciarlos sabiendo que no los condenarían. Esos hombres habían asesinado a su padre. Lo habían torturado, lo habían matado y habían arrojado su destrozado cuerpo desde un coche en marcha, frente al bar, como un montón de basura, a sus pies. Ella no los había visto torturar o matar a Sean, solo que habían arrojado su cadáver a sus pies.

			Los hermanos lo habían calculado bien, presentándose en el bar a la hora de cierre, cuando Sean se hallaba justo a la entrada. El forense dijo que había encontrado marcas de pistolas Taser, pequeñas heridas causadas no por una, sino por cuatro pistolas eléctricas con que habían abatido a su padre. Después de haberlo inmovilizado, lo habían torturado de forma brutal, dejando un enorme reguero de sangre. Al llegar a casa Blaze había comprobado que el bar no estaba cerrado, el suelo estaba cubierto de sangre y su padre había desaparecido. A pesar de la sangre, la policía no había hecho nada. Habían prometido enviar a un agente para tomar nota de lo ocurrido, pero no había acudido nadie. Eso no la había sorprendido. La policía prácticamente había abandonado el barrio, y todo el mundo lo sabía.

			Blaze miró alrededor del bar. El edificio, y el local, tenían más de cien años. No comprendía por qué los gánsteres querían apoderarse de algunos inmuebles y dejaban en paz a los dueños de otros. Parecían elegirlos de forma aleatoria. Ella había tratado de descifrar los motivos, pero no lo había logrado. Lo que les interesaba no eran los establecimientos, porque después de adueñarse del edificio no reabrían el negocio. La tintorería situada a seis puertas del bar estaba cerrada. La magnífica tienda de ultramarinos que había en la esquina de enfrente permanecía cerrada, obligando a todos los residentes a trasladarse a otro barrio para comprar comida.

			Blaze subió la escalera, dejando una estela de armas. No creía que pudiera acceder a ellas, pero su padre le había enseñado a prever cualquier contingencia, y sobrevivir era una de ellas. El apartamento donde se había criado era muy amplio. Le tenía un gran cariño. Había sido su hogar durante toda su vida.

			Su hogar. Blaze tenía un hogar gracias a su padre. Él se lo había dado. Sean se reía con frecuencia. Cuando se reía, sus ojos se iluminaban. Solía tomarla en brazos y girar alrededor del cuarto de estar, cantando a voz en cuello para que ella se riera también. Era un hombre que disfrutaba de la vida a tope y quería que su hija también lo hiciera.

			Blaze sabía que su padre salía con mujeres, pero nunca las traía a casa. Ella le había preguntado un millón de veces por qué no se había vuelto a casar, pues temía que, si ella se enamoraba de un hombre y se iba a vivir con él, su padre se sentiría muy solo, y no quería que eso sucediera. Sean respondía que no tenía sentido unirse a alguien para combatir la soledad. O encontrabas a la persona adecuada o no. Era una lección que había aprendido con dolor, y no había encontrado a la mujer adecuada, aunque seguía buscándola.

			Blaze siempre había deseado que su padre encontrara a una mujer que lo quisiera tanto como ella, pero Sean no había dejado que otra persona entrara en sus vidas, aparte de Emeline, y quizás fuera por eso que Blaze pensaba de la misma forma. Había salido con hombres, pero nunca se había entregado a ninguno, porque no había encontrado al hombre de su vida. Puede que no existiera el hombre perfecto. El hombre adecuado para ella. Y ya no lo averiguaría nunca, porque esa noche iba a morir.

			Blaze ocultó una bolsa de viaje con ropa y dinero en la azotea, junto a la escalera de incendios. Y dos pistolas más. Estaba más que preparada para la guerra. Se detuvo unos minutos en la azotea, contemplando el barrio a sus pies, recordando el sonido de risas. Siempre se oía un murmullo de voces y risas. Pero ahora, lo único que se oía era… silencio.

			Blaze suspiró y bajó de nuevo la escalera de acceso al bar. Era un bar muy bonito, revestido de nogal. Madera oscura y reluciente. Los espejos alargados y las botellas y los vasos apilados de forma ordenada. Era una excelente barman. Rápida. Eficiente. Atractiva. Sabía manipular las botellas con agilidad y hacer trucos con ellas, y algunas noches sus clientes le pedían que hiciera uno de sus trucos. Su padre solía permanecer en un discreto segundo plano, meneando la cabeza y riendo, pero el brillo de sus ojos denotaba lo orgulloso que se sentía de su hija.

			Ella lo apartaba con un golpe de cadera, diciendo: «Deja que te enseñe cómo se hace esto, viejo…». Realizaba unos trucos asombrosos que fascinaban a los clientes, haciendo que gozaran de una velada espectacular. Su habilidad atraía a personas de otros barrios, por lo que el bar estaba siempre lleno. A Sean y a Blaze no les faltaba el dinero. Pero los gánsteres que habían asesinado a Sean no querían dinero. Querían su casa. El inmueble. Pero jamás conseguirían su propósito, ni después de que ella muriera.

			Blaze tomó el teléfono y marcó el número impreso en la tarjeta de visita y se puso a tamborilear con la tarjeta sobre el mostrador mientras esperaba que alguien respondiera. Tan solo sonaron dos tonos.

			—Diga. —Era una voz suave. Masculina. Hermosa y al mismo tiempo escalofriante. Que puso a Blaze los pelos de punta. No era el hombre que había venido al bar y había dejado la tarjeta. Este hombre tenía un acento que ella no lograba identificar. Daba la sensación de ser un hombre peligroso, que no tenía que levantar la voz para imponer su presencia en una habitación. Un hombre con el que no convenía ponerse a discutir.

			—Me llamo Blaze McGuire. Hace un par de semanas vino un hombre y nos dejó este número. Los hermanos Hallahan asesinaron a mi padre y ahora vienen a por mí. Cuando yo muera recibirá usted un sobre que contiene las escrituras de las propiedades. Los herederos son Tariq Asenguard y Maksim Volkov. Después de esta noche usted podrá hacer lo que quiera con lo que quede de los Hallahan.

			Tras un breve silencio, la voz susurró al oído de Blaze. Con tono quedo. Autoritario.

			—Salga. De. Allí. Ahora.

			Ella se quedó helada, sus dedos enroscados alrededor del teléfono. Sintió cada una de las palabras resonar a través de su cuerpo. Este hombre sabía utilizar su voz con eficacia, incluso a través del teléfono, y Blaze sintió deseos de obedecerlo, aunque no solía obedecer a nadie, a veces ni siquiera a Sean.

			—No puedo hacerlo —respondió bajito—. Esta noche voy a morir y ellos pagarán por lo que hicieron. Si no entran en el bar, y yo muero, tenga cuidado. Hay explosivos colocados por todo el bar. Un paso en falso y morirá. Dentro del sobre encontrará instrucciones para desactivarlos. Indicándole por dónde puede pasar sin riesgo y qué debe evitar. Cómo abrirse paso a través del laberinto.

			—Blaze. Salga de allí. Ahora mismo.

			El hombre pronunció su nombre como si la conociera. Íntimamente. Como si tuviera derecho a preocuparse por ella. A protegerla. Como si ella le perteneciera. Blaze era un nombre que a ella no le parecía femenino. Pero él lo dijo de una forma, acariciándolo con su acento, que hacía que sonara distinto.

			Blaze se pasó la lengua por el labio superior. Contuvo el aliento. Tuvo que hacer un esfuerzo para resistir la fascinación que la voz de este hombre ejercía sobre ella.

			—Usted no lo entiende —dijo ella—. Ni es necesario que lo entienda. Tengo que hacer esto. Ellos no se saldrán con la suya.

			—Por supuesto que no, bonita, pero esta no es la forma de hacer las cosas. Salga de allí y espérenos. Vamos para allá.

			El modo en que la voz de ese hombre se movía sobre su cuerpo, acariciándolo, áspera como una lengua pero autoritaria, hizo que se estremeciera. Ella ansiaba obedecerlo. No porque temiera morir, sino porque su tono autoritario la afectaba de un modo incomprensible.

			—No lo haré —musitó, con el corazón latiéndole con violencia. Tenía la impresión de que él ya había partido hacia allí, de que se movía con inusitada rapidez—. Ellos mataron a mi padre.

			—Lo sé, draga mea. —Su voz sonaba aún más suave. Más persuasiva. Deslizándose dentro de su mente para que ella sintiera calor donde había frío y oscuridad. Donde había furia. Donde ella tenía que aferrarse a esa furia y no dejar que la extraña cualidad de esa voz caldeara ese frío—. Nosotros nos ocuparemos de ello, haremos que esos hombres paguen. Usted póngase a salvo. No tardaremos en llegar.

			Blaze se llevó una mano al corazón. Latía demasiado deprisa. Retumbaba en su pecho. Tenía la boca seca. Hasta le dolía la cabeza, como si al desafiar a ese hombre, su cuerpo físico protestara. No tenía sentido. Ella siempre había tenido mucho carácter, era capaz de defender su postura frente a quien fuera. No quería seguir hablando con él, pero no podía soltar el teléfono. Se quedó ahí plantada, con una cadera apoyada en la barra del bar para no perder el equilibrio. Su cuerpo temblaba, cuando no había temblado ni siquiera al enfrentarse a una muerte segura.

			—Yo…, yo… —tartamudeó. Solo tenía que soltar el teléfono, pero no podía. Sus dedos lo sujetaban como si no pudieran desprenderse de él.

			—No querrá que su hermoso bar salte por los aires —continuó la voz, susurrándole al oído—. Nuestro método es mejor. Usted conservará su propiedad. Su hogar. El barrio se librará de otro par de monstruos.

			Una voz tan suave. Tan íntima. Como si estuvieran juntos en la cama. Abrazados. Con las piernas y los brazos enroscados uno en torno al otro, hechos un lío. Blaze casi podía sentirlo moviéndose dentro de ella. Así de íntima era su voz. Y no podía soltar el teléfono. Debía hacerlo. Pero no podía. Estaba como hipnotizada por esa voz. Miró por el amplio ventanal que ocupaba casi toda una pared. Al otro lado de la ventana había unos gruesos barrotes de hierro. Había llorado cuando los habían instalado. Había vivido casi toda su vida allí en total libertad, hasta que alguien había decidido arruinar el barrio donde ella y su padre residían.

			—Están matando a gente.

			—Lo sé, draga mea. Nosotros los detendremos, pero si les entrega su vida será como concederles otra victoria.

			—Ellos mataron a mi padre. —Las palabras brotaron de su boca con fuerza. Ella no había llorado. Se había negado a llorar, incluso cuando se lo había contado a Emeline. No derramaría una lágrima hasta que los hombres que habían asesinado a su padre murieran—. Le partieron todos los huesos y luego lo mataron.

			—Lo sé, inimă mea —murmuró él.

			Ella no sabía qué idioma hablaba ese hombre, solo que pronunciaba estas palabras con un acento increíblemente íntimo. No se atrevía a apartar la vista de la ventana para no cerrar los ojos. Para no dejarse seducir por su voz. Lamentaba no haberlo conocido antes de que su corazón se endureciera como una piedra. Antes de que el fuego que ardía en su interior se convirtiera en un fuego incontrolable que buscaba venganza.

			—Deje que nosotros nos ocupemos de esto. Es lo que hacemos.

			—Después. —Blaze alzó el mentón y enderezó la espalda—. Podrán ocuparse de ellos después. —Obligó a sus dedos a relajar la fuerza con que sostenía el teléfono. Ese hombre tenía una voz fascinante, tan hipnótica que casi parecía un siniestro brujo resuelto a controlarla por medio tan solo de su voz. Pero ella no era dada a este tipo de fantasías. Estaba acostumbrada a resolver cualquier problema, y el asesinato de su padre era un asunto personal—. Después —murmuró de nuevo—. Podrán ocuparse de ellos después.

			—Espere, Blaze. Espéreme.

			Su voz… Esa voz. Parecía estar dentro de ella. En su cabeza. Acariciándola desde dentro. Blaze siempre había confiado en ella misma y en su padre. Era lo que Sean le había enseñado. Él le había dado esa confianza en sí misma. Pero la voz del extraño y el hecho de que pareciera estar dentro de su cabeza la hacían sentirse como si, sin él, dejara de ser Blaze. Como si flotara a la deriva.

			—Al menos haga una cosa por mí. Suba al apartamento. Tardaré unos cuatro minutos en llegar. Lo resolveremos juntos. Suba. Cuando nos hayamos librado de ellos bajaré a reunirme con usted desde la azotea y trazaremos un plan. Juntos.

			Blaze cerró los ojos y se esforzó en mover los dedos, que tenía como entumecidos. Colgó el teléfono. En cuanto lo hizo, se sintió mareada. Le dolía la cabeza. No un poco, sino que sentía un violento martilleo en las sienes, como si al colgar un pequeño martillo neumático se las estuviera destrozando. Se llevó una mano al nudo que tenía en el vientre y tomó una de las pistolas que estaba sobre la barra del bar. La mano le temblaba, lo cual le chocó.

			Estaba decidida a vengar el asesinato de su padre. Por supuesto que tenía miedo. Nadie desea morir. Pero confiaba en sí misma. Y estaba comprometida con su causa. Sin embargo, la mano le temblaba como jamás le había temblado. Debido al efecto que la voz del extraño tenía sobre ella.

			Blaze sintió un calor que se intensificaba por momentos en la boca del estómago, y un pequeño escalofrío le recorrió la espalda. Habría deseado conocer al dueño de esa voz. O quizá no. En el bar hablaba con muchos hombres, separados por el mostrador. Se reía y flirteaba con ellos sabiendo que existía ese límite que nadie traspasaba. Pero la voz del extraño lo había traspasado.

			Colocó el cargador en la pistola y se volvió hacia la ventana cubierta con barrotes. Vio el destello de los aros cuando el coche se aproximó a toda velocidad hacia el bar, y comprendió al instante que eran los Hallahan. Habían venido. El nudo que se le había formado en el vientre desapareció. Sintió la descarga de adrenalina. Respiró hondo varias veces mientras el imponente SUV chocaba con el bordillo y frenaba en seco. Se abrieron las cuatro puertas y los hombres se apearon del vehículo.

			Blaze los vio con toda claridad, a pesar de la débil luz vespertina, porque había cambiado las bombillas junto al bar para iluminar la acera. Había utilizado unas bombillas de alto voltaje, sin preocuparle la factura de la electricidad. En cualquier caso, ella no estaría aquí para pagarla. Observó a esos hombres —no, a esos monstruos— que habían apaleado a su padre hasta matarlo. Le habían partido los huesos para torturarlo. Podían haberse puesto en contacto con ella, pero no lo hicieron. Habían gozado torturándolo.

			Blaze no apartó los ojos de la ventana, observándolos mientras caminaban por la acera, moviéndose con determinación, con sus corpulentos cuerpos oscilando de un lado a otro mientras avanzaban juntos hacia el bar.

			Todo estaba en silencio. El tiempo se detuvo, como solía ocurrir cuando iba a estallar una pelea. Blaze centró su atención en la puerta, consciente de los latidos de su corazón. De cada latido. De cada pulsación. Del flujo y reflujo de la sangre mientras le corría por las venas. Todo estaba en silencio a su alrededor. Un silencio sepulcral. Ni se oía siquiera el zumbido de insectos. Ni el tráfico. Ni las recias pisadas de los hombres que se aproximaban calzados con unas botas con la puntera de acero. Parecía como si solo existiesen Blaze y la pistola que empuñaba.

			La mano ya no le temblaba, y sostenía la pistola con firmeza. Respiró despacio mientras observaba la ventana, sin perder de vista la manija de la puerta. Si la tocaban, si abrían la puerta, la carga estallaría.

			De improviso, los cuatro Hallahan retrocedieron, dirigiéndose hacia su coche. Blaze avanzó un paso, chocando con el mostrador. Sacudió la cabeza. No podían marcharse. Rodeó rápidamente el mostrador y se detuvo en seco, observando el laberinto de cables. Toda la estancia era una trampa. Tardaría una hora en desmontarlo todo. ¿Qué les había inducido a retroceder? Ni siquiera se habían acercado a la puerta. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea.
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			Blaze subió la escalera apresuradamente, blasfemando, sosteniendo el arma automática en sus brazos. Atravesó el apartamento a la carrera hacia la escalera de incendios. Después de enfundar la automática a su espalda, trepó por la escalera rápidamente y alcanzó la azotea antes de que el SUV en el que viajaban los Hallahan desapareciese calle abajo. Circulaba a gran velocidad, pero cuando Blaze se asomó sobre el grueso muro de cemento que formaba la barandilla, vio que los cuatro hombres iban en el vehículo.

			Cerró los ojos un instante. Tendría que trasladar la pelea al terreno de ellos. No era una buena idea. Entretanto, no podía dejar el bar lleno de explosivos. Si alguien encontraba por casualidad un punto de entrada, podía producirse un desastre. Blaze se apoyó contra el muro bajo y se quitó la pistola que llevaba colgada alrededor del cuello.

			Tantos preparativos y ahora tendría que empezar de cero. Sabía dónde localizar a los Hallahan. Eran dueños de un club de estriptis situado a pocas manzanas. Es decir, el dueño era su jefe, no ellos. El hombre sin rostro llamado Reginald Coonan. No existían fotos de Coonan. Ni una. Poseía numerosos inmuebles en el barrio donde vivía Blaze, además de varios edificios ubicados entre su barrio y el barrio en el que se hallaba el club de estriptis.

			En las zonas residenciales no había ningún inmueble registrado a nombre de los Hallahan ni de Reginald Coonan, lo que significaba que le costaría mucho más llegar a ellos. Empezaría por el club que pertenecía a Coonan, pero no tenía ni idea de dónde vivían esos hombres. Blaze soltó otro par de palabrotas y siguió observando la calle desierta. No se movía nada.

			—Maldita sea —dijo en voz alta, dirigiéndose hacia la escalera de incendios para bajar hasta la entrada de su apartamento—. Maldita sea.

			Ir a la guarida de los mafiosos era peligroso y requería unas tácticas muy distintas. Blaze no quería que ningún inocente resultara herido, en particular las bailarinas y los empleados del club. No imaginaba que los Hallahan trataran a las chicas con respeto y que les fuera a importar que estas quedaran atrapadas en un fuego cruzado.

			Extrajo el cargador de la pistola y lo arrojó sobre la mesa de la cocina. Tenía el plano del club. No le había costado obtenerlo. Sobre el local había un apartamento, como el que ella tenía sobre su bar, pero los Hallahan no vivían allí. Solo lo utilizaban para llevar a mujeres. ¿Dónde residían, entonces? Tendría que vigilar sus movimientos y seguirlos, hallar la forma de trasladar la pelea a su territorio sin poner en peligro a personas inocentes.

			Resignada. Blaze empezó a bajar la escalera hacia el bar. Le llevaría mucho tiempo retirar todas las trampas y explosivos que había colocado. Recogió lar armas que había dispuesto sobre la escalera de caracol y se dirigió hacia el bar. Apenas había avanzado dos pasos cuando la rodearon unos brazos, unos brazos masculinos que le arrebataron las pistolas.

			Blaze se volvió rápidamente, alzando los puños, dispuesta a defenderse, con el corazón latiéndole acelerado, asombrada de que alguien hubiera logrado entrar en el bar sin saltar por los aires. Asombrada de que no hubiera oído el menor sonido, ni sentido una presencia. El hombre frente a ella se había apartado un poco, y ella no le había visto ni le había oído moverse. Estaba inmóvil, con los brazos colgando a sus costados, sosteniendo las pistolas.

			Blaze contuvo el aliento, sabiendo, antes de oírle hablar, quién era. Este hombre era sin duda el socio silencioso de Tariq Asenguard. Blaze no había visto en su vida un hombre más guapo, no en el sentido tradicional de guapo, porque tenía un aspecto demasiado rudo para encajar en los cánones de belleza masculina. Pero era indudablemente sexy y viril. Ancho de hombros, con el pelo negro como ala de cuervo, largo y recogido en la nuca. Pero no fue por eso que ella retrocedió un paso. Alejándose de él. Blaze no tenía nada de cobarde. Pero este hombre no solo era peligroso. Era terrorífico. Tenía los ojos más negros —y fríos— que ella había visto jamás. Su rostro carecía de expresión. Tenía un aire distante. Indiferente. Frío como el hielo.

			Él la miró de arriba abajo, produciéndole un escalofrío. No omitió detalle. Se tomó su tiempo, sin mover un músculo, pero transmitiendo su capacidad de hacer frente a lo que fuera. Sin inmutarse.

			Ella comprendió que este hombre no era como los Hallahan. Estos gozaban con la violencia. Este hombre no gozaba con nada. Estaba demasiado alejado de todo. Demasiado alejado de la humanidad. Parecía incapaz de experimentar una emoción. Podía estallar de forma violenta, pero lo haría sin mostrar el menor atisbo de emoción.

			El tiempo se ralentizó. Se detuvo. Durante un momento, Blaze sintió que no podía respirar; retrocedió otro paso, hacia el bar. Apartó la vista del hombre un instante y observó la estancia. El patrón cuadriculado había desaparecido. Lo que ella habría tardado más de una hora en desmantelar, este hombre lo había hecho en pocos minutos. ¿Cómo diablos había logrado entrar?

			Blaze comprendió que había cometido un grave error al elegir a Maksim Volkov y a Tariq Asenguard como aliados. Les había informado del sobre que contenía las escrituras cediéndoles la propiedad cuando ella muriera. Los Hallahan habían dado marcha atrás y se habían ido sin sacar siquiera una pistola. ¿Estaban las dos facciones mafiosas compinchadas para trabajar en el barrio?

			Ella sabía que el socio de este hombre estaba cerca, ahí mismo, en la habitación. Sentía su presencia, pero estaba a su espalda. Blaze confiaba en que no estuviera demasiado cerca. La pistola estaba pegada con cinta adhesiva debajo del borde del mostrador. Solo tenía que llegar a ella. Era imposible que estos hombres hubieran tenido tiempo de retirar todas las armas después de desmantelar los explosivos que ella había dispuesto alrededor de la habitación.

			—Ni lo intente —dijo él en voz baja cuando ella se movió.

			Blaze ignoró el deseo compulsivo de dejar que las palabras del extraño le impidieran precipitarse hacia el mostrador, en un movimiento de aikido, y arrancar la pistola que estaba pegada debajo del borde del mostrador. Sintió el impacto sólido de la culata en la palma de su mano; sus dedos se cerraron alrededor de ella, pero de pronto el extraño la aferró por la muñeca con tal fuerza que Blaze no pudo soltar el arma, pero tampoco dispararla. El extraño le sujetó el brazo contra su pecho, con el cañón de la pistola apuntando en sentido contrario.

			Blaze aspiró su olor. Un olor viril. Agradable. Demasiado agradable. Su cuerpo era duro como una piedra, un cuerpo recio e inflexible, como si en lugar de estar recubierto de piel llevara una armadura. Contuvo el aliento de forma instintiva, temiendo absorber una parte de él en su cuerpo.

			—No quiero hacerle daño, Blaze —dijo él, su boca contra la oreja de ella—. Está claro que sabe lo que hace y no puedo arriesgarme a que me mate. Entrégueme la pistola.

			Ella sintió de nuevo la necesidad de obedecerlo. Ni siquiera obedecía a su padre. No sabía por qué sentía esa necesidad de hacer lo que él le ordenaba tan solo debido al sonido grave y acariciante de su voz, pero no podía dejar que la detuviera. Si se detenía, siquiera por un instante, tendría que afrontar el espectáculo del cadáver de su padre, destrozado y cubierto de sangre, que habían arrojado de un coche en marcha sobre la acera y había aterrizado frente a la puerta del bar, a sus pies.

			Sus dedos se tensaron sobre la culata del arma mientras trataba de trasladar el peso de su cuerpo de un pie al otro para utilizar el peso del hombre contra él. Pero no consiguió descentrarlo. El hombre no movió un músculo, ni siquiera cuando lo hizo ella. No movió los dedos. No vaciló. No parecía respirar siquiera. No estaba segura de que fuera humano. Estaba demasiado quieto. Mostraba una seguridad en sí mismo apabullante. Se anticipaba a cada movimiento de ella, a pesar del excelente entrenamiento al que la había sometido su padre.

			—Blaze.

			Sintió un millón de mariposas aleteando en su estómago. Eso no le había sucedido nunca. Jamás. No tenía mariposas en el estómago. No reaccionaba físicamente a los hombres. Y menos cuando el hombre era un enemigo y ella acababa de enterrar a su padre. Sin embargo, asintió despacio porque no tenía otra opción. Él la tenía sujeta por la barriga con un brazo que parecía de hierro, inmovilizándola.

			Blaze asintió de nuevo. Tragando saliva. Tratando de forzar a su cerebro a pensar con claridad, sintiéndose cautiva, inmóvil, y trazarse un plan de acción. Tratando de ignorar las sensaciones que le producía el cuerpo de este extraño contra el suyo. De no ser consciente de que era una mujer… y él, un hombre.

			—Suélteme —le espetó. Lo dijo en voz baja, pero no tenía el tono autoritario de la voz de él, sino que temblaba. Toda ella temblaba.

			—Entrégueme el arma y la soltaré. No voy a hacerle daño. Ni tampoco Tariq. Hemos venido para ayudarla. Usted nos lo pidió, ¿recuerda?

			Ella relajó los dedos, dejando que él le arrebatara el arma de la mano. La barra de hierro que la sujetaba por la barriga desapareció y él también, moviéndose de forma tan silenciosa que ella no lo oyó, pero se dio cuenta de que ya no estaba apretado contra ella. Al alejarse, se llevó el calor con que la había envuelto.

			—No recuerdo haberle pedido que viniera hasta después —le recordó Blaze, volviéndose para mirar alrededor del bar. Vio al otro. A Tariq Asenguard. Por imposible que parezca, sintió que el corazón le latía aún más acelerado. Tariq mostraba una expresión tan distante como su socio. Ella suponía que el dueño de un club nocturno sería una persona divertida y apasionada. Pero estos dos hombres eran fríos como el hielo—. De hecho, he cambiado de opinión y quiero que se marchen.

			—Me llamo Tariq Asenguard —dijo el hombre situado a su izquierda. Señaló con la mano al otro, al que tenía una voz hipnótica—. Este es Maksim Volkov. Lamentamos la muerte de su padre. Era un buen hombre.

			Blaze se estremeció. No podía hablar de su padre. No podía pensar en él. Si lo hacía, se derrumbaría, y los hombres que lo habían asesinado se irían de rositas, como sucedía cada vez que asesinaban a alguien.

			—Esto…, señor Asenguard…, agradezco que acudieran tan rápidamente, pero los Hallahan dieron media vuelta y se fueron. Ahora tendré que trasladar la pelea a su territorio…

			Maksim cambió de postura y ella observó su rostro. Su expresión no había cambiado, pero sus ojos traslucían una emoción, una emoción peligrosa que se reflejó en ellos un instante antes de que desapareciera y él recuperara su gélida actitud. Una actitud glacial. Pero su movimiento, casi imperceptible, hizo que se acercara a ella.

			Blaze sintió de nuevo su calor. No era una sensación agradable. Pese a que Maksim mostraba un semblante inexpresivo, ella sintió la furia que irradiaba. Era como si absorbiera el aire de la habitación y lo transformara en algo denso y opresivo. Blaze retrocedió un paso y chocó con el mostrador. Él avanzó un paso hacia ella, un paso mucho más largo que el suyo, e invadió su espacio. Extendió ambos brazos y apoyó las manos en el mostrador, a cada lado de ella, acorralándola.

			—¿Qué pretende, que la maten? ¿Es ese su objetivo?

			Maksim escupió las palabras entre unos dientes muy blancos. De una blancura deslumbrante. Blaze miró su boca. Sus dientes. Fuertes. Bien colocados. Pero no perfectos, pues dos de ellos terminaban en punta y parecían muy afilados. Blaze sintió que el corazón le daba un vuelco al contemplar su boca. Sensual. Voluptuosa. Unos labios bien definidos. Una nariz aguileña. Aristocrática. Pero esos ojos…, tan fríos. Tan negros. Un denso glaciar que nunca había sido explorado.

			—Claro que no —respondió Blaze, procurando no tartamudear. Pero él estaba demasiado cerca. El calor de su cuerpo penetraba a través de los poros de ella. Su olor impregnaba sus pulmones. Blaze contuvo el aliento, esforzándose en no aspirarlo. Él la estaba invadiendo. Apoderándose de ella.

			—Yo creo que sí —replicó él, escupiendo las palabras de nuevo a través de sus maravillosos dientes, que tenía apretados.

			Blaze abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla. De pronto, se le ocurrió: ¿era eso lo que ella deseaba realmente? Se sentía culpable de no haber estado en casa esa noche. Se sentía culpable de que su padre le hubiera cedido la propiedad del bar y el apartamento. Su nombre había figurado en las escrituras desde que había nacido, pero él había renunciado expresamente a todos sus derechos el día en que ella cumplió veintiún años.

			—Esa noche yo había salido. Me tocaba trabajar en el bar, pero quería asistir a una clase sobre trucos de bármanes. La impartía Jimmy Mason, un reconocido maestro. Era una oportunidad única, que yo no quería dejar pasar… —Blaze se detuvo al percatarse de que estaba transmitiendo una información muy personal a unos extraños. Peor aún, algo en su interior empezaba a cambiar. A desmoronarse. No podía permitir que eso sucediera.

			No podía pensar en la espantosa noche de espera. De saber. De aferrarse a la esperanza. De absoluta desesperación. Estaba tan desesperada que había ido en su coche al club de estriptis, pero los Hallahan no estaban allí. O, si estaban, nadie quiso decírselo.

			—Inimă mea —dijo Maksim en voz baja, deslizando la mano por la mejilla de Blaze—. Lamento la muerte de su padre. Era un buen hombre. Nosotros estábamos fuera de la ciudad. Cuando usted nos llamó, estábamos de camino. —Las yemas de sus dedos, suaves como un suspiro, acariciaron sus pómulos y descendieron hasta la curva de su mandíbula, como si estuviera memorizándola—. Esos hombres deben ser eliminados. Pero no por usted. Nosotros nos encargaremos de ello.

			Su voz penetró en la mente de Blaze. Con extrema delicadeza. Con extrema suavidad. De forma casi imperceptible, pero ella lo sintió, sintió el deseo compulsivo de obedecerlo. De darle lo que él deseaba. Sin embargo, negó con vehemencia.

			—Es demasiado tarde. Ellos lo asesinaron y arrojaron su cuerpo de un coche en marcha como si fuera basura, a mis pies. Esto es cosa mía. No es necesario que usted lo comprenda. No espero que lo haga. —Las buenas chicas no buscaban venganza. No colocaban explosivos en un bar y ocultaban armas de fuego de un extremo al otro del local. Ella nunca había sido una buena chica. Su padre no la había criado como tal. Ella no se consideraba una buena chica.

			Le disgustaba mostrar a este hombre tan increíblemente atractivo cómo era realmente. Sabía que él veía su necesidad de vengarse y su determinación de presentar batalla a los Hallahan. Se esforzó en no mostrar ninguna reacción ante él. No quería pensar en él ni soñar con él ni fantasear sobre él. Le tenía sin cuidado que él pensara que ella era la persona más malvada del mundo. Y le tenía sin cuidado que no lo comprendiera. Lo único importante era que ella estaba convencida de lo que debía hacer.

			—Entonces, lo haremos juntos. No puede eliminarlos usted sola, creo que lo sabe. —Maksim le acarició el labio inferior con la yema del dedo—. Lo haremos como es debido, empleando la cabeza. Hacer saltar su bar por los aires no es un buen método, Blaze.

			Lo era si ella no iba a sobrevivir. Pero, si sobrevivía…, significaba que conservaría el bar y su casa. Significaba que tendría que afrontar el hecho de que su padre había muerto y ella era culpable por haber insistido en asistir a la clase «guay» de Jimmy Mason sobre trucos de bármanes. Su padre estaba chapado a la antigua, pero había accedido a que aprendiera esos trucos porque a ella le divertía hacer girar las botellas en el aire y demás juegos malabares con ellas. Había accedido… por ella. Esa noche había ocupado su lugar en el bar… por ella.

			—Blaze.

			Otra vez. Maksim tan solo había dicho su nombre. Pero lo había dicho como si supiera lo que ella estaba pensando y quisiera reconfortarla.

			—Piense que esos hombres habrían hallado el medio de matar a su padre con independencia de dónde o cuándo lo hicieran. No fue un ataque al azar.

			Ella no podía pensar en eso todavía. El cuerpo destrozado, ensangrentado, de su padre. Volvió la cabeza para huir de esos ojos fríos y negros. Unos ojos tan negros que parecía como si pudieran penetrar en lo más hondo de su ser, y ella no se atrevía a mirarlos. No comprendía por qué se sentía tan atraída por este hombre. Por él o por su voz. Y menos en estos momentos.

			—Lo sé. Quieren apoderarse del inmueble, pero no lo entiendo. En cuanto adquieren un inmueble, cierran el negocio. ¿Qué sentido tiene? No obtienen ningún beneficio de esos locales —dijo Blaze.

			Tariq se acercó y Maksim dejó caer las manos a los costados, pero no se apartó del espacio de Blaze. De hecho, avanzó un paso de forma que su cuerpo rozó el de ella, y se volvió hacia su socio. Blaze pensó que era el momento oportuno de tratar de alejarse de él y del mostrador, pero él le rodeó la barriga con un brazo y la sujetó contra su costado.

			Un gesto posesivo. Protector. Inequívoco. Incluso para ella, que no sabía nada sobre los hombres. Era como si él la reclamara. Ningún hombre lo había hecho. Ningún hombre se había atrevido a hacerlo. Ella no lo habría consentido. No respondía a esas cosas. En todo caso, hasta que había oído la voz de Maksim por teléfono. Hasta que él se había aproximado lo suficiente para que ella absorbiera su olor y su calor en sus pulmones.

			Blaze no solo era consciente del atractivo viril de Maksim Volkov, sino que de repente era consciente de su propia feminidad. Su cuerpo, en lugar del cuerpo que ella había entrenado para combatir desde que tenía dos años, era suave y dúctil. Ardiente. Voluptuoso. Doloroso. Los pechos le dolían. Sentía una tensión entre las piernas, y cada pulsación en su sexo. Justamente allí.

			—Registraré de nuevo el bar —dijo Tariq, ignorando el lenguaje corporal de Maksim—. Llévala arriba y haz que se ponga cómoda. Tenemos que localizar a los Hallahan esta noche.

			Ella torció el gesto.

			—Soy yo quien debe localizarlos, no ustedes. No dejaré que otra persona que no sea yo elimine a los hombres que mataron a mi padre. No, a menos que yo muera. Por eso los llamé, para informarles sobre las escrituras, para que en caso de que yo fallara ustedes se ocuparan del asunto.

			—Tendrá que modificar sus planes, Blaze.

			Fue Maksim quien respondió, no Tariq, y su voz tenía ese tono suave pero autoritario que ella reconoció por haberlo oído por teléfono. Era evidente que había sido Maksim quien había respondido a su llamada. Blaze notó que tiritaba, como si unos dedos gélidos le recorrieran la columna vertebral. Maksim no era un hombre que aceptara que alguien lo contradijera. Estaba claro. Y estaba claro que ni él ni su socio querían que ella matara a los Hallahan. Blaze enderezó la espalda y miró a Maksim a los ojos, esforzándose en fijar la vista en esos dos glaciares.

			—¿Qué motivo tienen para no querer que yo mate a esos hombres? ¿Acaso están compinchados con ellos en su intento de apoderarse de este barrio? —A Blaze le tenía sin cuidado que sus palabras sonaran melodramáticas o como si recitara una frase de una mala película de gánsteres. Tenía que saberlo.

			Tariq no le hizo caso. Se volvió de espaldas a ella y empezó a registrar el bar. Blaze tuvo la impresión de que ni ella ni la conversación le interesaban lo más mínimo. Estaba concentrado en lo que hacía, aunque no parecía hacer gran cosa.

			Maksim la sujetó por los bíceps. Con delicadeza. Casi como si no la tocara. Pero ella se sentía cautiva y su espíritu indómito deseaba luchar contra él, obligarlo a soltarla.

			—No lo haga —dijo él con tono quedo—. Si trata de luchar contra mí, no conseguirá ganar y me temerá. —Maksim tiró suavemente de ella, conduciéndola hacia la escalera.

			—¿Puede leer el pensamiento de la gente? —preguntó Blaze con tono de mofa. Estaba claro que ella no tenía cara de póquer, y él era capaz de adivinar lo que estaba pensando. Lo siguió dócilmente porque era la línea de resistencia menos comprometida. Si Maksim creía que ella estaba cooperando con él, se marcharía y ella podría hacer lo que quisiera.

			—Sí.

			Blaze lo miró mientras subían la escalera hacia el apartamento. Su expresión no había cambiado, ni siquiera al bromear. Ella no creía que fuera lo bastante humano como para bromear, por lo que le sorprendió su respuesta. Seguía mostrando una actitud tan distante y fría como cuando lo había visto por primera vez.

			—Apuesto a que sabe jugar al póquer —comentó ella, irritada.

			—Me gusta echar una partida de vez en cuando.

			—¿Suele ganar? —preguntó ella, tratando de distraerlo.

			Blaze se agachó para tomar la pistola que había ocultado entre los ornamentados barrotes de la balaustrada. Tan pronto como sus dedos asieron la culata, la mano de él se cerró sobre la suya. Su cuerpo cubrió el de ella, presionándolo para impedir que se incorporara.

			Blaze no se había percatado de lo corpulento que era. Tenía un cuerpo tan proporcionado que no se había fijado en lo alto que era, ni en su tremenda fuerza. Pegado a ella como estaba, Blaze sintió los músculos de su cuerpo contra el suyo. Era como estar envuelta en acero. Era imposible escapar de él.

			—Tranquilo —dijo ella, procurando relajar la tensión que la dominaba—. He tomado la pistola para evitar que alguien la encuentre.

			El brazo de él la sujetaba por la barriga como una tenaza. La obligó a incorporarse mientras le arrebataba la pistola de la mano.

			—No solo leo el pensamiento, sino que oigo las mentiras. Usted no me conoce, por lo que no tiene que fiarse de mí ni yo de usted, pero las mentiras no me gustan. Y menos si las dice usted.

			Él le decía algo importante, pero ella no estaba segura de qué era. El comentario de Maksim no se refería solo a mentir. Blaze respiró hondo procurando no sentir el cuerpo de él contra el suyo. Procuró no reaccionar. No comprendía por qué su cuerpo había elegido el de él. Por qué sus músculos se relajaban y su sangre ardía cuando él estaba tan cerca de ella.

			—Oigo los latidos de su corazón —dijo él en voz baja—. Puedo verlos aquí —añadió, tocando el pulso que ella tenía en el cuello.

			Blaze tuvo que hacer un esfuerzo por no apartarse bruscamente. La yema del pulgar de Maksim era un hierro candente sobre su piel. Era consciente de que el corazón le retumbaba en el pecho, que latía enloquecido. Respiraba de forma irregular, trabajosamente, como si le faltara el aire pese a su determinación de permanecer impasible.

			Se quedó inmóvil.

			—Por favor, no me toque.

			—No le hago daño.

			Ella se negaba a mirarlo. No quería quedarse sola con él en el apartamento.

			—Lo sé.

			—No voy a hacerle daño. Le doy mi palabra de que la protegeré con mi vida.

			Blaze cerró los ojos durante un instante, y el corazón le dio un vuelco. Su vientre se contrajo, y en su sexo, consciente de la proximidad de Maksim, se produjo una inoportuna reacción, la segregación de un cálido líquido, una tensión que le recordó que ella era una mujer y él un hombre extremadamente atractivo.

			Él cumpliría su promesa. Por más que Blaze trató de convencerse de que este extraño la estaba utilizando para sus propios fines, en el fondo sabía que no era así. No comprendía lo que estaba pasando, ni por qué se sentía tan atraída por él, pero percibió el nefasto deseo de volverse, de apretarse contra él y rodearlo con sus brazos.

			En un sentido intelectual, ella sabía que la situación era intensa. Había pensado que iba a morir. Había planificado su muerte. Acababa de enterrar a su padre. Días atrás, unos hombres habían arrojado su cadáver destrozado a sus pies. Era lógico que se sintiera deprimida y vulnerable, que incluso experimentara unas necesidades que jamás había experimentado antes.

			La mano de Maksim se desplazó hasta su zona lumbar, instándola a seguir subiendo la escalera hacia el apartamento.

			—Entiendo que le resulte difícil esperar, inimă mea. Los Hallahan tienen un jefe. Un hombre que les manda hacer el trabajo sucio y decide quién puede vivir y quién debe morir. Y cómo. Ellos son sus marionetas. Debemos hallar al hombre que las manipula.

			Al llegar a la puerta, Blaze tropezó y él la sostuvo para impedir que cayera.

			—Debo ser yo quien vaya a ellos —dijo Blaze. Su voz denotaba una desesperación tan profunda como la que sentía. Era consciente de ello. Pero si se detenía, si se tomaba un tiempo para sentarse y procesar sus sentimientos y emociones, tendría que afrontar la muerte de su padre. Y no podía hacerlo. Le resultaba imposible.

			Maksim extendió el brazo y abrió la puerta, invitándola a entrar en el apartamento.

			—Los atraparemos. Se lo garantizo. Pero usted debe comportarse con sensatez, no dejarse arrastrar por la tristeza y estar dispuesta a morir. Desear morir. —Maksim cerró la puerta a su espalda, encerrándolos en casa de ella. Un gesto que a Blaze se le antojó… íntimo.

			En cuanto la puerta se cerró, Maksim cambió de postura. Se deslizó con un sigilo increíble. O bien el suelo se movió. Sea como fuere, ella no lo vio moverse, pero de pronto se situó frente a ella, muy cerca. Los dedos de su mano se posaron en su nuca y se inclinó sobre ella.

			—No morirás, Blaze. Yo no lo permitiré. Si quieres formar parte de esta caza, tenlo muy presente. Porque. Tú. No. Morirás.
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			Cuando un macho humano esperaba años hasta encontrar a la mujer adecuada —y la encontraba—, se esmeraba en conservarla y la trataba como a una reina. Cuando un macho carpatiano esperaba siglos hasta encontrar a la única mujer que podía salvarlo, no solo se esmeraba en conservarla, sino que la rodeaba de todos los medios de protección posibles. Maksim Volkov miró a la mujer que poseía la otra mitad de su alma.

			Los carpatianos rara vez se fijan en el caparazón exterior de una persona. Para él, su compañera de vida era la única y la más hermosa. Siempre. Sin embargo, también era consciente de que, incluso según los cánones de belleza humanos, la suya era una mujer guapísima. Y una guerrera, entrenada para luchar, que estaba decidida a presentar batalla a los hombres que habían asesinado a su padre.

			Blaze le devolvió la mirada con sus increíbles ojos verdes. Creía ser capaz de ocultar sus emociones, pero él llevaba muchos siglos en este mundo y, aunque no tenía la facultad de leer la mente de las personas, era un experto a la hora de interpretar las expresiones. Los labios apretados de Blaze denotaban su actitud desafiante. Maksim no podía apartar la vista de esa maravillosa boca. El espíritu desafiante de Blaze se manifestaba también en las pronunciadas líneas de su barbilla, una barbilla que él deseaba saborear. Su rebeldía se reflejaba en el destello de sus ojos verdes.

			Había algo salvaje en ella. Una cualidad indómita semejante a la suya. Él era un depredador. Un macho alfa. No conocía a nadie capaz de desafiarle. O de desobedecerle. O que lo mirara con fingida inocencia mientras tramaba hacer lo que le diera la gana, pero eso era justo lo que hacía Blaze.

			Para los de la especie de Maksim, solo existía una mujer capaz de hacer que un macho se sintiera completo. No tenía que ser una carpatiana de nacimiento. Podía ser una humana con dotes paranormales, según habían comprobado, y haber nacido en cualquier siglo, en cualquier parte del mundo. El mundo era muy grande, y había muchos siglos para deambular por él en busca de la compañera perfecta. Buscar a la compañera de vida era como buscar una aguja en un pajar, incluso más difícil.

			—¿Me has oído? —preguntó él en voz baja. Ella era sensible a su voz, pero al parecer no cedía a sus deseos compulsivos.

			Él había pasado más de mil años sumido en un mundo gris. Sin experimentar emoción alguna. Era un vacío que pocos eran capaces de soportar y seguir siendo honorables. Después de los primeros siglos, era imposible creer que uno pudiera hallar a su compañera de vida. Había llevado una existencia con honor, cambiando lo más posible para encajar en cada siglo, pero vivía en un mundo deprimente donde lo único importante era su habilidad como guerrero, como cazador de vampiros. Los vampiros eran unos seres de su especie que habían renunciado a sus almas. Cada segundo que él permanecía vivo en estos infinitos y deprimentes siglos corría el riesgo de convertirse justamente en lo que perseguía, hasta que había respondido al teléfono y había oído la voz de ella.

			—Sí, te he oído —respondió ella, también en tono quedo.

			La tenía acorralada, pero ella no trató de apartarse de él. Blaze McGuire no era una tímida jovencita. Lo temía, no porque pensara que él podía lastimarla. Era demasiado inteligente para pensar eso. Lo temía por motivos fundados. Él iba a transformar su mundo y ella lo sabía. Lo que no sabía era cómo y hasta qué punto.

			—Puedo obtener la información que necesitamos sobre Reginald Coonan —dijo Blaze, haciendo un sutil movimiento para escapar.

			Maksim avanzó un paso, forzándola a retroceder. Avanzó otro paso, y ella retrocedió por segunda vez. No podía continuar. Tenía la puerta a su espalda.

			—Reginald Coonan no existe —le informó él sin alzar la voz.

			Por primera vez que él recordara desde que tenía uso de razón, no sabía cómo proceder. Ella le pertenecía. Eso era innegable. En cuanto había oído su voz, la había visto en colores. Unos colores vívidos, brillantes, intensos. Tan intensos que había tenido que cerrar los ojos para que su belleza no lo deslumbrara.

			No sería fácil dominar a Blaze; un paso en falso bastaría para dar al traste con sus propósitos. No tenía tiempo para cometer errores con ella.

			—Está claro que ese no es su nombre verdadero —repuso Blaze—. Lo sé. Sé que se ha inventado toda su biografía, pero sigue apoderándose de las propiedades de otras personas bajo ese nombre. —Miró a Maksim a los ojos—. ¿Qué diablos ocurre aquí?

			Él sintió el impacto de su mirada en la tripa. Las esmeraldas no eran tan bellas como sus ojos. No había sospechado lo susceptible que se sentiría ante una mujer, incluso ante su compañera de vida. Dudó unos segundos, sin saber qué decir. O cuánto debía decirle.

			—Maksim —dijo ella bajito—, no me gustan las sorpresas. Tú constituyes una tremenda sorpresa para mí. No niego que me siento atraída por ti, y mucho. Pero aquí ocurre algo que no comprendo, y si sientes algo por mí, como yo por ti, más vale que seas sincero conmigo. En caso contrario, no iremos a ninguna parte.

			Él detectó la sinceridad en su voz. La admiraba por haberle expuesto la situación con toda claridad.

			—Muchos afirman apreciar la sinceridad, Blaze, pero son incapaces de afrontar la verdad. Si yo te explicara la realidad, la verdad pura y dura, te costaría aceptarla… y a mí. Y debes aceptarme. Te lo digo sin rodeos. No dejaré que te alejes de mí, no cuando he dedicado muchas vidas a buscarte.

			Blaze ni siquiera pestañeó al oír su respuesta, articulada de forma meticulosa. No apartó la vista. Siguió mirándolo a los ojos, algo que a la mayoría de humanos les resultaba incómodo. Él se había infiltrado en su mente. Ella había oído la palabra «vidas». Pero no había movido un músculo. No había reaccionado ni física ni mentalmente, casi como si supiera a qué se refería él.

			—Reginald Coonan no es humano. Los Hallahan sí lo son, pero él no. Los utiliza porque no puede salir durante el día, y a lo largo de los siglos ha comprobado que si quiere seguir vivo debe mantenerse en un discreto segundo plano y dejar que sus peones hagan el trabajo sucio. Esa es una de las muchas razones por las que Tariq y yo hemos intervenido esta noche. Aparte de que no quiero que mueras, es preciso que demos con él. Los Hallahan pueden conducirnos a él.

			Ella apoyó una mano en la pared a su espalda. Esta vez pestañeó un par de veces y él la oyó contener el aliento. Lo percibió porque estaba muy cerca. Lo bastante cerca como para sentirla respirar.

			—Quizá pienses que estoy loco. La mayoría de humanos, al oír esto, lo pensarían, pero me has hecho una pregunta y te he contestado la verdad.

			Pero ella no pensaba que estuviera loco. No pensaba nada. Él seguía en su mente. Ella aguardaba. Inmóvil. Sabiendo, no queriendo saber, pero sabiendo.

			—Si no es humano —preguntó Blaze despacio—, ¿qué es?

			—¿Estás al tanto de los asesinatos que se han producido en la ciudad? En su mayoría eran indigentes sin techo y prostitutas, aunque algunos eran hombres de negocios, dueños de establecimientos en este barrio. No las personas a las que los Hallahan apaleaban hasta matarlas para demostrar su poderío, sino las que aparecían destrozadas, como si una bestia salvaje las hubiera matado y devorado en parte. Las que apenas tenían sangre en sus cuerpos.

			Ella apoyó una mano en el pecho de él, deteniéndolo.

			—No des un paso más. Ya vinieron antes para tratar de convencernos y nosotros nos negamos en redondo. Mi padre no estaba dispuesto a ser reclutado por unos fanáticos que creen en los vampiros y se dedican a cazar a cualquiera que les caiga mal. Ese tipo de caza de brujas pertenece a otra época, no a esta.

			Su respuesta denotaba cierto desdén. Pero él no se inmutó. Había previsto su reacción, aunque le sorprendió un poco que los de la sociedad hubieran ido a hablar con ella y su padre. No obstante, era previsible. Sean McGuire y su hija eran expertos en artes marciales, y Blaze poseía unas dotes paranormales. Si la sociedad conocía este dato o si la habían puesto a prueba, era natural que desearan reclutarla. Maksim sabía que Blaze poseía dotes paranormales porque era su compañera de vida.

			—Son miembros de la llamada Sociedad para la Preservación de la Humanidad. No estoy afiliado a ella, y esas personas no reconocerían a un vampiro aunque el monstruo les mordiera en el cuello.

			—Apártate —le advirtió ella, pero él no se movió.

			Su voz contenía un tono de amenaza. En un sentido extraño y perverso, a Maksim le complacía que ella se sintiera tan segura de sí como para amenazarlo. Le complacía que fuera una guerrera y no vacilara en defenderse.

			—Tú querías la verdad, Blaze. Al menos, escúchame. ¿Piensas que yo te contaría esto confiando en que me creyeras sin más? Tengo pruebas de lo que te he dicho. Pero debes comprender que atacarme no es la mejor táctica. Te he explicado reiteradamente que no voy a lastimarte. No tengo la menor intención de hacerte daño. Me pediste que te dijera la verdad y yo, aun sabiendo que no debía hacerlo, he respondido con sinceridad.

			Maksim observó el rostro de Blaze. Estaba asustada, pero no es que no lo creyera. No quería saber la verdad. En el fondo, estaba preparada para oír esto, pero no quería oírlo.

			—¿Quieres hacer el favor de retroceder? —Esta vez era una pregunta—. No puedo pensar con claridad teniéndote tan cerca.

			Blaze formuló su educada petición al tiempo que levantaba un pie para propinarle un pisotón y alzaba la palma de la mano para golpearlo en la nariz. Al menos, esa era su intención. Pero Maksim se movió antes de que ella pudiera completar su maniobra. Blaze descargó el pisotón en el suelo, donde había estado el pie de él hacía un segundo, y su mano golpeó el aire, porque Maksim desapareció ante sus ojos. Se evaporó. Ella lanzó una exclamación de asombro y avanzó dos pasos, mirando frenéticamente alrededor de su cuarto de estar para localizarlo.

			Maksim le rodeó la barriga con un brazo desde detrás y le sujetó la cabeza con la otra mano. Sus dientes se hundieron en su cuello, en parte porque necesitaba hacerlo y en parte para darle un escarmiento. En cuanto lo hizo, comprendió que había cometido un error. Había bebido la sangre de millares de víctimas y nunca había sentido nada, al menos que él recordara. Pero esta vez todo fue muy distinto. Tan distinto, que él no había contado con eso.

			Era vagamente consciente de que ella contenía el aliento, el leve gemido que emitió cuando sus dientes se clavaron en su piel suave y exquisita, sus desesperados intentos por obligarlo a soltarla. Él tenía una fuerza tremenda, y en lugar de agresividad o temor por parte de ella, sintió cada uno de los movimientos de su cuerpo como algo erótico. El deseo abrasador que había sentido desde el momento en que había oído su voz devino en un fuego violento e incontrolable.

			Siénteme, sufletul meu. Alma mía. El aire que respiro. Maksim no le transmitió la traducción mentalmente, pero era sincero. Ella era la otra mitad de su alma. No tenía tiempo de cortejarla como es debido. Estaban enzarzados en una guerra y tenía que lograr que ella estuviera de su lado, pero, ante todo, necesitaba que supiera que él la protegería de todo y de todos, incluso de sí mismo. Siéntenos. Me perteneces.

			No trató de tranquilizarla. No era preciso. Ella sentía la fuerza de la atracción entre ambos sin que él la obligara a hacerlo. Un deseo tan profundo, tan intenso, que Maksim era incapaz de resistirse a él, de modo que ¿cómo iba a resistirse ella? Dejó que le inundaran todas las sensaciones que percibía. Sintió los latidos del corazón de Blaze, latiendo al ritmo de los suyos. Sintió su sabor, que estalló en su boca como un buen vino, como el color de su cabello, llameante y apasionado, salvaje e indómito. La sangre de ella contenía todas estas sensaciones. Una sangre deliciosa. Perfecta. Adictiva, y él comprendió que nunca se cansaría de ese sabor.

			Te avio päläfertiilam. Eres mi compañera de vida. Éntölam kuulua, avio päläfertiilam. Te reclamo como la compañera de mi vida. Ted kuuluak, kacad, kojed. Te pertenezco.

			Maksim musitó los votos que unirían sus almas para toda la eternidad, pronunciando cada palabra con sinceridad. Las palabras rituales que los unirían estaban impresas en él antes de que naciera, y durante los largos siglos de una nada gris e inhóspita había pensado que jamás tendría ocasión de decírselas a su mujer.

			Esencialmente, en el mundo carpatiano esas palabras servían para casarlos, pero mucho más que eso. Estaban unidos para toda la eternidad, a lo largo de una vida tras otra. Siempre juntos. Unidos por sus almas. Una vez unidos, nada podría separarlos. Él confiaba en que sus corazones también se unirían.

			Élidamet andam. Te ofrezco mi vida. Pesämet andam. Te ofrezco mi protección. Uskolfertiilamet andam. Te ofrezco mi alianza. Sívamet andam. Te ofrezco mi corazón.

			Blaze empezó a revolverse contra él. Su cuerpo ardía, al igual que el de él. Maksim sintió que su cuerpo suave y dúctil se fundía con el suyo, duro como una piedra. Ella oprimió su cuerpo contra el de él, mientras escuchaba los votos que él introducía en su mente, sintiendo los diminutos hilos irrompibles que los unían. Al sentirlos, él experimentó una inmensa alegría. Ella, en cambio, sintió terror. Pero él no podía detenerse tras haber bebido su sangre y sentido su exquisito sabor.

			Esta sensación estaba grabada en su paladar, en su cuerpo, impregnando cada una de sus células y sus órganos. Ella era mucho más que una criatura salvaje, feroz. Era una mujer acostumbrada a hacer lo que quería y tomar sus propias decisiones, pero el hombre adecuado podía excitarla, convertirla en una tormenta de pasión que amenazaba con consumirlos a los dos. Y era suya.

			Él la sujetó con fuerza. Estate quieta, Blaze. No tienes nada que temer. Jamás te haré daño.

			¿Qué haces? Me das miedo.

			A Maksim le asombró lo intensa que era la conexión psíquica entre ambos. Blaze no tenía ninguna dificultad en hablar con él, de mente a mente. Estaba asustada, pero no porque él bebiera su sangre. Temía las palabras que él había introducido en su mente, lo que le hacían sentir. El vínculo que se hacía más y más fuerte entre ellos. Ella no comprendía la antigua lengua carpatiana, pero él se lo tradujo a su lengua, para que lo entendiera, para que no interpretara de forma errónea lo que él hacía.

			Maksim estaba decidido a no engañarla. Ella le había pedido sinceridad y él era sincero con ella. Esta era la verdad entre ellos. Ella era su compañera de vida y no había escapatoria. Ninguna. Ella tendría que aprender a vivir con él y él con ella. Él necesitaba que ella sobreviviera. Su alma necesitaba que ella le redimiera. Sin ella no tenía nada y jamás lo tendría. Corría el riesgo de perderlo todo, inclusive su honor, y no estaba dispuesto a que eso ocurriera.

			Sielamet andam. Te doy mi alma. Ainamet andam. Te doy mi cuerpo. Sívamet kuuluak kaik että a ted. Tomo posesión de aquello que tú también posees.

			—Basta. Para ahora mismo —le rogó ella en voz baja—. Para, Maksim.

			Él sintió que ella se desplomaba contra él y se apresuró a lamer los dos diminutos orificios en su cuello, sosteniéndola por la espalda y las rodillas. La tomó en brazos y la transportó al dormitorio, depositándola con cuidado sobre el mullido edredón. No sabía si ella le había rogado que parara porque los votos la habían afectado con tanta intensidad como a él o porque se sentía débil y asustada.

			Blaze no había perdido el conocimiento, pero estaba muy vulnerable. Sus ojos verdes ya no emitían un fuego ardiente, sino un suave resplandor. Seguían mostrando una actitud desafiante, el afán de resistirse, de luchar, pero no había perdido la compostura. Sabía que estaba a merced de él. Él había dejado que sintiera su fuerza y le había mostrado su capacidad de cambiar. Había comenzado a recitar el ritual que los uniría y ella también había sentido su impacto. Estaba sumida en un estado de shock y su mente intentaba decirle que lo que veía con sus propios ojos no podía ser verdad. Lo que oía en su mente y lo que sentía sin duda era imposible. Pero ella siempre había sabido la verdad. No había querido aceptarla —una vez que la había averiguado—, pero conocía la existencia de la especie a la que él pertenecía; en todo caso, la de los inmortales.

			Maksim había bebido su sangre y no la había obligado a nada. No la había calmado. Había conservado la calma por sí misma. Él había intuido el momento en que el dolor había pasado, sustituido por el placer erótico. Ella lo había sentido. Y él también.

			—No soy un vampiro, Blaze —dijo él para tranquilizarla—. Los vampiros matan a sus presas. Gozan con la sensación que les produce, como el subidón de un drogadicto. Cuanto más terror infunden a sus víctimas, mayor es la carga de adrenalina que circula por su torrente sanguíneo y más intenso el placer que experimentan. Soy un carpatiano. Si no hallamos a nuestra compañera de vida, corremos el peligro de convertirnos en vampiros.

			Mientras le explicaba esto, Maksim se desabrochó despacio su inmaculada camisa de seda negra para mostrarle su pecho. Ella observó todos sus movimientos como hipnotizada, pero oyó sus palabras. Lo escuchó con atención. Se pasó la lengua por el labio inferior y él emitió un gemido. Un gemido de deseo como jamás había experimentado en su vida.

			Al igual que todos los machos carpatianos, había tenido muchos siglos para estudiar cada tema, para aprender y adquirir conocimientos. Sabía prácticamente todo lo referente al sexo y cómo satisfacer a una mujer…, y cómo enseñar a su mujer a satisfacer a un hombre. A lo largo de los siglos había tenido tiempo de sobras para familiarizarse con las cosas que le interesaban y sabía que desearía.

			—Querías que fuésemos sinceros el uno con el otro, Blaze —le recordó él con dulzura—. Traté de advertirte. Sabía que no podrías oír la verdad, de modo que decidí mostrártela.

			Maksim la abrazó, ignorando la mano que ella apoyó contra su pecho como intentando hacer acopio de la fuerza necesaria para apartarlo. Acarició su melena de un rojo llameante, cuyo sedoso tacto espoleó su deseo. Sintió que la sangre corría acelerada por sus venas, centrándose en su entrepierna. Caliente. Con fuerza. Produciéndole un deseo casi doloroso. Gozó con esa sensación por el mero hecho de poder sentirla. Era casi tan adictiva como el sabor de ella.

			Blaze no apartó sus ojos verdes de los suyos.

			—¿Qué haces? Dímelo.

			—Reclamarte. No finjas que no lo sientes. Sabes que me perteneces. Quiero que intercambiemos nuestra sangre, como hacen los de mi especie.

			Ella negó con la cabeza, tocándose de nuevo el labio inferior con la lengua.

			—Yo no pertenezco a tu especie, Maksim. No puedo beber tu sangre.

			—Eres mi compañera de vida. Esto es lo que hacen los compañeros de vida.

			Blaze abrió los ojos como platos cuando él alzó la mano mientras la uña de su dedo crecía hasta convertirse en una uña afilada como una cuchilla. Y ahogó una exclamación de horror cuando él la pasó sobre los abultados músculos de su torso, trazando una línea roja. Al instante brotaron unas gotas de color rojo rubí. Blaze sacudió la cabeza, con sus ojos fijos en los de él con una expresión de súplica, pero volvió a fijarlos en la línea roja. Era su compañera de vida, un hecho innegable, por lo que empezaba a sentir la fuerte atracción que existía entre ambos.

			Maksim apoyó la palma de la mano en su nuca y la atrajo suavemente hacia él. Blaze se resistió, pero no podía luchar contra la insistencia de él. Tan pronto como sus labios rozaron su torso, sintió fuego en sus venas. Una sensación increíble. Movió la boca, tratando de evitar la línea de color rubí. Él aumentó la presión sobre su cabeza, impidiendo que la volviera, por lo que ella no tenía opción… Su boca seguía oprimida contra el pecho de él.

			Ainaak olenszal sívambin. Siempre atesoraré tu vida. Te élidet ainaak pide minan. Siempre antepondré tu vida a la mía.

			Blaze contuvo el aliento y tocó la línea roja con su lengua. Él se percató tan pronto como el sabor de su sangre estalló en la boca de ella como burbujas de champán. Su sangre era para ella. Él era suyo. Todo él, y su sabor era tan adictivo para ella como el suyo para él. Ella no podía resistirse, y no lo intentó.

			Al principio Blaze se movió de forma tentativa, utilizando la lengua para lamer delicadamente lo que él le ofrecía. Luego oprimió la boca contra su torso y succionó, absorbiendo su esencia —su sangre vital— en su cuerpo. Tomándolo. Aceptándolo. Tomando lo que le pertenecía. El cuerpo de Maksim ardía. Blaze se sentó en sus rodillas y él la rodeó con sus brazos, encajándola sobre su entrepierna. Su polla, hinchada y pulsando de vida, rozó las nalgas de ella, y ese roce, incluso a través de los vaqueros de ella y el pantalón de él, le generó una llama abrasadora que le recorrió el cuerpo.

			—Te avio päläfertiilam. Eres mi compañera de vida. Ainaak sívamet jutta oleny. Estás unida a mí para toda la eternidad. Ainaak terád vigyázak. Te protegeré siempre. —Maksim murmuró estas palabras en voz alta, completando el ritual de unión. La besó en la coronilla y miró alrededor del pequeño apartamento, y luego a Blaze, mientras ella llevaba a cabo el primer intercambio de sangre entre ellos—. Susu, he llegado a casa.

			Cuando dedujo que ella había bebido suficiente cantidad de su sangre, deslizó suavemente un dedo sobre sus labios, entre su torso y la boca de ella. Lo hizo a regañadientes, porque la boca de ella sobre su piel le producía una sensación divina.

			—Es suficiente, Blaze. —La tomó por la barbilla para que alzara la cabeza y la besó en la boca.

			Deseaba comportarse con delicadeza, pero sintió el sabor de la sangre, seguido del dulce éxtasis de la boca de ella. Y sintió su sabor. Tan salvaje y apasionado como su sangre. Sintió la promesa de su cuerpo. Igual de salvaje y apasionado. La deseaba. Incluso la necesitaba.

			La besó con brutalidad, pero ella abrió su boca para recibirlo. Le devolvió el beso con idéntica pasión, con idéntica voracidad. Como si lo deseara de forma tan acuciante como él a ella. La besó una y otra vez. Con una voracidad que no lograba aplacar, que lo enloquecía. Al sentir las manos de ella moviéndose sobre su torso desnudo, acariciando cada centímetro de su piel, unas manos abrasadoras, perdió definitivamente el control.

			La agarró de la blusa, desgarrándola. Ella no pestañeó al bajar la vista y fijarla en sus pechos, cubiertos por un minúsculo sujetador azul marino. Él observó el fuego que ardía en sus ojos antes de oprimir de nuevo su boca sobre la de ella. Tomó la cinta que Blaze llevaba en el pelo y se la arrancó, haciendo que su llameante cabellera roja cayera como una cascada sobre ambos. Acto seguido sepultó ambas manos en ella, acariciando su melena rojo fuego una y otra vez, gozando de la sensación que vibraba a través de su polla.

			Tenía que despojarse de la tela que cubría su feroz erección. Rodeó de nuevo con sus brazos a Blaze sin dejar de besarla, depositándola en el suelo para poder levantarse. Era muy alto. Mucho más que ella, y Blaze tuvo que alzar la cabeza para mantener la conexión con los labios de él.

			Maksim la hizo retroceder a través de la habitación hasta acorralarla entre su cuerpo y la pared, presionando su miembro caliente y pulsátil dentro de su pantalón contra el vientre de ella. Levantó la cabeza, mirándola, escrutando sus ojos de color esmeralda, y vio la pasión reflejada en ellos. Un apetito voraz. Una pasión abrasadora que ella no podía ocultarle.

			Él inclinó la cabeza y pasó sus dientes una y otra vez sobre el cuello de ella, donde latía su acelerado pulso, esa dulce invitación. A continuación besó los diminutos mordiscos, aliviando el dolor con su lengua. El cuerpo de ella temblaba contra el suyo. Blaze pestañeó y bajó la vista, pero no antes de que él observara el fuego que ardía en sus ojos. Le masajeó las caderas, primero con suavidad mientras la estrechaba contra sí mientras su boca proseguía su pausado ataque. Cada vez que sus dientes rasgaban levemente su piel, ella gemía con suavidad y se apretaba contra él, restregando las caderas contra su muslo.

			Él tomó uno de sus pechos, acariciando con el pulgar el pezón cubierto por el encaje del sujetador. Ella contuvo el aliento.

			—Quítate el sujetador, Blaze —murmuró él.

			Las manos de ella obedecieron antes de que su mente les diera la orden. Se desabrochó el sujetador en la espalda, dejando que cayera al suelo sobre su camisa. Él ahogó una exclamación de asombro.

			—Maravillosos —murmuró, acariciando sus suaves pechos. Inclinó la cabeza, sin apartar los ojos de ese cuerpo perfecto. Sintió un deseo ardiente y feroz. Tan intenso que notó que perdía el control, deslizando los dientes sobre el cuello de ella, y se esforzó en recuperarlo. Ella hacía que aflorara su faceta más salvaje, más primitiva. A continuación agachó la cabeza y arañó con sus dientes el pezón izquierdo de Blaze.

			Ella lanzó un grito de dolor, cuyo sonido intensificó el placer de él. Tomó su pecho en la boca. Con rudeza. Sin contemplaciones. Succionando con fuerza, utilizando la lengua para oprimir el pezón contra su paladar mientras jugueteaba con el otro pezón. Era evidente que Blaze tenía los pechos tan sensibles como el cuello. Ella se restregó contra él, gimiendo suavemente mientras sepultaba los dedos en su pelo negro.

			Él siguió besando y acariciado sus pechos mientras le quitaba el resto de la ropa con su mente, dejándola desnuda. Ella no se resistió ni protestó. Maksim estaba dominado por una pasión tan poderosa, tan feroz, que apenas podía pensar con claridad; la sangre le martilleaba en los oídos y la mente, consumido por el deseo de poseerla. Pese a sus estudios, no había sospechado que la pasión pudiera ser tan fuerte, tan intensa, aniquilando todo control hasta experimentar solo placer, pura sensación.

			Entre ellos se producía una descarga eléctrica tras otra, unas chispas que él sabía que no eran reales pero que estaban allí, como rayos que penetraban en sus poros y recorrían su cuerpo, destruyendo todo vestigio de autocontrol. Levantó la cabeza y ella ahogó una exclamación de asombro al observar la expresión en sus ojos. Maksim comprendió que había visto en ellos al siniestro depredador consumido por el deseo, pero Blaze no se apartó, sino que le rodeó el cuello con los brazos, su deseo era tan irrefrenable como el suyo.

			Él la besó de nuevo, alzándola en sus brazos, devorando sus labios, saboreando su pasión. Era lo más delicioso que había saboreado jamás. Cuando sus pezones rozaron los duros músculos del torso de él, Blaze emitió un breve y agudo gemido. Él lo engulló, sintiendo cómo se deslizaba por su garganta, besándola una y otra vez. La lengua de ella se enzarzó en un duelo con la suya.

			—Más —le suplicó ella suavemente. Con insistencia—. Necesito más.
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			Una descarga eléctrica sacudió el cuerpo de Blaze. Unos rayos atravesaron su torrente sanguíneo, impactando en sus terminaciones más sensibles hasta que no quedó un centímetro de su cuerpo que no estuviera hipersensible. Se restregó contra él, alzando las caderas. Excitada. Deseándolo. Exigiendo que la penetrara. No podía contenerse. Estaba ardiendo y solo él podía sofocar ese fuego.

			Necesitaba sentir sus manos y su boca acariciándola y besándola con rudeza. Necesitaba sentir el tirón en su cuero cabelludo cuando él le echaba la cabeza hacia atrás para besarla una y otra vez. Necesitaba sentir sus dientes arañando sus pezones mientras los chupaba con fuerza. Oía sus propios gemidos, y no le importaba tener que suplicarle para conseguir lo que deseaba. Lo que necesitaba.

			—¿Estás húmeda para recibirme, Blaze? —musitó él.

			Su voz le sonaba a ella como un pecado. Una tentación. Perversa y prohibida. Su parte salvaje afloró hasta que solo la controlaba su excitación y deseo. Solo el placer. Cada tirón de su caballera, la sensación de los dedos de él agarrándola por las nalgas con fuerza, con insistencia, incluso sus dientes rozándole la piel intensificaban su excitación sexual.

			Él no esperó a que ella respondiera. La depositó de nuevo en el suelo y dejó una estela de besos desde su boca hasta su cuello, descendiendo luego hasta sus pechos. Cada roce de sus dientes o caricia de sus dedos atizaba el fuego que ardía en ella. Sentía un calor abrasador entre las piernas, hasta el punto de que no podía quedarse quieta. Su conducto femenino se contrajo de forma espasmódica, se tensó, y ella lloró de deseo.

			—Quiero verlo con mis propios ojos —musitó él, lamiendo la piel debajo de sus pechos y pasando la lengua sobre sus costillas—. Necesito sentir el sabor de tu sexo, sufletul meu.

			Sus palabras, murmuradas con suavidad, impactaron a Blaze, produciéndole otro potente espasmo. No sabía si iba a sobrevivir. Ni siquiera si podría ponerse de pie. La boca insistente de Maksim no permaneció mucho rato en un punto, sino que prosiguió su recorrido sobre el vientre de ella, lamiéndole el ombligo, mordisqueando el pequeño aro de oro que Blaze llevaba allí. Luego se arrodilló, separándole las piernas.

			—Apoya el pie en la mesa —le ordenó él con voz al mismo tiempo áspera y aterciopelada. Con tono amenazante y autoritario.

			Su voz provocó a Blaze otra descarga eléctrica, otra pulsación de deseo. Su tono no admitía la posibilidad de que lo desobedeciera. Ella trató de no gemir mientras se esforzaba en mirar a su alrededor. Apenas reconoció su dormitorio. Ni siquiera se había percatado de que estaban junto a la pequeña mesita de noche que había al lado de su cama. Hizo lo que él le había ordenado sin vacilar, aunque se sentía inmoral, perversa e incluso decadente.

			En estos momentos estaba dispuesta a hacer lo que fuera por él. Jamás se había sentido tan desesperada y excitada. Eran unas sensaciones tan intensas que su cuerpo no dejaba de temblar. El corazón le latía acelerado, la sangre pulsaba en sus venas centrándose en su sexo. El rostro de él mostraba una oscura y erótica sensualidad. Dura. Incluso brutal. Salvaje e indómita, exigiéndole a ella algo que ocultaba en lo más hondo de su ser, algo que ella ni siquiera sabía que tenía…, hasta el momento en que había visto a Maksim por primera vez.

			Lo deseaba con tal intensidad que sintió un líquido caliente deslizarse por sus muslos, anticipándose a lo que podía suceder. De sus labios escapó un breve quejido y apoyó una mano en la cabeza de Maksim, agarrándolo del pelo, para no perder el equilibrio, jadeando. Estaba completamente abierta para él, y en otras circunstancias se habría sentido avergonzada, pero estaba cegada por la desesperación, la necesidad de que él hiciera algo, lo que fuera.

			—Sí, sufletul meu, estás preparada para recibirme. Estás tan húmeda… Qué maravilla. —Él contempló los rizos pelirrojos, húmedos de pasión, con ojos entornados y hambrientos. Su voz era casi un rugido.

			Sopló aire frío directamente en su pubis caliente y ella gritó, agarrándose a su hombro para mantener el equilibrio, necesitando un ancla cuando ya estaba girando fuera de control.

			—Eres mía —murmuró—. Hace tanto tiempo, Blaze… Llevo mucho tiempo buscándote.

			Blaze no tuvo tiempo de procesar sus palabras porque él inclinó la cabeza para gozar del festín entre sus trémulos muslos. Ella lanzó un grito ronco. Desgarrado. Agudo. Maksim no se limitó a darle un lametazo tentativo, sino que tomó lo que deseaba como un hombre famélico, consumiéndola con su apetito voraz, devorándola. Introdujo la lengua hasta el fondo de su sexo para saborear su ardiente líquido. Succionó, utilizó el borde de sus dientes. Se apoderó de ella utilizando tan solo su boca.

			Incapaz de hacer otra cosa que procurar no perder el equilibrio, Blaze se agarró a sus hombros, obedeciendo la orden que él le transmitía mediante la firmeza de sus manos, manteniendo sus muslos separados, abierta para poder devorarla con fruición. Era una sensación maravillosa. Increíble. Mejor de lo que ella había imaginado. Su mente se negaba a funcionar, centrada en el absoluto placer que aumentaba por momentos como un maremoto. Eran unas sensaciones carnales, eróticas, cuya intensidad espoleaba su deseo hasta extremos insospechados.

			Él desencadenó en ella una excitación tan potente, lamiendo su sexo, explorándolo con la lengua una y otra vez, acariciándolo, que sintió que su deseo se acrecentaba al mismo ritmo que el de él. Los roncos gemidos de Maksim no hacían sino intensificar las sensaciones que sacudían todo su cuerpo. Blaze sintió de nuevo unos rayos que atravesaban sus venas, una descarga eléctrica en sus pechos y entre sus muslos, a lo largo de su columna vertebral y en lo más hondo de su conducto femenino.

			Estaba a punto de alcanzar el clímax; la tensión era tan violenta que gritó de deseo cuando la boca de él cubrió su clítoris, lamiéndolo lo suficiente para que las sensaciones la dejaran sin aliento, pero sin llegar a correrse.

			—Maksim. —Blaze murmuró su nombre con tono de súplica. Rogándole. Necesitando que la penetrara. Sabiendo que él le daría lo que ella necesitaba, pero a su debido tiempo. Su cuerpo le pertenecía a él. Él lo había reclamado y quería que ella lo supiera—. Por favor —musitó, clavándole los dedos en los hombros.

			Él alzó la cabeza para mirarla y ella sintió la intensidad de sus ojos relucientes, oscuros y llenos de deseo, tan intensamente sensuales que su cuerpo tembló de excitación. Blaze alzó las caderas, apretándose contra él, anhelando experimentar las sensaciones que la conducían hacia un clímax que no lograba alcanzar.

			La boca de él cubrió de nuevo su sensible clítoris, moviendo la lengua sobre él, chupándolo, lamiéndolo, provocándole unas sensaciones increíbles, hasta que ella le suplicó llorando que la hiciera correrse. Los rápidos lametazos la enloquecían, la destrozaban, fragmentándola con una especie de ciego frenesí.

			Ella lo abrazó con fuerza. Las sucesivas oleadas de exquisito placer incrementaban su deseo en lugar de aplacarlo.

			—Maksim —murmuró, pronunciando su nombre entre sollozos.

			Él lamió el interior de uno de sus muslos y luego el otro, una caricia erótica que espoleó el desesperado e insoportable deseo que ella sentía en lo más hondo de su útero.

			—¿Qué necesitas, sufletul meu? Te daré el mundo, Blaze. Solo tienes que pedírmelo. Dímelo.

			—A ti. Te necesito a ti.

			—Soy tuyo —le recordó él, poniéndose en pie, mostrando su cuerpo desnudo. Estaba tan cerca, que ella sintió como si sus fluidos y definidos músculos se deslizaran sobre su piel.

			Blaze respiró hondo, apoyó de nuevo el pie en el suelo y lo miró. Contempló su cuerpo. Lo absorbió con los ojos. Era alto y musculoso. Tenía el pelo largo, recogido en una coleta sujeta con un cordón. Era ancho de hombros y estrecho de caderas. Sus muslos eran dos poderosas columnas, pero ella fijó los ojos en su polla erecta, pulsátil. Era más grande de lo que había imaginado que era el miembro masculino.

			La boca se le hizo agua. Deslizó la mano sobre el torso de él hasta su vientre y luego sostuvo su grueso miembro para sentir el calor que emanaba. Ese gesto incrementó la oleada de sensaciones destructivas que sacudían su cuerpo. Ella lo necesitaba. No podía contenerse. Se inclinó sobre él, lamiendo la piel sobre la pequeña marca que tenía en el músculo. La lamió, la chupó. Luego, la mordió.

			Blaze sintió la descarga eléctrica que sacudió el cuerpo de Maksim. Y el suyo. Él estaba tan excitado que su polla se movía de forma espasmódica, pulsando en su mano. Ella deslizó el pulgar a través de las perladas gotas que cubrían el sensible glande, provocando en él un gemido de placer.

			Maksim lanzó un gruñido y apoyó una mano en la nuca de ella y la otra en su hombro, presionando. Una orden sutil. Ella lo miró ciega de deseo. Él le pertenecía. Todo él. Su cuerpo era suyo. Ella apenas podía respirar debido a la intensa y terrorífica excitación y avidez que la dominaban.

			—Más, Blaze. Dámelo todo.

			La voz de él era áspera y autoritaria. Denotaba un deseo tan intenso o más que el de ella. Era lo que ella deseaba. Quería hacerle perder el control, prender en él un fuego tan abrasador como el que ardía en sus venas. Lo mordió de nuevo, utilizando luego la lengua para aliviar el dolor, depositando una estela de besos en su torso y su vientre, acariciándolo con la mano que tenía libre mientras con la otra le agitaba lenta y pausadamente la polla. Estaba jugando con fuego. Intuía la naturaleza depredadora de Maksim, el oscuro deseo que lo dominaba.

			Ella sabía que no lograría satisfacer fácilmente las necesidades de él, pero no tenía miedo. Él tomaría de ella lo que deseara, pero ella sabía que la recompensa sería maravillosa. En ella ardía la misma oscura pasión que en él, y necesitaba que él le diera lo que necesitaba. Su sabor la enloquecía. Gozaba sintiendo sus duros músculos moverse debajo de su piel mientras ella lo besaba y acariciaba, memorizando su cuerpo, grabándolo en su mente.

			Alzó la vista y lo miró, deleitándose con la expresión que se dibujaba en su semblante. La oscura impronta de sensualidad grabada a fuego en las líneas de su rostro. Los ojos entrecerrados, taladrándola. El afán de poseerla en sus ojos negros. Auténticamente negros. De un negro insólito, pero intensos y muy sexuales. Los latidos de su corazón se aceleraron, y Blaze tomó la polla de Maksim con ambas manos e inclinó la cabeza.

			Él empezó a perder el control. Eso fue lo que más la complació. Ser la autora de la expresión que mostraba su rostro. Ser capaz de destruir su férreo autocontrol. Lo sentía en su mente. Sabía que él no había mirado a otra mujer. Solo a ella. Ese era su poder. Un poder embriagador. Ser capaz de darle eso. Lamió su perlado glande, haciendo que todo el cuerpo de Maksim se estremeciera de placer.

			Él la agarró del pelo con fuerza, deteniéndola, inmovilizándola. Ella creía que controlaba la situación, pero de pronto sintió una punzada de dolor en el cuero cabelludo que la hizo estremecerse. Alzó la vista y lo miró a los ojos. Contuvo el aliento al contemplar el puro placer carnal que se reflejaba en ellos.

			—Maksim —musitó, consciente de que su voz denotaba cómo se sentía. Caliente. Excitada. Él tenía una voz melodiosa, autoritaria, inquietante y sensual. Era capaz de excitarla solo con su voz, acariciando su piel con ese tono a la vez áspero y aterciopelado. Su conducto femenino se contrajo espasmódicamente y creyó que iba a experimentar otro orgasmo tan solo por la forma en que él la sujetaba, la miraba y le hablaba con ese tono autoritario.

			—Draga mea —dijo él—. Amor mío. Arrodíllate aquí.

			No la soltó del pelo ni se movió para concederle más espacio. Blaze tuvo que deslizarse contra él para complacerlo, mientras Maksim movía las manos unos centímetros para permitir que se arrodillara ante él. Blaze sintió que la boca se le hacía agua. Él era una tentación, cuyo sabor había probado. Un sabor exótico. A bosques oscuros. Viril. Perfecto. Ella deseaba más.

			—Apoya las manos en mis muslos —murmuró él, fijando sus ojos abrasadores en los suyos.

			Ella respiró hondo y sacudió la cabeza.

			—Nunca he hecho esto.

			—Lo sé.

			Esas dos palabras penetraron en ella, haciendo que se estremeciera. Haciendo que entre sus piernas se deslizara otro chorro caliente de líquido, reluciendo sobre su vello pelirrojo. Era un hombre increíblemente sexy. Todo en él era sexy.

			—Dámelo.

			Ella deslizó las manos sobre los muslos de él porque en ese momento le habría dado el mundo. Él tomó su polla por la base, guiándola hacia la boca de ella. Era el gesto más sexy que ella había visto en su vida. Sabía que ella misma estaba a punto de perder el control, pero no le importó. Estaba dominada por el oscuro encanto de Maksim, envuelta en el deseo de él, atrapada en el suyo propio.

			Él oprimió su aterciopelado glande contra los labios de ella. La sensación le provocó otro espasmo en su conducto íntimo y Blaze abrió la boca, lamiendo las gotas que lo coronaban, aceptando la ofrenda y saboreándola. Tenía un sabor adictivo. Tan sexy…

			—Mírame, Blaze. Necesito verte, saber que deseas esto.

			En respuesta, ella lamió las gotas que segregaba su polla debido a la excitación. Era lo que ella deseaba. Lo deseaba a él. En el mundo no existía nada más que este hombre, su cuerpo y el puro placer sensual que le provocaba. Blaze gozó al oír el gemido ronco que él lanzó cuando introdujo su glande en la boca ardiente de ella.

			—Siente lo que siento yo —murmuró él, tentándola—. Entra en mi mente, Blaze. Siente todo mi ser.

			Ella sabía a qué se refería. Era un don que siempre había tenido. Respiró hondo y se entregó a él, abandonando todo atisbo de cordura. Dándole lo que él le pedía. Temiendo lo que pudiera encontrar. Pero cuando tocó la mente de él, solo encontró placer. El placer que ella le procuraba a él.

			La descarga eléctrica brotó de la boca de Blaze y atravesó la polla de Maksim, sacudiendo su columna vertebral y su mente.

			—¿Lo sientes, draga mea? ¿Sientes lo que me haces? Es una sensación maravillosa. Tan excitante…

			Ella trató de tomar todo su pene en la boca, succionándolo con fuerza, pasando la lengua alrededor del grueso glande y debajo del mismo. Lamiéndolo. Acariciándolo. Deseando más. Deseando seguir provocando las devastadoras sensaciones que hacían que él se estremeciera. Que ella misma se estremeciera, porque, al estar ambas mentes conectadas, ella sentía todo lo que sentía él. Eran unas sensaciones excitantes. Decadentes. Sexys.

			Él se apartó un poco, haciendo que ella emitiera una breve exclamación de protesta, pero luego volvió a hundir su pene en la boca de Blaze, dándole lo que ella deseaba, y ella lo que deseaba él. Maksim empezó a moverse lenta y rítmicamente, insertando su miembro más profundamente en la boca de Blaze hasta que casi le rozó la garganta, procurando no lastimarla, pero ella sintió la forma en que el cuerpo de él reaccionaba y succionó con fuerza. Era maravilloso sentir cómo los músculos de él se contraían debido al intenso placer que experimentaba. El hecho de darle eso hacía que se sintiera más empoderada que nunca. Deseosa de darle más. Su propio cuerpo ardía también de deseo. Necesitaba a Maksim. Lo deseaba con frenesí.

			Se habían desatado en ella sus instintos más salvajes. Necesitaba mucho más. Siguió lamiendo y chupándole la polla, haciéndolo enloquecer, sintiendo que su propio cuerpo perdía el control. La tensión aumentaba, alcanzando unos extremos increíbles.

			Él la observaba con sus ojos negros, entrecerrados, mientras su polla se movía hacia delante y hacia atrás entre los labios de ella, con el glande empapado de saliva, reluciente. A ella le encantaba que él observara. Que su polla estuviera tan hinchada. Sentía el calor que emanaba, abrasándole la lengua con su sabor sexy y exótico. Su excitación se intensificó hasta el punto de que Blaze no podía pensar con claridad, como si su cerebro hubiera sufrido un cortocircuito. Hasta convertirse en una llama que ardía de forma descontrolada.

			No podía dejar de mover las manos, no podía dominar su frenética excitación mientras oprimía la boca con fuerza alrededor del pene de Maksim, utilizando la lengua para jugar con él y acariciarlo mientras él lo introducía y sacaba de su boca, a veces solo la punta y otras hasta la base, controlando los movimientos hasta que Blaze creyó que iba a enloquecer debido a la delirante excitación que amenazaba con destruirla.

			Ella necesitaba más y, resuelta a recuperar el control, deslizó las palmas de las manos sobre los muslos de él, sintiendo los tensos músculos contraerse y pulsar cuando le acarició el interior de los muslos, entre sus piernas, tomando en sus manos el pesado saco testicular, sintiendo su aterciopelada textura, la tensión.

			Maksim se apartó de nuevo, retirando su pene de entre los labios de Blaze, observando cómo ella trataba de atraparlo de nuevo con la boca, observándola con ojos abrasadores mientras le tiraba del pelo con fuerza, y el dolor que ella sintió en el cuero cabelludo le provocó una descarga eléctrica que le atravesó los pechos hasta alcanzar su sexo. Él le sujetó las muñecas con una mano, sosteniéndolas sobre su cabeza mientras le metía la polla en la boca. Ella entreabrió los labios y la aceptó de nuevo.

			Él insertó su polla más profundamente en la boca de Blaze, sintiendo la fuerte succión, las vibraciones que rodeaban el glande, produciéndole unas punzadas de placer que lo torturaban mientras ella emitía breves sonidos de desesperación. El sudor le perlaba la frente y corría por su musculosa espalda mientras trataba de conservar el control. Ella estaba muy bella con sus sedosos labios oprimidos alrededor de su miembro y sus ojos verdes nublados de placer. Deseosa de que la penetrara. Deseándolo con frenesí. Preparada para recibirlo. Delirante. Era el espectáculo más maravilloso que él había contemplado jamás, un placer casi insoportable. Sabía que no podría resistir más que otro par de lametazos. Pero no podía detenerse, de modo que se arriesgó a perder el control mientras su polla buscaba otro momento perfecto en el calor húmedo y la potente succión que le procuraba la boca de Blaze.

			—Basta, sufletul meu —murmuró. El suave terciopelo de su voz se había convertido en un áspero gruñido. Ella lo destrozaba con su desenfrenada entrega, su maravilloso regalo. Maksim sabía que nunca se cansaría de su salvaje naturaleza. Jamás.

			Sabía que a lo largo de los siglos se convertiría en un adicto al sabor de esta mujer, a su cuerpo, y jamás desearía estar en otro lugar que no fuera este.

			—Ven a mí, Blaze.

			Era una orden. Ruda. Autoritaria. Maksim no podía contenerse. Tenía que poseerla. El ruego en sus ojos, el fuego que ardía en ella, era una tentación irresistible.

			La tomó por las muñecas para ayudarla a incorporarse, sujetándola luego por las caderas y alzándola contra él con un brazo. La otra mano la utilizó para tomar una de sus piernas y colocarla alrededor de él. Ella le rodeó con la otra al instante. Él se dirigió hacia la cama mientras ella se aferraba a su cuello. Maksim apoyó una rodilla en la cama y se tumbó sobre ella con Blaze. Ella separó los muslos para recibirlo y él se apresuró a introducir el amplio glande de su polla en el ardiente paraíso que lo aguardaba.

			Gruñó de placer cuando el cuerpo de ella lo recibió, oprimiendo su polla con sus músculos vaginales; era como si lo rodeara un mar de lava ardiendo, una sensación tan exquisita que pensó que estallaría de placer. Empezó a ejercer presión, con pequeños movimientos para abrirse paso a través de los músculos que lo oprimían. Calientes. Perfectos. Tensos. Estrangulándolo en ese paraíso. Produciéndole una sensación de puro éxtasis mientras el cuerpo de Blaze se tensaba a su alrededor, abrasándolo, aceptando lenta y a regañadientes que la invadiera.

			Cuando Maksim alcanzó la sutil barrera se detuvo no sin esfuerzo, con la frente perlada de sudor mientras procuraba controlarse. Para conceder al cuerpo de Blaze el tiempo necesario para adaptarse a su invasión. No la había penetrado profundamente, y permanecer inmóvil le suponía un esfuerzo sobrehumano.

			—¿Estás bien, sufletul meu? Mírame. —Maksim quería ver sus ojos. Blaze los tenía cerrados y él quería asegurarse de que no la estaba lastimando.

			Ella pestañeó y abrió los ojos. Él sintió que los músculos de su vientre se contraían violentamente. Su cuerpo se estremeció y su polla, hinchada al máximo, empezó a pulsar con desesperación, ansiando más. Blaze tenía un aspecto muy sexy.

			—Necesito más —murmuró ella—. Por favor, apresúrate. Por favor. No puedo más. Necesito…

			—Sé lo que necesitas. —Él la sujetó por las caderas con fuerza, alzándola. Ella lo rodeó con sus piernas, cruzando los tobillos sobre su cintura, aferrándolo por la nuca, suplicándole con los ojos. Él contuvo el aliento porque su belleza lo destrozaba, porque al mirarla sintió que perdía el control. La penetró con fuerza. Sin contemplaciones. Tomando posesión de su cuerpo. Reclamándola como su mujer. Traspasando su inocencia y moviéndose a través de sus tensos músculos, sintiendo un fuego abrasador que lo enloquecía mientras se adentraba en el estrecho conducto que no podía sino aceptarlo.

			Blaze gritó al experimentar una punzada de dolor, pero él sintió unas llamas líquidas que rodeaban su miembro, engulléndolo cuando la penetró hasta el fondo. El estrecho conducto se contrajo de forma espasmódica alrededor de su polla, oprimiéndola y succionándola con fuerza como un puño de hierro, o como un centenar de dedos sujetándola y moviéndose a su alrededor. Maksim apretó los dientes, esforzándose de nuevo en conservar el control, tratando de conceder al cuerpo de Blaze la oportunidad de adaptarse.

			Ella alzó las caderas mientras movía la cabeza de un lado a otro con frenesí. De sus labios escapó un débil quejido que atizó las llamas que envolvían la polla de Maksim. El afán de penetrarla con más fuerza y más hondo estuvo a punto a hacerle perder el juicio, pero respiró hondo, controlándose para no lastimarla.

			—¿Estás preparada, Blaze? Respira para mí, amor mío.

			Ella fijó sus ojos verdes en los suyos. Frenética. Tan excitada que él contuvo el aliento. Permaneció quieto mientras ella se restregaba contra él, desesperada por alcanzar el orgasmo.

			—Por favor —musitó Blaze de nuevo.

			Su voz hizo que Maksim perdiera todo atisbo de control. Era una voz delirante. Su excitación atizó aún más el dulce fuego que los envolvía a ambos. Él se retiró un poco y luego la penetró hasta el fondo de su ardiente conducto. Los músculos interiores de Blaze, sedosos y abrasadores, le oprimieron la polla como un puño férreo. Él se dio cuenta de que había perdido el control y empezó a moverse dentro de ella con fuerza. Con rudeza. Con demasiada rudeza para la inocencia de Blaze, pero no podía recuperar el control. El placer que lo envolvía era tan intenso que casi rayaba en dolor.

			Su mente estaba conectada con la de Blaze y sintió que ella se aproximaba al orgasmo. Se precipitaba hacia él. La sensación de un tsunami amenazaba con engullirla. Él la sujetó por las caderas con firmeza, flexionando los dedos y hundiéndolos luego en su carne, sosteniéndola durante un momento, gozando de ese conducto tenso, sedoso y húmedo, y luego la penetró con fuerza una y otra vez, hasta el fondo, dejando que el fuego le atravesara el cuerpo. Sintiendo que sus testículos se tensaban. Sintiendo una repentina y abrumadora convulsión en el estrecho conducto que oprimía su miembro. Sintiendo unos movimientos ondulantes alrededor del mismo. Los gritos de ella en sus oídos, en su mente… El placer lo inundó, se apoderó de él. De ella. Cada vez que le hincaba la polla hasta el fondo era un trallazo de puro placer.

			Maksim sepultó la cara en el cuello de Blaze, ese cuello suave y dulce, escuchando su pulso acelerado, el flujo y reflujo de su sangre. Sintió la suavidad de su cuerpo debajo del suyo, mientras su polla seguía penetrándola una y otra vez con fuerza, pero el oscuro deseo que le impelía a seguir adelante con tal violencia, con tal brutalidad desde el momento en que había oído su voz, sabiendo que ella iba a desafiarlo y librar sola sus batallas, remitió lo suficiente como para que se sintiera saciado.

			Ella era distinta a la mayoría de humanos en tanto en cuanto era capaz de resistir el deseo compulsivo, pero habían intercambiado sus respectivas sangres. Ella le había permitido penetrar en su mente. No lo desafiaría tan fácilmente una segunda vez.

			Él alzó la cabeza y la miró, observó en su rostro un placer impotente, delirante. Ella pestañeó y, antes de que pudiera abrir los ojos, él la besó en la boca. Con suavidad. Con delicadeza. Con una ternura radicalmente distinta de la rudeza que había empleado hacía unos momentos.

			Sufletul meu, amor mío, debes llorar la pérdida que has sufrido. Ella se tensó y apoyó las manos en sus hombros para apartarlo. Conmigo estás a salvo. Él deslizó las palabras con suavidad en la mente de ella.

			Sentía el dolor que la embargaba. Ella se había negado a afrontar la realidad de la muerte de su padre. Su único pariente vivo, aparte de una madre que los había abandonado hacía años y jamás había regresado ni se había molestado en averiguar si su hija estaba viva. Sean McGuire lo había sido todo para su hija. Y lo habían asesinado de forma brutal.

			Debes aceptar tu dolor, aunque te desmorones. Solo esta vez, mientras yo te estrecho contra mí. Mañana por la noche puedes volver a ser fuerte, pero ahora, mientras me abrazas, sintiendo que estoy dentro de ti, deseo que me des también eso.

			Él no quería obligarla a obedecer, pero sabía que era preciso que llorara la muerte de su padre. Para sanar emocionalmente. El nudo que tenía en el pecho, que la torturaba, no desaparecería hasta que afrontara el hecho de que su padre había desaparecido. No aceptaría la muerte de su padre hasta que la afrontara y tratara de comprender que jamás regresaría. Era un proceso que debía iniciar cuanto antes. De lo contrario no podría mirar al futuro, y lo último que Maksim quería era que Blaze pensara en sacrificar su vida para vengarse. Le horrorizaba que estuviera dispuesta a morir.

			Habían hecho el amor de un modo salvaje. Rudo. Intenso. Era una situación intensa, y él permaneció en su mente, esperando que ella le hiciera ese último regalo. Su tristeza. Sus lágrimas. Su infinito dolor. Él era su compañero de vida y, aunque ella no sabía aún lo que eso significaba, sentía la profunda conexión que había entre ambos.
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			El dolor que le martilleaba las sienes le impedía salir del sueño profundo. Por lo general, Blaze se despertaba enseguida por temprano que fuera. No se quedaba en la cama, ni tenía que beber tres tazas de café para despabilarse, pero la jaqueca le impedía pensar con claridad. Se sentía desorientada y tenía náuseas. Le dolía todo el cuerpo. Por todas partes.

			Con el corazón retumbando en su pecho, abrió los ojos y se volvió para ver si había otra persona en su cama. Pero estaba sola. Lanzó un largo y entrecortado suspiro mientras los eventos de la noche anterior adquirían nitidez. Prefería la niebla a la realidad. Gimiendo, porque incluso la luz hería sus retinas, se cubrió la cara con una mano para protegerse del resplandor del día.

			Anoche había llorado durante horas. Muchas horas. En los brazos de él. De Maksim. Prácticamente un extraño. Blaze gimió de nuevo, sonrojándose. Había hecho más que llorar en sus brazos: había dejado que él se apoderara de su cuerpo. No una vez, sino repetidas veces. Entre ataque y ataque de llanto. Anoche había perdido el juicio. Por completo.

			No podía fingir que Maksim Volkov no existía ni negar las cosas que había hecho con él. Era imposible negar el increíble sexo que habían tenido, intenso y espectacular. Blaze deseaba arrepentirse de ello. Ese hombre era un extraño y ella prácticamente le había arrancado la ropa, pero toda la noche había sido intensa. Esa era su única excusa, la única explicación que tenía. Había estado dispuesta a morir. Había estado preparada y lo cierto es que en parte lo había deseado, lo cual habría hecho que su padre se enfureciera con ella.

			Blaze gimió por tercera vez y se tumbó boca abajo, sepultando la cara en la almohada. Estaba bastante segura de que todo había ocurrido tal como recordaba, excepto la parte de la sangre. Eso no pudo haber sucedido, porque la sangre no tenía ese sabor. Un sabor adictivo, caliente y masculino. La boca se le hizo agua al recordarlo. Si la sangre tenía un sabor tan delicioso que ella no podía quitárselo de la cabeza y ansiaba más, la gente la vendería en el mercado negro y ganaría una fortuna.

			En cuanto a los vampiros —Blaze se estremeció al pensar en esa palabra—, no quería saber nada de ellos. Sabía que existían. Lo había sabido desde que tenía diez años y Emeline había entrado en su vida. Como es natural, al principio ninguna de las dos creía en ellos. Cuando estaban juntas, tenían la pesadilla. La misma pesadilla. Poderosa, horrible y aterradora. Ambas pasaban mucho tiempo juntas. Cuantas más veces tenían esa pesadilla, más larga y detallada se hacía.

			Blaze gimió de nuevo, procurando borrar esos pensamientos, negándose a pensar en vampiros y monstruos que no podía controlar. Dado que no iba a volver a ver a Maksim mientras viviera, podía fingir, como había hecho durante años, que no creía en nada de eso. Entretanto, no podía permitirse el lujo de quedarse en su apartamento lamentándose de su suerte. Tenía cosas que hacer.

			Su teléfono móvil empezó a sonar en la mesita de noche, vibrando sobre la superficie de madera. Blaze se apresuró a tomarlo, procurando no recordar que había apoyado el pie en esa mesita y lo que había sucedido a continuación. No obstante, su cuerpo lo recordaba con toda claridad, por más que su cerebro tratara de borrar ese recuerdo. De improviso sintió un pellizco en la parte más íntima de su ser, una especie de reacción que le provocó un calor abrasador.

			—Soy Blaze —dijo, respondiendo a la llamada.

			—¿Dónde te has metido? Te he llamado treinta veces —soltó Emeline Sánchez, su mejor amiga, sin decir siquiera «hola»—. Me has convertido en una loca que te persigue por teléfono. Estaba muy preocupada. Gracias a Dios que me has esperado. Cuenta con mi ayuda en esto, cielo. He conseguido trabajo en el club de estriptis. Ya sabes, The In Place. En serio. Me contrataron enseguida.

			Blaze se incorporó en la cama, apartándose la cascada de pelo que le caía por la cara.

			—¿Te has vuelto loca, Em? Esto no es un juego. Esos hombres mataron a mi padre. No puedes infiltrarte en el club de estriptis. —Blaze bajó la voz hasta casi un murmullo—. Ya sabes por qué.

			—Puede que no sea tan lista como tú, Blaze, pero puedo obtener información. Se me da muy bien. Te consta. Siempre he tenido ese don y no dejaré que hagas esto sola. De eso nada. Tú y tu padre… —Su voz tembló un poco y no terminó la frase. Se aclaró la garganta—. De no ser por vosotros, yo no estaría aquí. Lo sabes. No dejaré que hagas esto sola.

			Blaze cerró los ojos un instante. Emeline no era una luchadora como ella. Sean había intentado enseñarle, y era una chica muy dispuesta, pero no tenía el temperamento de luchadora de Blaze. Emeline era más tranquila. Y muy guapa. Guapísima. Era lógico que la hubieran contratado en el club de estriptis. Tenía un aire misterioso, huidizo, y un aspecto tan sexy que bastaba con que caminara por la calle para que todos se volvieran para mirarla. Rara vez discutía, aunque tenía su propio criterio, pero era discreta y callada. Sin embargo, cuando se empeñaba en algo, nada ni nadie era capaz de disuadirla. Nadie. Blaze lo había comprobado hacía tiempo.

			—Escucha, Emmy. En esta ciudad no estás segura. No estás segura en este país. Ni en ese club de estriptis. En particular, en ese club de estriptis. ¿Qué hiciste? ¿Dirigirte del aeropuerto al bar y solicitar que te contrataran?

			—Bueno…, sí.

			Como si eso fuera de lo más razonable. Blaze sintió deseos de arrancarse el cabello. Su vida se había salido de madre. Por completo. Debió imaginar que en cuanto informara a Emeline que Sean había muerto ella se empeñaría en ir a por sus asesinos, que tomaría un avión, prescindiendo del peligro al que se exponía, y regresaría para ayudarla.

			—¿Sabes quién es el dueño de ese club? —preguntó Blaze con tono quedo. Bajó la vista y miró su cuerpo. Estaba desnuda. Completamente desnuda. Nunca dormía desnuda. Tenía unas marcas en los pechos. Como unas huellas digitales. Y una marca sobre el pecho izquierdo que parecía un mordisco. Cerró los ojos, recordando lo que había sentido cuando él le había clavado los dientes. Había experimentado una tensión y unas contracciones espasmódicas en su sexo. Al recordar ese momento sintió que se humedecía.

			—No. Y me tiene sin cuidado.

			—¿Habías estado antes en ese local?

			—Claro que no. Jamás he trabajado como bailarina de estriptis, si es lo que quieres saber, pero he practicado el pole dance2 para mantenerme en forma y he bailado toda mi vida. Te aseguro que puedo hacerlo.

			Blaze contuvo el aliento.

			—Un momento. Un momento. ¿Te han contratado como bailarina de estriptis? Creí entender que te habían contratado como camarera.

			—A ver, cielo, ¿cómo quieres que me acerque a las chicas para sacarles información si no soy una de ellas? —Por su tono, daba la impresión de que Emeline empezaba a perder la paciencia.

			Blaze sintió deseos de gritar.

			—Blaze. —La voz de Emeline se suavizó—. No me he embarcado en esto con los ojos cerrados. No he regresado movida por un impulso. Conozco los riesgos a que me expongo, igual que tú. Y los acepto. Tú y Sean sois mi familia. No tengo otros parientes, y vivir como una fugitiva no me procura el incentivo, ni el tiempo, de hacer amistades. Han asesinado a Sean. Nos lo han arrebatado. No dejaré que se vayan de rositas, ni tú tampoco. No puedo ayudarte a pelear contra ellos, pero puedo suministrarte información.

			Blaze se pasó la mano por la cara. No tenía un argumento que oponer al de Emeline. Todo lo que esta había dicho era verdad. Y sabía lo que Emeline sentía por Sean. Emeline no tenía familia. Su madre había muerto cuando ella tenía tres años. Su padre había desaparecido, y Emeline había pasado de casa en casa de parientes que no la querían ni se ocupaban de ella. Blaze la había conocido por azar en un callejón detrás del bar, y se habían hecho amigas enseguida. Emeline había trabajado en los establecimientos de sus parientes desde que tenía trece años, y al cumplir los dieciséis había encontrado trabajo y un apartamento gracias a las referencias que le había dado Sean. Antes de eso, de día vivía prácticamente en la calle y por las noches dormía en la habitación de Blaze.

			Sean había costeado sus clases de baile y otras actividades extraescolares que ella había querido realizar durante su adolescencia. Emeline había asistido a la escuela como si hubiera una persona adulta que se responsabilizara de que obtuviera una educación. Ocho meses atrás, cuando había informado a Sean y a Blaze de que había presenciado un asesinato y temía por su vida, y temía que la estuvieran siguiendo, Sean la había ayudado a abandonar el país.

			—Em, relataste el asesinato a la policía…

			Emeline soltó un gemido.

			—Ojalá no hubiera utilizado el término «vampiro». Dije semejante a un vampiro y no me creyeron. Sé que los vampiros no existen. Incluso traté de hacer marcha atrás y dije que quizás el tipo tenía esa enfermedad que les induce a creer que son vampiros y asesinan a gente y beben su sangre. Tenía las encías retraídas, la tez muy pálida y el pelo ralo, lo cual encaja con esa enfermedad. En cuanto pronuncié la palabra «vampiro», nadie creyó nada de lo que dije.

			—Las dos sabemos que era un vampiro —dijo Blaze en voz baja—. No queríamos creerlo, pero esa pesadilla… —Suspiró y se llevó los dedos a la sien, que no dejaba de martillearle—. Emmy, cariño, esa pesadilla se está acercando. No puedes trabajar en ese club. Algunas de las cosas que aparecen en la pesadilla son demasiado reales. Ambas sabemos lo que ocurrirá si se cumple. Estás más segura fuera del país. Necesito que estés segura, Emmy. Por favor, regresa a Francia. —Blaze sintió un nudo en la garganta. Sabía que Emeline se negaría a marcharse, y más sabiendo que la pesadilla que tenían iba a hacerse realidad.

			Se produjo un breve silencio.

			—Cielo, sabes que te quiero. Eres mi única familia. Sean también era mi padre. Tengo que hacer esto. No podría vivir conmigo misma si no me quedara aquí para ayudarte. No puedo hacerte esa faena. Tú sabes por qué. Si no hubiera empleado el término «vampiro» para describir a ese tipo, la policía no me habría despachado como si estuviera colgada.

			—Escúchame, Emmy. Los policías te creyeron. Están corrompidos. Sean lo sabía y por eso te sacó de aquí. Algunos trabajan para ese tipo y sus mafiosos. Se llama Reginald Coonan y es el dueño del club. Sean creyó lo que decías, y yo también. Otros creen que… —Blaze calló, pues no quería revelar nada sobre Maksim. Le parecía una traición, aunque se lo dijera a Emeline.

			—¿Qué es lo que creen? —insistió Emeline.

			—Que ese hombre mata como un vampiro. En cualquier caso, sabemos que ese hombre llamado Reginald Coonan asesina y bebe la sangre de sus víctimas. Tú misma lo viste.

			—Vi a dos —le recordó Emeline, bajando la voz—. Sigo teniendo esas pesadillas todas las noches. Temo irme a dormir.

			—Lo sé, cielo —respondió Blaze—. Por eso no debes volver al club. Si él te ve allí…

			—Me han contratado con el nombre que me puso Sean cuando me envió a Europa. Hago esto por Sean, Blaze. Y por ti. Pero ante todo por mí misma. Estoy cansada de huir y quiero regresar a casa. Solo te tengo a ti.

			Blaze cerró los ojos y se tumbó de nuevo en la cama. Emeline era tan obstinada como ella, y cuando se proponía algo era imposible disuadirla.

			—De acuerdo, pero debemos obrar con inteligencia —dijo Blaze, capitulando—. Es muy peligroso.

			—Yo vivía prácticamente en las calles, Blaze. Sé cómo actuar en estas situaciones. Soy una experta a la hora de manipular a las personas para sonsacarles lo que no quieren revelar.

			Blaze suspiró hondo, manteniendo los ojos cerrados. Por alguna razón, la luz que se filtraba a través de las persianas le hería la retina. Cuando se incorporaba, la cabeza le dolía más.

			—Hace un par de meses, vino un hombre al bar y dio a papá una tarjeta con un número de teléfono. Se ofrecían para ayudarle a resolver el problema de los Hallahan. A mí me chocó que papá conservara la tarjeta, porque los dos sabíamos que existía una mafia rival que quería apoderarse de nuestro barrio.

			Emeline guardó silencio, esperando.

			Blaze suspiró.

			—Anoche llamé a ese número porque he puesto el bar a nombre de esos hombres en caso de que yo muera. Pensé que si yo moría, y los Hallahan seguían vivos, quería que alguien se encargara de liquidarlos. ¿Y quién mejor que unos gánsteres?

			—¿Les has contado que lo hiciste? Ahora tienes a dos familias mafiosas que desean tu muerte. —Emeline parecía no dar crédito a lo que acababa de oír.

			—Bueno, no exactamente. Me acosté con uno de ellos. Sin pretenderlo. Verás… —Blaze se incorporo de nuevo y contempló su cuerpo—. No es que me acostara con él. Ese hombre tenía una vitalidad impresionante. Empezamos a besuquearnos y toquetearnos y yo me puse a llorar al pensar en papá. Delante de él, Emmy. Fue increíble. Y luego volvimos a hacerlo, pero más despacio y de una forma más tierna. Y otra vez. Y otra…

			Emeline soltó un gemido.

			—Ya me hago una idea. Joder, Blaze.

			—Lo sé. Te comprendo. Era un hombre increíble. Te lo aseguro. Un beso y me derretí. De hecho, creo que me derretí mucho antes de que me besara. En serio, con solo oír su voz… Tiene una forma de hablar que… En voz muy baja. Con suavidad. Pero con tono autoritario. Es…

			Emeline terminó la frase por ella.

			—¿Dominante? ¿Engreído? ¿Manipulador? ¡Madre mía, Blaze! ¿Y te acostaste con él? Cielo, tú te limitas a mirar a tipos como él. No te acuestas con ellos.

			—Bueno, en realidad, Emmy, no puede decirse que nos acostáramos. En cuanto lo vi, en cuanto oí su voz, me derretí.

			—Mira, cielo, permite que te diga que los hombres dominantes y supersexys son estupendos para fantasear, pero no intentes mantener una relación con ellos. En la vida real no da resultado. Al menos, ahora sabes qué tipo de hombre te atrae, y en adelante irás con más cuidado. Yo siempre me enamoro de los malotes. De los tipos duros. Cuantos más tatuajes, músculos y motos tengan, más me rindo a sus pies. Pero huyo de eso como de la peste. ¿Por qué? Porque, por genial que sea el sexo, me conozco. Acabaría enamorándome de ellos y me partirían el corazón. De modo que me abstengo.

			—¿Los malotes? —repitió Blaze en voz baja.

			—Totalmente. Me gustan los tipos macho. Dominantes. Engreídos. Si no lo son me dejan fría, pero no soy tonta, Blaze. No caeré en esa trampa. Tienes que andarte con cuidado, por bueno que fuera ese tipo en la cama. Estabas vulnerable, y él se aprovechó.

			Blaze se aclaró la garganta.

			—No lo creo. Estoy segura de que eso lo pilló por sorpresa.

			—Estabas vulnerable, cielo —insistió Emeline con dulzura.

			Blaze se pasó la mano por el muslo. Tenía la pequeña marca de un mordisco en la cara interna, una marca roja en lo alto del muslo. El corazón le dio un vuelco y al instante sintió una reacción en lo más hondo de su cuerpo.

			—Es posible, pero está claro que yo participé.

			—¿Dónde está ese tipo en estos momentos?

			—Lo ignoro. Cuando me desperté se había marchado.

			Se produjo un silencio cargado de significado.

			—No pretendo tener una relación, Emmy —dijo Blaze—. Sucedió y no puedo decir que no me alegre. Fue impresionante. No sabía que el sexo fuera tan increíble, pero tengo cosas que hacer, y una relación no forma parte de mis planes. Sucedió y punto. He pasado página.

			—¿Es uno de esos gánsteres?

			—No estoy segura de que sean gánsteres —contestó Blaze—. Más bien parecen cazadores. —Al decir eso, el corazón se le aceleró y se llevó la mano al cuello, justo donde su pulso latía con furia—. Pero al margen de lo que vieras esa noche, Emeline, ellos lo han visto. No estamos locas. Hay alguien que…

			—Había dos tipos —repitió Emeline—. No uno. Dos.

			—De acuerdo, dos. Pero otros han visto al menos a uno de ellos. Y los vieron asesinar a sus víctimas. Van a por ellos.

			—Mejor. Da lo mismo. Nosotras iremos a por los Hallahan porque me he informado sobre ellos. Al parecer pueden salir durante el día, la luz del sol no les afecta. Los atraparemos, Blaze.

			—Ten cuidado. Dentro de un par de horas me pasaré por el club para cubrirte las espaldas.

			—Ese pelo rojo tuyo es escandaloso —observó Emeline—. No puedes arriesgarte, y si se te ocurre hablar conmigo, me descubrirán. Tuve suerte de no tropezarme con ninguno de ellos antes de que Sean me sacara del país.

			Blaze lanzó un sonoro suspiro, lo bastante sonoro como para que Emeline lo oyera.

			—No estamos en una película de espías, Em. Déjate de melodramas.

			Emeline se rió.

			—Muy graciosa, Blaze. Me encantan los melodramas. Por eso me quieres. Soy la típica chica que siempre está envuelta en un melodrama. Tú eres una chica seria, sensata, te fastidia que te vacilen. Por eso somos amigas. No podemos ser las dos la reina del melodrama. —Emeline se detuvo y bajó la voz—. Te quiero, Blaze. Eres mi única familia. No puedo perderte. No puedo. No sobreviviría. No arruines tu vida.

			Blaze asió el teléfono con fuerza, hasta el punto de que sus nudillos se pusieron blancos. Eso era justamente lo que había estado haciendo. Estaba tan hundida en su dolor, tan resuelta a no pensar siquiera en las horas que precedieron al asesinato de su padre, que había estado dispuesta a morir. Y con ello habría dejado a Emeline —injustamente— huérfana, sin nadie a quien recurrir.

			Estaría eternamente agradecida a Maksim Volkov y a Tariq Asenguard por haberle salvado la vida. Sabía que podía haber muerto. Estaba segura de que se habría llevado con ella al menos a un par de los hermanos Hallahan, pero Emeline tenía razón. Había preferido morir antes que afrontar la pesadilla de lo que había padecido Sean.

			—Ojalá no hubiera salido esa noche. Fui a una clase sobre trucos de bármanes. Mi padre me sustituyó en el bar para que yo pudiera asistir a esa clase. Ahora me parece una estupidez.

			—No fue una estupidez, Blaze —contestó Emeline—. Así es la vida. Vivimos nuestra vida y suceden cosas y tenemos que afrontarlas. Ambas tenemos que afrontarlo. Entre las dos hallaremos el medio de liquidar a los hermanos Hallahan, uno tras otro. Incluso estoy dispuesta a seducir a uno de ellos en caso necesario.

			—¡Emeline! —murmuró Blaze—. Ni se te ocurra.

			—Es un decir. Debo irme, cielo. Me alojo en el hotel Mark Charles. Está un poco tronado, pero supuse que era el lugar adecuado para una bailarina de estriptis de medio pelo.

			Blaze apretó los dientes.

			—Debes protegerte, Emmy. ¿Tienes buenas cerraduras en las puertas? ¿Una mirilla? ¿Estás segura allí?

			—Sean me enseñó un par de cosas, Blaze —repuso Emeline con tono serio—. Sé cómo protegerme. He viajado por Europa sola. Aunque no sepa manejarme con las artes marciales como tú, no significa que no haya asimilado las cosas que tú y tu padre me enseñasteis. Sé que puedo hacer esto. Creo que estoy más segura que tú. Si te pasas por el club, procura ocultar tu llamativa cabellera.

			—Sí, mamá —repuso Blaze—. Yo también sé cómo protegerme. Nos veremos dentro de un par de horas. Pero Emmy, si cuando llegue estás bailando, cerraré los ojos para no quedarme ciega.

			Emeline soltó una carcajada. Blaze había olvidado lo hermosa que era su risa. Emeline tenía una voz preciosa. Y un cuerpo precioso. Todo en ella era hermoso. Había sido bendecida por los dioses de la belleza, pero maldecida por los dioses precisamente por su belleza.

			—De acuerdo, cielo. Cuídate.

			—Tú también —respondió Blaze, apagando su teléfono móvil. Lo arrojó sobre la mesita de noche y se tapó la cara. Anoche había estado a punto de morir. No podía decir que lamentaba lo que había ocurrido. Había deseado a Maksim Volkov, y lo cierto es que seguía deseándolo. Pero no quería volver a verlo. No era el tipo de mujer que mantiene una relación con alguien como Maksim, ni creía que ella fuera la única mujer que a él le interesara, pese a las cosas que le había dicho.

			Se llevó de nuevo la mano al cuello y sintió un calor que se extendió despacio por todo su cuerpo. Recordó lo de la sangre. Se sonrojó. La boca de Maksim sobre ella le había producido una sensación erótica, al igual que cuando ella había oprimido su boca sobre él… Tenía un sabor adictivo. Ella deseaba más. La sangre no tenía ese sabor. Lo sabía con certeza. Blaze era de esas personas que cuando se hacen un corte tienen la manía de chuparse la herida. La sangre no tenía en absoluto ese sabor.

			Sin embargo, lo había visto moverse. Mejor dicho, no lo había visto moverse. Maksim era veloz como un rayo. Si su sangre podía hacer que ella se moviera a esa velocidad, no le importaba asemejarse un poco a él porque estaba decidida a vengar la tortura y muerte de su padre. No estaba dispuesta a dejar eso en manos de un extraño.

			Blaze se levantó de la cama. Al instante se sintió mareada y desorientada. El martilleo en su cabeza se incrementó. Si era posible que la cabeza estallara, la suya no tardaría en hacerlo. Era peor que todas las resacas que había padecido. Se llevó la mano al vientre para aplacar sus náuseas mientras se dirigía trastabillando al baño. Cada paso le suponía un esfuerzo. Los pies le pesaban como si estuvieran atrapados en arenas movedizas.

			Estuvo tentada de acostarse de nuevo y taparse la cabeza con las mantas para protegerse de la luz. Pero en vez de ello abrió el grifo de la ducha y se metió debajo del chorro de agua, dejando que cayera sobre su rostro y su cuerpo para eliminar las telarañas. Si sus problemas solo eran físicos, una ducha la dejaría como nueva, pero su mente se negaba a borrar el recuerdo de Maksim Volkov. Hiciera lo que hiciera, no podía dejar de pensar en él.

			Mientras se levaba el pelo bajo la ducha empezó a fantasear sobre él, recordando la forma en que había sepultado las manos en su cabellera, el doloroso pero erótico mordisco en su cuero cabelludo. Había sido tan placentero que el mero recuerdo le produjo un espasmo. Recordó el tacto de su piel cuando ella lo tocó. Caliente. Dura. Era muy bello, si se puede describir a un hombre como bello. Mientras Blaze lavaba su cuerpo, sus manos siguieron el recorrido que habían seguido las de él: sus pechos, su vientre, su cintura y más abajo. Al darse cuenta de que había gemido, se sonrojó avergonzada.

			No se consideraba una persona sensual. En absoluto. Había mirado a algunos hombres, pero en realidad no le atraían. Era curioso pensar que había pasado de ser una mujer semifrígida a una amante apasionada capaz de arrancarle la ropa a un hombre. Era evidente que lo había hecho, y no se arrepentía de nada de lo que había sucedido.

			Por lo demás, no se engañaba creyendo todo lo que él le había dicho. Los hombres decían cosas para acostarse con una mujer. Ella no era una ingenua. Aunque él fuera todo lo que le había dicho —una especie distinta de un vampiro—, no existía una sola mujer para un hombre. Sería maravilloso ser la única mujer de un hombre, pero un tipo tan atractivo como Maksim podía tener a todas las mujeres que deseara. Y sin duda tenía muchas, de lo contrario no sería un amante tan increíble en la cama. Nadie podía ser tan bueno en la cama sin tener un montón de experiencia. Aunque ella tampoco había estado mal.

			Blaze sonrió y se enjuagó el jabón del cuerpo, deseando que el agua que corría sobre su sensible piel no le produjera una sensación tan sensual. Maksim había abierto las compuertas de su sexualidad. No cabía ninguna duda. Seguía deseándolo. Deseaba saborearlo. Su cuerpo. Su polla. Cada centímetro de él. Deseaba oír su voz. Ver su sonrisa.

			—Estoy obsesionada —murmuró en voz alta. Hacía justamente lo que Emeline le había advertido que no hiciera. Quería tener una relación con Maksim, no ser el ligue de una noche—. Me conformo con tener sexo con él —dijo, dirigiéndose al chorro de agua caliente—. Mucho sexo. Y si es tan veloz como parece, también quiero que se me pegue algo de su velocidad.

			Se enjuagó el pelo por última vez, cerró el grifo de la ducha y tomó una toalla para secarse. Tocar su cuerpo con la aterciopelada suavidad de la toalla fue un error. En cuanto se pasó la toalla sobre los pezones, sintió una descarga eléctrica en su sexo. Su conducto femenino se contrajo en unos espasmos. Sintió el deseo pulsar en lo más hondo de su ser. Apretó los dientes contra las llamas que circulaban por su torrente sanguíneo y siguió secándose con la toalla.

			Cuando se secó con la toalla entre las piernas, en la parte dolorida —exquisitamente dolorida—, su excitación se intensificó. El mero roce de la tolla sobre su pulsante clítoris le produjo un orgasmo increíble. Blaze se apoyó en el lavabo, jadeando, deseando que Maksim estuviera junto a ella. Él le había hecho este regalo. Ella no había experimentado nunca un orgasmo —inducido por su propia mano— tan potente. El hecho de imaginar la boca de él sobre su piel, o su hinchada polla dentro de su boca o de su cuerpo, le provocó otra ardiente oleada que sacudió todo su ser.

			Respirando de forma trabajosa, Blaze arrojó la toalla al suelo y tomó otra para enrollársela alrededor de la cabeza antes de colocarse delante del espejo de cuerpo entero. Al mirarse ahogó una exclamación de asombro. Se había mirado centenares de veces, por lo general una breve mirada para asegurarse de que no se había puesto una prenda del revés o algo parecido.

			Su piel nunca había estado tan luminosa. Sus ojos parecían más grandes, el verde más brillante, casi deslumbrante. Sus pestañas parecían más espesas y más largas. Su cuerpo tenía un aspecto… impresionante. Estaba en forma. Iba al gimnasio con frecuencia y estaba acostumbrada a que sus músculos tuvieran un aspecto muy definido, pero en ese momento se fijó en sus curvas. Ante todo, se fijó en las marcas en su cuerpo, las marcas que le había hecho Maksim al poseerla. Había muchas, como si él le hubiera grabado su impronta con un hierro candente, de forma tan profunda que la llevaba grabada incluso en los huesos.

			Blaze lanzó un resoplido. Estaba guapísima. Jamás se había sentido guapa. Sabía que no era fea, pero nunca se había visto así. De alguna forma, Maksim la había transformado, o en todo caso había hecho que fuera consciente de su feminidad, que ella no había reconocido nunca. Se vistió despacio, eligiendo la ropa con esmero. Se vistió para el combate. Unos vaqueros de un tejido elástico que daba de sí. Unas botas lo bastante ligeras para moverse con rapidez pero capaces de derribar a una persona de una patada. Una camiseta que realzaba sus curvas y un chaleco que le permitía ocultar varias armas. No cogió un bolso, sino que guardó su carné de identidad y el dinero en un bolsillo del chaleco. Ocultó un cuchillo en una bota y una pistola en la otra.

			Se entretuvo un rato en peinarse. Se trenzó el pelo y luego se encasquetó una de las pelucas que utilizaba en esas ocasiones. Sean le había enseñado a modificar su aspecto para que no la reconocieran, y el color de su pelo era un problema. Cuando seguía a su padre, como parte de su entrenamiento, él siempre la reconocía, por lo que Blaze se había comprado unas pelucas. Cuando se ponía las baratas, su padre no tardaba en detectar su presencia, pero cuando adquirió unas pelucas más caras de pelo natural logró seguirlo en varias ocasiones sin que él la descubriera. Ahora se colocó una peluca de pelo corto, negro, que parecía natural, asegurándola bien para que no se le cayera, y unas gafas de sol, porque la luz le destrozaba los ojos. Salió apresuradamente del apartamento. Primero inspeccionaría el exterior y luego entraría en el club, que estaría abarrotado de gente.
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			Blaze no imaginaba que le sería tan complicado exponerse a la luz del sol. Incluso protegida con unas gafas de sol, los ojos le escocían y lagrimeaban. Aparcó su moto en un callejón detrás del edificio frente al club. No le costó ningún esfuerzo dar un salto y agarrar la escalera de incendios, bajarla y trepar por ella hacia la azotea. Una vez allí, agachándose para evitar que la viera alguien que estuviera vigilando, atravesó la azotea hacia el muro de un metro y medio de alto que rodeaba el tejado frente a The In Place.

			Al observar por los prismáticos el parpadeante letrero de neón situado sobre la puerta del edificio, torció el gesto. Era un club muy frecuentado por la gente del barrio. Las bailarinas eran excelentes. Según decían, tenías que ser muy guapa y una consumada bailarina para que te contrataran allí. El sueldo era bueno y las propinas aún mejores. A Blaze no le chocaba que se hubieran apresurado en contratar a Emeline. La joven cumplía ambos requisitos de sobra.

			En primer lugar Blaze dirigió los prismáticos alrededor de la azotea, para asegurarse de que los hermanos Hallahan no hubiera apostado a unos guardias allí. Inspeccionó la zona a fondo, tal como Sean le había enseñado a hacer. No había nadie. Era evidente que los Hallahan no sospechaban que ella iría a por ellos. Sabía que no la temían porque era mujer. No habían entrado en el bar de Blaze porque no querían tener problemas con Tariq Asenguard, Maksim o cualquiera de sus hombres, en caso de que hubieran llevado a algunos con ellos, tal como ella suponía. Había requerido más de dos hombres eliminar los explosivos del bar en tan poco tiempo, aunque se movieran a la velocidad del rayo. La idea de que hubiera otros hombres que ella no había visto le disgustaba, pero, bien pensado, era muy probable que Maksim y Tariq hubieran llevado a otros para ayudarlos. ¿Unos hombres como ellos? ¿Diferentes? ¿Cuántos hombres como ellos existían?

			Blaze siguió escudriñando el edificio. Tenía una altura de dos plantas y ocupaba un tercio de la manzana. La planta superior consistía principalmente en despachos, pero, al igual que el edificio donde vivía ella, sobre el bar había un espacioso apartamento. Tenía la práctica certeza de que los Hallahan no vivían en ese apartamento, pero lo utilizaban. Le constaba porque, cuando su padre y ella se sintieron amenazados, hicieron algunas indagaciones. Los hermanos Hallahan no se molestaban en cubrir las ventanas; de hecho, Blaze estaba segura de que eran unos exhibicionistas, o bien querían que la gente los viera y los temiera.

			Llevaban a más de una mujer al apartamento, mujeres que, según los rumores que corrían, que Blaze no ponía en duda, compartían los hermanos. También llevaban a hombres para propinarles una paliza. Los apaleaban frente a la ventana, sin ocultarse.

			Sean le había dicho que Reginald Coonan era dueño de una compañía de películas porno, y ella suponía que los Hallahan «entrevistaban» a las mujeres en el apartamento antes de contratarlas. Según había averiguado Sean, la compañía de Coonan iba viento en popa. Nadie sabía dónde estaban localizados los estudios, y se rumoreaba que también rodaban filmes fetichistas. Blaze no quería saber en qué consistían y Sean no se lo había explicado. No obstante, le preocupaba que los Hallahan se fijaran en Emeline debido a su impresionante belleza.

			En esos momentos parecía que en el apartamento no había nadie, y Blaze echó un vistazo a la calle y al aparcamiento, que empezaba a llenarse. El sol comenzaba a declinar, tiñendo el cielo de distintas tonalidades de rojo y naranja, lo cual alivió el escozor de sus ojos. Le sorprendió que su piel también le escociera. Blaze era irlandesa, por lo que no solía broncearse, pero nunca había tenido problemas cuando salía a primeras horas de la tarde.

			No vio ninguno de los vehículos de los Hallahan. Aparcaban sus espectaculares cochazos en los cuatro espacios reservados para ellos. Nadie se atrevía a ocupar esos espacios, al menos durante los últimos meses. Los rumores que les habían precedido antes de que la fama de los hermanos se propagara por el barrio, de que apaleaban con bates de béisbol a quienquiera que osara hacerlo, destrozando de paso los vehículos de sus víctimas, era una advertencia lo bastante seria como para que alguien se expusiera a ello.

			¿Dónde estás?

			La voz aterciopelada penetró en su mente con facilidad. Con toda claridad. El tono un tanto áspero hizo que Blaze sintiera un pellizco en la tripa y el corazón le diera un vuelco. Era innegable que la voz era real y que se trataba de Maksim.

			No estás donde te dejé.

			Ella respiró hondo y decidió que era preferible responderle. Quizá no fuera lo más sensato, si no quería seguir fantaseando sobre una relación con él, pero empezaba a sentir un calor que se extendía por todo su cuerpo, una tensión en la parte más íntima de su ser…, una excitación que solo él podía aplacar. No, no era sensato, pero ella no quería romper aún toda conexión con él.

			Tengo que hacer algunas cosas. Blaze trató de comportarse con naturalidad, como si hablara telepáticamente todos los días de su vida con un hombre con el que había tenido un sexo salvaje, duro y desinhibido. Con un hombre con el que deseaba seguir teniendo un sexo salvaje, duro y desinhibido. Por más que fuera el hombre más sexy del mundo, y guapo de morirse, ella no estaba dispuesta a acatar sus órdenes. Y no iba a quedarse en su apartamento esperando a que él viniera a verla después de haber abandonado su cama.

			Busqué a mi mujer en su cama, donde deseaba poner mi boca entre sus piernas hasta hacerla gritar mi nombre, y luego que ella se montara sobre mí y se moviera con furia, como hace, hasta que volviera a gritarlo. Luego deseaba montarme yo sobre ella y penetrarla con fuerza, hasta el fondo, hasta que ambos estuviéramos agotados. Pero esa cama estaba vacía.

			Blaze sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo. No era solo la voz de Maksim, sino esa forma tan sexy de expresarse. Nadie se expresaba así. Ella deseaba sentir su boca entre sus piernas. Deseaba montarse sobre él y moverse con furia. Y deseaba que él la montara y penetrara con fuerza, hasta el fondo. Lo de gritar era opcional, aunque agradable. Se humedeció los labios, que tenía secos, y procuró no empañar los prismáticos con su trabajosa respiración.

			No me dejaste una nota. No sabía si ibas a volver.

			Se produjo un silencio. Durante ese silencio, Blaze sintió como si un glaciar penetrara en su mente. Se estremeció, tratando de evitar que el enfado de Maksim la afectara.

			¿No sabías si yo iba a volver? ¿Qué insinúas? ¿Pensaste que te había utilizado y te había dejado plantada?

			Exacto. Eso era justamente lo que ella había pensado, y al parecer estaba equivocada. De pronto observó una mancha rojo fuego en el aparcamiento y dirigió los prismáticos hacia el descapotable que se metía a toda velocidad en uno de los sacrosantos espacios de los Hallahan. Jimmy Hallahan. El mayor de los hermanos. Saltó la puerta de su descapotable, se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta lateral del club, que nadie utilizaba salvo ellos y el gerente, y entró.

			Bueno, sí, reconoció Blaze, porque no podía hacer otra cosa. Me acosté junto a ti y cuando me desperté habías desaparecido. No tengo mucha experiencia con hombres, por lo que supuse que ese era tu modus operandi.

			El factor frío descendió a bajo cero. ¿Mi modus operandi?

			Estaba claro que ella no iba a salir vencedora en esa conversación. Era el momento de emprender la retirada. No puedo hablar de esto ahora. He venido aquí para hacer algo que requiere toda mi atención.

			—¿«Aquí» no será The In Place…?

			Su voz sonaba suave y sedosa. En los oídos de Blaze, no en su mente. Estaba tan convencida de que estaba sola que al principio no reaccionó, hasta que sintió el cálido aliento de Maksim en su oreja. Otro escalofrío le recorrió la columna vertebral. Respiró hondo y se volvió.

			Maksim estaba cerca. Demasiado cerca. Era guapísimo. Impresionante. Vestido de modo informal con unos vaqueros azules vintage que le ceñían el cuerpo, y una ajustada camiseta negra que resaltaba la multitud de músculos de su poderoso torso, estaba aún más atractivo de lo que recordaba Blaze…, que tenía muy buena memoria. La boca se le había secado, y tragó saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta.

			El corazón le latía acelerado, y con fuerza. Maksim tenía un aspecto más distante y gélido que cuando ella lo había visto por primera vez. Su pelo negro le caía alrededor de la cara. Espeso. Lustroso. Blaze deseaba acariciar esa melena rebelde y domarla, al igual que una parte de ella deseaba prender el fuego que ardía en él y fundir ese hielo.

			—Te dejé durmiendo en tu cama. ¿Qué haces aquí? —insistió él.

			El tono áspero y aterciopelado de su voz se deslizó sobre ella al mismo tiempo como una exigencia y una caricia. Blaze no sabía cómo se las arreglaba Maksim, pero no cabía duda de que el tono era muy efectivo. Se estremeció y se sentó sobre sus talones. Cada vez que respiraba lo absorbía más profundamente en sus pulmones, hasta que se sintió rodeada por él. No sabía por qué, pero se alegraba de que estuviera vivo e indemne. Una parte de ella, desde el momento en que se había despertado y comprobado que él había desaparecido, había estado tensa y preocupada. Lo atribuía a que, en el fondo, deseaba mantener con él esa relación que había asegurado a Emeline que no buscaba.

			—Blaze. —Él pronunció su nombre con suavidad. Una advertencia.

			—¿Es una pregunta? —Ella retomó su actitud desafiante, porque le resultaba imposible pensar con claridad estando él tan cerca y con ese aspecto tan… apetecible.

			Él la agarró por la muñeca, obligándola a incorporarse con firmeza pero sin brusquedad. No se detuvo ahí, sino que la obligó a apoyarse en él. Puede que tuviera un aspecto gélido, pero su cuerpo desprendía un calor abrasador. Colocó el brazo de Blaze que él sujetaba alrededor de su cuello, le arrebató los prismáticos de la mano, los dejó caer en el suelo como si flotaran —sí, como si flotaran— y colocó el otro brazo de ella alrededor de su cuello.

			—¿Qué haces aquí?

			Murmuró la pregunta contra la comisura de la boca de ella, rozándola con sus labios, provocándole unas pequeñas sacudidas entre las piernas. Al instante, un líquido cálido le humedeció las bragas. Blaze enlazó los dedos en la nuca de él, como un acto reflejo, oprimiendo su cuerpo contra el suyo.

			—Estoy trabajando —respondió, volviendo la cabeza lo suficiente para rozar con sus labios los de él. Buscando su beso. Necesitaba sentir su boca sobre la suya. Allí, a la luz crepuscular, en la azotea del edificio frente al club nocturno que había inspeccionado con los prismáticos. No era aficionada a las muestras de cariño en público, pero necesitaba la boca de él más que el aire que respiraba…, aunque no sabía por qué. Solo que era imprescindible para ella.

			Él deslizó la mano por su espalda y su cuello y le acarició la nuca.

			—Ya. Quedamos en que me esperarías. En que trabajaríamos juntos. ¿No es así?

			Blaze se devanó los sesos, pero la proximidad de Maksim los había convertido en fosfatina. ¿Habían comentado que trabajarían juntos? Es posible.

			—Cuando me desperté, tú te habías marchado y no pude decirte lo que iba a hacer. En estos momentos estoy cubriendo las espaldas a una persona. No pude esperar a que aparecieras.

			Él le acarició el labio inferior con el pulgar.

			—¿Tienes a alguien dentro del club?

			Ella asintió.

			—Necesito información. Ella la conseguirá.

			—¿Te fías de ella?

			—Le confiaría mi vida.

			Él escrutó su rostro con sus ojos negros. Turbadores. Peligrosos.

			—Esto es justamente lo que estás haciendo, Blaze. Más vale que puedas fiarte de ella, porque te leo el pensamiento. Sé lo que esa persona representa para ti, y si te traiciona, la mataré.

			Lo dijo con tono desapasionado, y ella comprendió que no era una amenaza baldía. Lo decía muy en serio. Sin levantar la voz. Habló en voz baja, como solía hacer, pero Blaze sintió el impacto de sus palabras en la tripa. En lo más hondo de su ser. Grabadas a fuego en sus huesos. Inclinó la cabeza hacia atrás, escudriñando esos ojos remotos y gélidos, buscando en ellos una expresión.

			—¿Por qué quieres ayudarme?

			—Porque me perteneces. Yo cuido de lo que es mío. Hace siglos que te busco. No dejaré que nadie me arrebate lo que me pertenece.

			De nuevo, lo dijo sin inmutarse. Blaze se estremeció. Creía lo que él decía. Creía que había permanecido vivo durante siglos y se dedicaba a cazar vampiros. Lo creía porque ella había tenido unas pesadillas muy detalladas desde que tenía diez años y Emeline había visto a un vampiro. Emeline no mentía ni exageraba. Y Maksim le había demostrado quién era. Tenía un aire «antiguo», galante. Asimismo, cuando penetraba en un espacio, el ambiente a su alrededor se cargaba de electricidad y peligro, como si fuera un depredador muy peligroso.

			—Maksim, apenas nos conocemos —observó ella, apretujada contra él, demasiado débil para moverse aunque sabía que debía hacerlo. Ese aire de depredador era más que evidente.

			—Me conoces. Estás en mi mente. Sabes que digo la verdad. No quieres reconocerlo, pero lo sabes. Perseguimos algo monstruoso. Ten presente que, si te permito hacer esto…

			Ella se tensó y trató de apartarse. Pero él la rodeó de inmediato con un brazo que parecía de hierro.

			—¿Permitirme? —Blaze tuvo la sensación de que estallaban unas diminutas chispas sobre su piel y en su mente—. Nadie me permite hacer nada, Maksim. Si ese es el tipo de mujer que crees que soy, te has equivocado de mujer. Te aconsejo que sigas buscándola.

			Él siguió sujetándola con fuerza, aunque Blaze se inclinó hacia atrás en un intento de alejarse de él. La sonrisa de Maksim era todo menos alegre.

			—No soy humano, Blaze, y tengo un poder inmenso. Los vampiros huyen de mí, y hay pocas cosas en esta tierra más poderosas que ellos, pero se ocultan y se echan a temblar cuando me aproximo. ¿Crees que yo dedicaría siglos, centenares de años a buscar a la otra mitad de mi alma y que, cuando la hallara, me arriesgaría a perderla porque es rebelde y testaruda? Debes mirar más profundamente en mi alma para ver realmente cómo soy.

			Ella no quería hacerlo. Tenía demasiados datos que procesar. Comprendía que lo que él decía tenía cierta lógica. Sabía muy poco sobre vampiros, aparte de lo que había visto en filmes y en sus pesadillas, y a saber cuánta verdad contenían. Si creía que Maksim llevaba siglos persiguiendo a vampiros, y que llevaba centenares de años vivo, era evidente que debía de tener más experiencia que ella. Sean había inculcado a su hija desde muy joven que su cerebro era su arma más potente. Su mejor aliado. Le había enseñado que siempre debía tener presente su capacidad y sus limitaciones. Por tanto, quizá pudiera pelear contra los Hallahan convencida de estar en pie de igual con ellos, pero en cuanto a vampiros…, eso era harina de otro costal.

			—Puede que tengas razón, Maksim, pero te ruego que no utilices términos como «permitir». No te propinaré una patada en la espinilla cuando trates de decirme lo que debo hacer, sino que daré media vuelta y me iré.

			—Ya no podemos alejarnos uno del otro. Resolveremos los problemas hablando. Pero antes, bésame. Aún no me has besado, y creo que me desperté hambriento de tus besos.

			Su boca estaba de nuevo muy cerca de la de Blaze. Tentadora. Tenía unos labios muy apetecibles. Una invitación, y ella sabía cómo besaba.

			—Cuando te beso, me olvido de todo. Ya te lo he dicho, tengo una amiga infiltrada en el club y debo entrar para protegerla.

			—Dentro del club solo está Jimmy Hallahan. Sus hermanos están trabajando, haciendo lo que suelen hacer. El trabajo sucio para Reginald Coonan. En estos momentos yo también tengo un amigo allí. Visualiza a esta mujer y enviaré un mensaje a mi amigo para que la vigile hasta que nosotros entremos.

			Blaze respiró hondo.

			—Una cosa es que te confíe mi vida, y otra muy distinta que te confíe la vida de mi amiga. —No lo dijo en tono desafiante, pero las cosas avanzaban demasiado rápido.

			—Draga mea, sabes que te defenderé hasta mi último aliento, lo cual significa que tu amiga también está bajo mi protección. Veo que le tienes cariño. Que es como una hermana para ti. Mira dentro de mi mente. No debes temer nada.

			Pero Blaze no las tenía todas consigo. No porque temiera que él le hiciera daño. O la traicionara. Había penetrado en su mente y sabía que no lo haría. Sabía que era sincero, pero la conducía por un camino sin retorno. Se lo decía su instinto. Deseaba a Maksim. Deseaba saborearlo, sentir su cuerpo moviéndose dentro del suyo. Empezaba a perder la cabeza por él y eso no tenía explicación. Y Blaze desconfiaba de todo lo que no tuviera explicación.

			Lo sintió moverse dentro de su mente y comprendió que debía protestar, pero ella misma le había concedido eso, la capacidad de compartirla. Estaba abierta a él. Vulnerable. Él extrajo de su mente la información sobre Emeline. No se apartó de ella, sino que dejó que lo viera indicar a su amigo lo que debía hacer, enviarle los datos sobre Emeline, incluyendo las imágenes de la joven que Blaze atesoraba en su mente.

			Cuida de ella, pero no te acerques a menos que esté en peligro.

			Ese no es Asenguard, protestó Blaze.

			Dedujo que era un carpatiano como Maksim y como Tariq. Sintió su poder, al igual que sentía el de Maksim cuando él estaba cerca.

			—Se llama Tomás. Él y sus hermanos llegaron hace unos días y se ofrecieron para ayudar a atrapar a Reginald Coonan. Hace mucho tiempo que nos conocemos, y en ocasiones, cuando nos encontrábamos en el mismo continente, en el mismo lugar, cazábamos juntos. Tomás es un excelente colaborador, al igual que sus hermanos. Son trillizos. Donde está uno, los otros no andan lejos. Tu amiga está en buenas manos.

			—Emeline. —Blaze se aclaró la garganta—. Ella lo vio. O a alguien que se le parecía. Vio a dos individuos.

			—¿Vio a Tomás? —preguntó Maksim.

			Blaze negó con la cabeza.

			—A Coonan. Sospecho que era Coonan. Emeline presenció un asesinato. Vio a dos individuos, de rostro pálido y con las encías retraídas y afilados colmillos morder a un hombre y a su esposa. Los mataron, casi desangrándolos. Fue horrible, espeluznante. Emeline debió de hacer ruido, porque uno de ellos volvió la cabeza y la vio, pero en ese momento aparecieron otros hombres, que se acercaron a los asesinos y estos huyeron.

			—¿Cuánto hace de eso? —inquirió Maksim con tono quedo.

			—¿Crees lo que ella vio?

			Él asintió con la cabeza.

			—Unos ocho meses, por la época en que la policía informó que había un asesino en serie que mataba a los sin techo. Lo llamaban «Doble Asesino», porque siempre atacaba dos veces en una noche. Siempre se cobraba dos víctimas. Porque son dos individuos —dijo Blaze—. Emeline los vio, pero la policía no la creyó.

			—Yo estaba allí. Tariq y yo estábamos allí esa noche. Pero no conseguimos cazarlos. Desde entonces hemos tratado de averiguar dónde tienen su guarida. Pero esta ciudad es muy grande. Cuando comprendimos que los Hallahan eran siervos de Coonan, empezamos a concentrar nuestros esfuerzos en proteger los establecimientos restantes.

			Ella respiró hondo, apretándose contra él. Rodeándole el cuello con los brazos. Acurrucada contra él. Él deslizó una mano hasta su cuello, masajeándolo suavemente para aliviar la tensión de sus músculos.

			—¿Sabes por qué quieren apoderarse de algunos inmuebles? —preguntó Blaze mirándolo a los ojos. Él lo sabía—. No quieres decírmelo, pero lo sabes —murmuró, decepcionada. Apoyó las manos en sus hombros para apartarse.

			Pero, antes de que pudiera hacerlo, él la sujetó con fuerza por la nuca, hundiendo los dedos en ella.

			—No quiero asustarte facilitándote demasiada información sobre lo que somos. Adquirimos fortunas y propiedades que a veces nos legamos unos a otros para no despertar sospechas. Todos los carpatianos lo hacen. Yo soy carpatiano, una especie más antigua de lo que imaginas. Poseemos ciertos dones, y uno de ellos es la longevidad. Algunos dicen que somos inmortales, pero lo cierto es que pueden matarnos. El macho pierde su habilidad de experimentar emociones o ver en color hasta que encuentra a su compañera de vida, la mujer que posee la otra mitad de su alma.

			Maksim ya le había explicado eso, y Blaze supuso que era una antigua creencia que aún persistía. Asintió con la cabeza, indicándole que continuara.

			—Los vampiros son unos carpatianos machos que han elegido renunciar a sus almas para sentir la emoción que les procura matar a sus víctimas y beber su sangre. Comoquiera que han sido carpatianos, también han adquirido propiedades y riqueza. La mayoría son demasiado engreídos y son demasiado adictos a la adrenalina que contiene la sangre de sus víctimas para pensar o urdir un plan, por lo que son fáciles de localizar. Pero algunos son muy inteligentes y han aprendido por experiencia, como el cazador, a reclutar a seres recién transformados en vampiros y utilizarlos como peones. Otros van más lejos y crean un ejército de humanos infiltrándose entre ellos. Estos son más difíciles de cazar, porque tienen la paciencia y la astucia necesarias para maquinar durante siglos a fin de conseguir sus fines.

			Ella arrugó el ceño.

			—¿Estás diciendo que esos vampiros podrían ser dueños de algunas propiedades en el barrio y que pretenden apoderarse de otras?

			—Es lógico. Dejan el negocio intacto porque no es lo que les interesa, solo el inmueble.

			—¿Por qué?

			—Aún no tengo la respuesta a esa pregunta. Pero no tardaremos en averiguarlo. Reginald Coonan es el nombre que el carpatiano utilizó para legarle su propiedad, quizás antes de que se transformara en vampiro. Tariq se ocupa de realizar unas indagaciones para averiguar a quiénes pertenecen los otros edificios, los que aún no han sido reformados. Si hay familias que poseen todavía unos edificios como el tuyo, también sabremos a quiénes pretenden atacar a continuación. No obstante, conociendo todo esto, tu amiga no debe acercarse a ningún establecimiento propiedad de los vampiros a quienes vio asesinar a esas personas aquella noche. Si perciben su olor, irán a por ella. Durante el día no pueden hacerlo, pero pueden enviar a sus marionetas humanas a por ella, como hicieron con tu padre.

			—Emeline no se rendirá, ni yo tampoco. No hasta que consigamos detenerlos —repuso Blaze—. Ella quería mucho a mi padre. No renunciará a cazar a sus asesinos. Aunque yo lo hiciera, cosa que no pienso hacer… —Blaze lo miró a los ojos para demostrarle que hablaba en serio—, ella no se detendrá. Ha conseguido que la contraten como bailarina.

			—No me conoces bien, Blaze —dijo Maksim—. Pero debes saber que, cuando un hombre encuentra a una mujer después de buscarla durante tanto tiempo, se vuelve celoso. Posesivo. Lo de bailarina no es una opción para ti, a menos que quieras bailar para mí.

			Blaze no pudo evitar reírse, y se relajó contra él.

			—Descuida. Aunque quisiera, no sé bailar.

			Él se inclinó sobre ella, mordisqueándole el mentón, y luego depositó unos besos a lo largo de su maxilar hasta alcanzar la comisura de su boca. Ella sintió el suave roce de sus labios como un hierro candente, un reguero de llamitas que bailaban sobre su piel. Maksim oprimió su boca sobre la suya. Con delicadeza. Eran unos besos distintos de los de la noche anterior. Esa delicadeza la asustó. La aterrorizó. La delicadeza iba ligada a emociones, no a la química entre dos seres. Ella no podía entregar a ese hombre más de sí misma de lo que ya le había entregado, porque acabaría destruyéndola.

			Él la besó con más pasión, como si supiera lo que ella estaba pensando y quisiera cortocircuitar su cerebro. Lo hizo sin mayores problemas. Ella sintió su deseo voraz. Salvaje. Posesivo. Sintió su necesidad. El beso pasó de delicado a rudo. Húmedo. Exigente. Ella se rindió sin oponer resistencia, apretándose contra él, abrazándolo con fuerza, enredando los dedos en su pelo, besándolo con tanta agresividad como él. Con su deseo tan salvaje, posesivo y voraz como el de él.

			Él la besó repetidas veces hasta que Blaze sintió que la sangre le ardía. El mundo se desvaneció, el peligro, el temor, la tristeza, todo, hasta que no quedaba más que placer, pasión y el fuego que corría por sus venas. Olvidó que estaba en una azotea. Olvidó lo que estaba haciendo y cómo se llamaba; solo existía Maksim y su maravillosa boca, sus vigorosos brazos y su musculoso cuerpo apretado con fuerza contra el suyo.
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			La boca de Maksim se deslizó desde los labios de Blaze hasta su cuello, deteniéndose en él. Ella sintió que el corazón le latía con fuerza, anticipándose a lo que iba a suceder. Su conducto femenino se tensó y experimentó un espasmo de puro placer en lo más hondo de su cuerpo. Era como si hubiese esperado toda la vida por ver a Maksim de nuevo, por sentir sus caricias. Por sentir sus dientes rozar con suavidad su acelerado pulso.

			¿Quién iba a imaginar que un gesto tan pequeño pudiera producir una sensación tan íntima? ¿Tan erótica? Blaze sepultó los dedos en el pelo de Maksim, agarrándolo con fuerza. Volvió la cabeza para darle mayor acceso a sus labios. Llevaba una peluca corta, y el pelo negro le rozaba la barbilla mientras él pasaba la lengua sobre su piel, provocando pequeñas chispas que atravesaban su torrente sanguíneo.

			—Blaze.

			Maksim susurró su nombre sobre su acelerado pulso. Tan solo eso. Tenía una voz pecaminosa. Perversa. Que se desliaba sobre ella como unos dedos. Acariciante. Tentadora. Blaze cerró los ojos, conteniendo el aliento, aspirando su olor en los pulmones mientras él hundía los dientes en su cuello. El mordisco le dolió. Ella emitió un breve gemido y él la sujetó con firmeza, envolviéndola en sus brazos, con su corazón latiendo contra el cuerpo de ella de forma que los latidos de Blaze se adaptaron al ritmo de los suyos.

			El dolor se disipó de inmediato, sustituido por algo muy diferente. Una sensación de placer que le recorrió el cuerpo. Cada célula de su cuerpo cobró vida, consciente de él. De ella. De ellos. Blaze cerró los ojos y se entregó a él. A la oscura pasión que la tenía presa. Debía huir de él gritando. O utilizar una de las numerosas armas que llevaba encima. Pero en lugar de ello se apretó más contra él, entregándose sin reservas.

			No podía negarse a él. No quería hacerlo. Ella sabía lo que hacía, y su excitación sexual aumentó, junto con las llamas que se acrecentaron y la tensión que estaba a punto de estallar.

			Abre tu mente. Siente lo que yo siento.

			Blaze no se paró a pensar. Obedeció la orden que él le susurró, tentadora, dejando que la penetrara. Por completo. Él la invadió. Cálido. Fuerte. Sensual. La sensación de su miembro llenándola era tan hermosa que las lágrimas afloraron a sus ojos. Se había sentido sola durante gran parte de su vida, distinta de los demás. Jamás se le había ocurrido que pudiera pertenecer a otra persona. Se sentía realizada y segura de sí misma, hasta el momento en que conoció a Maksim.

			De pronto notó que sus piernas flojeaban y él la sostuvo para que no cayera al suelo. Sintió su propio sabor mientras él succionaba su sangre, su esencia, ese sabor salvaje, exquisito, adictivo. Delicioso. Maksim jamás se cansaría él. Siempre desearía más. Sin pensar, sin esfuerzo, penetró en la mente de él, llenando cada uno esos solitarios resquicios. Dándose a él.

			Ella lo deseaba. No habría podido explicar a Emeline por qué, pero en su fuero interno lo sabía. Era una mujer fuerte, que Sean había educado para que se sintiera segura y cuidara de sí misma. Le agradaba esa sensación. Pero era una mujer. Quería un hombre también fuerte y seguro de sí, un hombre capaz de pelear como ella. Cuya fuerza se equiparara a la suya. No creía que existiera ese hombre, hasta que conoció a Maksim Volkov.

			Blaze sabía que él era más que eso. Tenía unas dotes increíbles, unas dotes que le permitirían eliminar a hombres como los Hallahan y a asesinos como Reginald Coonan. Ella, como buena guerrera, deseaba poseer esas dotes. Sabía que la primera vez que había estado con Maksim, cuando él le había dado su sangre, la había transformado. Tenía un oído más fino. Su visión había mejorado pese a su sensibilidad al sol. Su cuerpo se movía de forma más coordinada, aunque siempre había tenido unos reflejos muy rápidos y una coordinación extraordinaria.

			Ante todo, no se sentía sola. Incluso cuando vivía con su padre —al que adoraba—, a menudo se sentía muy sola. Sabía que era porque se sentía distinta. Porque era distinta. La única amiga íntima que había tenido era Emeline. Emeline nunca había gozado de una vida familiar como Blaze, pero se compensaban la una a la otra, llenando esos espacios vacíos que ambas tenían. Pero durante toda su vida adulta, Blaze era consciente de la soledad que la invadía poco a poco.

			Deseaba tener un hombre. Una familia. No sentía ninguna conexión con los hombres que conocía, a los que solía borrar de su mente tan pronto como los dejaba. Había pensado en Maksim desde el momento en que se había despertado…, incluso mientras hablaba con Emeline, y cuando había subido a la azotea para inspeccionar la zona.

			Sentía una atracción hacia él que no podía dejar de reconocer —aunque solo ante sí misma— que era más que sexual. Deseaba conocerlo. Ver más allá de sus ojos fríos, de su expresión remota. Quería ser la persona capaz de poseerlo por completo. Por más que se dijera a sí misma y dijera a Emeline que solo quería mantener una relación sexual, sabía que no era cierto.

			Deseo que compartas mi mundo, draga mea, le susurró él en su mente, como si leyera sus pensamientos con toda facilidad.

			Blaze había olvidado que le había permitido penetrar en su mente. Que ella había penetrado también en la suya. Maksim deslizó la lengua sobre su acelerado pulso, un gesto delicioso, reconfortante e íntimo que la dejó sin aliento y le robó un pedacito de su corazón.

			Serás fuerte. Y veloz. Más veloz que ahora.

			Él la estaba tentando. Invitándola a dar un paso más para penetrar en su mundo, y lo sabía. Los dos los sabían. Blaze contuvo el aliento cuando él se abrió la camisa. No podía apartar la vista de sus ojos oscuros. Unos ojos tan negros que veía unas sombras en ellos. Hambre. Oscura y terrible. Incitándola…

			Ella sabía que era el diablo quien la tentaba, pero no podía resistirse. Sentía el sabor de él en su boca. Bajó la vista cuando él deslizó una uña sobre el tenso músculo de su pecho, justo encima de su corazón. De inmediato brotaron unas gotas rojas como rubíes. Ella inspiró con fuerza, aspirando el olor de él en sus pulmones. Un olor tan delicioso como lo recordaba.

			Maksim apoyó la mano en su nuca, presionando para que acercara la boca a esas deliciosas gotas. Ella lo miró.

			—Si hago esto, ¿podré regresar?

			Él negó con la cabeza, sin mover el cuerpo.

			—Pero yo estaré siempre junto a ti. Siempre. Jamás volverás a estar sola, Blaze.

			Ella sabía que no debía hacerlo. No sabía con exactitud en qué se metía, pero el cuerpo de Maksim era fuerte y musculoso, y olía maravillosamente. Y esa fina línea roja la atraía como un imán. Estaba como hipnotizada por ella, incapaz de apartar la vista de esa pecaminosa tentación.

			Estaba perdida, y lo sabía. Puede que esta no fuera la forma de encontrarse de nuevo a sí misma, pero no podía resistirse, no cuando su cuerpo se había fundido con el de él y la mano en su nuca no dejaba de presionarla. Y menos cuando lamió esas gotas como rubíes, cuando las tomó en su boca y el sabor a él la engulló por completo. La condujo a otro lugar. Prendió un fuego que le recorrió las venas.

			Ella había estado convencida de que se limitaría a rozar con la punta de la lengua una de esas gotas para comprobar si el recuerdo era real. Pero en cuanto su lengua tocó el pecho de Maksim, cuando tomó en su boca esas gotas como rubíes, un ansia irrefrenable hizo presa en ella. No solo de gozar de ese maravilloso sabor, sino de todo él. De su cuerpo duro y musculoso. Su fuerza. Su olor. Su larga melena y sus manos acariciando su cuerpo, reclamándola. Ante todo, porque la mente de él había penetrado en la suya, llenándola, eliminando el temor y la sensación de soledad.

			Blaze bebió su sangre aun sabiendo que era un fruto prohibido. Tomó todo lo que él le ofrecía porque no podía resistirse. En ese momento, todo cuanto él le ofrecía era real. Lo que ella había deseado. Esperado. Soñado.

			Quítate la camiseta.

			Se hallaban fuera. Blaze era consciente de ello, aunque estaba perdida en el torrente de pasión que la engullía. La persistente pulsión entre sus piernas dio paso a una necesidad incontrolable, y cuando él le susurró una orden al oído, ella sintió que se humedecía ahí.

			Pueden vernos. Blaze utilizó el susurro telepático por ser más íntimo. La necesidad de que él la penetrara le provocó un escalofrío en la espina dorsal. La atracción de lo prohibido. Él siempre le producía esta sensación, y ella respondió con un calor abrasador que le recorrió las venas, pulsando en su clítoris, desencadenando un espasmo en sus partes íntimas.

			No nos verá nadie. Hazlo por mí. No puedo resistir más tiempo sin penetrarte. Los carpatianos no sueñan, Blaze, pero yo no he dejado de soñar todo el día contigo. La suavidad de tu piel. Tu pelo como la seda. Tu sabor. El fuego que rodea mi miembro cuando estoy dentro de ti. Tu boca. Dulce. Caliente. Anhelaba sentir tus manos en mi cuerpo.

			Ella había soñado con él. Se había despertado sintiendo su sabor en la boca. Con su nombre en los labios. Buscándolo. Disgustada y dolida al comprobar que no estaba acostado junto a ella.

			Tú me dejaste. Su voz la traicionaba. Temblaba un poco, lo suficiente para delatarla. Él lo percibió. Se dio cuenta. Sintió que se sentía herida.

			Él tiró con suavidad del pelo de la peluca que llevaba ella. Sus dedos le acariciaron la nuca.

			Los carpatianos debemos dormir durante el día, sufletul meu. Durante esas horas somos muy vulnerables. La tierra nos rejuvenece. Supuse que seguirías durmiendo y que yo regresaría antes de que te despertaras. Sus manos le acariciaron el hombro y la besó con ardor. Con suavidad. Intensificando el deseo de ella. Quítate la camiseta. No dejaré que nos vea nadie.

			Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, Blaze tomó el borde de su camiseta y se la quitó, odiando tener que alzar la cabeza y dejar de tomar lo que necesitaba de él. Dejó caer la camiseta en el suelo de la azotea y acercó de nuevo su boca al pecho de él.

			Maksim deslizó las manos por la espalda de Blaze hasta detenerse en el cierre de su sujetador. Cuando se lo quitó, el aire nocturno le acarició los pechos. Ella se estremeció al sentir unos dedos de deseo bailando sobre su espina dorsal. En cuanto él la tocó, comprendió que estaba perdida. Él deslizó las manos por su cuerpo en sentido descendente, por la espalda, las costillas, las nalgas. Sus dedos se hundieron en su carne, reclamándola, estrechándola con fuerza contra sí.

			Dame tu boca.

			Blaze pasó a regañadientes la lengua sobre la fina línea roja en su torso y levantó la cabeza. Él oprimió su boca contra la suya, devorándola. Caliente. Con fuerza. Deliciosa. Pasó la lengua sobre sus dientes, sobre su paladar, enzarzándose en un duelo con la lengua de Blaze. Insistente. Produciéndole una sensación de vértigo. Convirtiéndola en una llama viva. La besó desde los labios hasta la barbilla. Sus dientes la mordisquearon con suavidad, provocando en ella una reacción instantánea. Blaze sintió que la tensión y el fuego entre sus piernas se intensificaban. Se humedeció los labios. Atraída de nuevo por el fruto prohibido. Desnudándose a la vista de cualquiera mientras las manos de él le acariciaban todo el cuerpo. Sintiendo la brisa nocturna sobre su piel. Espoleando más sus sentidos. La idea la excitó aún más.

			Maksim se apartó un poco y la miró con ojos ardientes. Allá donde se posaban sus ojos, ella sentía la caricia de sus manos. Él tomó sus pechos, alzándolos hacia su boca mientras inclinaba la cabeza.

			—Preciosos —murmuró en voz alta.

			Blaze sintió el roce de su sedosa melena sobre su piel. Emitió un prolongado suspiro y él oprimió la boca sobre su pezón, rozándolo con sus dientes repetidas veces, provocándole unas punzadas de deseo que encendían su sangre. No podía contener su excitación sexual, arrastrada por la ola más gigantesca que cabe imaginar, que la precipitó en un torbellino de pasión.

			La boca de Maksim se cerró sobre su pecho, succionándolo con fuerza. Con brusquedad. Exigente. Sus manos se hundieron en su carne, masajeándola, pellizcando y presionando, sin detenerse mientras ella boqueaba aferrada a él porque las piernas le flaqueaban. Blaze sepultó las manos en su melena negra y lo estrechó contra sí, ávida de su boca, de sus labios que succionaban con fuerza, de sus brutales exigencias.

			Él deslizó la mano sobre su cadera, y ella sintió la brisa fresca en sus muslos y entre ellos cuando él insertó una pierna entre sus piernas y la obligó a separarlas. El aire fresco atizó el fuego que corría por sus venas, hasta que Blaze creyó que iba a estallar en llamas. Su respiración se aceleró mientras que su excitación sexual aumentaba hasta alcanzar el paroxismo.

			Maksim la besó en el pecho, en el cuello. Subió hasta su boca y la tomó. Una y otra vez. Unos besos prolongados, profundos, mientras sus manos se movían sobre su cuerpo con insistencia, reclamándolo. Alzó la cabeza y la miró con gesto salvaje. Como un oscuro depredador. Blaze sintió otro escalofrío de emoción, de irrefrenable deseo. Lo necesitaba con urgencia. Antes de que pudiera decir algo, él empezó a besarla por todo el cuerpo en sentido descendente. El cuello. Los pechos. Las costillas.

			Al darse cuenta de sus intenciones, Blaze contuvo el aliento. Miró a su alrededor. Había anochecido. Las estrellas brillaban en el firmamento. No había ningún edificio que la ocultara. Ninguna sombra en la azotea. Maksim se arrodilló ante ella, separándole los muslos con las manos, provocándole otro espasmo de puro deseo.

			Pueden vernos, murmuró Blaze en la mente de él. Tenía que detenerlo pero no podía. Lo necesitaba. Sentir su boca atizando el terrible y brutal fuego hasta provocar unas llamas que la consumirían.

			Jamás lo consentiré. Puedo ocultar nuestra presencia. Ningún hombre podrá verte excepto yo. Jamás.

			Ella sabía que hablaba en serio. No entendía cómo podía impedir Maksim que alguien los viera desde otra azotea o ventana, pero no dudaba de que podía hacerlo. Sin embargo, pese a estar convencida de ello, sentía la emoción de lo ilícito.

			Quiero que separes más las piernas, Blaze. El tono de su voz era áspero y sexy, y ella sintió su cálido aliento sobre su sexo húmedo y sensible.

			Blaze lo agarró por el hombro con una mano y del pelo con la otra, sin saber si tenía la fuerza necesaria para apartarlo. Sintió el cálido líquido que le corría por los muslos. El agudo y desesperado deseo la atravesó como una flecha. Sus dedos lo agarraron del pelo con más fuerza.

			Él le levantó la pierna, apoyando su pantorrilla en su hombro, abriéndola más, exponiéndola a la noche. Ella dejó escapar un gemido de necesidad. Él se inclinó sobre ella y le lamió el clítoris crispado, pulsátil y ardiente, haciendo que el fuego que la consumía estallara en llamas.

			Desliza la mano sobre tu cuerpo. Despacio. Siente cómo tus dedos tocan tu piel. Deja que yo lo sienta.

			Era imposible resistir la tentación de esa voz. Ese deseo perverso. La oscura promesa de pasión y belleza. Blaze le abrió más su mente, dejando que penetrara donde pudiera sentir todo lo que ella sentía, cada emoción, cada increíble sensación que le producía su boca. Blaze lo agarró del pelo con una mano para no perder el equilibrio, mientras con la otra se tocaba un pecho, sosteniéndolo con delicadeza, acariciándose el pezón con el pulgar. Una llamarada la atravesó de parte a parte, centrándose en su pulsante clítoris. Echó la cabeza hacia atrás.

			Con más fuerza, Blaze. Te gusta el sexo duro.

			Era verdad. Ella no podía negarlo. Sus dedos agarraron y tiraron de su pezón, haciendo que unas flechas candentes atravesaran su cuerpo hasta clavarse en lo más íntimo de su ser. Él siguió acariciándola con la boca, lamiendo, chupando, rozándole el sexo con los dientes. Blaze sintió como si el mundo estallara a su alrededor, unas chispas ardientes que bailaban detrás de sus párpados.

			Eso es justamente lo que quiero, dijo él. Maravilloso. Desliza la mano hacia abajo, draga mea, sobre tu cuerpo. Siente lo hermosa que eres. La suavidad de tu piel. Tu cuerpo firme pero dúctil. Exquisito. Perfecto.

			La boca de él no dejaba de moverse, ni siquiera ante el fuego salvaje que ardía en ella. Blaze bajó la vista y lo miró, ese rostro sensual, de depredador, que traslucía un deseo feroz. Sus ojos eran como dos glaciares, pero debajo de ese hielo vio unas llamas azules y blancas que la consumían al igual que su boca.

			Blaze no imaginaba que el deseo pudiera ser tan brutal, ni que su cuerpo pudiera arder con tal violencia. Las yemas de sus dedos se deslizaron sobre su piel aterciopelada, haciendo que unas llamas prendieran en sus terminaciones nerviosas. Insertó los dedos en su ombligo y siguió descendiendo hasta que rozó la melena de él. Maksim alzó la mano y le sujetó la suya, tirando de ella, obligándola a acariciarse su inflamado clítoris mientras él la penetraba con la lengua. Era muy sexy. Increíblemente sensual. Espoleó la excitación sexual de Blaze, incrementando su pasión mientras él guiaba su mano, haciendo que insertara un dedo en su conducto íntimo y luego lo retirara, acariciándose el pequeño y tenso botón repetidas veces, hasta que sintió otro violento orgasmo que la devoraba.

			Él siguió moviendo la boca, guiando su mano y obligándola a insertar el dedo en su sexo y luego acariciarse el clítoris. Un mar de sensaciones sacudía el cuerpo de Blaze, danzando sobre sus muslos, reptando por su vientre y extendiéndose como el fuego por todo su ser. Era increíble. Delicioso. Perfecto. Blaze alzó las caderas para facilitar a Maksim el acceso, boqueando y gimiendo mientras él la lamía y succionaba con fuerza, sumiéndola en un torrente de pura pasión.

			Su tercer orgasmo la impactó con fuerza y él retiró la boca de entre sus piernas, despojándose de su ropa con una mano mientras se ponía de pie. La rodeó con un brazo para ayudarla a incorporarse, pero ella cabeceó, mordiéndolo en el hombro, lamiéndole el pecho.

			—Ahora me toca a mí. Tu sabor me enloquece, Maksim. Deja que te lo haga.

			Él cerró los ojos y ella gozó al ver la expresión de puro placer carnal en su rostro. Las pronunciadas líneas. El deseo impreso en él. El deseo que ella le provocaba. Cuando él abrió los ojos y la miró, las llamas detrás del hielo ardían con más furia que antes.

			—Quiero sentir tu boca en mi miembro, draga mea. —Él apoyó una mano en su hombro—. Mi famoso autocontrol empieza a fallar.

			Ella no podía ponerse de pie, de modo que fue un alivio arrodillarse frente a él. No tenía un cojín sobre el que apoyar las rodillas y comprendió, incluso en el calor de la pasión, que él quería que se sintiera cómoda. La boca se le hizo agua al recordar el sabor de Maksim. Deslizó las manos sobre sus muslos, observando cómo se tensaban los músculos. A continuación, sosteniendo su pesado saco, se inclinó hacia delante para lamer sus aterciopelados testículos. Sabía que él no le concedería mucho tiempo, pues tenía el miembro hinchado, largo y muy duro. Muy caliente.

			Blaze lo lamió desde la base, ascendiendo hasta alcanzar el glande. Sin pérdida de tiempo, lo tomó en su boca, succionando con fuerza, deleitándose con su sabor especiado y delicioso. Le encantaba que él fuera rudo y salvaje, que tuviera un sabor adictivo. Le encantaba la forma en que él le clavaba los dedos en su nuca, hundiéndolos en su piel, haciendo que otro chorro de húmeda miel se deslizara por sus muslos.

			Blaze siguió acariciándolo con las manos y la lengua tan rápidamente como pudo, conduciéndolo al límite de su autocontrol, feliz de poder hacerlo. Feliz de saber que podía hacerlo. Centró toda su atención en él, observándolo, sin apartar la vista de él, viendo la intensidad de su placer, el placer que ella le procuraba. Lo acarició con la lengua, lamiendo la parte inferior de su glande, chupándolo, jugueteando con él, succionándolo con fuerza, y luego de forma más superficial.

			Él la tomó por las axilas. Basta. Necesito estar dentro de ti.

			Ella también lo necesitaba, de modo que lo soltó, aunque odiaba dejar de sentir su tacto y su sabor. Cuando él la ayudó a levantarse, el cuerpo de Blaze restregó el suyo, de forma que sus pezones sintieron el roce de sus dos cuerpos unidos. Ella lo rodeó con sus brazos y sus piernas, casi rompiendo a llorar cuando lo sintió en la entrada de su sexo ardiente.

			Sin pérdida de tiempo, Maksim se alzó mientras la sentaba en sus rodillas, encajándola sobre su miembro mientras la penetraba a través de los tensos e inflamados pliegues cutáneos. Ella lo mordió en el hombro para ahogar un grito de placer. Era demasiado. Una sensación increíble.

			—Maksim.

			Blaze pronunció su nombre en un ronco susurro con más emoción de lo que pretendía, pero no podía controlar su cuerpo y menos su voz. Sintió como si se desgarrara por dentro, rompiéndose en fragmentos alrededor del pulsátil miembro. Esta vez el orgasmo fue aún intenso, y ella, mal que le pesara, sabía por qué. Había soñado muchas veces con este tipo de hombre, y ahora depositaba todas sus esperanzas, todas las emociones que había reprimido durante tanto tiempo, en él. En Maksim.

			Me encanta cuando dices mi nombre. Cuando sabes que te pertenezco. Que eres mía. Las cosas que le haces a mi cuerpo, Blaze… Esto es el paraíso.

			Las cosas que hacía al cuerpo de ella eran puro pecado. Blaze no podía dejar de moverse a través del potente terremoto que la sacudía porque las manos de él se lo impedían. La hacía deslizarse hacia delante y hacia atrás sobre su miembro mientras la penetraba con fuerza. Blaze no sabía si su orgasmo continuaba o si había dado paso a otro, pero sintió que el miembro de él se hinchaba mientras se movía dentro de ella con furia, penetrándola hasta el fondo. Entonces, él sepultó la cara en su cuello y empezaron a moverse al mismo ritmo mientras alcanzaban ese lugar que solo podían alcanzar juntos.

			Él la estrechó contra sí largo rato mientras sus corazones latían acelerados y sus pulmones estaban a punto de estallar. Fue Maksim el primero en alzar la cabeza, besándola en la mejilla y en un lado de su nariz.

			—Buenas tardes, mi hermosa alma.

			Ella no levantó al cabeza de su hombro, pero sonrió. Físicamente, Maksim era el hombre más guapo que ella había visto jamás, aunque no al estilo de un modelo. Su atractivo era más rudo, más viril.

			—Buenas tardes. Ha sido increíble. Caliente e increíble.

			—Me alegro de que pienses eso.

			Blaze sintió el viento en su rostro, que despejó parte de la niebla, el aturdimiento que la embargaba después de haber gozado de un sexo salvaje con él en una azotea. Alzó la cabeza, escandalizada por haberse comportado de esa forma. Él la depositó de inmediato en el suelo. Blaze miró a su alrededor en busca de su ropa. No recordaba lo que había hecho con ella.

			Él movió las manos y al instante ambos estuvieron vestidos. Ella contuvo el aliento. No solo estaba vestida sino aseada, como si nada hubiera ocurrido.

			—¿Cómo lo has hecho?

			—Te lo enseñaré algún día, pronto. Entretanto, para aliviar tu ansiedad, debemos ponernos en marcha.

			Blaze lo miró, asombrada ante esa exhibición de poderío. No había explicación alguna, al menos que ella supiera, de modo que dejó de lado su afán de obtener respuestas y lo obligó a soltarla.

			—Me parece increíble estar aquí contigo, en esta azotea, haciendo lo que hemos hecho, mientras Emeline está en el club sin protección.

			—Tiene protección —contestó Maksim con su habitual tono suave y áspero al mismo tiempo—. Ya te lo he dicho, Tomás está dentro del local. No dejará que le suceda nada malo.

			—Pero yo no lo conozco. Apenas te conozco a ti. —Lo cual era un tanto humillante cuando acababa de gozar de un sexo tan salvaje con él en esa azotea.

			—Por supuesto que me conoces. Entraremos juntos, del brazo. ¿Te reconocerá tu amiga con esa peluca?

			—No puedes entrar conmigo. Jimmy Hallahan está en el club. Te reconocerá enseguida.

			—No me reconocerá. Puedo alterar mis facciones —le aseguró Maksim con tono divertido. Se inclinó para besarla ligeramente en la boca—. Me convertiré en tu viejo y libidinoso amante. ¿Qué otro motivo tendría una buena chica como tú para entrar en semejante local? Tu viejo amante está forrado y le chiflan las mujeres.

			Ella lo miró a la cara.

			—Se fijarán en ti.

			—Es lo que pretendo. Así podrás desaparecer disimuladamente para ir a hablar con tu amiga.

			Blaze aún lo sentía dentro de ella. En lo más íntimo de su cuerpo de mujer. Estaba allí. En su mente. Llenándola. Estaba allí. Sentía su sabor en la boca. Él también estaba allí. Dentro de ella. Sobre ella. Rodeándola. Ella deseaba entrar en él, en su calor y su fuerza, pero retrocedió un paso.

			Emeline contaba con ella. Al igual que su padre. Tenía una misión que cumplir, y por más que se sintiera atraída por Maksim, temía perderse dentro de él. Alzó la mano y se tocó la boca con dedos temblorosos.

			—¿Por qué no me repele tu sangre? ¿Por qué no me repugna?

			Él tomó su mano con una dulzura que la desarmó.

			—Eres la otra mitad de mi alma, Blaze —repuso sin más, complicando una situación de por sí difícil—. He hecho que nos uniéramos utilizando las palabras del ritual de unión, y hemos intercambiado nuestra sangre en dos ocasiones. Has empezado a entrar en mi mundo.

			—¿Qué significa eso? —Ella no apartó su mano, sino que lo siguió dócilmente cuando él la condujo hacia la recia barandilla que rodeaba la azotea.

			—Te lo mostraré. —Él acercó la mano de Blaze a su boca y la besó en los nudillos antes de hacer que le rodeara el cuello con su brazo—. Dame tu otra mano.

			Ella obedeció a regañadientes, sin saber en qué se estaba metiendo. Se hallaban en el borde de la azotea, mirando hacia abajo, y el suelo estaba a mucha distancia.

			—Entrelaza los dedos en mi nuca y agárrate con fuerza.

			Blaze apenas había hecho lo que él le había pedido cuando Maksim la enlazó por el torso y saltó de la azotea. Ella gritó, pero la camisa de él ahogó el sonido, porque ella tenía la cara oprimida contra su hombro. Al comprobar que no tenía la sensación de estar cayendo, abrió los ojos y se esforzó en volver la cabeza lo suficiente como para mirar a su alrededor.

			Estaban suspendidos en el aire. Flotando. No caían. Flotaban. De forma controlada. Blaze alzó la cabeza y, al mirar a Maksim, comprobó que la miraba a ella. Sus ojos eran negros como la noche, fríos como de costumbre, pero ella observó que en su rostro empezaba a dibujarse una sonrisa. Socarrona. Juguetona. Divertida. En respuesta, Blaze sintió que en su interior se formaba también una sonrisa. Que no podía reprimir, porque lo cierto era que podía desmayarse —cosa que no creía que sucediera— o podía abrazar el momento. Y optó por abrazar el momento.
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			En cuanto sus pies tocaron el suelo, Blaze alzó la cabeza y se puso de puntillas para besar a Maksim en los labios. Era un hombre increíble. Portentoso. En medio de la profunda tristeza que la embargaba, la había hecho sonreír. Había conseguido que durante un breve instante olvidara que estaba destrozada, que solo le quedaba su amistad con Emeline y el cariño que sentía por ella. O que Emeline se había quedado de nuevo sola, al igual que ella.

			Maksim era extraordinario, y aunque ocurriera algo y no hubiera nada serio entre ellos, ella siempre le estaría agradecida por haberle hecho olvidar su tristeza. Por haberle hecho sonreír. Puede que fuera mandón y perteneciera a una extraña especie de la que ella no había oído hablar nunca, pero eso no lo convertía en un tipo de cuidado. Eso hacía que resultara más fascinante y, por lo que a ella respectaba, un ser increíble.

			Maksim le ofrecía las cosas que él mismo podía hacer. Blaze sabía que no eran figuraciones suyas, porque había empezado a transformarse. Tenía el oído más fino, al igual que la vista. Sentía la fuerza en su cuerpo y la agilidad con que se movía. Se entrenaba todos los días. Observaba su anatomía. Practicaba kickboxing y boxeo. Practicaba caerse de forma adecuada y rodar por una superficie. Se entrenaba en el manejo de diversas armas y corría todos los días. Nunca se había sentido tan fuerte y empoderada como en estos momentos.

			Su cuerpo se fundió con el de Maksim mientras lo besaba. Él la envolvió en sus brazos, estrechándola contra sí, moviendo su boca sobre la suya, respondiendo al fuego con fuego. A la dulzura con más dulzura. Tenía un sabor caliente, viril y apasionado, pero ahora había algo más, algo que ella no lograba descifrar. Cuanto más penetraban el uno en la mente del otro, más sentía ella que lo conocía. Más unida se sentía a él.

			Sin embargo, Blaze había procurado no profundizar demasiado. Maksim no era humano. Ella lo sabía. Incluso lo aceptaba, pero eso no significaba que deseara apresurarse en averiguar demasiadas cosas. Al proceder de forma pausada, podía aceptar lo que había averiguado sobre él sin temerlo.

			—Por favor, sé real —murmuró contra la boca de él. Su hermosa y fabulosa boca, que ella podía besar como en un sueño—. Necesito que seas real.

			—Soy real —le aseguró él, restregando el mentón contra su coronilla.

			Ella siguió abrazada a él.

			—Si no lo eres, debo darte las gracias. —Blaze sintió que el cuerpo de Maksim se tensaba, rechazando lo que ella quería decirle. Ella sepultó los dedos en su melena, asiendo un puñado de pelo con firmeza—. No. Tengo que decírtelo. Debes escucharme, Maksim.

			Cuando se lo confesó no podía mirarlo a la cara. Se sentía demasiado avergonzada. Su padre se habría enfadado con ella. Emeline la conocía lo suficiente para saber lo que pensaba, de otro modo le habría parecido increíble que Blaze se lanzara a un sexo salvaje con un extraño.

			—Anoche yo quería morir. Estaba dispuesta a morir. —La confesión brotó de sus labios de forma atropellada—. Esa noche me tocaba trabajar en el bar y mi padre ocupó mi lugar. La policía no me ayudó a dar con él y lo busqué en todos los sitios donde supuse que lo habrían llevado, pero no pude hallarlo. Yo estaba frente al bar, de madrugada, cuando ellos arrojaron su cuerpo de un coche en marcha a mis pies. Ya estaba muerto. Fue… inimaginable. —Su voz denotaba un profundo dolor—. Ya sé que te lo he contado, pero debes comprender el estado de ánimo en que me encontraba, lo que habría hecho si tú no me hubieras salvado la vida.

			—Sufletul meu —musitó él. Con dulzura. La abrazó con fuerza, pero sus brazos eran reconfortantes. Como un refugio—. Lamento no haber estado allí para ayudarte cuando me necesitabas.

			La ternura que Blaze percibió en su voz estuvo a punto de hacer que se desmoronara. Reprimió un sollozo.

			—Me salvaste la vida. —Quería que él lo supiera. Al margen de lo que hubiera entre ellos, Maksim debía saber que de no haber aparecido en el momento preciso, de no haberse mostrado tan vehemente y apasionado, haciendo que ella se sintiera revivir cuando se sentía muerta por dentro… —Apareciste cuando más te necesitaba.

			—Tú no solo me has salvado la vida, Blaze —repuso él, besándola con delicadeza en la mejilla y la barbilla—. Has salvado mi honor, y para un carpatiano, el honor lo es todo. De modo que estamos en paz. —Sus dedos le acariciaron la mejilla.

			Ella percibió de nuevo una ternura en sus caricias que hizo que el corazón le diera un vuelco. Levantó la cabeza para mirarlo y sonrió.

			—Quería que lo supieras. Por si… Ya sabes.

			Él arrugó el ceño.

			—¿Por si… qué? No sé a qué te refieres.

			—Hum. —La expresión en el rostro de Maksim la alarmó. Podía pasar de la ternura a la arrogancia en un santiamén. No solo mostraba un aspecto arrogante sino también peligroso, un tipo superatractivo pero de cuidado—. Por si… —insistió ella, pero la voz le temblaba—. Las cosas se tuercen.

			Él la miró sorprendido.

			—¿Por si las cosas se tuercen? ¿Qué cosas? Atraparemos a los responsables de la muerte de tu padre. Tengo a unos hombres trabajando en ello. Son cazadores. Llevan muchos siglos cazando. Coonan no escapará, y sus matones humanos tampoco.

			Blaze comprendió que era mejor dejarlo así. La sinceridad solo era eficaz cuando un hombre no te miraba con ojos relucientes, de depredador, advirtiéndote que te detuvieras mientras tú seguías dale que dale. De modo que se detuvo. Pero él seguía estrechándola entre sus brazos con fuerza.

			—No pienso irme. Eres mi compañera de vida. Entiendo que no hemos tenido tiempo de conocernos a fondo ni de hablar sobre lo que esto significa, pero te aseguro que… No. Pienso. Irme. A ningún sitio.

			Blaze comprendió que hablaba en serio. Sintió un aleteo en la tripa antes de que se le formara un nudo. Maksim era capaz de producirle esa reacción sin siquiera pretenderlo. Blaze se aclaró la garganta.

			—Tengo que entrar en el club. Empieza a llenarse y Emeline está dentro. Si Jimmy Hallahan la ve antes de que ella inicie su número de baile, tratará de ligar con ella. Es una mujer espectacular. Cuando se ponga a bailar, se organizará un revuelo tremendo. —Blaze estaba convencida. Emeline no solo era un bellezón, sino que le resultaba imposible describírsela a Maksim. Tendría que verla con sus propios ojos.

			—Por esta vez dejaré que te salgas con la tuya —respondió él con tono suave, como de costumbre. Sin embargo, Blaze sabía que estaba enojado con ella. La aspereza de su tono le produjo un escalofrío—. Recuerda que soy tu viejo amante. Haz bien tu papel.

			Ella notó de inmediato que se había producido una sutil diferencia en él. Alzó la cabeza para mirarlo y ahogó una exclamación de asombro al ver el cambio que se había operado en sus rasgos. Parecía mucho mayor, como mínimo veinte años mayor que ella. Tenía el pelo corto y salpicado de canas. Su rostro era el de un hombre que emanaba poder. No en un sentido físico, sino como presidente de una importante corporación. Lucía un traje de más de mil dólares y unos zapatos italianos.

			Blaze bajó la vista y observó su atuendo. Sus vaqueros habían desaparecido, sustituidos por un minivestido sin mangas ni espalda. El cuerpo consistía en dos tiras de tela que apenas cubrían sus pechos, atadas por debajo de su cintura con un lazo y un volante fruncido que caía airosamente sobre la breve falda. Llevaba la espalda al aire. El tejido le ceñía el cuerpo, realzando su figura. Lucía unos tacones de diez centímetros de alto, adornados con docenas de tiras sujetas alrededor de sus tobillos. Era el vestido más corto que ella se había puesto jamás, y el más caro.

			—Si alguna vez se te ocurre ponerte un vestido como este sin que yo esté junto a ti, tendremos un problema —dijo él, tomándola de la mano y cruzando la calle hacia el club.

			—Para que lo sepas, no tengo ningún vestido que se parezca ni de lejos a este —contestó ella, pasando la mano sobre el tejido de seda. Ceñía su cuerpo a la perfección, pero sentía la brisa sobre su piel con cada paso que daba—. Creo que esta especie de tanga es un tanto exagerado —añadió—. La falda apenas me tapa el culo.

			—Tienes un culo imponente —observó él—. Somos dueños de un club nocturno y este vestido es bastante recatado comparado con lo que llevan muchas mujeres. Además, tu amante es un viejo verde. Si no lo fuera, ¿por qué llevaría a su mujer a un local como este? Procurará meterte mano siempre que pueda. Quizá no querría que lucieras ese tanga. Te lo he dado como una concesión, para no tener que matar a nadie esta noche. No te separes de mi lado.

			Ella sintió un pequeño escalofrío de excitación. El vestido era precioso y le sentaba como un guante. No llevaba sujetador porque era imposible, debido al profundo escote en la parte delantera y en la espalda, un modelo rayano en la indecencia. Blaze sentía el roce de la seda que apenas le cubría el trasero, que con cada paso que daba le acariciaba la piel como unos dedos.

			Maksim la condujo con la mano apoyada en su espalda, como un hierro candente, justo encima del tejido, pero de vez en cuando la deslizaba hacia abajo para acariciar la curva de su trasero. Con esos tacones de vértigo, Blaze caminaba contoneándose de forma sutilmente provocativa, sintiendo cómo el tejido de seda le rozaba los pezones produciéndole pequeños dardos de fuego que se centraban en sus partes íntimas. Era una sensación increíblemente sexy.

			La gente se volvió cuando entraron juntos. Maksim se acercó de inmediato al segurata y le susurró al oído con tono autoritario. El segurata asintió, hizo una indicación a una camarera y se guardó el billete de cien dólares en el bolsillo. Todo sucedió con rapidez, y la mano de Maksim no dejó de acariciar la piel desnuda de Blaze y de deslizarse hacia abajo para tocarle las nalgas.

			La camarera los condujo a un pequeño e íntimo reservado, situado en un nivel elevado para que vieran bien a las bailarinas que actuaban en el escenario, aunque las luces estaban atenuadas.

			—Perfecto —dijo Maksim, deslizando otro billete de cien dólares a la camarera—. Es justo lo que yo quería. Mira, cariño, la mesa está cubierta con un mantel para que puedas colocarte debajo y complacerme sin que nadie te vea. —Lo dijo lo bastante alto como para que la camarera lo oyera. Mientras hablaba, Maksim acarició el muslo de Blaze, debajo de su minifalda, hasta la cadera.

			Blaze permaneció inmóvil, tratando de controlar el calor que invadía su cuerpo y su sonrojo. Las luces del local eran tenues y Maksim estaba situado entre ella y los otros clientes, pero fue un momento muy embarazoso. Ella se había convertido en un objeto, y él había dejado claro que su misión era servirle. La camarera sonrió a Maksim con gesto coqueto y se guardó el billete en su generoso escote. No se dignó mirar a Blaze, a quien era evidente que consideraba el juguete de Maksim, pero a él le hizo ojitos mientras le dirigía una radiante sonrisa.

			Él guiñó el ojo a la camarera y se sentó en el reservado, tirando de la mano de Blaze para que se acomodara junto a él. Pidió un whisky bourbon para él y un Blow Job3 para Blaze, que se esforzó en no poner los ojos en blanco.

			No es preciso que seas tan obvio.

			Te equivocas. La camarera informará a su jefe sobre el viejo derrochón obsesionado con el sexo. Quiero que se fijen en mí. Aquí les gustan los millonarios derrochones. Hay una habitación trasera adonde las chicas llevan a los clientes para obsequiarlos con un espectáculo especial.

			¿De veras? ¿En qué lío se había metido Emeline?

			Maksim acarició el muslo de Blaze debajo de la mesa, arremangándole la falda, sin dejar de sonreír a la camarera.

			—Tráenos lo que te he pedido, guapa. Me han dicho que el espectáculo aquí es genial, y creo que mi chica va a tener que emplearse a fondo esta noche. ¿Verdad, cariño?

			Blaze se inclinó sobre él y le lamió el cuello.

			—Sabes que te haré feliz, amorcito. Siempre lo hago.

			—A veces, con alguna ayuda de tus amigas —apostilló él, soltando una grosera risotada.

			La mano sobre el muslo de Blaze trazaba unos dibujos en su piel. Maksim tenía los dedos calientes y era como si grabara a fuego esos dibujos en su piel. Ella procuraba no ser consciente de la presencia de él junto a ella en un lugar tan sórdido, pero era imposible. Sabía que estaba desempeñando su papel y ayudándolo a hacer lo propio, pero era tan consciente de su presencia que el mero roce desencadenaba unas pequeñas descargas eléctricas a través de su torrente sanguíneo.

			La camarera se inclinó sobre él, ofreciéndole una amplia panorámica de sus voluminosos pechos y sus oscuros pezones apenas ocultos debajo de su bustier.

			—Aquí todos somos muy amables —le aseguró con tono meloso.

			¿Ves a Emeline en alguna parte?, preguntó él.

			Su voz denotaba cierta preocupación, lo cual complació y al mismo tiempo inquietó a Blaze. Le complacía que él temiera por la seguridad de Emeline, pero le preocupaba que se sintiera inquieto. Blaze había escrutado la sala en cuando habían entrado, pero estaba abarrotada de gente. Todo estaba tan oscuro que apenas veía nada salvo el escenario elevado, donde las bailarinas actuaban en unas jaulas suspendidas sobre el mismo, contoneándose y moviéndose de forma provocativa al ritmo de la música.

			Blaze había supuesto que se trataba de un club de estriptis, pero ahora comprobó que era mucho más que eso. A primera vista, el ambiente sin duda atraía a muchas personas jóvenes y hombres que acudían para contemplar a las bailarinas de estriptis. El hecho de saber que existía un cuarto trasero donde podían contratar otros servicios explicaba la enorme popularidad del local.

			Emeline no se hallaba junto al escenario y, a pesar de que ocupaban un reservado situado en un nivel elevado, Blaze no la vio en ninguna parte. Escudriñó la sala en busca de Jimmy Hallahan. Estaba junto al bar, charlando con la camarera que les había atendido. Hallahan dirigió la vista en dos ocasiones hacia donde ellos estaban sentados, y Blaze se apresuró a alzar el rostro y mirar a Maksim embelesada.

			Blaze sabía que una parte de su rostro estaba en sombra, y dedujo que era obra de Maksim. Moviera la cabeza hacia donde la moviera, era imposible distinguir sus facciones en la penumbra.

			Hallahan está junto al bar con nuestra camarera. No hace más que mirar hacia aquí. No creo que haya visto aún a Em, porque ya habría intentado ligar con ella. Imagino que debe de estar detrás del escenario, con las otras bailarinas, preparándose para actuar.

			El mero hecho de ver a Hallahan produjo a Blaze náuseas. Sintió ganas de acercarse a él, apoyar una pistola en su mandíbula y apretar el gatillo. Cuando él había arrojado el cadáver de su padre del coche, se había asomado por la ventanilla, riendo.

			—Todavía no —dijo Maksim por lo bajo, agachando la cabeza para acercar sus labios a la oreja de ella. Le pasó la mano por el muslo. No era un gesto sensual, sino reconfortante—. Tenemos que obtener información. Cuando mates a Hallahan, aquí se organizará un follón tremendo. Y más si lo haces a la vista de todos. Ten paciencia.

			Sus palabras aplacaron las náuseas de Blaze. No se había percatado hasta ese momento de que tenía la tripa revuelta y sentía un regusto a bilis. No hasta que la voz de Maksim, suave e hipnótica, y la dulce caricia de su mano la tranquilizaron.

			—Nadie puede ver realmente mi cuerpo, ¿verdad? —preguntó ella al caer en la cuenta. Se volvió y lo miró. Maksim apretó su marcada mandíbula. Sus ojos negros ardían, casi relucían en la oscuridad.

			—¿Crees que yo mostraría tu cuerpo a los ojos de otros hombres? No pueden verte a ti. Ven a una mujer con el pelo corto y negro, con un vestido blanco bastante indecente, exhibiendo lo que suponen que es tu cuerpo. Pero no lo es. No se parece ni de lejos.

			Blaze debió de sospecharlo. Maksim había creado una ilusión óptica con respecto a él; era lógico que lo hiciera también con respecto a ella. Ella podía verse, pero los demás no. Nadie podía verla. El cuerpo, el rostro que él había elegido para ella no se le parecían ni remotamente.

			—Siento tus manos sobre mi piel.

			—Porque puedo tocarte. Sea cual sea la forma que tú o yo asumamos, siempre podremos sentirnos y vernos uno al otro. Si miras con atención, verás más allá de la forma que he creado para mí.

			—¿De modo que puedes verme con este vestido, o ves la forma que has creado? —Blaze sentía curiosidad, porque ella podía ver su cuerpo enfundado en ese vestido, con el tejido rozándole los pezones. Podía sentir la mano de él acariciándole el muslo y el trasero, provocándole llamas en sus partes íntimas.

			—Por supuesto que te veo a ti. Te toco a ti. Eres muy bella, y con ese vestido que solo deberías lucir en la alcoba, no en un club, siento una reacción física. No reacciono físicamente ante otras mujeres. Estoy representando el papel de un viejo verde que no puede dejar de toquetear a una mujer. Debo procurar que resulte convincente, y la única forma de lograrlo es viéndote y tocándote.

			A ella le gustó esa explicación. Le gustó mucho. No estaba segura de que siguiera siendo verdad cuando apareciesen las bailarinas, pero le complació que él lo pensara.

			—Me gusta que nadie en el club pueda verme con este vestido. Y más, que tú no quieras que me vea nadie —reconoció Blaze.

			—La ilusión óptica se mantendrá mientras yo esté junto a ti. Es una de las muchas razones por las que no debes separarte de mí con este vestido.

			—Tendré que quitármelo para matar a Hallahan. —Ella lo miró a los ojos—. Lo mataré yo, no tú. Ni tu amigo. —Lo dijo con tono tajante, sin apartar la vista de él. No permitiría que nadie vengara a su padre excepto ella, y quería que Jimmy Hallahan supiera que era la hija de Sean quien lo había matado.

			Maksim se inclinó sobre ella, cambiando un poco de postura. Ella se sintió de inmediato protegida. Su cuerpo la aislaba de todo peligro. Él tomó su rostro con dulzura, deslizando el pulgar por la línea de su mandíbula.

			—Ahora sé quién eres, mi compañera de vida. Veo tu necesidad y, puesto que soy tu compañero de vida, tengo el deber de cuidar de ti. No dejaré que corras ningún peligro, pero cuando puedas acceder a ese hombre sin exponerte a sufrir daño alguno, te protegeré del resto del mundo para que puedas hacer lo que debes a fin de eliminar a ese monstruo de la tierra. Ten presente, Blaze, que Jimmy Hallahan era un monstruo mucho antes de que Reginald Coonan lo contratara, y ahora que está bajo el dominio de un vampiro es peor de lo que imaginas. Si se fija en Emeline, la vida de tu amiga correrá grave peligro.

			Blaze respiró hondo.

			—Seguro que se fijará en ella. Cualquier hombre se fijaría en ella. —Incluso Maksim. Emeline era más que guapa, y cuando comenzara a bailar… Blaze había visto cómo se movía en la pista de baile de otros clubes y en la intimidad de su casa, cuando ella y Em se divertían bebiendo unas copas y bailando. Nadie se movía como Emeline. Ella siempre se había sentido superorgullosa de Em, pero de pronto cayó en la cuenta de que Maksim también se fijaría en su amiga. Aunque él pensara que no podía reaccionar físicamente ante otra mujer, cuando viera a Emeline, tanto si estaba ella bailando como si no, se daría cuenta de que estaba equivocado.

			Maksim la tomó por la barbilla con firmeza, haciendo que volviera la cabeza, obligándola a mirarlo a los ojos. Ella contuvo el aliento al fijarlos en esos ojos tan negros, al percibir el vacío que vio en ellos, un vacío negro infinito. Frío. Remoto. De repente adquirieron vida, llenos de emoción, solo para ella. Era suyo, solo suyo. Blaze ahogó una exclamación de asombro al sentirlo allí, dentro de ella. Moviéndose en su mente. En lo más hondo de su cuerpo. Rodeándola.

			—Solo existes tú, Blaze. Entiendo que es difícil imaginar que un hombre se muestre indiferente a cualquier sentimiento, a cualquier color, a todo salvo al afán de cazar hasta que tú apareciste en su vida. Hasta que oí tu voz e hiciste que yo cobrara vida. Los de nuestra especie somos así. Tú posees la otra mitad de mi alma. No veo a otras mujeres. No como tú temes que las vea. Es imposible.

			Blaze sintió que el corazón le daba un vuelco. Maksim decía la verdad. Lo confirmaba su voz, la vida que ardía en sus pupilas. Ella estaba en su mente y la verdad estaba también allí. Blaze se humedeció los labios. Él tenía razón. Era un concepto difícil de comprender, por más que él tratara de explicárselo. Blaze no podía imaginar que un hombre como él, poderoso, superatractivo y viril, fuera a un club nocturno y no reaccionara ante las mujeres que exhibían sus cuerpos sin ningún pudor.

			—Cuéntame tu plan —dijo Maksim—. Sé que tú y tu amiga tenéis uno. He esperado con paciencia a que me lo cuentes.

			—Quizá no te guste, pero tiene sentido. —A Blaze le resultaba extraño y a la vez excitante estar en un club nocturno, viéndolo pero sin verlo, oyendo su hipnótica voz acariciar su piel, una piel que no era la suya pero que en realidad lo era. Le complacía que estuviera sentado junto a ella. Ante todo, se sentía segura. Se hallaban en la guarida de los leones, y se sentía a salvo.

			—Cuéntamelo.

			Ella decidió hacerlo porque sabía cómo era Maksim. Sabía que mantendría su palabra, y empezaba a darse cuenta de que, cuando algo era importante para ella, también lo era para él.

			—Los hermanos Hallahan tienen fama de mujeriegos. Les gusta obligar a sus bailarinas a someterse a ellos. Cuanta más categoría tenga la bailarina, más gozan forzándola a doblegarse. Emeline atraerá la atención de Jimmy Hallahan, y él la invitará a subir a su apartamento, que es adonde llevan a las mujeres.

			—Es lo que supuse.

			Maksim apoyó la mano en su muslo, extendiendo los dedos para tocar tanta piel como fuera posible. Tenía las manos grandes, y ella sintió que sus dedos casi abarcaban el perímetro de su pierna. El corazón empezó a latirle acelerado, con fuerza, hasta el punto de que sintió que el ritmo sincopado de la música que los envolvía pulsaba al son de los latidos de su corazón.

			—Jimmy la llevará arriba. Yo subiré tras ellos y daré a Hallahan la oportunidad de hacer las paces con el dios en el que crea.

			—Su dios es un vampiro, Blaze —afirmó Maksim—. No tiene piedad. Ni bondad. Vive para infligir dolor a los demás y gozar con su propia depravación. Tiene que hacer daño a otros porque es lo único que le produce placer.

			Blaze lo interpretó como una advertencia. Pero no era necesario que él se lo dijera: ella había visto el cuerpo destrozado de su padre. Los hermanos Hallahan se habían tomado su tiempo torturándolo. Lo habían mantenido con vida largo rato, sin necesidad, para regodearse. Eso significaba que habían prolongado su vida —y su dolor— para su propio disfrute. Sintió ese monstruo dentro de ella, abriéndose. Floreciendo. Necesitando. Tuvo que hacer un esfuerzo para permanecer sentada en el reservado en lugar de acercarse a Jimmy Hallahan, meterle una pistola en la boca y apretar el gatillo.

			—Mi hombre, Tomás, está cubriendo las espaldas a tu amiga. Le hice saber que debía permitir que subiera la escalera con Hallahan. Te ocultaré para que puedas seguirlos. Pero, Blaze… —Los dedos de Maksim se clavaron en el muslo de ella—. Yo estaré también presente. No me verás, pero si tienes problemas, tú o tu amiga, yo mismo lo mataré. ¿Has entendido?

			Ella comprendió que era más que una simple pregunta. Él le estaba diciendo que debía obedecerlo y dejar que él se ocupara del asunto, o habría consecuencias. Blaze no era una mujer temerosa, pero el acero que percibió debajo de ese tono aterciopelado le produjo un escalofrío.

			—Sí, Maksim. Son cuatro hermanos. Quiero eliminar a los cuatro. Y no quiero que Emeline sufra ningún daño, de modo que sí, si las cosas se tuercen, dejaré que tú me saques del apuro. —Lo miró a los ojos para comprobar si él lo había entendido. Si la entendía a ella. Blaze estaba depositando su confianza en él. Había dado un paso más para penetrar en el mundo de él. Le había dado algo que no había dado a ningún hombre aparte de su padre.

			Los ojos de él ardían como ascuas. Habían pasado de fríos a ardientes. Ella se inclinó hacia él, apoyó una mano en su pecho y lo besó en la boca. Con fuerza. Un beso húmedo. Delicioso. Apasionado. Él apoyó la mano en su nuca y le devolvió el beso. Con más fuerza. Un beso más húmedo. Más delicioso que nunca. E igual de apasionado. Hasta el punto de que ella sintió esa pasión en cada célula de su cuerpo.

			De improviso, Maksim alzó la cabeza y apoyó la frente en la suya. Hallahan se dirige hacia aquí. Ha llegado el momento de montar el numerito, Blaze. ¿Estás preparada? ¿Serás capaz de desempeñar tu papel? No quiero que se acerque lo suficiente para captar ningún detalle de tu verdadera personalidad.

			Ella lo sintió moverse dentro de su mente, tranquilizándola. Llenándola. Sosteniéndola con sus musculosos brazos. Blaze tragó saliva y asintió. Maksim apoyó la mano en su nuca y presionó su cabeza hacia abajo; ella dejó que lo hiciera hasta que sus labios rozaron la parte inferior del abdomen de él. Sabía lo que debía hacer. Introdujo las manos debajo de la camisa de Maksim y la levantó lo suficiente para besar su piel desnuda, ocultando al mismo tiempo su rostro.

			—Jimmy Hallahan —dijo Jimmy con marcado acento. Se sentó en el reservado al otro lado de Blaze, rozándole el muslo con el suyo—. El show está a punto de comenzar y quería ofrecerle cualquier cosa que le apetezca. Todo lo que tenemos aquí puede ser suyo si lo desea. Veo que ha colocado a su zorrita donde le corresponde. Bien hecho, porque necesitará que le procure un alivio después de contemplar lo que voy a ofrecerle.

			—Max —repuso Maksim—. Y ella es un juguete, no una zorrita. Hay cierta diferencia, y si no lo sabe, lo siento por usted —añadió, acariciando el pelo de Blaze para aplacar la tensión y los deseos de matar al mayor de los Hallahan que la presencia de este había provocado en ella.







			
				
					3. Blow Job: cóctel compuesto por una parte de Baileys, otra de Kahlúa y otra de Amaretto, coronado con nata montada. El término significa también «felación». (N. de la T.)
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			Las luces se encendieron en el escenario y en el club se hizo un pequeño silencio. La música de baile se desvaneció y hombres y mujeres se sentaron hacia delante en sus sillas, impacientes por contemplar lo que iba a suceder. El mayor de los hermanos Hallahan se inclinó sobre el cuerpo de Blaze como si esta no estuviera allí, concentrándose en Maksim.

			—Esto le va a encantar —dijo—. Y ya sabe, puede pedir lo que le guste de la carta.

			Hallahan dejó caer la mano con gesto despreocupado hacia Blaze. Maksim lo agarró por la muñeca, enseñando los dientes en lo que pretendía ser una sonrisa, pero sus ojos eran fríos como el hielo.

			—Nada de lo que hay aquí está en la carta. —El tono de su voz era más que elocuente.

			No soporto que me toque. Está tan cerca que me dan ganas de vomitar. O de matarlo. Blaze se sentía desnuda sin sus armas. Un cuchillo. Lo que fuera. Podía partirle el cuello a Hallahan, pero la pelea —que sin duda se produciría— atraería la atención de los matones del local, y no estaba segura de poder matarlo antes de que estos acudieran en auxilio de su jefe. Tenía que ser realista, y apenas podía respirar. Había estado conteniendo el aliento desde que Hallahan se había sentado junto a ella en el reservado.

			Hallahan dirigió a Maksim una sonrisa de oreja a oreja. A continuación miró a la mujer que debía de ser importante para el viejo verde que había acudido a su club para divertirse un rato. Este había dicho que era su juguete, pero un juguete que él atesoraba, o no le habría importado que Jimmy la tumbara en el suelo y utilizara su boca para correrse mientras contemplaba el espectáculo que las otras asquerosas zorras ofrecían a los hombres. Excitándolos. Exhibiendo sus cuerpos por dinero. Él convertía a sus bailarinas en lo que eran: unas putas. Unas sucias putas que tenían que hacer lo que él y sus hermanos les exigían. Y les exigían todo cuanto ellos deseaban. En cualquier momento.

			Miró de nuevo a la mujer. Tenía la cara oprimida contra el vientre desnudo del millonario. No alcanzaba a ver su rostro, pero tenía un cuerpo impresionante. Hallahan no estaba acostumbrado a que nadie le negara nada, pero sonrió. Tomaría a esa mujer cuando lo deseara, ante los ojos del viejo millonario. Le obligaría a presenciarlo por haberlo insultado.

			No puede ponerte la mano encima, Blaze. Respira. Lo único que aspirarás en tus pulmones es a mí, le aseguró Maksim. Eres una ilusión óptica para él, y si te toca el muslo o la espalda o cualquier parte de tu cuerpo no te sentirá a ti, sino lo que yo he creado. Aunque creas que puedes sentirlo, no puede tocarte. Yo no lo consentiría jamás.

			Blaze siguió conteniendo el aliento durante unos instantes. Sus pulmones estaban a punto de estallar. Necesitaba aire. Creía a Maksim, pero sería espantoso si se equivocaba y ella dejaba que Jimmy Hallahan penetrara en ella, aunque fuera tan solo el mismo aire. No tenía más remedio que respirar. Oprimió la cara —la boca— contra el vientre de Maksim, a la altura de la cinturilla de su pantalón, e inspiró un poco de aire.

			Aspiró a Maksim tan profundamente que se sintió casi mareada. Cuando respiró de nuevo lo hizo con fuerza, hasta el extremo de que su olor, ese olor maravilloso y viril, eliminó todo rastro de Hallahan. Blaze cerró los ojos y se sacó del club. No podía seguir ahí, con el hombre que había asesinado a su padre sentado a su lado, por más que ella fuera una ilusión óptica. Pasó la lengua sobre los definidos músculos de Maksim. Los lamió para sentir su sabor. Para distanciarse aún más de Hallahan.

			No puedo ver a Emeline en esta postura, dijo Blaze. Preocupada. No había previsto que Hallahan se acercara a Maksim y se sentara en el reservado que ocupaban.

			Maksim le acarició el pelo. Tomás está cerca del escenario por si tu amiga tiene problemas. Uno de sus hermanos llegó hace unos minutos. Se llama Lojos. Está junto a la escalera que conduce al apartamento. Apoyado contra la pared, con los ojos fijos en el escenario. Ambos hombres son como yo. Carpatianos. Nada malo le ocurrirá a tu amiga.

			La primera bailarina salió de las sombras hacia el foco que la iluminó, arrastrándose como un gato salvaje, con su cuerpo cubierto solo con unas pinturas que simulaban las manchas de un leopardo. Estaban dispuestas de forma muy astuta, ocultando todo y nada al mismo tiempo. Eran los movimientos de la joven los que revelaban su cuerpo a los espectadores, lentos, provocativos, mostrando atisbos de su anatomía mientras se contoneaba de modo sensual por el escenario al ritmo de la música percutiva.

			La atmósfera del club se transformó. La tensión sexual aumentó junto con el volumen de la música. La mano de Maksim asió con fuerza el pelo de Blaze.

			Difunden una sustancia en el aire a través del sistema de ventilación, Blaze. Una especie de feromonas muy sutiles pero que todos los presentes, hombres y mujeres, aspiran, y les afectan como si fuera una droga.

			Blaze mantuvo la boca oprimida contra la piel desnuda de Maksim. Ahora comprendo su éxito. No necesitan utilizar drogas para conseguir que los clientes adquieran los servicios especiales que les ofrecen: un sexo increíble, como jamás han experimentado. Al menos, eso creen los incautos que pican.

			También venden drogas, dijo Maksim, alterando su respiración para que Hallahan creyera que estaba tan afectado como los demás clientes que se hallaban en el local. Tan afectado como se mostraba el propio Hallahan. Su rostro traslucía pura depravación. Tenía la mano en la entrepierna.

			—¿Comprende ahora a qué me refiero, Maksim? —preguntó Jimmy con tono jovial. Su voz denotaba una intensa excitación—. Cuando haya terminado con su amiguita, a mí también me vendría bien una mamada. —Su sonrisa denotaba una gran seguridad en sí mismo, debido a la droga que habían difundido a través del aire del local.

			Maksim respondió con una breve sonrisa, pero no dijo nada. Tenía que fingir que la droga le había afectado al igual que a todos los presentes en el club.

			La música dejó de sonar y el público rompió a aplaudir con entusiasmo. Las luces se atenuaron y la bailarina abandonó el escenario. Una mujer vestida con el miniuniforme de una camarera recogió el dinero que los clientes habían arrojado al escenario y se lo guardó en un pequeño bolsillo de su delantal.

			—Por mil pavos puede comprar a esa bailarina durante una hora. Hará lo que usted quiera, y su chica puede acompañarlo para observar o esperarlo aquí —propuso Hallahan—. Yo me la he tirado y es una fiera en la cama, como demuestra su forma de bailar.

			Maksim lo miró arqueando las cejas.

			—¿Mil pavos?

			—Por una hora, y créame, es un chollo por lo que obtendrá. Si quiere estar con ella toda la noche son diez mil dólares, pero no creo que pueda resistir —dijo Hallahan.

			Entre las actuaciones de las bailarinas aparecían las chicas que hacían estriptis dentro de las jaulas, moviéndose de forma sensual y desnudándose despacio, mientras la música difundía adrenalina por el local. Los asistentes se mostraban cada vez más afectados y desinhibidos.

			Menudo negocio tienen montado aquí. La droga que todos inspiran ha empezado a afectar a todos los presentes, aunque no hubieran actuado las bailarinas y las chicas de estriptis. Los hombres toquetean a sus parejas sin disimulo. Las mujeres responden permitiendo que lo hagan. Se desabrochan la blusa, tocan a los hombres en la entrepierna. Dos de ellas se han arrodillado en el suelo y nadie les impide hacer lo que están haciendo. Todo contribuye a potenciar el ambiente de abierta sexualidad. Dos de las mujeres que sirven copas les están haciendo unas felaciones a dos policías uniformados. Tienen varias cámaras instaladas aquí, Blaze. Este lugar es una trampa para el que entra en ella. Cobran centenares de dólares por las chicas de estriptis, miles para que los clientes gocen de sus servicios especiales en una habitación trasera, y consiguen que todo el mundo se excite, incluyendo a las chicas de estriptis y a las bailarinas. Esa habitación trasera va a estar muy solicitada esta noche. Seguro que también tienen cámaras instaladas allí. Eso significa chantaje. Ahora sabemos cómo han logrado comprar el silencio de la policía.

			Blaze le besuqueó el cuerpo.

			Emeline, susurró en la mente de Maksim. Empiezo a notar los efectos y no estoy mirando el espectáculo, pero seguro que ella está bailando en el escenario. Destila una sensualidad natural. No quiero que sufra ningún daño, Maksim.

			Era verdad que Blaze empezaba a notar los efectos. Cada vez que inspiraba aire sentía el irrefrenable deseo de arrodillarse debajo de la mesa. Los pechos le dolían, y sentía un fuego abrasador entre las piernas. Se alegraba de que Hallahan solo pudiera ver una ilusión óptica, la imagen que Maksim le permitía ver, no a ella.

			Otras tres bailarinas salieron a actuar antes de que la música cambiara y sonara un ritmo más percutivo, un ritmo que todos los presentes sentían vibrar a través de sus excitados cuerpos. Los hombres besaban y manoseaban a sus parejas, las obligaban a arrodillarse ante ellos, metían la mano debajo de la mesa para acariciarles sus partes íntimas.

			Cambian el ángulo de las cámaras con frecuencia, Blaze. En este momento nos están enfocando. Han montado un negocio para chantajear a los clientes. Hallahan empieza a sospechar. Deslízate debajo de la mesa y colócate frente a mí. Lo demás déjalo de mi cuenta. No te muevas. Mantén la mano sobre mi pierna para que yo sepa que estás bien mientras le proporciono la ilusión óptica que él desea. La de un millonario pervertido. Debería sentirme más afectado por la droga y los espectáculos que veo a mi alrededor. Pero no estoy excitado sexualmente.

			Blaze comprendió lo que debía hacer. Cerró los ojos y deslizó la mano sobre la entrepierna de Maksim, sintiendo su miembro. No lo tenía duro, ni siquiera semiduro, como solía tenerlo cuando estaba a solas con ella. Blaze sintió un nudo en la tripa. Sabía que Hallahan no podía verla, ni siquiera al verdadero Maksim, pero esto era una locura. Atrapado por la droga que difundían a través de las rejillas de ventilación, Maksim no tenía más remedio que reaccionar como todos los presentes. La estaba protegiendo a ella, soportando la repugnante presencia de Hallahan para evitar que sospechara. Riéndole sus burdas bromas. Haciendo groseros comentarios sobre las bailarinas y las chicas de estriptis. Puntuando sus atributos. Comportándose como un viejo verde…, por ella. Blaze lo había obligado a venir aquí con ella, para protegerla. Para proteger a Emeline. No solo a él, sino a sus dos amigos.

			Lo siento, Maksim. No sabía cómo era este club por dentro. Solo he explorado el exterior, no sabía lo que era. Te lo aseguro. Em tampoco lo sabía.

			Tranquila. Este hombre no me preocupa. Está muerto. Mientras charlábamos ha dejado caer ciertos datos, la información que busco. Ahora entiendo el alcance de este negocio. Es gigantesco, Blaze.

			De repente Hallahan se inclinó hacia delante, con la mano apoyada en su entrepierna. En la sala se hizo el silencio, roto solo por algunos jadeos. Los asistentes, fascinados por lo que veían, dejaron de jalear a las bailarinas.

			Sin retirar la mano de la pantorrilla de Maksim, Blaze levantó una esquina del mantel que la ocultaba para ver el escenario. En cuanto se hizo el silencio comprendió que Emeline Sanchez había aparecido bajo los focos. Estaba impresionante. Espectacular. Tenía el pelo largo y espeso, lustroso y negro como ala de cuervo. La espesa melena le llegaba más abajo de la cintura, acariciándole el cuerpo, un cuerpo lleno de curvas. La cintura estrecha. El vientre tenso, ligeramente curvado, suave y apetecible. Tenía el cuerpo cubierto de purpurina, dorada y plateada. Una purpurina a la que los focos arrancaban reflejos, emitiendo lo que parecían pequeñas chispas cuando Emeline se movía por el escenario al ritmo de la música. Lucía un breve tanga dorado y dos diminutas estrellas sobre los pezones, sujetas por una cadenita dorada que se extendía de un pezón al otro. Alrededor de las caderas llevaba otra cadena doble dorada, de la que pendían unas campanitas que emitían un sonido musical mientras ella bailaba al son de los bongos.

			Parecía una mujer desesperada, ávida de sexo, que necesitaba un hombre, deslizando las manos sobre su cuerpo con gestos sensuales mientras meneaba las caderas y sus pechos se agitaban. Bailaba de una forma que tenía al público hipnotizado. Era la sexualidad personificada. Una mujer peligrosa por la que un hombre estaría dispuesto a matar. Una vez que caía bajo su influjo, una vez que probaba su sabor, no volvía a ser el mismo.

			Todos los hombres presentes en la sala, y más de una mujer, seguían el itinerario de sus manos mientras se movían sobre su cuerpo, con una gracia, con una sensualidad que era el paradigma de la perfección.

			Hallahan empezó a mascullar palabrotas y, ante la mirada horrorizada de Blaze, se desabrochó la bragueta y se sacó la polla. Maksim se apresuró a erigir una barrera entre él y Blaze. Ella no podía verlo ni olerlo. Se apretó contra Maksim en busca de protección, profundamente agradecida por haberla acompañado allí. De haber venido sola a ese club, habría caído también bajo los efectos de la droga. No sabía lo que habría sido de ella. No estaba tan intoxicada como el resto de la gente que había en la sala, pero sabía que Maksim trataba de procurarle tanto aire puro como era posible, actuando a modo de filtro para ella.

			Es preciso acabar con esto, dijo Blaze, desesperada. No quiero que Em se arrepienta de haberme ayudado.

			Tu amiga se entrega al baile con entusiasmo, sufletul meu. Tomás y Lojos filtran el aire para ella. Emeline es consciente de que algo va mal. Ellos no saben cómo lo ha averiguado. Por lo general, podemos leer el pensamiento de los humanos cuando queremos, pero esta chica es distinta. Yo también he tratado de hacerlo, pero es imposible.

			—Esa —dijo Maksim a Hallahan en voz alta—. Quiero a esa chica.

			—Ni hablar —contestó Hallahan con voz ronca debido a su intensa excitación—. Esa es mía. No está en venta.

			Blaze percibió un cambio en su respiración, que sonaba más trabajosa, y se dio cuenta del momento exacto en que Hallahan se corrió, aunque no podía verlo ni olerlo. No obstante, las náuseas volvieron a acometerla. Le horrorizaba que él pudiera ver el cuerpo de Emeline. Que creyera que podía tocarla, hacerla suya, forzarla a hacer lo que él deseara.

			Hallahan se levantó de repente.

			—Le enviaré a su camarera —dijo sin apartar los ojos del escenario—. Ella le tomará el pedido. —A continuación echó a andar hacia el escenario.

			Blaze se apresuró a ocupar de nuevo su asiento y se inclinó para besar a Maksim. Tenía que librarse del espantoso regusto que sentía en la boca. La sensación de haber estado tan cerca de la depravación. Maksim no la rechazó. La besó son suavidad. Con ternura. Borrando todo de su mente todo excepto la forma en que la hacía sentir. A salvo. Segura. Reconfortada. Unida a él.

			Maksim se apartó un poco, escrutando su rostro para cerciorarse de que estaba bien.

			—Ahora nos levantaremos y nos dirigiremos hacia la escalera. El lavabo de señoras está justo detrás de ella, de modo que parecerá como si te encaminaras hacia allí y entraras en él. Tú y yo seguiremos a Hallahan y a tu amiga escaleras arriba hasta el apartamento. Debemos permanecer cerca de ellos. Hallahan tiene unos guardias apostados en la escalera. Procura evitar rozarlos cuando subamos. Sentirán una presencia, quizás el movimiento del aire, pero todos están bajo los efectos de la droga, de modo que tendrán los ojos fijos en tu amiga. ¿Lo has entendido?

			Ella asintió.

			—Quiero matarlo yo.

			—Hallahan no me verá, pero ten en cuenta que, si las cosas se tuercen, seré yo quien lo mate. Tomas y Lojos se quedarán abajo por si alguien se percata de lo que ocurre y tratan de auxiliar a su jefe. Conviene recordar que sus hermanos se presentarán en algún momento a lo largo de esta noche. Tariq y Mataias les han impedido llevar a cabo una de las misiones que les había encomendado el jefe, y han cometido un grave error al no matarte ni apoderarse de ti.

			—¿Apoderarse de mí? —Blaze se levantó y salió del reservado, observando al mayor de los Hallahan, que permanecía junto al escenario en el lado por el que las bailarinas lo abandonaban para regresar al camerino. No apartaba los ojos de Emeline. Al igual que todos los presentes, aparte de Blaze y los tres machos carpatianos.

			—No sospechaban que vendrías a por ellos.

			—Les envié una invitación.

			Maksim le tomó mano y la mantuvo pegada a él, conduciéndola con toda facilidad a través de la multitud hacia su objetivo. No dijo nada ni empujó a nadie, pero todos se apartaron para cederle el paso. Aunque iba disfrazado, su presencia imponía.

			—Ni Tariq ni yo creemos que fueron a matarte. Fueron a apoderarse de ti. Cuando comprendimos que posees dotes paranormales, supusimos que fueron a apoderarse de ti para su jefe.

			Se abrieron camino hasta la escalera. Maksim la condujo en la penumbra hacia el lavabo de señoras, situado a la izquierda de la escalera. Blaze comprobó al instante que iba vestida con su atuendo normal, unos vaqueros oscuros y sus botas con suela de goma. Tenía todas sus armas, en el cinturón y en las botas, sujetas a la espalda entre sus omóplatos. El hecho de sentir su peso la reconfortó, y empezó a respirar con más calma.

			—¿Cómo se dieron cuenta de que tengo dotes paranormales?

			—¿Has acudido alguna vez a algún lugar para comprobar si tienes dotes paranormales?

			El volumen de la música había aumentado hasta alcanzar un crescendo. El público estaba como hipnotizado, respirando colectivamente al son de la música, jadeando, presa de una tensión sexual que flotaba en el ambiente. Blaze apartó la vista de Emeline para observar al público. Emeline parecía estar sumida en su propio mundo, como si formara parte de la música, una llama viviente de pura sensualidad. Se movía en el escenario como si estuviera sola, invocando a un amante secreto. Deseándolo. Excitada. Su cuerpo se movía de forma ondulante, sus manos se deslizaban sobre sus curvas mientras bailaba. Los asistentes parecían estar tan excitados como ella, como si sintieran en sus propios cuerpos cada movimiento que Emeline realizaba en el escenario. Al cabo de un momento, Blaze fijó la vista en Jimmy Hallahan.

			Tenía el rostro congestionado, los ojos brillantes. Parecía estar bajo los efectos de una droga, lo que sin duda era cierto, pero había algo más. Blaze estaba convencida de ello. Algo que lo tenía obsesionado, sin apartar la vista de Emeline.

			—Mi padre, Em y yo fuimos a un centro donde comprueban si posees dotes paranormales. Lo hicimos para divertirnos. Nos sometieron a unas pruebas muy extrañas. Resultó que Em era quien poseía unas dotes paranormales más potentes. Fue alucinante. En cierto momento, los tres percibimos malas vibraciones y nos fuimos sin completar las pruebas. Emeline estaba muy alterada, y durante varias semanas, cuando caminaba por la calle no dejaba de volverse temiendo que la siguieran. Estaba convencida de que las pruebas que nos habían hecho tenían otro fin. Yo solo sentía las malas vibraciones, y mi padre…, mi padre a veces se ponía paranoico.

			—Existe una base de datos de mujeres que se sometieron a esas pruebas. Los vampiros querían apoderarse de ella. Hace poco los carpatianos lograron hacerse con esa base de datos y hemos enviado a nuestros cazadores a proteger a esas mujeres. Tenemos que adelantarnos a los vampiros.

			Blaze se resistía a utilizar el término «vampiro». Creía a Maksim. Le creía porque siempre había creído a Emeline. Esta había descrito con todo detalle lo que había presenciado, y no cabía duda de que dos individuos con la carne putrefacta habían clavado los colmillos en su víctima y le habían chupado la sangre. Emeline había visto sus bocas y dientes podridos manchados de sangre. Además, estaba la pesadilla…

			Durante un tiempo, ambas mujeres había tratado de achacar el aspecto vampírico de esos individuos a que estaban enfermos, pero era poco verosímil que los dos estuvieran enfermos. Por otra parte, se habían producido asesinatos de indigentes sin techo, de prostitutas, cuyos cadáveres habían aparecido destrozados y exangües. Nadie creía que los vampiros existieran, pero en el fondo Em y ella, cuando eran jóvenes y Em vivía en las calles y por las noches subía a la habitación de Blaze por la escalera de incendios, creían en un mundo paralelo.

			Tenían la misma pesadilla, en la que aparecían unos vampiros, unas criaturas monstruosas que las perseguían por un largo y oscuro túnel. Ambas se despertaban temblando, sudorosas, aterrorizadas. Emeline permanecía siempre en silencio, despierta, hecha un ovillo, con las rodillas apretadas contra el pecho y la cabeza apoyada en ellas y abrazándose las piernas mientras se mecía de un lado a otro.

			A lo largo de los años, la pesadilla se había hecho más vívida, el túnel más real. Blaze y Emeline veían las farolas de gas junto al muro del túnel, que arrojaban un extraño resplandor amarillento en la oscuridad. Los muros del túnel eran de ladrillo. De ladrillo antiguo. El túnel rezumaba humedad y un olor siniestro, como si unos seres malévolos lo hubieran utilizado durante mucho tiempo para sus perversos fines.

			Mientras corrían a través del túnel, las jóvenes veían manchas de sangre en los muros. En los ladrillos y en el suelo. Oscuras y funestas. Atravesaban a la carrera una habitación que contenía antiguos instrumentos de tortura. No decían nada, pero de vez en cuando se cogían de la mano para darse fuerza y ánimo.

			En el subsuelo parecía haber un laberinto de túneles, unas estancias oscuras y espeluznantes, la mayoría vacías, pero en las que se percibía el eco de gemidos y alaridos. Una de las estancias era muy moderna, llena de ordenadores, de monitores. Las dos suponían que esa habitación constituía el centro del laberinto y que era preciso que salieran de allí antes de que las descubrieran. De lo contrario… Blaze y Emeline echaban a correr más deprisa. El corazón les latía acelerado. Estaban aterrorizadas. Su terror aumentaba hasta alcanzar el paroxismo cuando el túnel que atravesaban empezaba a deformarse: sus muros se cerraban sobre ellas, el techo descendía y el suelo se inclinaba. En ese momento, ambas se despertaban como de mutuo acuerdo.

			Blaze ignoraba si Em seguía teniendo esa angustiosa pesadilla, pero cuando la joven dejó de subir a su habitación por la escalera de incendios y Sean la envió fuera del país, las pesadillas cesaron.

			—Cuando esto haya terminado, tendremos que proteger a tu amiga. Irán a por ella.

			—Emeline rechazará nuestra protección. No se fía de la gente. No ha tenido una vida agradable. Sabe cuidar de sí misma y es leal a mi padre y a mí… —Blaze calló. Su padre había muerto. Ahora solo quedaba ella. Ella y Emeline.

			—Tendrá que aceptarla.

			La música finalizó con un remate estruendoso de la batería. Las luces del escenario se apagaron. El público rompió a aplaudir con delirio. Blaze vio a Emeline echar a correr hacia la salida y a Hallahan salir de las sombras, agarrarla por la muñeca y atraerla hacia sí. Emeline trató de soltarse y Hallahan se inclinó sobre ella y le susurró algo al oído. Ella dejo de resistirse, pero apartó la vista de Jimmy para escudriñar la sala.

			—No puede verme —comentó Blaze, tratando de conservar la calma.

			—No. Si permito que ella te vea, nos exponemos a que otros también puedan verte. Tomás y Lojos están cerca. Si nosotros no conseguimos llegar a ella, si Hallahan trata de llevarla a algún sitio, ellos se lo impedirán.

			Los hermanos Hallahan eran predecibles. Utilizaban el apartamento sobre el club donde tenían un equipo de vídeo para grabar sus perversos y depravados actos. Gozaban haciendo daño a las mujeres que llevaban allí, humillándolas y forzándolas a obedecerlos. No obstante, Blaze no quería que Emeline se sintiera abandonada. Atemorizada. Le disgustaba que temiera que Blaze no hubiera acudido al club para protegerla.

			Muchas noches, Em se encaramaba al tejado y descendía por la escalera de incendios, huyendo de alguien en las calles. Ocultándose de hombres que podían lastimarla. Había tenido una vida muy dura, incluso después de que Sean tratara de adoptarla. Nadie lo consideraba apto para ser un padre adoptivo porque era dueño de un bar, vivía en un apartamento sobre él y estaba soltero. Era un hombre. Por tanto, Emeline había tenido que irse a vivir con sus impresentables parientes, drogadictos y alcohólicos. Lo peor de lo peor. La utilizaban como una esclava en la tienda de la que eran propietarios, aunque ella prefería trabajar allí que estar en casa.

			Sus parientes habían amenazado a Emeline a punta de pistola en cuatro ocasiones. Habían disparado contra ella en una. La joven había tenido que volver a trabajar en la tienda por las noches, aunque era menor de edad y por la noche vendían bebidas alcohólicas. Sean procuraba mantenerse al tanto de cómo le iban las cosas, pero tenía que ocuparse de su negocio, por lo que la pobre Em había pasado muchas penalidades. Una chica joven, sola, teniendo que bregar con borrachos y drogadictos.

			Emeline, murmuró Blaze, tratando de conectar con la mente de su amiga. No temas. Estoy aquí para protegerte.

			Jimmy Hallahan sujetó a Emeline por el brazo, y si alguien hubiera prestado atención habría visto que se lo colocaba a la espalda y la arrastraba a través de la multitud hacia la escalera. Maksim, que se hallaba junto a Blaze, irradiaba calor. Energía. Un síntoma nada bueno. El poder que emanaba era tan intenso que ella le tocó el brazo para calmarlo, temiendo que Hallahan y sus guardias percibieran la furia del carpatiano.

			Jimmy estaba tan excitado, bajo los efectos de la droga, que no miró a diestro y siniestro, sino que siguió arrastrando a Emeline escaleras arriba. En una mano sostenía un teléfono móvil, que encendió para hablar por él.

			—Podrías responder alguna vez al maldito teléfono. Tengo una tía impresionante. Espectacular. Regresad aquí cuando terminéis el trabajo. Esta puta os hará felices a los tres. —Hallahan cerró el teléfono y abrió la puerta del apartamento.

			Blaze los siguió escaleras arriba, pegada a sus talones, tan cerca de ellos que respiraba sobre Emeline. No se atrevió a tocarla, por más que deseaba hacerlo. Maksim la seguía de cerca. Ambos se colaron por la puerta en cuanto Hallahan obligó a Emeline a entrar en el apartamento de un empujón. La joven tropezó sobre sus tacones de aguja de cristal, perdió el equilibrio y cayó al suelo.

			Jimmy cerró la puerta, dio la vuelta a la llave y se volvió hacia ella con una sonrisa brutal, enloquecida.
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			Jimmy Hallahan atravesó con paso airado la habitación, se agachó, agarró a Emeline del pelo y la obligó a levantarse.

			—Estúpida puta. Cuando te diga que te acerques, obedece. ¿Entendido? ¿No te cabe en la mollera que, cuando un hombre te dice que hagas algo, debes obedecer? —Acto seguido, la abofeteó.

			Emeline no respondió. No se resistió. No gritó ni emitió el menor sonido. Se limitó a mirarlo. A los ojos. Así era Em. No se achantaba ante nada ni nadie. No había recibido una formación en artes marciales como Blaze, pero tenía coraje. Se había criado en las calles y no temía morir. Nunca había temido morir. Blaze pensaba a veces que lo que temía era vivir.

			—Siento tu presencia aquí, Blaze —dijo Emeline—. ¿Estás aquí?

			¿Puedes amortiguar sonidos?, preguntó Blaze a Maksim.

			Por supuesto. Aunque Hallahan se ponga a gritar, nadie lo oirá.

			—Sí, cielo, estoy aquí —respondió Blaze mientras se colocaba detrás de Hallahan y le asestaba una contundente patada detrás de la rodilla con la punta de su bota. Al mismo tiempo lo agarró del pelo y tiró de él, haciéndose a un lado cuando Hallahan cayó de espaldas. En cuanto se desplomó en el suelo, le pateó el cuello.

			Quiero que me vea.

			Te verá.

			Jimmy se volvió, profiriendo unas palabrotas, mirándola a la cara. Ella retrocedió un paso y lo observó incorporarse y sacar un cuchillo de su bota. Blaze sonrió.

			—Bienvenido a la fiesta, Jimmy.

			—Bienvenida a mi fiesta, zorra. —Jimmy sostuvo el cuchillo bajo, con la hoja hacia arriba, y dio una vuelta alrededor de ella.

			—Emmy, ¿por qué llaman siempre los hombres a una mujer «zorra» cuando esta hace lo mismo que un hombre?

			—Creo que por falta de vocabulario, Blaze —respondió Emeline, apartándose para dar más espacio a su amiga—. No puede decirse que Jimmy Hallahan sea un tipo instruido. Dejó la escuela para dedicarse a construir bombas, aunque no se le daba muy bien. Lo atraparon tres veces y las tres fue a prisión. Allí tampoco aprendió mucho. —Emeline no se tocó la cara, que tenía hinchada, no se la cubrió ni parecía tener miedo. Así era ella.

			—Quizás aprendió a comportarse como una zorra en la prisión, una zorra que complacía sexualmente a otros presos —comentó Blaze—. Por eso le gusta utilizar esa palabra. Es como si se describiera a sí mismo.

			Jimmy lanzó un aullido de rabia y se abalanzó sobre ella, utilizando su estatura para tratar de amedrentarla, tratando de clavarle el cuchillo en la tripa. Ella le golpeó la muñeca con fuerza a la vez que se desplazaba a un lado, esquivándolo, asestándole una patada en la rodilla con tal contundencia que lo hizo tropezar. Acto seguido le asestó un puntapié en la rótula empleando todo su peso. Blaze no pesaba mucho, pero bastaban treinta y siete kilos de presión para partirle la rótula, y ella utilizó cada gramo de su cuerpo.

			Hallahan cayó gimiendo de dolor. Blasfemando. Con el rostro crispado en una mueca de furia. Escupió en el suelo, los ojos desorbitados, mientras trataba de incorporarse, sosteniendo todavía el cuchillo en la mano.

			—Tu padre gritó como una nenaza. Como un puto cerdo.

			Ella lo miró arqueando las cejas, manteniéndose a una distancia prudencial.

			—¿Como acabas de hacer tú? Porque eras tú el que gritaba, Jimmy, y ha sido una mujer la que te ha herido. La hija de Sean. Ella te matará. Nadie podrá oírte. Nadie vendrá en tu ayuda. Ni tus guardias, ni tus hermanos. Morirás aquí, y morirás sabiendo que ha sido una mujer quien te ha matado, cerdo asqueroso.

			Blaze procuró hablar con calma, aunque por dentro lloraba por su padre. Este hombre lo había torturado. Había gozado con ello. Ella sabía que, si lograba ponerles las manos encima a ella o a Emeline, les haría lo mismo. Apartó la vista de él unos instantes para mirar a su amiga y cerciorarse de que estaba bien.

			Jimmy soltó otro grito de furia, tratando de levantarse. En el último momento, lanzó el cuchillo contra Blaze. Ella se apartó con la velocidad del rayo, una velocidad que no sabía que tenía, esquivando el cuchillo que él le había lanzado con escasa puntería. Los cuatro cuchillos lanzadores que ella tenía ocultos en las presillas de su cinturón no fallaron. Blaze tenía una puntería prodigiosa, pues había practicado el lanzamiento de cuchillos desde los seis años. Esa era la última vez que recordaba haber fallado por unos milímetros. Del cuerpo de Hallahan sobresalían cuatro empuñaduras de plata: una en el cuello, una en el corazón, una en la entrepierna y una en el vientre.

			—¿No te has excedido un poco? —preguntó Emeline.

			—En absoluto. Este tipo torturó a mi padre —contestó Blaze, satisfecha—. Le di una oportunidad. Perdió.

			Emeline se apoyó contra la pared, impresionada, contemplando a Jimmy Hallahan tendido en el suelo. Tenía la cabeza vuelta hacia ella, con los ojos abiertos.

			—Si hubieras oído las cosas que este cerdo dijo que me haría…

			De improviso, Maksim apareció en una esquina de la habitación. Emeline ahogó un grito de asombro, pero no dijo nada cuando él se agachó junto al cadáver. La joven miró a Blaze para que la tranquilizara.

			—Está conmigo —dijo Blaze.

			—Eso ya lo supuse. ¿Qué hace?

			Maksim apoyó las manos en las sienes de Hallahan.

			—Quiero leer sus recuerdos antes de que cese toda actividad cerebral.

			—No. —Emeline avanzó un paso, pero evitando tocar a Maksim—. No puedes hacerlo. Hay algo o alguien dentro de él. Me da lo mismo que me creas o no. Yo lo vi. Creo que utilizaba a Jimmy como una especie de conducto. Me miró a los ojos. Cuando agonizaba, volvió la cabeza y me miró a los ojos.

			Maksim dejó caer la cabeza de Hallahan de nuevo en el suelo y se incorporó despacio. Blaze se acercó a Emeline y la rodeó con el brazo. Em tenía mucho coraje, pero estaba pálida y temblaba.

			—Era él. El individuo que vi antes, Blaze —dijo Emeline, mirando a su amiga a los ojos, deseosa de que la creyera—. Estoy convencida de ello, y él me reconoció. —La joven se estremeció—. Lo mismo que en mi pesadilla.

			—Tenemos que salir de aquí —dijo Maksim—. Cuanto antes. —Agitó la mano hacia los cuchillos clavados en el cadáver y estos desaparecieron al instante, introduciéndose de nuevo en las presillas del cinturón de Blaze. Maksim borró todo rastro de su presencia en la habitación—. Debo beber la sangre de tu amiga.

			—Ni hablar —protestó Emeline, tapándose el cuello con las manos y ocultándose detrás de Blaze.

			Blaze sintió que el corazón se le encogía. Nadie podía resistirse a Emeline. Nadie. Ni, por lo visto, Maksim. Se apartó de él, protegiendo a Emeline con su cuerpo, sintiéndola temblar. Blaze también temblaba por dentro mientras algo que ella atesoraba se desvanecía, pero estaba decidida a defender a Em contra el hombre al que sabía que estaba unida de modo irrevocable. Ella misma había permitido que sucediera. Se había embarcado en esa relación —si podía calificarla así— con los ojos bien abiertos.

			—Sufletul meu —musitó él.

			Blaze sabía que era un término cariñoso. El tono de su voz lo confirmaba. La forma en que lo dijo. La forma en que la miró. Ella sacudió la cabeza, negándose a dejar que él la convenciera.

			—¿Sabes lo que eso significa? —preguntó Maksim con dulzura—. Significa «eres mi alma». El aire que respiro. Lo eres, Blaze. Eres ambas cosas para mí. No dudes nunca, ni por un momento, que tú eres la única mujer que veo.

			Blaze sintió que su corazón se derretía. Sintió mariposas en el estómago. Él le decía unas cosas ridículas, pero efectivas. Parecía siempre sincero. Ella sabía que era capaz de obrar con gran violencia. Pese a la dulzura de su voz, era un hombre peligroso. Blaze no tenía ninguna duda al respecto, pero cuando le decía esas cosas se derretía.

			—Nadie debe vernos salir de aquí. Quiero que encuentren a Jimmy Hallahan muerto en este apartamento sin que nadie pueda decir que estuvimos aquí —explicó Maksim con voz queda.

			—Todos vieron a Jimmy arrastrarme escaleras arriba —señaló Emeline—. Y tienen cámaras instaladas en todas partes.

			—Tomás y Lojos se ocuparon de las cámaras, y la mujer a la que Hallahan arrastró escaleras arriba no se parecía a ti —repuso Maksim—. No te haré daño. Debo ver lo que viste tú. Debo asegurarme de que jamás nos traicionarás. Si no he bebido tu sangre cuando salga de esta habitación, no puedo garantizar tu seguridad.

			—Yo sí —terció Blaze, enojada—. No la amenaces.

			—No la amenazo —contestó Maksim; la irritación empezaba a hacer mella en su imperturbable calma—. Me limito a exponer unos hechos. Piensa en ello, Blaze. Soy un carpatiano. Los humanos nos persiguen porque creen que somos vampiros. Nosotros perseguimos a los vampiros que los humanos no consiguen atrapar. Si el mundo conociera nuestra existencia, imagina la persecución que sufrirían los nuestros.

			Emeline seguía tapándose el cuello con las manos.

			—No diré una palabra. Tuve que abandonar este país y a las dos únicas personas en el mundo a las que quiero porque en mi declaración a la policía utilicé la palabra «vampiro».

			—Tú estabas segura de que ese tipo era un vampiro —dijo Blaze, como si de pronto lo comprendiera todo—. Lo sabías, Em. ¿Cómo lo supiste?

			—Debemos marcharnos ahora mismo —dijo Maksim—. Tengo que protegerte. Dos de los hermanos Hallahan acaban de entrar en el club. Tomas dice que debemos irnos. —Apartó a Blaze con suavidad para poder pasar—. Te juro que no haré daño a tu amiga.

			Emeline seguía protegiéndose el cuello con las manos.

			—Sé lo que puede suceder. Lo sé.

			—Si conoces la diferencia entre un carpatiano y un vampiro, sabes que no te haré daño. Deja que proteja a Blaze. Ella no te dejará aquí para que te enfrentes sola a esos hombres.

			—Quiero que entren —repuso Blaze—. Así podré cargarme a otros dos hermanos.

			—Los necesitamos para que nos conduzcan a su jefe —le recordó Maksim—. Si eliminamos a los soldados, no llegaremos al líder.

			Blaze miró a Emeline a los ojos.

			—Tú decides, cielo.

			Emeline respiró hondo y retiró lentamente las manos de su cuello sin dejar de mirar a Blaze.

			—Quédate conmigo.

			—Estoy contigo.

			—Así —dijo Emeline, mirando a Blaze a los ojos, depositando toda su confianza en ella.

			Blaze sabía que no había otra persona en el mundo aparte de ella en quien Emeline confiara.

			—Así.

			—Si él me mata, tú lo matarás a él, ¿no? —insistió Emeline, temblando.

			—Sí, cielo. Demostraría no ser el hombre que creo que es. Tú eres mi hermana. Mi familia. Ahora estamos solo las dos.

			—Los tres —le corrigió Maksim—. Yo te pertenezco, Blaze, y tú a mí. Ella es tu amiga, de modo que también es amiga mía. Os protegeré a las dos con mi vida. Mis amigos también lo harán.

			—Si lo que dices es verdad —dijo Emeline—, necesitarás muchos amigos para protegernos, porque el vampiro vendrá a por mí.

			—Puede aparecer en cualquier momento —respondió Maksim con voz suave—. Debemos sacarte de aquí.

			Emeline no tocó a Blaze; quería tener las dos manos libres por si Maksim mentía y trataba de matarla. Blaze no comprendía por qué Emeline estaba tan segura de que iba a morir. Em no se movió, pero todo su cuerpo se estremeció cuando él la tocó. Maksim la miró asombrado y dio un paso atrás.

			—Tu mente está cerrada. No puedo ayudarte tranquilizándote. Debes dejar que penetre en ella.

			Emeline cabeceó.

			—Hazlo. Quiero saber.

			—Lo haré con la máxima delicadeza —respondió Maksim, no queriendo discutir con la joven—. Sentirás un mordisco pero luego no te dolerá. No sentirás lo mismo que siente Blaze, o como si tu compañero de vida te succionara la sangre, pero no te dolerá.

			Maksim inclinó la cabeza y sin más preámbulo hundió los dientes en el cuello de Emeline. Esta ahogó un grito de dolor, pero no se movió. Blaze la miró a los ojos para tranquilizarla. Para transmitirle confianza. Maksim abrió la mente de la joven para acceder a ella, para que sintiese lo que sentía él. Para que lo oyera.

			Salid. De. Ahí. Era la voz de un hombre susurrando al oído de Maksim. Lojos. Blaze lo supo porque Maksim se lo dijo.

			Si no salís de ahí enseguida, tendremos que matar a estos dos. Mataias ya ha eliminado a uno de ellos. Solo tenemos a estos dos para que nos conduzcan hasta Reginald. Era una voz distinta. La voz de Tomás.

			De modo que habían muerto dos Hallahan. Blaze habría matado a los otros dos cuando entraran en la habitación, pero, dado que el vampiro vendría a por Emeline, debía ser paciente y dejar que vivieran para que condujeran a los cazadores carpatianos hasta su jefe. Entonces ella entraría en acción y dejaría que los cazadores mataran a su presa.

			Maksim pasó la lengua sobre el diminuto orificio que Emeline tenía en el cuello e indicó a las dos mujeres que se colocaran a un lado de la puerta.

			—Ocultaré nuestra presencia. En cuanto se abra la puerta y entren, saca a tu amiga de aquí, Blaze. Yo os seguiré. Ellos no os verán, pero procurad no rozarlos ni a ninguna otra persona con la que os encontréis en la escalera.

			Blaze asintió y sujetó a Emeline por el codo con firmeza.

			—Todo irá bien, Em. Bajaremos al club y saldremos.

			Emeline estaba pálida como la cera.

			—Debemos apresurarnos. ¡Dios mío, Blaze! El vampiro está muy cerca. Siento su presencia. ¿La sientes tú? Es como en la pesadilla. —Su voz denotaba pánico. Emeline no solía ser persa del pánico. Era una rata callejera y sabía desaparecer cuando era necesario, colándose a través de las grietas en los muros y encaramándose a los tejados. Tenía una habilidad increíble para evadirse de cualquier apuro en las calles, y nunca perdía la facultad de pensar con calma. Su cerebro no dejaba de funcionar en ningún momento, resolviendo situaciones complicadas y decidiendo lo que debía hacer. Al percibir el pánico en su voz, Blaze comprendió que estaba aterrada.

			Antes de que Blaze pudiera tranquilizarla, la puerta se abrió de golpe y Terry y Carrick Hallahan irrumpieron en la habitación. Antes de que Carrick pudiera cerrar la puerta, Blaze salió apresuradamente, arrastrando a Emeline tras ella, confiando en que Maksim las mantuviera ocultas. No se volvió, pero oyó los tacos que ambos hombres profirieron mientras ella y Emeline bajaban la escalera y pasaban sin mayores problemas frente a los guardias de los Hallahan. Mantuvo una mano sobre el hombro de Emeline, pero esta no vaciló; pasó a través de la multitud con rapidez, sin mirar siquiera a los dos hombres que se colocaron a cada lado de ellas.

			¿Tomás y Lojos? Blaze quería que Maksim le confirmara la identidad de esos hombres. Estaba segura de que eran ellos. Ambos tenían el mismo aspecto peligroso que Maksim. Eran altos, con una hermosa melena larga y negra. Estaba claro que eran gemelos. No obstante…

			Apresúrate, Blaze, insistió Maksim, indicándole sin responder a su pregunta que ambos hombres eran sus amigos.

			De golpe, Blaze sintió el peligro. Una sensación de maldad que invadió el club lentamente. El aire parecía emponzoñado. Blaze contuvo el aliento e intuyó que Emeline hacía lo propio.

			Las personas a su alrededor empezaron a moverse, inquietas. Junto a la puerta estalló una reyerta. Sonó un disparo. Una mujer gritó. Dos hombres se apresuraron hacia las jaulas y sacaron a una de las bailarinas de estriptis, arrojándola al suelo. Entre Blaze y Emeline y la salida más cercana se produjeron otras reyertas. El olor a sangre era intenso.

			Tomás se colocó delante de Emeline.

			Permaneced junto a él, advirtió Maksim a las dos mujeres, sorprendiendo a Emeline con la comunicación telepática. No habléis en voz alta ni tratéis de responder en vuestra mente. Él os está buscando.

			Algo oscuro y viscoso pasó rozándolas, se detuvo en seco y Blaze lo vio por primera vez. El corazón casi dejó de latirle. Entonces comprendió por qué Emeline se había sentido aterrorizada desde el momento en que había escapado de esa monstruosa bestia. A primera vista parecía un hombre apuesto y educado, vestido con un traje oscuro de ejecutivo. Blaze lo observó con atención, viendo cómo era realmente a través de la ilusión óptica. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano, hacer acopio de todo su valor para no ponerse a gritar.

			Era la primera vez que veía a un vampiro. Este era mucho peor de lo que Hollywood pudo haber concebido. Tenía la piel blanca como la cera. Las encías retraídas, mostrando unos dientes podridos y manchados de sangre. Parecía como si la piel se desprendiera de su cráneo, cubierta de pequeñas llagas infestadas de parásitos. Tenía el pelo ralo, que colgaba en unas greñas largas y encrespadas. A través de ellas se veían unas zonas calvas cubiertas por el mismo tipo de parásitos, asomando a través de unos repugnantes orificios.

			Tenía los ojos rojos y vidriosos y chasqueaba los dientes.

			—Te huelo —dijo, alargando sus largos brazos y huesudos dedos hacia Emeline.

			Tomás, el guardia carpatiano que se hallaba junto a ella, saltó para protegerla, interponiéndose entre ellos mientras Blaze se abalanzaba sobre Emeline, empujándola para que el vampiro no pudiera alcanzarla. Las temibles garras del monstruo la sujetaron por la muñeca, tirando de ella. El cuerpo de Tomás bloqueaba el de Emeline, impidiendo que Reginald Coonan se apoderara de ella.

			Blaze gritó cuando las uñas del monstruo, afiladas como cuchillos, se clavaron en su muñeca, abrasándole la piel con una sustancia semejante a ácido. Un chorro de sangre tiñó el aire de rojo. Tomas golpeó a Reginald con fuerza, y este cayó hacia atrás. El vampiro no soltó la muñeca de Blaze, clavándole sus garras más profundamente en la herida que le había hecho. Maksim se precipito sobre el monstruo, golpeándolo en el pecho con el puño, buscando su corazón.

			Reginald gritó, sin dejar de tirar de Blaze, arrastrándola hacia la multitud. La gente vio el aspecto del monstruo cuando este se agachó y hundió los colmillos en el hombro de Blaze en lugar de su cuello. De pronto estalló el caos: todo el mundo echó a correr hacia las salidas, derribándose unos a otros y pisoteando a las personas que caían al suelo.

			Blaze sintió que el vampiro incrementaba el temor de ambos. Torció y arañó el rostro y el cuello de Maksim con sus garras. Multitud de parásitos reptaron por el puño y el brazo de Maksim, devorando la carne, mientras él trataba de introducir el puño en el pecho del vampiro. Pero fue imposible, porque el zombi se volvió y atacó a Blaze hiriéndola en el hombro a dentelladas. Maksim no tuvo más remedio que protegerla. Retiró el puño y utilizó ambas manos para librarla del monstruo, agarrándolo y lanzándolo al otro lado de la habitación, Emeline, que los seguía, gritó. Fue un sonido escalofriante, rebosante de terror. Blaze se volvió, tratando de localizarla a través del gentío que huía hacia las salidas. Vio a Lojos peleando con un ser tan siniestro como Reginald. Ese ser, que antaño había sido un carpatiano, era ahora tan monstruoso como un maestro vampiro, o quizá más. Estaba parapetado detrás de Emeline, sujetándola a modo de escudo con las cuatro garras de cada mano clavadas en la piel sobre sus costillas.

			Emeline estaba suspendida en el aire, con las afiladas garras del monstruo clavadas en su carne. No cesaba de patalear y revolverse, pero el vampiro retrocedió a través de la multitud, sosteniéndola en alto con sus garras mientras se abría paso a puntapiés y pisoteando a los hombres y las mujeres que yacían en el suelo como si fueran basura.

			Reginald voló a través del aire, una figura oscura y siniestra, dirigiéndose hacia Blaze, con los brazos extendidos a la vez que Maksim se abalanzaba sobre él para interceptarle el paso. La muñeca de Blaze seguía sangrando. La profunda herida le dolía como si, al clavarle el vampiro sus garras hasta el hueso, hubiera vertido en ella ácido. Blaze lo vio mover el brazo alrededor de Maksim, tratando de agarrarlo, pero los cuerpos de uno y otro chocaron en el aire. Ella se apresuró a sacar un cuchillo de su cinturón, sin preocuparse de la sangre que perdía. Cuando el brazo del vampiro se aproximó a ella, estirando sus huesudos dedos para alcanzarla, Blaze descargó un tremendo golpe con el cuchillo, utilizando todas las fuerzas que le quedaban.

			Reginald no podía verla porque él y Maksim seguían enzarzados en una pelea sin cuartel, tratando uno y otro de alcanzar el pecho del contrario. Blaze retrocedió de un salto después de hundir el cuchillo en la carne y el hueso, sajándole la mano. Reginald emitió un grito desgarrador mientras un chorro de sangre se esparcía por la estancia, formando un charco borboteante en el suelo y sobre los cuerpos que yacían en él, abrasando todo cuanto tocaba. A Blaze le asombró comprobar que le había cortado la mano, que disponía de unas renovadas fuerzas que no se explicaba.

			La mano no permaneció inmóvil, sino que empezó a rodar por el suelo en un intento de regresar a su dueño. Blaze tropezó, aterrada al ver lo que esos monstruos eran capaces de hacer. Los gritos de Emeline hicieron que olvidara su temor. Su corazón casi dejó de latir cuando vio a Em suspendida aún en el aire por las afiladas garras que la sujetaban por las costillas.

			Blaze dejó que Maksim se ocupara del vampiro y corrió hacia Emeline, sorteando los cuerpos tendidos en el suelo, ignorando los alaridos de quienes se retorcían de dolor debido a las abrasadoras gotas de sangre semejantes a ácido que habían caído sobre ellos, y sacó una pistola. Era una tiradora de primera incluso en movimiento. Llevaba practicando el tiro con pistola desde que tenía tres años. Disparó cinco balas, una tras otra, contra el vampiro que sostenía a Emeline suspendida en el aire. Le hirió en ambos ojos y en la nariz, y le metió otras dos balas en la boca.

			Las afiladas garras se disolvieron al instante y Emeline cayó al suelo. Lojos amortiguó su caída sujetándola por los costados y alzándola en brazos. Cando Blaze vio que Emeline estaba a salvo, la adrenalina que circulaba por su torrente sanguíneo cesó y se sentó de golpe, en medio del suelo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Estaba como atontada, aterida de frío.

			—Te ayudaré a levantarte —dijo una voz masculina.

			Blaze apenas podía alzar la cabeza. El hombre extendió la mano sobre su hombro y le arrebató la pistola que sostenía en la mano. Se sentía tan débil que apenas podía sostenerla por la culata. La pistola se deslizó entre sus dedos entumecidos y el hombre la sujetó por la muñeca. Con fuerza. Como una tenaza, produciéndole un dolor abrasador.

			—Soy Tomás. —Maksim, debemos irnos cuanto antes si quieres que la compañera de tu vida sobreviva. Suéltalo. Mataias los atrapará. La chica ha perdido mucha sangre. Demasiada.

			A Blaze la cabeza le pesaba tanto que apenas podía sostenerla en alto, y dejó que cayera contra el pecho del hombre. Emeline había desaparecido, transportada fuera del local por el hombre llamado Lojos en quien Maksim confiaba. La joven no tenía más remedio que confiar también en él. Tomás salió apresuradamente con ella, y Blaze sintió a Maksim irrumpir en su mente. Con fuerza. Con toda su fuerza.

			No me abandones, Blaze.

			Tomás salió a toda velocidad, dejando el club atrás, y Blaze pensó que debía de estar soñando porque habría jurado que volaban, hasta el punto que sintió que el viento le acariciaba la cabeza. No obstante, la fresca brisa no logró disipar la niebla que empañaba su mente. Estaba confusa. Se aferró a la mente de Maksim, aunque era Tomás quien la sostenía, impidiendo que cayera de nuevo al suelo.

			Estoy junto a ti, sufletul meu. Siempre estaré junto a ti. No tengo más remedio que transportarte a mi mundo si no quiero perderte, Blaze. Dame tu consentimiento. Has perdido mucha sangre. Has penetrado casi por completo en mi mundo, junto a mí. Entra del todo en él. Entrégate a mí. Serás como yo, y juntos atraparemos a los vampiros que ordenaron la muerte de tu padre.

			Maksim no tenía que convencerla para que se adentrara en su mundo. Blaze ya lo había decidido. Solo Emeline la retenía donde estaba, y la joven parecía conocer y aceptar el mundo carpatiano de los muertos vivientes mejor que ella. En cualquier caso, era Maksim quien entraba y salía de su mente, no ella.

			Blaze trató de tranquilizarlo, pero no tenía fuerzas y estaba aterida de frío. No deberían estar volando a través de las nubes, tan lejos de la tierra, porque no lograba entrar en calor.
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			Maksim alcanzó a Tomás, rodeó a Blaze con sus brazos y la tomó de los brazos del antiguo carpatiano en el aire. Asegúrate de que su amiga está bien y a salvo. Blaze necesitaba sangre cuanto antes. Maksim comprendió que se hallaba en una situación crítica, pero Tomás había detenido la hemorragia y había cerrado la herida para que Blaze no siguiera desangrándose.

			Mientras volaban, Maksim utilizó una uña para abrir una vía y oprimió la boca de Blaze contra las gotas de color rubí. Ella bebió su sangre sin vacilar, sin que él tuviera que convencerla u obligarla.

			Lojos dice que su amiga también ha perdido mucha sangre, le informó Tomás.

			Maksim estaba agradecido a Tomás por haber permanecido junto a su compañera de vida, protegiéndola. Los vampiros en el bar habían actuado de forma atípica. Su objetivo era capturar a las dos mujeres. En particular, a Emeline.

			Dale sangre si la necesita. Mantenla viva. No la pierdas de vista ni un momento, Lojos, hasta que averigüemos qué se traen entre manos y por qué quieren apoderarse de ella.

			Esta mujer tiene unas dotes paranormales muy potentes. Siento la energía que emana, respondió Lojos. No le gusta que yo la toque, trata de apartarse de mí. Más que temor, siento la repugnancia que le inspiro.

			Mantenla viva, repitió Maksim, aunque, si Emeline poseía dotes paranormales, sus hombres serían conscientes de que podía ser la compañera de vida de otro carpatiano y la protegerían con sus vidas.

			Maksim penetró en la mente de Blaze mientras ella bebía su sangre, llenándola con su calor, su aliento y su fuerza. Ella se movió un poco, indicando que era consciente de su presencia, pero no dijo nada. Dejó que él la llenara, sin tratar de erigir barreras entre ellos, aceptándolo en su mente, permitiendo que él asumiera el control de la situación. Él sabía lo que la motivaba. Conocía sus aspectos negativos y positivos. Los puntos fuertes y débiles de su carácter.

			Blaze bebió su sangre, sabiendo que este era el último paso que daba para penetrar en su mundo. Bastaba con que él bebiera su sangre para el intercambio, para que comenzara la transformación. Maksim deseaba hacerlo lo antes posible, en cuanto la llevara a su casa.

			Le complacía el hecho de conocerla más íntimamente que cualquier otro ser en el planeta. El padre de Blaze había moldeado su carácter desde que era una niña. Era una luchadora nata. Una guerrera. Por dentro era dulce y sensible, pero poseía una fortaleza de carácter increíble. Era inteligente y había aprendido a moverse a través de la mente de él cada vez que compartían una comunicación telepática, con el fin de adquirir las habilidades que él poseía como cazador de vampiros.

			Es suficiente, Blaze. Maksim debía evitar sentirse demasiado débil cuando comenzara la transformación. Tenía que ayudarla a resistir lo que sabía que constituía una prueba durísima. Su compañera de vida moriría como humana y renacería como carpatiana.

			Ella le obedeció, de nuevo sin vacilar, como si supiera lo importante que era esa noche, y que él tenía que estar en plena forma. Deslizó la lengua sobre el orificio situado sobre el corazón de Maksim, un pequeño gesto que hizo que él se estremeciera.

			Maksim la transportó hacia el río, donde Tariq Asenguard poseía una inmensa mansión. La de Maksim estaba situada detrás de la suya. Ocupaba menos terreno porque no lo necesitaba, dado que vivía muy cerca de Tariq. Eran vecinos, y pocos intrusos se atrevían a invadir sus propiedades. La de Asenguard estaba situada lejos de la elevada verja de hierro, con sus espirales y afiladas puntas. Era casi imposible trepar por esa imponente defensa que disuadía a los humanos que se sentían tentados de hacerlo.

			Maksim sostuvo a Blaze con fuerza. Ella había accedido a entrar en su mundo sin vacilar. Él había escrutado su mente en busca de algún resquicio de duda, pero no había hallado ninguna. Ella creía en él. Podía leer su mente al igual que él la suya. No comprendía la conexión que los unía como la comprendía él, pero la aceptaba. Maksim inició el descenso sobre la verja trasera de la propiedad de Tariq. Estaba rodeada por un frondoso bosque, una oscura arboleda, insólita en los límites de la ciudad.

			De pronto vislumbró algo a su izquierda, un objeto que salió del cielo y penetró en su ángulo visual desde el sur, sobre el río. Se precipitó a través de las nubes, descendiendo en picado hacia ellos. Tomás incrementó su velocidad para interceptarlo. El misil lo atravesó con una fuerza inusitada e hirió a Maksim en la pantorrilla. Este sintió un dolor abrasador, como si un millar de agujas se clavaran en su carne y penetraran en su torrente sanguíneo.

			Tomás lanzó un gemido y empezó a caer, obligando a Maksim a situarse debajo de él para frenar su caída. Logró rodear a Tomás con un brazo. Para su sorpresa, Blaze abrió los ojos, como intuyendo el peligro, y extendió el brazo que tenía ileso para sujetar al carpatiano.

			Nos están atacando, Tariq. ¿Dónde estáis Mataias y tú?

			La voz de Maksim sonaba tan serena como de costumbre, pero sabía que la situación era crítica. Tomás estaba malherido. La lanza de fuego había cauterizado la herida, pero al mismo tiempo les había inyectado a ambos una sustancia venenosa. Blaze necesitaba sangre. Una gran cantidad de sangre.

			Llevo tu sangre dentro de mí, le recordó. Siento que empieza a surtir efecto para mantenerme viva. Dime lo que debo hacer por vosotros dos.

			Estaban a punto de aterrizar. Aunque se ocultaran en las entrañas de la tierra, Maksim sabía que no los habrían atacado en el aire si no hubiera algo peor esperándolos en tierra. Dada la gravedad de la herida que había sufrido Tomás, no tenía opción.

			Ellos vendrán a por nosotros, Blaze. Tomás se ha sumido en un sueño. Está desprotegido y muy vulnerable. No sé qué veneno han utilizado, pero empiezo a sentir los efectos.

			¿Quiénes son «ellos»?

			Dos maestros vampiros que fueron atacados en el club. Tienen a otros vampiros menores y unas marionetas humanas que les sirven.

			¿Hay algún método especial de matar a una marioneta humana?

			Es difícil matarlas, y cuando lo consigues, tienes que quemarlas. Para que un vampiro muera, tienes que extirparle el corazón e incinerarlo.

			Maksim sintió el temple de acero de Blaze. Sí, su sangre empezaba a reanimarla, pero Blaze era una guerrera nata, dispuesta a afrontar cualquier situación por extrema que fuera y protegerlos a él y a Tomás en caso necesario.

			No tengo la fuerza necesaria para desgarrarles el pecho con las manos y llegar a su corazón.

			Si consigues aproximarte a ellos, utiliza un cuchillo, Blaze, lánzate rápidamente al ataque y utiliza un movimiento circular para irte aproximando a ellos. Retrocede, lánzate de nuevo y sigue atacándolos. No pueden herirte con las manos ni con los dientes. Su sangre quema como el ácido.

			Ella asintió, sujetando a Tomás con renovadas fuerzas. Maksim sintió la sangre carpatiana que corría por las venas de Blaze, promoviendo el cambio que había comenzado. No tenía tiempo para preocuparse de que la transformación se iniciara antes del tercer intercambio de sangre, pero suponía que los primeros intercambios habían preparado los órganos del cuerpo de Blaze.

			Maksim los condujo flotando a través de la atmósfera hacia el suelo, agitando la mano para que la tierra se abriera y pudiera depositar el cuerpo de Tomás dentro de la tierra sanadora. Necesitaba más de lo que esta podía ofrecerle, pero el tiempo apremiaba.

			Recuerda que son dos, advirtió a Blaze.

			Ella asintió. Se desprendió de sus brazos, volviéndose de espaldas a él, tomó sus armas y colocó las manos en posición de ataque.

			Hay un tercero detrás de los árboles, más allá de la verja, dijo.

			Es un vampiro, le informó Maksim. Yo me ocuparé de él. Los otros son humanos y al mismo tiempo no lo son. Ahora se alimentan de la carne humana. Buscan sangre. Estarán hambrientos y tratarán de atacarte con sus dientes para beber tu sangre.

			Blaze soltó una carcajada, un sonido inesperado dadas las circunstancias.

			—Genial —dijo, encarándose con las marionetas humanas cuando salieron de entre los árboles cerca de ellos.

			Blaze observó a los dos seres que se dirigían hacia ella arrastrando los pies. Eran como la mayoría de marionetas que Maksim había visto. Un vampiro les había prometido la inmortalidad y les había succionado la sangre numerosas veces, alimentándose de ellos, conduciéndolos al borde de la muerte una y otra vez. A veces les daba un poco de la ardiente sangre que ansiaban, pero principalmente les corrompía el cerebro hasta convertirlo en una masa putrefacta, tras lo cual las marionetas solo eran capaces de acatar las órdenes de su amo e ir en busca de la sangre y la carne humana que necesitaban desesperadamente para seguir adelante.

			La obsesión por conseguir sangre y carne humana era tan acuciante en las marionetas, que salivaban sin cesar. De las comisuras de sus bocas pendían largos hilos de baba mientras avanzaban, con sus ojos inyectados en sangre fijos en Blaze. El pelo les colgaba en unas sucias y enmarañadas greñas. Ambas tenían manchas resecas de sangre en la cara y las ropas. Apestaban a carne putrefacta.

			Blaze no se movió. Mantuvo su cuerpo firme entre las dos marionetas y Tomás, que yacía como si estuviera muerto en una sepultura poco profunda. Maksim había arrojado sobre él tanta tierra como había podido en el poco tiempo de que disponían, pero sin sangre y la necesaria saliva sanadora, aparte de extraerle el veneno del cuerpo, no sobreviviría mucho tiempo. No obstante, la tierra le ofrecía algunas probabilidades de salvarse.

			Llegaré dentro de diez minutos, les informó Tariq.

			Yo también, añadió Mataias.

			Maksim tocó a Blaze en la cadera. Permanece en mi mente. Si caigo, sal de aquí.

			Eso no ocurrirá, afirmó ella con firmeza, volviéndose un instante para mirarlo.

			Maksim percibió tan solo un destello de sus ojos verdes, pero era evidente que hablaba en serio, y decidió no discutir con ella. Su mujer jamás se rendiría aunque tuviera todas las de perder.

			Entonces debemos actuar con rapidez.

			Blaze no vaciló. Se precipitó hacia las dos marionetas humanas que avanzaban pesadamente hacia ella, sosteniendo un cuchillo en cada mano, dispuesta a atacarlas. Se movió con rapidez. Antes de que Maksim le diera su sangre poseía una gran agilidad, pero después de cada intercambio, su velocidad y su fuerza aumentaban. Se movió con tal rapidez que la vegetación bajo sus pies saltó por el aire y casi la ocultó. Blaze se plantó de un salto entre ellos, blandiendo los cuchillos, hundiéndolos en sus cuellos, retorciéndolos y sacándolos mientras avanzaba a la carrera y se detenía justo detrás de ellos.

			Maksim se abalanzó de un salto sobre el vampiro menor, saliendo en el último momento de detrás del árbol, de forma que ambos chocaron en el aire. Maksim obligó al vampiro a retroceder hacia el árbol, empalándolo sobre una rama partida. El vampiro le arañó el cuello y el pecho con sus afilados dientes y garras, tratando desesperadamente de librarse de la rama que lo atravesaba de parte a parte.

			El vampiro consiguió arrancarle un trozo de carne y bebió la sangre con avidez. Al instante la escupió, gruñendo, y retrocedió, percatándose de que había ingerido el veneno que Maksim tenía en su cuerpo. Lo miró con rabia.

			—Estás muerto —le espetó entre dientes.

			—Tú también —contestó Maksim, y le descargó un puñetazo en el pecho, desgarrándolo. El ácido le abrasó el brazo hasta el hueso. Extendió los dedos, sin apartar la vista de los grotescos ojos inyectados en sangre, sin inmutarse, mientras sus afiladas uñas se clavaban en el pecho del vampiro en busca de su corazón putrefacto.

			El vampiro se revolvió, redoblando sus esfuerzos por liberarse. Pero no podía moverse con el cuerpo de Maksim inmovilizándolo contra la rama partida y el brazo de este hundido en su pecho. Maksim extrajo lentamente el corazón, que emitió un sonido semejante al de una ventosa, tan espeluznante como los alaridos del vampiro.

			Maksim lanzó el corazón al aire, haciendo que estallara un rayo que alcanzó el marchito órgano antes de que cayera al suelo. A continuación dio un salto atrás apartándose del vampiro, que seguía agitando los brazos y pataleando. Sus piernas cedieron y aterrizó tambaleándose. No obstante, tuvo la presencia de ánimo de lanzar otro rayo contra el vampiro, que seguía colgado de la rama en la que estaba empalado, y su cuerpo se incineró al instante.

			Maksim trató de levantarse para acudir en auxilio de Blaze. Las dos marionetas sangraban profusamente por media docena de heridas, cada una tan profunda como para causarles la muerte, pero los deseos del vampiro siempre prevalecían. Se movían como zombis que ya estaban muertos. Pero sus cuerpos seguían funcionando a pesar de la sangre que habían perdido.

			—No están muertos —apuntó Blaze innecesariamente.

			Maksim cayó al suelo con fuerza y se arrastró hacia donde yacía Tomás. Cubrió el cuerpo del otro carpatiano con el suyo.

			Intenta disparar contra ellos.

			Ella asintió, empuñó la pistola y disparó dos veces contra la marioneta que tenía más cerca, dejándola ciega y repitiendo la maniobra con la segunda marioneta.

			Reduce los latidos de tu corazón, Maksim, para que no puedan oírlos. Tendrán que utilizar el sonido y el olor para localizarte. Puedes enmascararlos.

			Maksim no estaba seguro de poder hacerlo. Los efectos del veneno eran muy rápidos. Podía reducir los latidos de su corazón, o detenerlo por completo, frenando así la propagación del veneno, pero eso dejaría a Blaze sin la ayuda de su mente.

			Dentro de unos minutos llegarán refuerzos, Maksim. Hazlo.

			Blaze se desplazó rápidamente hacia la derecha y echó a correr en círculos alrededor de las dos marionetas para desorientarlas e impedir que localizaran la posición de los dos cazadores carpatianos. No apartó la vista de Maksim, tratando de inducirle a hacer lo que le había pedido. Necesitaba que ralentizara los latidos de su corazón y frenara los efectos del veneno hasta que los otros dos cazadores llegaran y les echaran una mano.

			Apresúrate, murmuró Blaze. Maksim se había movido con rapidez, desperdiciando energía. El veneno había tenido tiempo de sobra de hacer estragos en su organismo.

			Ella se quitó la camiseta y la envolvió alrededor de una rama seca caída en el suelo, creando una improvisada antorcha. Tras dos intentos, logró encender la cerilla y prender fuego a la antorcha. Las dos marionetas habían percibido los latidos del corazón de Blaze. Esta dejó que se acercaran y luego retrocedió unos pasos para alejarlas de Maksim y Tomás.

			Las marionetas la siguieron arrastrando los pies y gruñendo. Por sus rostros corrían unos chorros de sangre desde los orificios donde antes estaban sus ojos. El repugnante espectáculo provocó náuseas a Blaze, que sintió un regusto a bilis en la boca, pero contuvo sus náuseas y dejó que las marionetas se acercaran más. La primera extendió los brazos hacia ella. Las llamas no conseguían abrasarla y Blaze la atacó con el cuchillo, haciéndole un profundo corte. El monstruo no gritó. Abrió la boca para emitir un alarido silencioso, pero la herida no le impidió seguir avanzando hacia ella.

			La antorcha empezaba a consumirse, pero Blaze siguió sosteniéndola. Parecía como si nada pudiera detener a los monstruos. Hiciera lo que hiciera, seguían avanzando hacia ella. Blaze respiró hondo, sintiendo que el fuego le quemaba la mano, contó despacio mentalmente y se precipitó sobre la marioneta, prendiendo fuego a su camiseta, sus enmarañadas greñas y sus vaqueros.

			El pelo y la camiseta comenzaron a arder y Blaze retrocedió de un salto. El monstruo siguió avanzando hacia ella, abrasándose. Blaze necesitaba viento. Algo que atizara las llamas. La antorcha se consumía y no podía seguir sosteniéndola. Como si hubiera oído sus desesperados pensamientos, el viento mudó, atizando el fuego hasta que las llamas engulleron a la marioneta.

			Esta siguió avanzando hacia Blaze, pero se había convertido en un muro de llamas. El hedor era insoportable. Blaze contempló el espectáculo horrorizada, sin que se le ocurriera otro método para matar al monstruo enloquecido, empeñado en llevar a cabo lo que le había ordenado su jefe. Blaze retrocedió tambaleándose, sin quitar ojo a la otra marioneta que se aproximaba peligrosamente. Maksim y Tomás yacían a pocos metros, y no podía dejarlos a merced de esos monstruos. Blaze no podía ceder más terreno a la marioneta, convertida en una antorcha viviente, so pena de que esta se abalanzara sobre ellos.

			Blaze respiró hondo y arrojó su pequeña antorcha contra el otro monstruo. El fuego prendió en su camiseta, y el viento atizó las llamas. Blaze no tuvo tiempo de comprobar si había conseguido su propósito, pues sintió el calor abrasador del fuego. Echó a correr hacia la marioneta que ardía envuelta en llamas, dio un salto en el aire y la golpeó en el pecho con ambos pies.

			El calor era tan intenso que Blaze comprobó que sus vaqueros se habían derretido en un par de sitios sobre sus espinillas y sus pantorrillas, pero la marioneta cayó al suelo boca arriba, retorciéndose, emitiendo unos sonidos espeluznantes. El monstruo empezó a arrastrarse por el suelo hacia los dos cazadores carpatianos que yacían inmóviles. La otra marioneta parecía haberlos localizado también. Tenía el pelo y el pecho ardiendo, pero las llamas eran aún muy pequeñas.

			Blaze hizo lo único que se le ocurrió. Utilizó el cuchillo para hacerse un corte en la palma de la mano y arrojar la sangre que brotó hacia las dos desesperadas marionetas. Las gotas de sangre giraron en el aire entre ellas, como si tuvieran vida propia. Blaze avanzó un tentativo paso hacia la derecha de los carpatianos. Las dos marionetas volvieron la cabeza hacia ella. Animada por el resultado, Blaze avanzó otro paso, y las marionetas se volvieron por completo hacia ella.

			Paso a paso, Blaze las alejó de los carpatianos que yacían en el suelo, envenenados. Respiró hondo a fin de ralentizar los latidos de su corazón y no caer presa del pánico. La marioneta que se arrastraba por el suelo la repugnaba e incluso aterrorizaba. No soportaba ver a esa antorcha viviente seguir el reguero de sangre que ella había lanzado al aire.

			Por fortuna, los monstruos se movían con lentitud, por lo que Blaze tuvo tiempo de planificar su siguiente estrategia. De improviso, la marioneta que reptaba por el suelo lanzó un grito, como si al fin sintiera el fuego que devoraba su cuerpo. Miró a Blaze a través de la torre roja y naranja de las llamas. Blaze se quedó helada. Los ojos de la marioneta eran unos agujeros negros, carentes de inteligencia. Vacíos. Inexistentes. No estaban siquiera inyectados en sangre. De pronto pareció como si cobraran vida, amenazadores, observándola con malevolencia. Traslucían inteligencia y la promesa de venganza.

			Blaze pestañeó y el fuego consumió a la marioneta, engulléndola hasta que solo quedó un montón de cenizas negras. No obstante, Blaze se estremeció y, por primera vez, experimentó terror pánico. La otra marioneta se había aproximado a ella. Su hedor le provocó náuseas, y el calor indicaba que el fuego empezaba a arder con furia.

			—Retrocede —dijo una voz. Al volverse, Blaze vio a un hombre alto, con el pelo largo y negro, el rostro curtido y una expresión seria. Se parecía a Tomás, con un aspecto quizá más temible, aunque Tomás mostraba un gesto adusto, como advirtiendo a los demás que no se les ocurriera llevarle la contraria.

			Blaze obedeció al instante. El hombre se movió con tal rapidez que ella solo vio una mancha borrosa. Era tan veloz como Maksim, tan pronto estaba junto a ella como al cabo de un instante arrancaba el corazón ennegrecido de la marioneta que agonizaba y lo arrojaba al suelo. En el cielo estalló un rayo y tronó.

			—Tengo que aprender a hacer eso —murmuró Blaze en voz alta mientras se afanaba en seguir al fornido extraño hacia los carpatianos que yacían en el suelo. Blaze se arrodilló junto a Maksim y pasó la mano por su rostro, buscando el pulso.

			—Así se consigue que mueran más rápidamente —le explicó el hombre.

			Maksim tenía el pulso tan débil que a Blaze le costó encontrarlo. Él le había confiado la misión de protegerlos, y eso significaba mucho para ella. En el cielo estalló otro rayo, que descendió como un látigo largo y fibroso y cayó, con increíble precisión, primero sobre el corazón y luego sobre la otra marioneta. Para asombro de Blaze, el centelleante látigo cayó en el centro mismo del montón de cenizas negras de la otra marioneta, que asumieron un color grisáceo antes de que el viento las diseminara.

			—Ambos tienen el mismo tipo de veneno en el cuerpo —explicó Blaze al otro carpatiano cuando este se acercó y se arrodilló junto a ella. Apoyó una mano en la pierna de su hermano, sin decir nada, con los ojos fijos en el rostro de Blaze, como esperando a que continuara—. No sé qué hacer —le confesó ella—. Tomás detuvo de inmediato los latidos de su corazón. Recibió el impacto de la lanza o la flecha, que lo atravesó e hirió a Maksim en la pantorrilla. Maksim mató al vampiro que nos esperaba aquí y luego ralentizó los latidos de su corazón para impedir que el veneno siguiera propagándose.

			—Yo soy Mataias —dijo el carpatiano, indicando a Blaze que se apartara—. No te acerques. Debo analizar el veneno y eliminarlo de sus organismos. En algunos casos, el veneno que utilizan consiste en un parásito que puede saltar de un cuerpo a otro.

			Blaze asintió y se apartó para cederle sitio, pero permaneció lo bastante cerca para ayudar a Maksim en caso necesario. Tocó su mente. Él estaba allí. Vivo, pero lejos de ella. Blaze tragó saliva. Le había llevado diez minutos impedir que las marionetas se acercaran a los dos carpatianos. No sabía si el veneno había seguido extendiéndose por el organismo de Maksim mientras yacía inmóvil en el suelo, cubriendo el cuerpo del otro cazador, protegiéndolo mientras permanecía en estado de hibernación.

			Un segundo cazador se acercó a ellos. El primero alzó la vista y pestañeó como si acabara de despertarse de un largo sueño o trance.

			—Tariq —le saludó—. Tú ocúpate de mi hermano. Yo he empezado a trabajar sobre Maksim.

			Ni siquiera había tocado a Maksim. Blaze estuvo a punto de protestar, pero comprobó que Mataias ya no estaba junto a ella. Su cuerpo sí estaba, pero él no. Blaze guardó silencio y aguzó el oído. Sintiendo. Esperando. De pronto, lo sintió allí. Dentro del cuerpo de Maksim. Blaze estaba conectada a Maksim y sintió la presencia de Mataias. Era pura luz. Una luz blanquísima, todo espíritu. Desprovisto de ego. De todo egoísmo. Era tan solo una energía sanadora.

			Ella no se movió. No se sobresaltó. Se limitó a observar y a seguir la luz a través del cuerpo de Maksim. Parecía imposible, pero sabía que ella estaba allí con el cazador mientras este empujaba el veneno hacia los poros de Maksim, extrayéndolo de su torrente sanguíneo. De todos sus órganos y músculos. Trabajaba de forma meticulosa, despacio, tomándose su tiempo para cerciorarse de que no quedara oculta ni una sola gota de la oscura y viscosa sustancia.

			Blaze estaba maravillada. Conmovida. Tenía la sensación de haber presenciado un milagro. Más que la habilidad de llevar a cabo semejante prodigio, le impresionó la generosidad del acto. Mataias no estaba allí. Se había entregado a su compañero carpatiano, convirtiéndose en un instrumento sanador, sin pensar en sí mismo. Fue maravilloso. Blaze tenía los ojos llenos de lágrimas.

			—Creo que hemos conseguido eliminarlo por completo —dijo Mataias en tono quedo.

			Ella pestañeó y miró sus ojos oscuros. Mataias había regresado a su cuerpo. Maksim empezaba a moverse.

			—Yo no he participado, lo has hecho todo tú, pero gracias. Ha sido asombroso. Ojalá yo supiera hacer eso.

			—Ya aprenderás —le aseguró Mataias—. Maksim necesita sangre —añadió, acercando su muñeca a la boca.

			—Debo dársela yo —dijo Blaze con dulzura—. Sé que debo hacerlo.

			Mataias vaciló unos instantes.

			—Necesita recuperar fuerzas y obtener sangre carpatiana…

			—Siento que debo dársela yo. Lo sé.

			Mataias sostuvo su mirada unos momentos y asintió. La palma de la mano de Blaze todavía sangraba y la sostuvo sobre la boca de Maksim, dejando que las gotas rojas como rubíes cayeran en ella. Maksim movió los labios, rozando su piel, y ella sintió de pronto unas mariposas en la tripa, aleteando y descendiendo hasta su sexo. Sintió a Maksim allí. En su pulso. En la sangre ardiente que circulaba por sus venas.

			Sintió a Maksim moverse dentro de su mente. Llenándola con su calor. Él tomó el dolor que había causado a Blaze la muerte de su padre, y que ella había sido incapaz de afrontar, y dejó que llorara su pérdida. Blaze sintió sus brazos rodeándola, tras lo cual Maksim deslizó una mano debajo de su muñeca y la sostuvo suavemente contra su boca. Por el rostro de Blaze rodaron unas lágrimas. Él le ofrecía su amor, rodeándola con él como un muro para mantenerla a salvo y protegida.

			Maksim la trataba con infinita ternura, aunque era capaz de estallar con violencia en el momento más impensado. Lo que más complacía a Blaze era que le permitía ser como era, como ella deseaba ser.

			Eres mía, musitó él en su mente. Mi compañera de vida. Una guerrera. Tú impediste que esos monstruos nos atacaran.

			Tú creíste en mí. Eso significaba mucho para ella. No solo el hecho de que él le confiara su vida, sino también la vida de su amigo. Maksim se había sumido en un sueño, confiando en que ella mantendría a ambos carpatianos a salvo.

			Veo cómo eres, Blaze, veo tu temple de acero. Ya eres una carpatiana, aunque no has penetrado por completo en nuestro mundo. Al darme esta sangre se ha llevado a cabo el tercer intercambio.

			Blaze no sabía si era una advertencia o si Maksim le había hecho un cumplido, y decidió tomárselo como tal. Siempre había tenido claro que era ella quien debía ofrecerle su sangre; que para renacer como una carpatiana, para adentrarse por completo en el mundo de él, debía dar este último paso. Lo estaba deseando. Solo Emeline la retenía en el mundo de los humanos. Quería mucho a Emeline. Siempre la querría, pero podría protegerla mejor de sus enemigos como una carpatiana.

			Maksim bebió con avidez y luego pasó la lengua sobre la herida, cerrándola. A continuación se incorporó y estrechó a Blaze entre sus brazos.

			—Ella impidió que se acercaran a vosotros —le informó Mataias—. Utilizó su sangre para alejarlos. Estoy seguro de que a continuación habría intentado arrancarles el corazón.

			Blaze lo interpretó como un gran cumplido viniendo de un cazador. Sabía que a Maksim le había sorprendido —y enorgullecido— que Mataias la elogiara.

			—Yo sabía que lo conseguiría —dijo Maksim—. Tengo que llevarla a un lugar seguro antes de que empiece la transformación.

			—Yo me llevaré a Tomás en cuanto Tariq termine de curarlo —dijo Mataias—. Lojos me ha informado que ha sanado a la otra mujer. De momento no corre peligro.

			—La herida de Tomás tardará un tiempo en cicatrizar —observó Maksim.

			Mataias asintió.

			—Cuidaremos de él.

			Lo dijo en un tono que hizo que Blaze se estremeciera.
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			Maksim tomó a Blaze en brazos y la llevó a la inmensa mansión situada al fondo de la propiedad. Era una casa muy antigua que había sido reconstruida con esmero, preservando el esplendor de la época pero modernizando las ventanas, las tuberías y la instalación eléctrica. La madera de los suelos había sido restaurada, dándole un tono dorado, y las paredes eran de color malva pálido. Los techos eran altos, y las arañas de cristal y el exquisito artesonado realzaban la belleza de la vieja mansión.

			—¿Esta es tu casa? —Blaze miró a su alrededor, impresionada. El suelo tenía unos bonitos dibujos del cielo nocturno incrustados en la madera—. Jamás he visto nada parecido.

			—Hace siglos vine aquí y encontré este lugar. Al cabo de un tiempo regresé, adquirí el terreno e hice construir la casa. Desde todas las ventanas, dependiendo de la posición de la luna, puedes verla junto con las estrellas. Arriba tenemos claraboyas en el techo. El cielo abierto siempre está cerca.

			Blaze avanzó unos pasos sobre el pulido suelo. No se oía el menor crujido. La casa desprendía una sensación de paz y seguridad, de hogar, que la complació. No obstante, se llevó una mano al estómago. Sentía que estaba ardiendo, como si tuviera fiebre.

			—¿Qué puedo esperar, Maksim?

			Él sostuvo su mirada sin pestañear.

			—No he presenciado nunca una transformación, Blaze, pero he oído decir que puede ser brutal.

			Ella arqueó las cejas.

			—¿Brutal? —Repitió la palabra esperando a que él asintiera. Era consciente de que Maksim la observaba con atención. Expectante. Blaze respiró hondo—. Supongo que es demasiado tarde para dar marcha atrás. La palabra «brutal» es espantosa.

			—¿Dar marcha atrás?

			Ella cabeceó.

			—Puesto que no me explicaste todos los detalles —añadió ella—. Si hubieras utilizado el término «brutal», quizá hubiera cambiado de opinión. —Blaze bromeaba, pero solo a medias. No le gustaba esa palabra ni lo que comportaba. Brutal. ¿Qué significaba?

			Él le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí. Con firmeza. Blaze sonrió complacida. Se sentía segura. Protegida. Pero el calor que le invadía el cuerpo no se debía a la excitación sexual que Maksim solía producirle. Se tragó su temor y levantó la cabeza para mirarlo.

			—Aunque no hayas asistido nunca a una transformación, ¿puedes decirme al menos qué puedo esperar? Me sentiría mejor si supiera de antemano lo que debo hacer y lo que va a suceder. —Blaze lo miró a los ojos.

			Maksim no desvió la vista, pero sus ojos, y su mente, mostraban cierta cautela. Ella se aferró a su fuerza.

			—Va a ser horrible, ¿verdad?

			Él asintió pausadamente.

			—Los órganos de tu cuerpo tienen que ser modificados. Tu organismo debe despojarse de todas sus toxinas. Creo que es preferible que nos ocultemos bajo tierra y nos quitemos la ropa.

			Ella tragó saliva y asintió. La primera oleada de dolor fue muy intensa. Dura. Repentina. Imprevista. La sacudió como un tsunami. El dolor la dejó sin aliento, y Blaze se llevó ambas manos al vientre, donde sentía como si unos fragmentos de vidrio y centenares de hojas de afeitar le desgarraran los intestinos.

			Abrió los ojos como platos, pero no apartó la vista de los de Maksim. Sus ojos reflejaban tristeza. Compasión. Incluso temor. Temía por ella. Blaze respiró hondo y trató de relajar su cuerpo, insensibilizar su mente para no experimentar dolor. Cuando la ola la invadió no pudo detenerla, pero logró resistir, cabalgar sobre ella, y cuando sintió que esta remitía, tomó nota de que la ola siempre venía y desaparecía. Uno puede soportarlo todo durante cierto tiempo, le decía su padre.

			—Debemos apresurarnos, Maksim —murmuró—. Ha comenzado.

			—Dragostea mea, mi amor, eres muy fuerte. Una guerrera extraordinaria.

			Ella comprendió que él experimentaba el dolor a través de la conexión entre sus mentes. Apoyó una mano en el pecho de él, sobre su corazón.

			—No hagas eso, Maksim. No sigas conectado a mí. Recuerda que yo elegí esto. No tuviste que obligarme. Yo quería penetrar en tu mundo, sabía que no sería fácil. Fue mi decisión.

			Él cabeceó.

			—Es imposible no amarte, Blaze, pero si queremos ser totalmente sinceros el uno con el otro, como deben serlo todos los compañeros y compañeras de vida, no te di opción. Yo uní nuestras almas. Te necesitaba en mi mundo para sobrevivir. He vivido siglos, y en cuanto te conocí no pude resistir la tentación. Las palabras del ritual de unión están grabadas en el macho antes de que nazca. Tuve que unirnos.

			Si con su confesión Maksim pretendía desacreditarse ante ella, no lo consiguió. Blaze se alzó de puntillas, tomó su rostro entre sus manos y lo besó.

			—Me gusta que me necesites, Maksim, porque yo te necesito a ti. Ahora llévame bajo tierra o adonde sea, porque el calor aumenta dentro de mí y no me siento bien.

			Maksim la rodeó con sus brazos, estrechándola contra sí. Con fuerza. Le acarició la mandíbula y alzó su rostro hacia el suyo.

			—Te amo, Blaze, más de lo que puedo expresar. Ocurra lo que ocurra esta noche, sé que estoy contigo.

			Maksim la besó como solo él sabía besar. La besó con fuerza, profundamente, derramándose en ella. Blaze sintió su esencia, ese sabor adictivo del que jamás se cansaría, pero ante todo sintió amor. Las lágrimas afloraron a sus ojos. Un día después de que su padre muriera, ella había conocido al hombre al que amaría siempre.

			Mi padre murió un día antes de que pudiera conocerte.

			Él me conoció. Hablamos. Yo no sabía que su hija era mi compañera de vida, pero él se preocupó de averiguar quién vivía en vuestro barrio. Era un hombre excepcional. Es natural que tenga una hija excepcional.

			Maksim la tomó en brazos y se apresuró a conducirla a través de la casa, hacia la cocina. La puerta de acceso al sótano estaba en una esquina. Él agitó la mano y la puerta se abrió. Bajaron rápidamente la escalera en la oscuridad. Ella lo vio todo, pero no le importó. Lo único importante era concentrarse en la ola de dolor, mucho peor que la primera, que sacudió todo su cuerpo.

			Blaze sufrió las primeras convulsiones en los brazos de él. Se mordió el labio inferior con tal fuerza que se hizo sangre. Respiraba con dificultad. Era imposible controlar el dolor.

			No luches contra él, murmuró la voz de Maksim en su mente.

			Él estaba allí. Ella no estaba sola en su agonía. Era difícil concentrarse cuando su cuerpo no dejaba de retorcerse y los cuchillos y las hojas de afeitar le desgarraban cada órgano y cada músculo. Tenía la sensación de que la cabeza iba a estallarle. Su espalda no cesaba de doblarse hacia atrás y de enderezarse, sacudiendo su cuerpo con tal violencia que Maksim apenas podía sujetarla.

			Ríndete al dolor. Deja que te invada. Deja que te consuma. Como en una batalla, Blaze. Cuando sientas dolor, deja que se apodere de ti para que puedas continuar. Deja que este dolor se apodere de ti. No te abandonaré.

			Ella quería asegurarle que sabía que no la abandonaría. Estaba con ella en esos momentos, pese a que ella le había pedido que interrumpiera su conexión con ella. Blaze sabía que no la abandonaría. Confiaba en que la fuerza de él la ayudara a soportar ese trance. No había previsto tener que librar una batalla física tan dura, pero él tenía razón. Si quería sobrevivir, tenía que rendirse al dolor. Un dolor atroz.

			Las convulsiones cesaron, pero Blaze sentía náuseas. Su estómago rechazaba las toxinas humanas. No quería vomitar en brazos de Maksim. Quería apartarse el pelo de la cara y que él se alejara para poder vomitar tranquilamente sin que la viera.

			Vete y déjame hacer esto. Puedes permanecer en mi mente, pero no me mires. No soporto que me veas de esta forma.

			Maksim abrió una profunda brecha en la tierra. Tenía un tacto fresco cuando él la depositó desnuda sobre la tierra rica en minerales. No me moveré de aquí. Sus manos se movieron a través del pelo de Blaze, ahuecando su espesa melena y recogiéndosela sobre la cabeza en un moño suelto. Su tono era tajante, y Blaze comprendió de forma instintiva que Maksim no era un hombre que admitiera que nadie le llevara la contraria. No la dejaba.

			Cuando te propones algo, eres tan terco como yo.

			Blaze trató de inyectar cierto humor en su voz, pero tenía la tripa revuelta. Sentía náuseas. Se volvió de costado, y en cuanto hubo vomitado, Maksim limpió la porquería a su alrededor para preservar el intenso olor de la tierra fértil. Su olor la alivió, como si de alguna forma la tierra, oscura y rica en depósitos naturales, quisiera proporcionarle alivio. Blaze sintió que la tierra se movía a su alrededor y debajo de ella, lo que también la alivió.

			Supongo que hay algunas buenas razones para mantenerte a mi lado.

			Él le frotó la parte baja de la espalda, en la curva de su columna vertebral sobre las nalgas. Unas cuantas, repuso.

			Puesto que los dos somos tozudos, es normal que de vez en cuando discutamos.

			Yo no discuto.

			Él confirmó lo que ella ya sabía de él. Pese a la situación, no pudo evitar reírse. Por supuesto que él no discutía. Se avecinaban tiempos muy interesantes para ambos.

			El dolor la acometió de nuevo, sin previo aviso. Esta vez las convulsiones fueron más intensas. Era como si un torbellino la alzara y luego la estampara contra el suelo. Tan pronto se encogía como un ovillo como se tensaba y caía hacia atrás. No tenía ningún control sobre su cuerpo. Apenas podía respirar debido al dolor. Era imposible frenar la humillante eliminación de toxinas, que salían por todos sus poros. Su boca y su nariz. Su estómago y otras partes de su cuerpo.

			Cuando Blaze empezó a ser presa del pánico, sintió que él estaba en su mente. Maksim. Su sostén. Limpió cada gota de las venenosas toxinas que la sangre carpatiana eliminaba de su organismo. No se arredró, no la abandonó. Mantenía una mano sobre su espalda o le masajeaba las sienes para aliviar la tensión, le acariciaba la mejilla. Respirando. Llenando los pulmones de ambos de aire cuando ella era incapaz de hacerlo. Firme como una roca. Su roca.

			Su tranquilidad impedía que ella perdiera el juicio. Blaze sabía que lograría resistir esa prueba. Se había enfrentado a pruebas peores. El cuerpo torturado de su padre la había hundido en la desesperación. Lo había acunado en sus brazos, sosteniéndolo hasta que había llegado la policía, que había tardado largo rato en presentarse. La agonía que ella había padecido era inenarrable. Esperando con el cuerpo mutilado de su padre en sus brazos toda la noche a que llegaran la policía y el forense.

			Sufletul meu. Maksim musitó este apelativo cariñoso en su mente. Solo eso. Mi alma. Mi aire. El aire que respiro. Ella lo sabía porque él estaba dentro de ella. En su corazón. En su alma. Ante todo, lo sentía en su mente, hablándole, haciéndole de intérprete, compartiendo su vida con ella.

			Blaze no sabía cuánto tiempo duraban las oleadas de dolor o las convulsiones, ni cuán potentes eran, porque se limitaba a resistir. Se entregó al dolor. A él. Al nuevo mundo en el que estaba entrando por propia iniciativa. Oía tan solo la voz de Maksim, relatándole su vida, hablándole del mundo que había conocido a través de los siglos.

			Espadas. Caballos. Batallas. Lugares maravillosos. Las estrellas en lo alto y el resplandor de la luna en todas sus fases. Bosques. Frescos prados y cuevas de estalactitas azules. Él le dio todo eso con su voz aterciopelada. Su voz devino el mundo de Blaze y lo único que contenía. Las oleadas de dolor retorcían su cuerpo, zarandeando y estampándolo contra la tierra que la acogía, pero ella estaba tan consumida por la voz de Maksim que apenas era consciente de lo que le sucedía.

			Maksim le dijo lo que ella significaba para él. El maravilloso regalo de haberla conocido, un regalo inesperado, milagroso. Le dijo que la había buscado a través de largos e interminables siglos, el negro vacío que había experimentado cuando los recuerdos de su hogar, su infancia y su familia empezaron a desvanecerse. Le habló de sus amigos cazadores, de algunos miembros de su familia, de tomarse su deber y su honor muy en serio.

			Le habló del nuevo mundo y de que había olvidado la belleza de esas cosas hasta que ella había aparecido en su mundo. Las cosas que él le contó sobre cómo se sentía eran tan hermosas que ella sintió deseos de llorar, pero el dolor seguía atormentándola y no quería llorar delante de él.

			Al cabo de un rato, Maksim la sostuvo en sus brazos, murmurando sobre su piel:

			—Ahora haré que duermas, lubirea mea, mi amor. Cuando despiertes, te habrás convertido en una de los nuestros.

			Blaze estaba agotada. El dolor seguía allí, pero las terribles convulsiones habían cesado. Alzó un poco la cabeza para acariciar la recia mandíbula de Maksim. ¿Emeline está a salvo?

			—Lojos le ha dado sangre y está dormida. Él cuida de ella.

			Blaze se permitió sucumbir al control de Maksim. Él hizo que se durmiera, y ella se sumió en un sueño profundo sin resistirse al saber que su amiga estaba a salvo.

			Maksim se despertó como hacía siempre, alerta, escudriñando la zona encima y debajo de él. Era demasiado temprano para que Blaze se despertara. Necesitaba terminar de sanar, por lo que Maksim dedujo que otra cosa había interrumpido su sueño.

			Necesito consultarte algo.

			Tariq Asenguard. No estaba solo. Maksim bajó la vista y contempló a la mujer que dormía en sus brazos. Era muy bella. Tenía la tez pálida y el cabello rojo. Una cabellera abundante. Él deslizó las manos sobre ella. Había acostado a Blaze bajo tierra con un moño suelto, y su tupida melena estaba aún sujeta por el cordel con que él la había atado, pero parecía mucho más espesa.

			Maksim no pudo evitar restregar la mandíbula sobre los suaves y sedosos mechones. Jamás había imaginado, durante los largos siglos, que hallaría a su compañera de vida. Los últimos siglos habían sido interminables y deprimentes. Un vacío largo y gris. Él aceptaba su vida porque los cazadores carpatianos eran capaces de resistir lo que fuera. Perduraban tanto como podían. A fin de cuentas, lo único que tenían era su honor, y eso significaba mucho. Él había cumplido con su deber, pero no creía que hallaría su recompensa. Su regalo. Su milagro personal.

			Blaze no dejaba de asombrarlo; durante el duro trance que había soportado no le había hecho el menor reproche. En ningún momento. No había manifestado ninguna duda respecto a su decisión ni el deseo de retractarse. No había emitido el menor sonido. No lo había mirado con temor o ira. Se había aferrado a cada palabra de él y le había permitido transportarla lejos de la agonía de la transformación. Porque no cabe duda de que había sido una agonía. Él la había sentido en su propia carne. En su mente. Le dolían los músculos. Le dolían las articulaciones. Incluso ahora, después de pasar un día acostado en la tierra rejuvenecedora. No imaginaba cómo se sentiría ella cuando despertara.

			No me moveré de aquí. Él no podía alejarse mucho de ella. Blaze estaba en una situación muy vulnerable. Sus enemigos podían localizarlos bajo tierra, y ella estaba sumida en un sueño profundo. Indefensa.

			Maksim sonrió. Su compañera no era una mujer indefensa. Restregó de nuevo la mandíbula sobre su grueso moño; los sedosos mechones se enredaron en su incipiente barba, uniéndolos a ambos. Él no había imaginado que se enamoraría de una guerrera. En su mente, cuando se permitía pensar en una compañera de vida, siempre era una mujer tímida y recatada. Necesitada de protección. Maksim sonrió de nuevo.

			Blaze lo necesitaba, no solo de la forma que él había supuesto. Y él la necesitaba a ella. No solo su hermoso cuerpo, sino su alma, el alma de una guerrera. Él la admiraba. La respetaba. Creía en ella. Tenía un temperamento protector y al mismo tiempo independiente. Le costaría acostumbrarse a tener un compañero de vida. Él tendría que ser paciente con ella cuando olvidara consultarle algo, lo que sin duda ocurriría a menudo.

			Maksim agitó la mano, haciendo que la tierra que los cubría se abriera. El cielo nocturno estaba oscuro. No había luna. No había estrellas. Solo unas nubes que surcaban el firmamento. Negras y siniestras. Tormentosas. El viento soplaba con fuerza, presagiando lluvia. Un rayo estalló a lo lejos. Al cabo de unos segundos, tronó. Era un tiempo natural, no había estado creado por un carpatiano o un vampiro. A él le gustaban las tormentas. Siempre le habían gustado, incluso de niño. Salió a la superficie flotando y cubrió a Blaze con un gesto de la mano.

			Maksim se resistía a dejarla siquiera unos instantes. Blaze era una mujer muy voluntariosa. Si presentía en sueños que él se había alejado, o que algo iba mal, era capaz de despertarse. Él no quería que se despertara bajo tierra, pensando que estaba enterrada viva. Pese a su intelecto y a haber aceptado el mundo al que ahora pertenecía, Blaze seguiría teniendo unas reacciones humanas.

			Tariq lo aguardaba en su casa, en el gran salón donde la luna y las estrellas arrojaban un resplandor dorado sobre la madera del suelo. En cuanto Maksim entró en la habitación, las nubes se abrieron y descargaron una lluvia que batía con fuerza en el tejado. El viento azotaba las ventanas, cubriendo los cristales de gotas. Las ramas de los árboles se combaban hacia el suelo, y las hojas formaban pequeños remolinos en el cielo, girando y cayendo impulsadas por las fuertes rachas.

			—Reginald Coonan es uno de varios maestros vampiros que han creado un imperio debajo de la ciudad —le explicó Tariq después de saludarlo.

			La noticia sorprendió a Maksim, que se detuvo en seco.

			—Los tiempos cambian —murmuró—. Lo que demuestra que debemos mantenernos al día. Siglos atrás, un vampiro no hubiera tolerado la presencia de otro vampiro en su territorio.

			—Ha sido en este siglo cuando los maestros vampiros han empezado a reclutar a vampiros recién transformados para que les sirvan —observó Tariq.

			—¿Y ahora? —inquirió Maksim.

			—Al parecer, los maestros vampiros se han compinchado aquí. La tasa de criminalidad se ha cuadruplicado, pero no sospeché que se debía a que los vampiros nos habían invadido. Controlan a sus peones con mano de hierro —apuntó Tariq.

			—¿Estás seguro de esa información? —preguntó Maksim—. Se han producido algunos asesinatos truculentos, aunque pocos.

			—Todos creíamos que iban a por la amiga de Blaze porque había presenciado un asesinato vampírico. Pero ella dijo que había dos vampiros. Supusimos que eran unos vampiros recién transformados. Pero ella los vio. A Reginald y al otro, a quien reconocí porque proviene de nuestra tierra natal. Era Vadim, uno de los hermanos Malinov, estoy seguro. Sin duda es quien dirige el cotarro. Si ellos no son los únicos maestros vampiros que hay en la ciudad dudo que consigamos limpiar ese nido de víboras, aun contando con Tomás, Mataias y Lojos.

			Maksim sintió que el alma se le caía a los pies. Los hermanos Malinov tenían mala fama en el mundo carpatiano. Los cinco se habían vuelto contra los suyos, conspirando para matar a Mikhail Dubrinsky, el príncipe de su pueblo. Después de siglos de oscuridad, la mayoría de vampiros ansiaban experimentar algún tipo de emoción, por efímera que fuera. Al igual que un yonqui necesita la droga, el vampiro mata para sentir una descarga de adrenalina en la sangre. Los hermanos Malinov habían hecho su elección, y la habían hecho sin vacilar. Juntos. Habían conspirado y maquinado antes de convertirse en vampiros, y seguían haciéndolo.

			—¿Estás seguro de que era uno de los hermanos Malinov?

			Tariq asintió despacio.

			—Era Vadim. Kirja fue asesinado por Rafael De La Cruz. Mikhail mató a Maxim. Zacarías De La Cruz mató a Ruslan. No tengo la menor duda de que, si Sergey está vivo, no debe de andar lejos. Los Malinov siempre se desplazaban juntos.

			—Blaze le disparó en la cara. Vadim y sus hermanos eran muy atractivos físicamente, de lo que se enorgullecían —declaró Maksim, pero su tono denotaba preocupación—. Vadim no se habrá olvidado de Blaze —añadió, tensándose—. No mató a la mujer llamada Emeline, la amiga de Blaze. Si hubiera querido matarla lo habría hecho al instante, pero intentó sacarla del club. Reginald trató de distraernos, atacando a Blaze, abriéndole las venas para que corriéramos a auxiliarla. El objetivo era su amiga.

			Tariq sacudió la cabeza.

			—Quieres convencerte de que el objetivo era su amiga, pero Reginald trató de sacar a Blaze del club. Le abrió la vena, pero no bastaba para matarla al instante. Él sabía que era una mujer fuerte. Querían apoderarse de las dos mujeres. Los hermanos Hallahan no pelearon contra nosotros, Maksim. Cuando fueron al bar de Blaze y nos vieron dieron media vuelta, pero no porque reconocieran quiénes éramos.

			—Cumplían órdenes —murmuró Maksim, apretando el puño—. Querían apoderarse de ella viva. Llevársela a su guarida.

			Tariq asintió.

			—Mataias siguió a Terry y a Carrick. Se metieron bajo tierra. Allí abajo hay un laberinto. Tienen montado un centro de operaciones, Mataias está convencido de ello. Disponen de electricidad y todo tipo de comodidades y artilugios modernos. Encontró una pequeña zona que ponía Investigación, y cuando entró vio unas celdas y al menos a cuatro prisioneros. No pudo liberarlos porque había muchos peones pululando por allí, pero dijo que tenemos que registrar ese laberinto subterráneo.

			—Eso requiere una minuciosa planificación. Por eso quería apoderarse Reginald de los inmuebles. Los negocios no les interesan, solo lo que hay debajo de ellos. Si han logrado apoderarse de algunos inmuebles, como sin duda habrá hecho Vadim, significa que llevan mucho tiempo preparándose para esto —comentó Maksim.

			—Vadim y sus hermanos siempre fueron muy listos, siempre andaban maquinando. ¿Tu compañera de vida se despertará pronto?

			Maksim asintió.

			—Necesito otra noche. La despertaré al amanecer y luego saldremos a cazarlos. Comprueba si hay otros cazadores cerca que puedan ayudarnos.

			—Debemos planificar nuestro ataque con precisión. Sobre todo si tienen prisioneros que pueden utilizar como rehenes —observó Tariq—. En ese laberinto subterráneo tendrán ventaja. Mataias trata de recabar suficiente información para que podamos maniobrar en su territorio. Supongo que Vadim y los otros maestros vampiros dispondrán de unas vías de escape, por si acaso.

			Maksim suspiró.

			—Hay algo más, Tariq. Cuando mataron a Xavier, el Mago Supremo, quedaron dos pequeños trozos de él, unos fragmentos diminutos. Blaze luchó contra la marioneta del vampiro, pero cuando esta empezó a arder y se arrastró hacia ella, Blaze vio inteligencia en sus ojos. Malevolencia. Lo describió como maldad pura y dura. Si uno de los hermanos Malinov consiguió un fragmento de Xavier y lo lleva dentro, no solo tendrá la astucia e inteligencia de los Malinov, sino también las de Xavier.

			Se produjo un breve silencio mientras Tariq asimilaba esa información.

			—Un maestro vampiro puede ver a través de los ojos de su marioneta, Maksim —le recordó en voz baja.

			Maksim asintió, mirando a Tariq a los ojos.

			—Es cierto, pero la marioneta sufrió unos dolores atroces. Una auténtica agonía. Se estaba abrasando. Ningún vampiro se arriesgaría a quedar atrapado en la agonía mortal de una marioneta. Pero este vampiro lo hizo. Solo un mago podría hacerlo y salir indemne.

			Se produjo otro largo silencio mientras ambos cazadores reflexionaban sobre la tarea casi imposible de destruir un nido de maestros vampiros. Ninguno de los dos se arredraba ante lo imposible. Se habían enfrentado a peores situaciones durante los largos siglos de su existencia, y volverían a hacerlo.

			—Haremos correr la voz —dijo Tariq—. He observado que los vampiros siempre saben cuándo los cazadores nos disponemos a atacarlos. Desde que he convertido esta zona en mi hogar, hay menos evidencia de que se produzcan matanzas vampíricas.

			—Sin embargo, esto está lleno de vampiros —apuntó Maksim.

			Tariq asintió despacio.

			—Supongo que han aprendido a preservar su intelecto. Tiempo atrás, cuando un ser se transformaba en un vampiro se volvía taimado y feroz, pero su naturaleza era tan malvada que su afán de crueldad superaba incluso su necesidad de protegerse.

			—Los hermanos Malinov han hecho que eso cambie —dijo Maksim.

			Tariq suspiró.

			—No tengo la menor duda de que fueron ellos. Vadim es un genio. El problema es que solo piensa en sí mismo. Ansiaba poder. Pudo haber hecho mucho por los nuestros, pero creía que podíamos gobernar el mundo. Que los humanos debían servirnos.

			—Tiene más paciencia de la habitual en un vampiro —observó Maksim—. Adquirir propiedades con la intención de utilizarlas al cabo de un siglo requiere paciencia y planificación.

			De nuevo se produjo un breve silencio. Vadim Malinov era tristemente célebre en el mundo carpatiano, una leyenda como Lucian y Gabriel, los cazadores gemelos. Vadim era inteligente, incluso de joven. Era un aguerrido guerrero; los hermanos Malinov gozaban de una reputación comparable a la de los hermanos De La Cruz en cuanto a sus dotes guerreras.

			—¿Qué sucede debajo de esta ciudad, Maksim?

			Maksim cabeceó. No tenía la menor idea. Si un grupo tan numeroso de vampiros se había congregado en un lugar, cabía esperar que se produjera un baño de sangre sobre tierra. Alzó la cabeza y miró a Maksim.

			—No hemos visto que se cometan tantos crímenes sobre tierra como cabría suponer. Pero no sabemos lo que sucede debajo de nosotros. Es posible que lleven a sus víctimas allí.

			—Por tanto, deberíamos monitorizar también a las personas desaparecidas. Atacarán primero a los sin techo y a las prostitutas. Cualquiera cuya desaparición saben que nadie denunciará enseguida —dijo Tariq—. Se han infiltrado en el departamento de policía.

			Maksim asintió.

			—Cuando fui allí hace un par de semanas, examiné a tantos policías como pude y percibí que varios estaban «sucios», que cobraban dinero de un jefe mafioso. Vadim podría ser ese jefe mafioso. Actúa como un humano y ha creado una organización humana sobre tierra para beneficiarse. No saben que es un vampiro. Después de ver lo que se cuece en ese club nocturno, creo que se ha adueñado también de policías y funcionaros mediante el chantaje.

			—Ha tenido que ejercer un autocontrol increíble para conseguir sus fines.

			—Reúne a todos los cazadores que puedas. Tendremos que librar esta batalla bajo tierra, y ellos nos aventajan —dijo Maksim.

			—Necesito al menos dos amaneceres para prepararlo todo —respondió Tariq—. Mataias tendrá que regresar al laberinto subterráneo para recabar más información. No podemos penetrar en ese nido de víboras a ciegas.

			Maksim sacudió la cabeza. Mataias no dudaría en hacerlo, al igual que cualquiera de sus hermanos, pero constituía una sentencia de muerte.

			—De acuerdo —dijo en tono quedo, sujetando a Tariq por los antebrazos, un gesto tradicional de los carpatianos—. Arwaarvo olen isäntä, ekäm; el honor te guarde, hermano.



		


		
			13

			Blaze se despertó al notar que unos dedos le acariciaban la piel. Pestañeó y al levantar la vista contempló el techo del dormitorio principal de la mansión. La suntuosa cama, de madera recia y oscura, tenía unas columnas labradas. El techo era elevado, con una ventana situada sobre la cama. Blaze vio el cielo nocturno y una delgada luna en cuarto creciente pugnando valerosamente por brillar a través de las densas nubes.

			Respiró hondo, absorbiendo el olor de Maksim en sus pulmones. De inmediato la acometió el deseo. Un deseo real. Terrible. Percibió los latidos del corazón de Maksim. Fuertes. Acompasados. Las manos de él se movieron sobre su cuerpo, apenas rozándola. Con delicadeza. El deseo se intensificó. Su sexo se tensó. Sintió una cálida humedad entre las piernas.

			—Maksim —musitó Blaze con dulzura, sepultando la mano en su mata de pelo. Le encantaba su pelo, suave y espeso. Pocos hombres llevaban el pelo largo. En lugar de darle un aspecto femenino, su cabello acentuaba sus pronunciados rasgos masculinos.

			Él alzó la cabeza y la miró a los ojos. Ella contuvo el aliento. Sintió un millón de mariposas en la barriga. Era guapísimo. Impresionante. El cuerpo de Blaze reaccionó ante el de Maksim, adquiriendo una suavidad especial, haciéndose más dúctil. Seductor. Entreabrió los labios. Se pasó la lengua por el labio inferior. Él observó sus gestos. Los pechos de Blaze se movían al ritmo de su agitada respiración; él bajó la vista y la fijó en sus partes íntimas.

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó, acariciándole de nuevo el cuerpo. Deslizó la mano sobre la curva de su pecho hasta la cadera.

			La mano de Maksim era como un hierro candente sobre su piel. Al abrir los ojos, Blaze había sentido el fresco aire nocturno; ahora sentía un calor abrasador. Por dentro y por fuera.

			—Hambrienta —respondió ella con sinceridad. Su voz no parecía su voz. Sonaba sensual. Tentadora. Una invitación. Blaze se pasó la lengua por los dientes. Sentía el sabor de Maksim—. Hambrienta de tu sangre. De tu polla. Creo que soy adicta a ambas cosas. —Lo necesitaba a él con desesperación. Un ansia oscura, obsesiva y un tanto aterradora, pero quería ser sincera con él.

			Él sonrió con la boca sobre el pecho de ella, pasándole la lengua por el pezón. Lo lamió con suavidad, pero ella sintió sus caricias como lenguas de fuego que descendían por su vientre hasta su sexo. Como pequeños dardos que prendían fuego a algo salvaje que pulsaba en ella. Esas pequeñas caricias de su lengua le produjeron una tensión brutal que le recorrió todo el cuerpo.

			—Maksim. —Blaze musitó su nombre—. Necesito… —No terminó la frase, ansiosa de gozar de él hasta dejarlo exhausto. Ansiosa de tumbarlo boca arriba, montarse sobre él y tomar lo que necesitaba. Lo agarró con fuerza por los brazos, como anticipando lo que iba a suceder.

			—Sé lo que necesitas —respondió él—. Pero debo asegurarme de que estás viva e indemne. La transformación fue brutal.

			Ella lo sintió moverse en su mente. Llenándola de calor. Con su presencia. Hasta ese momento no había reparado en lo sola que se había sentido. Él estaba allí con ella. Lo conocía. Conocía sus necesidades. Sabía lo que él deseaba, pero hasta que lo sintió presente en su mente, penetrando en todos los resquicios llenos de un dolor y unos recuerdos que ella era incapaz de afrontar sola, no se había percatado de lo que necesitaba ni por qué.

			Él vio a la niña cuya madre la había abandonado. Al padre que era todo para ella porque se habían quedados solos. A Emeline. Lo que esta significaba para ella. La hermana que Blaze no había tenido. El cariño que compartían. El secreto que las hacía tan distintas de otras jóvenes. Lo vio todo. Los problemas. Los tomó y los hizo suyos. Para compartirlos con ella.

			Blaze sintió que la embargaba la emoción. Una emoción pura e intensa. Maksim era un hombre de los pies a la cabeza. Fuerte, no solo físicamente, sino en todos los aspectos. La aceptaba como la persona que su padre y ella misma habían moldeado prácticamente desde su nacimiento.

			—Eras más carpatiana que humana —dijo él con dulzura—, aun siendo totalmente humana. Con unas potentes dotes paranormales, pero sin una gota de sangre carpatiana en tus venas. Tu linaje es fuerte, Blaze, y has soportado la transformación casi sin problema. Me siento orgulloso de ti.

			La besó en la curva de su pecho y subió hasta alcanzar su cuello. Al oír sus palabras, Blaze sintió que el corazón le daba un vuelco y se formaba un nudo en su tripa. Él prendía en ella un fuego que nunca se consumía, pero al mismo tiempo Blaze experimentaba una emoción que jamás había imaginado que sentiría por un hombre.

			Él la besó en el cuello. Ella sintió el roce de sus dientes. Su sexo se tensó. Se humedeció. Ávido de él. Lo agarró del pelo cuando él alzó la cabeza, escrutando el rostro de ella. Blaze sabía que Maksim podía leerle el pensamiento con toda facilidad. La pasión que la devoraba. El deseo absoluto. Ella lo vio reflejado en su rostro. En sus marcados rasgos. Deseo. Amor. Hambre.

			Maksim oprimió su boca contra la suya y la delicadeza desapareció. Sus labios eran duros, insistentes. Ella abrió la boca y dejó que él penetrara en ella, al igual que su mente había penetrado en la de ella. Tenía un sabor delicioso. Perfecto. Ella no se cansaba de sus besos. Deseaba besarlo una y otra vez. Con pasión. Exigiéndole más. Maksim la besaba de una forma que hacía que su mente abandonara su cuerpo y solo experimentara sensaciones. Puras sensaciones. Blaze perdió toda conexión con su cerebro, dejando que él asumiese el control. Dejando que el deseo la invadiera. Deseo y hambre.

			Él apartó la boca de la suya y sus labios murmuraron sobre su mandíbula, su cuello, descendiendo hasta la curva de su pecho. Ella era presa de una agitación insoportable. Sentía en su piel una descarga eléctrica en todos los puntos donde él la besaba. Respiraba de forma trabajosa, con dificultad. Tenía los pechos hinchados. Le dolían. Rodeó la cabeza de Maksim con sus brazos, alzando la cabeza para observar cómo los dientes de él arañaban su piel, provocando esos pequeños dardos de fuego que le atravesaban el torrente sanguíneo hasta centrarse en su sexo.

			Eso bastó para que la tensión se acrecentara en Blaze, hasta que sintió que estaba a punto de estallar. Empezó a mover las caderas. Él cambió de postura, alzando el muslo sobre el suyo. Ella sintió su polla. Dura. Caliente. Voraz. Habría jurado que podía contar cada latido del corazón de Maksim mientras su miembro viril presionaba contra la cara interna de su muslo. Ella lo deseaba. Pero por más que se movía, inquieta, no lograba alcanzar su miembro para empalarse sobre él. No conseguía aliviar la tensión que la dominaba.

			Él lamió sus hinchados pechos, trazando sobre ellos con la lengua unos círculos. De los labios de Blaze escapó un gemido que no pudo contener. Lo agarró del pelo con fuerza, tirando de él para estrecharlo más contra sí.

			—Por favor, Maksim. —A Blaze le resultaba incomprensible la urgencia que la dominaba. Solo sabía que lo deseaba con desesperación, que él tenía que hacer algo para aliviar esa tremenda tensión. Ahora ya.

			Él le clavó los dientes. El dolor del mordisco le provocó otro espasmo en su sexo y una sensación puramente erótica. Embriagadora. El mordisco la sumió en el delirio, un tsunami que la engulló de inmediato. El orgasmo se prolongó mientras la boca de él succionaba con fuerza, y ella sintió en la mente de él un placer indecible. Maksim era tan adicto al placer como ella. Blaze casi podía sentir su propio sabor. Maksim tenía la polla más dura que nunca, de la que brotaban unas pequeñas y maravillosas gotas que caían sobre el muslo de ella, haciéndola salivar de deseo.

			Mientras le chupaba la sangre, Maksim tomó el pecho izquierdo de Blaze, sosteniéndolo en la palma de su mano. Deslizó la otra mano hacia abajo. Cuando el orgasmo de ella empezó a remitir, él apoyó un dedo allí, en su sexo, presionando con destreza.

			Otra vez, le ordenó. Necesito eso otra vez.

			Maksim añadió otro dedo y empezó a acariciar el pequeño y ardiente clítoris con movimientos circulares. Las caricias de su boca y sus manos no tardaron en provocar a Blaze otro orgasmo. Que la dejó sin aliento. Que dominaba su cuerpo. Su segundo orgasmo la invadió con tal ímpetu que gritó, sin dejar de moverse debajo de él, agarrándolo del pelo con fuerza para no perder el equilibrio, sintiendo como si volara.

			Maksim lamió los dos orificios que habían dejado sus dientes, succionando la piel hasta que cicatrizó. Acto seguido depositó una sucesión de besos en su cuello y su pecho hasta alcanzar el otro pezón, que tomó en la boca. Eso produjo a Blaze una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo.

			Él cambió de postura de forma que ella quedó tendida sobre él, que era justamente lo que Blaze deseaba. Se montó sobre él a horcajadas, presionando su sexo caliente y húmedo sobre el vientre de él mientras acariciaba con las manos los definidos músculos de su abdomen y su torso. Estaba dominaba por el deseo, la pasión. Sintió el sabor de él en su boca, pero necesitaba más.

			Le lamió la piel, absorbiendo las sensaciones que su lengua generaba en él. La deslizó sobre sus músculos, saboreándolo. Le encantaba su fuerza. Su belleza física. Blaze jadeaba y no podía evitar apresurarse, por más que deseaba explorar su cuerpo. Necesitaba mucho más. No podía contener su excitación. Sus dientes rozaron la piel de él, produciéndole una agradable sensación en el vientre. Una sensación sexy. Erótica. Distinta de como había imaginado que sería. Se inclinó sobre él y se soltó el moño, dejando que su cabellera se desparramara sobre la piel de Maksim mientras ella oprimía su boca contra el grueso músculo situado sobre su corazón.

			Los acompasados latidos de Maksim se aceleraron. Su polla empezó a moverse de forma espasmódica al ritmo de sus pulsaciones. Blaze deslizó la lengua sobre su piel. No necesitaba su ayuda como había pensado que la necesitaría. Deseaba esto. Al igual que había deseado entrar en su mundo, deseaba tomar lo que le pertenecía sin su ayuda. Lo que era suyo. Él era suyo. Siempre sería suyo.

			Blaze localizó su acelerado pulso. Lo tomó con un profundo mordisco. Era suyo. Él se derramó dentro de su boca. Su esencia. Él. Maksim. Llenándola como la llenaba con su mente. Tenía un sabor exótico, viril, maravilloso. Un afrodisíaco que potenciaba el creciente deseo de ella. Que no hacía sino aumentar. Ella se movió un poco, deseando que él la llenara por completo. Necesitaba sentirse rodeada por él.

			Él deslizó las manos sobre su espalda hasta alcanzar su trasero, levantándola con facilidad. Ella extendió las manos y tomó su maravilloso regalo, su miembro fuerte y grueso que pulsaba lleno de vida. Empezó a moverse, tratando de empalarse sobre él, pero él la contuvo.

			Maksim.

			Mírame.

			Ella se afanó en tomarlo en su boca. Sus pulmones aspiraron su aire. Su mente lo aceptó en cada oscuro resquicio hasta que se sintió rodeada por él. Pestañeó al comprobar que él no se movía. Era una mujer voluntariosa, pero sabía que Maksim tenía una faceta dura e implacable contra la que ella no podía luchar. Alzó la vista y lo miró.

			La expresión en sus ojos la abrasó, prendiendo fuego en algo salvaje que latía dentro de ella. Maksim parecía exactamente lo que era. Un depredador. No se molestó en ocultarlo, y Blaze comprendió que le mostraba lo que ella representaba para él.

			Él hundió los dedos en el duro músculo de las caderas de Blaze. La sostuvo sobre él de forma que ella sintió el ardiente glande contra su sexo. Sintió el intenso calor que emanaba y su cuerpo se crispó, ansiando con desesperación que él la llenara.

			—Esto no es solo porque eres mi compañera de vida. Mi milagro. Un regalo que no tiene precio para mí. Es porque me he enamorado de ti. De quién eres. De lo que eres. Quiero que lo sepas.

			Blaze lamió las gotas rojas como rubíes, cerrando los pequeños orificios, y alzó la cabeza para besarlo. Él le había entregado el mundo. La verdad de su declaración la atravesó como una lanza y se clavó en su alma. Al aceptarlo sabía que no volvería a estar sola, que siempre contaría con su lealtad y protección. También sabía que él la aceptaba como era y no la dejaría al margen en una batalla. Más aún, sabía que el sexo con él constituía una experiencia increíble. No había previsto que surgiera el amor.

			Blaze movió su boca sobre la de él, pasando la lengua sobre sus labios. Él abrió la boca y dejó que ella le expresara lo que su declaración significaba para ella. Nunca había sido una experta en las artes típicamente femeninas. Su padre no la había educado para flirtear con los hombres y hacerles carantoñas. No sabía hacerlo. Nunca había sentido una fuerte atracción por ningún hombre.

			Maksim era diferente. Maksim lo era todo. Era todo lo que ella veía. Todo lo que ella necesitaba y deseaba. Y la amaba. Blaze lo besó con toda su alma, y cuando él le devolvió el beso, su cuerpo se estremeció de placer y el corazón le dio un vuelco.

			Yo también te amo, Maksim. Eres el hombre que he elegido. Siempre lo serás. Era cierto. Puede que ella no pudiera decirlo en voz alta, pero podía expresárselo de forma telepática y sabía que eso satisfaría a Maksim. Él sabía que era sincera —incluso antes de realizar el ritual que los había unido—, que en cuanto lo había visto había sabido que era su hombre. No lo había analizado de forma racional, pero en el fondo de su cerebro lo sabía.

			Maksim sintió que su corazón se henchía de gozo. Su polla también se hinchó, por imposible que pareciera, porque estaba erecta y dura y pulsaba de deseo por ella. Él se alzó un poco al tiempo que la encajaba a ella sobre su miembro, empalándola, penetrándola a través de los ardientes, tensos y sedosos pliegues cutáneos. Los músculos internos de Blaze se contrajeron, resistiéndose a la invasión, una exquisita tortura que generó en ambos unas llamaradas de fuego.

			Maksim hizo que Blaze se tumbara debajo de él, alzándole las piernas al tiempo que él se arrodillaba, sin dejar que se rompiera la conexión entre ambos cuando apoyó las piernas de ella sobre sus hombros. La tomó de nuevo por las caderas y la penetró hasta el fondo. Hasta rozar el paraíso. Blaze sintió que la invadía un fuego como si él hubiera prendido una cerilla. Maksim la tomó con brusquedad, sin más preámbulo, aunque por dentro se derretía de amor. Sentía como si ella hubiera tocado su fibra sensible.

			La condujo rápidamente al orgasmo, mirándola a los ojos cuando se corrió. Le encantaba su expresión —de éxtasis y sorpresa—, y quería verla siempre en su rostro. Siguió moviéndose dentro de ella, penetrándola profundamente, necesitando estar allí. Rodeado de fuego, de unos pliegues cutáneos ardientes y aterciopelados. Sintiendo su miembro viril oprimido, casi estrangulado, pero que le producía una sensación de éxtasis.

			Observó el rostro de Blaze, asimilando cada unos de sus rasgos, absorbiendo lo que ella sentía en su mente. Hacerle el amor era un regalo, por la forma en que ella le entregaba su cuerpo, su alma, y ahora su corazón. Era una mujer maravillosa. Su cuerpo era maravilloso. Él sabía que le pertenecía.

			La condujo de nuevo al orgasmo, deleitándose con sus jadeos, la expresión obnubilada en sus ojos, la languidez de su cuerpo cada vez que él se retiraba, el estremecimiento de placer cada vez que la penetraba con fuerza. Maksim se olvidó de todo para concentrarse en las sensaciones que experimentaba, dejando que el cuerpo de ella lo arrastrara hacia el abismo hasta hacerle perder el control. Hasta que empezó a moverse dentro de ella con movimientos bruscos, duros, hasta el fondo, sin contemplaciones.

			—Más —le susurró ella al oído. Más, murmuró en su mente.

			Eso también lo llenó de gozo. El hecho de que ella lo deseara tanto como él la deseaba a ella. Él le dio más. Y tomó más. Hizo que alcanzara otros dos orgasmos antes de correrse él, derramándose dentro de ella, reclamando su cuerpo, desencadenando en ella otro terremoto.

			Luego le bajó las piernas con suavidad, apoyándolas en la cama antes de desplomarse él sobre ella, sepultando la cara en su cuello. Le encantaba el olor que ella emanaba ahora, impregnada del olor de él. Pesaba mucho sobre ella, pero Maksim no se movió, inmovilizando el suave cuerpo de Blaze con su peso, estrechándola entre sus brazos, dentro de ella todavía, sintiendo cada temblor, cada réplica del terremoto que les había sacudido. Empezó a moverse son suavidad. Con ternura. Con amor. Ofreciéndoselo a ella.

			—Voy a cambiar de postura, pero quiero seguir dentro de ti —dijo con los labios sobre el acelerado pulso de Blaze. No quería abandonar el cálido nido. Tenía aún el miembro duro, por imposible que pareciera después de haber estallado con tal furia.

			La abrazó con fuerza y ella lo rodeó con sus piernas, manteniendo su cuerpo pegado al de él, resistiéndose a soltarlo. Maksim se colocó debajo de ella y Blaze se sentó a horcajadas sobre él. Tenía los pechos oprimidos contra su torso, sus pezones duros como perdigones, sus senos suaves y mullidos, su cuerpo puro éxtasis. Él deslizó las manos por su espalda, moldeando sus curvas, memorizándola. Le encantaba su cintura estrecha y sus caderas redondeadas. Su piel tenía un tacto suave como la seda. Su cabellera roja, desparramada en derredor suyo como una cascada en llamas, sobre su pecho y sus hombros, era tan hermosa que lo dejó sin aliento.

			Blaze se alzó despacio, encajada sobre él, con las piernas apoyadas a cada lado de su cuerpo, con sus pechos balanceándose mientras él seguía moviéndose con suavidad dentro de ella. Maksim le rodeó la cintura, estrechándola contra sí. La observó. Observó su rostro. Su cuerpo. Ahora eran suyos. Él había pasado de un vacío gris y deprimente a esto, unos colores que conformarían su vida para siempre. La belleza que ella le ofrecía.

			—Hemos averiguado que nos enfrentamos a un peligro más grave de lo que sospechábamos —informó a Blaze, observando cómo hundía sus pequeños y blancos dientes en su labio inferior mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. Extendió una mano para apoyarla en el muslo de él. Estaba más bella que nunca.

			Blaze emitió un débil sonido, como si se hubiera quedado sin habla. Un gemido grave y sensual. A Maksim le complació comprobar que no podía articular palabra, que lo que él le hacía la dejaba aturdida.

			—Estamos tratando de confeccionar el mapa del laberinto que hay debajo de la ciudad. El jefe de los vampiros es muy peligroso. Sin duda dispone de numerosos medios de protección, lo cual significa que ha creado un ejército de humanos y de vampiros. No sabemos qué se trae entre manos y queremos averiguarlo. Hasta que lo consigamos, sufletul meu, quiero que permanezcas oculta y cerca de Emeline. Tu amiga corre grave peligro. Creemos que los vampiros trataron de apoderarse de vosotras dos, pero en particular de ella. Vadim Malinov debió de enviar a unos vampiros menores para atacarnos, pero envió a un maestro vampiro y él vino también. Uno no debe mostrar jamás sus cartas, arriesgándose a que una de sus piezas más valiosas sufra graves daños y exponiéndose él mismo a sus enemigos, a menos que el resultado final merezca la pena.

			Maksim no pudo evitarlo. Le costaba concentrarse. El sexo de Blaze desprendía un fuego que le atravesaba la entrepierna, extendiéndose sobre su torso y sus muslos. Ella empezó a moverse pausadamente, a su ritmo, cabalgando sobre él. Maksim sintió de nuevo un calor abrasador, más intenso que nunca, generado por esos movimientos pausados que amenazaban con hacerle perder el control.

			La sujetó con fuerza por la cintura.

			—Trato de contarte algo importante, Blaze —dijo entre dientes, porque de pronto nada parecía tan importante como el calor que sentía en la entrepierna. Esa funda aterciopelada que oprimía su miembro con fuerza, exprimiéndolo. Lo tenía duro como una piedra, más duro que un pincho de acero, ancho y grueso, que se alzaba para acomodarse a los movimientos descendentes y en espiral de Blaze.

			—Ya me lo contarás más tarde, cielo —respondió ella.

			Él deslizó las manos sobre su vientre hasta alcanzar sus pechos. Empezó a acariciarlos y masajearlos, pellizcándolos y amasándolos. Cada movimiento le provocaba una oleada de calor líquido que bañaba su polla en miel ardiente. Tomó el pecho derecho de Blaze y se lo acercó a la boca.

			Ella gimió. Lanzó un prolongado suspiro. Su cuerpo empezó a moverse más deprisa. Sus músculos internos oprimían el miembro de Maksim con tal fuerza que este apenas podía respirar. Él le lamió y chupó el pecho con avidez mientras dejaba que ella impusiera el ritmo de sus movimientos durante tanto tiempo como él fuera capaz de resistir.

			—Muévete más deprisa, dragostea mea —murmuró él, con la voz ronca de deseo—. O asumiré yo el control.

			Blaze no aumentó el ritmo de sus movimientos y él asumió el control de inmediato, haciendo que se levantara de encima de él. La colocó de rodillas, presionando su cabeza contra el colchón, y la tomó por detrás, deslizándose dentro de ella hasta el fondo. Estaba muy caliente. Le producía una sensación increíble. Cada vez parecía que no podía ser mejor, pero lo era.

			Maksim se perdió en ella como le ocurría siempre. Blaze gozaba tanto si la tomaba por delante como si lo hacía por detrás, alzando las caderas y presionando contra él con el mismo ímpetu con que él la penetraba. Jadeaba, emitía sollozos entrecortados. Gritó su nombre cuando él la condujo al borde del abismo, sin dejar de moverse con fuerza dentro de ella. La noche era de ellos.

			Él era un cazador carpatiano. Conocía el peligro al que se enfrentaban. Ahora sabía lo que significaba tener una compañera de vida. Lo maravilloso que era. La abrumadora emoción que le producía. Esto. El fuego que le corría por las venas. Las llamas que lo abrasaban.

			La tomó con fuerza, profundamente, dejando que el fuego se apoderase de él, de los dos. Blaze alcanzó el orgasmo de forma rápida e inesperada, un tsunami que lo envolvió también a él, sacudiéndolos a ambos. Él apoyó el torso en la espalda de ella y la besó suavemente en el cuello. Le gustaba esa posición, sentirla arrodillada debajo de él, con su polla tan hundida en su trasero como era posible.

			—No sé cómo te las arreglas, Blaze, pero cada vez me asombras con tu belleza. —Maksim le lamió el pulso detrás de la oreja y le mordisqueó el lóbulo, sintiéndola estremecerse de placer, sintiendo sus contracciones alrededor de su polla, oprimiéndola con fuerza.

			—Creo que no soy yo —respondió ella, volviendo la cabeza para mirarlo a la cara.

			Blaze tenía unas pestañas largas que enmarcaban sus ojos grandes y maravillosos. Él no se cansaba de admirar esos ojos verdes. Se inclinó sobre su espalda para besar sus marcados pómulos. Tenía un cuerpo suave y dúctil, pero un temple de acero. Él podría contemplar ese rostro —esos ojos— eternamente. Quería memorizar ese momento, cuando estaba trabado dentro de ella, montándola por detrás, con sus ojos fijos en los suyos, desafiándose mutuamente. Si esto era lo último que él contemplaba, esos largos e interminables siglos habrían valido la pena.

			—Te amo —murmuró ella—. Con locura. A ti. Maksim. El hombre. Tu honor y tu integridad lo son todo, pero amo la forma en que me tocas. La forma en que me abrazas. La forma en que me sostienes en mi mente cuando estoy destrozada. Es como si me hubieras recompuesto pieza por pieza, incluso cuando me negaba a reconocer que estaba destrozada.

			—Lloras la muerte de tu padre, Blaze, no estás destrozada —le corrigió él con dulzura, besándola de nuevo en la nuca. Le mordió el hombro, un mordisco que podía interpretarse como una caricia. Luego le lamió las pequeñas marcas—. Estás hecha de acero, mi compañera guerrera.

			—Aún estoy destrozada por dentro, Maksim. Sin ti, no estaría viva. Lo sabes. Iba a matar a los hermanos Hallahan, pero no creía que fuera a sobrevivir a esa batalla.

			La voz de Blaze sonaba tensa mientras confesaba a Maksim lo que él ya sabía. Había intentado explicárselo antes. Él estaba en su mente. Ella no había tomado esa decisión de forma consciente, pero le había rondado la cabeza.

			—Tú planificaste una vía de escape para ti en la azotea, dragostea mea, de modo que, aunque creyeras que no ibas a sobrevivir a una batalla sin cuartel con esos cuatro hombres, pensaste que era posible que sobrevivieras. Colocaste unas trampas muy eficaces. Dudo que ninguno de los Hallahan hubiera sobrevivido a esa noche.

			Maksim se retiró despacio, a regañadientes, del cuerpo de Blaze, hizo que se volviera y la estrechó en sus brazos. Su espesa cabellera rojo fuego los envolvía a los dos. Sus ojos verdes relucían y su piel parecía translúcida. Su fisonomía había experimentado un cambio sutil. Siempre había sido muy bella, pero la sangre carpatiana realzaba la belleza de las mujeres.

			Ella le sonrió, leyendo su pensamiento.

			—La de los hombres también. Tú eres guapísimo, y he observado que tus amigos Tariq y Tomás también lo son.

			—No es preciso que te fijes en ellos —apuntó Maksim, apartándole el pelo de la cara y echándoselo sobre el hombro. Apoyó la palma de la mano en su cuello, deslizando los dedos sobre su mejilla, acariciándole la comisura de la boca con el pulgar—. Solo tienes que mirarme a mí.

			Ella se rió bajito.

			—Las mujeres nos fijamos en los hombres guapos lo mismo que los hombres se fijan en las mujeres guapas.

			—Nosotros no lo hacemos. —Maksim se dio cuenta de que había empleado un tono seco. Ella había sido humana y él tenía que acostumbrarse a esas cosas, pero le disgustaba que se fijara en otros hombres.

			—¿No miras a las mujeres guapas? ¿No te fijaste en Emeline?

			Él negó con la cabeza sin apartar los ojos de los suyos.

			—No. Veo la belleza en otras mujeres como en otras criaturas e incluso en hombres, pero es imposible que me sienta atraído físicamente, de modo que no suelo fijarme en ellas. Los hombres carpatianos no juzgamos la belleza como los humanos. Solo la vemos en nuestra compañera de vida.

			Ella lo miró arqueando las cejas. Sus labios formaron una O perfecta. Esa revelación la dejó pasmada.

			—¿De veras?

			—De veras. Solo nos atrae la mujer que completa nuestra alma. Por supuesto, en cada especie existen anomalías, y nosotros no somos una excepción. Algunos carpatianos nacen con una enfermedad que se desarrolla de forma progresiva en ellos y rechazan a su auténtica compañera de vida. Ese rechazo acaba matándolos a los dos. Es una situación muy triste. Todos los machos que padecen esa enfermedad se convierten en vampiros. Sin excepción. No podemos perdurar mucho tiempo sin una compañera de vida.

			—Lo cual es bueno y al mismo tiempo inquietante. ¿No os exponéis a acabar obsesionados con vuestra compañera de vida?

			—Por supuesto que estamos obsesionados con nuestra compañera de vida. Nos tomamos su salud y su seguridad muy en serio. No verás a muchas mujeres participar en una batalla. La mayoría de hombres no aceptan que su mujer se exponga al menor riesgo.

			Maksim observó el cambio que se había operado en el semblante de Blaze y se inclinó para besarla con suavidad en la boca.

			—Por lo visto, yo soy uno de esos hombres al que le parece sexy y oportuno que su compañera guerrera pelee a su lado. Posees una gran habilidad guerrera, y tengo en mi mente, a tu disposición, la información que necesitas para matar a un vampiro. Pero no quiero que te enfrentes sola a un vampiro. Jamás. Por buena guerrera que seas.

			Maksim sintió que un escalofrío recorría el cuerpo de Blaze al percibir el tono de su voz. Él sabía que sonaba temible y peligroso tal como se había propuesto. Le desagradaba que ella se expusiera a sufrir algún daño. No lo consentiría. Y si ella cometía la insensatez de planteárselo, él no dudaría en prohibírselo. Ella le leyó el pensamiento, y no le hizo ninguna gracia. Era una mujer independiente que no acataba a ciegas las órdenes de nadie, ni siquiera de su compañero de vida.

			—Soy un macho carpatiano, Blaze, y del mismo modo que estoy dispuesto a hacer ciertas concesiones con respecto a ti, tú debes aceptar cómo soy y hacer también ciertas concesiones. Sin embargo, me complace que seas una excelente guerrera y que en caso necesario seas capaz de protegerte tú y a nuestros hijos.

			Ella respiró hondo y asintió.

			—De todos modos, prefiero no enfrentarme a ninguno de esos monstruos. Me costó mucho matar a esas marionetas humanas. Y debo decir, Maksim, que cuando esos ojos me observaron a través de las llamas fue lo más espeluznante que he experimentado en mi vida.

			Él la besó de nuevo con dulzura en la boca y depositó pequeños besos en su mandíbula antes de apartarse.

			—Debo irme, Blaze. Necesitamos que todos nuestros hombres traten de recabar información si queremos eliminar a los vampiros. Emeline necesita protección. Te llevaré junto a ella para que esperéis juntas. Si los vampiros envían a alguien para apoderarse de tu amiga, avísame de inmediato. Te enseñaré algunos trucos. Sobre vestimenta. Sobre limpieza. Incluso sobre volar. Prefiero que no utilices el medio de volar a menos que yo esté contigo, hasta que aprendas a dominarlo. Espera a que regresemos y luego, sufletul meu, planificaremos juntos nuestra estrategia de batalla.

			—¿Adónde vas?

			—Vamos a apostarnos en determinados puntos de la ciudad para tratar de averiguar si existen otras instalaciones subterráneas en las que los vampiros puedan ocultarse, y si han establecido unos campos de exterminio que desconozcamos.

			Blaze asintió a la vez que alzaba los brazos y empezaba a trenzarse el pelo. Maksim estuvo a punto de emitir un gemido de deseo al observar el seductor balanceo de sus pechos. Quería que esas batallas terminaran cuanto antes para dedicar más tiempo a adorar el cuerpo de su mujer…, mucho tiempo.



		


		
			14

			Blaze abrazó a Emeline con fuerza y luego se apartó para mirarla de arriba abajo, tratando de detectar si había sufrido algún daño. Emeline estaba pálida y sus extraordinarios ojos azules parecían más grandes de lo habitual en su rostro ovalado. Su espesa cabellera negra emitía unos reflejos azulados cada vez que volvía la cabeza. Al igual que Blaze, llevaba una gruesa trenza que le llegaba a la cintura. Era una auténtica belleza, y Blaze no creía que existiese un solo hombre que no se enamorara de ella, dijera Maksim lo que dijera. Debía de ser el único hombre en el mundo que no se había puesto cachondo al verla actuar en el club.

			—Dime que estás bien.

			Emeline se tocó la boca con dedos temblorosos.

			—Lojos me dio sangre. Cree que no lo recuerdo, pero se equivoca —respondió—. Su sabor… —La joven no terminó la frase—. Pensé que sería horrible. Debía de ser horrible. —Miró alrededor de la habitación con gesto de impotencia—. Esas pesadillas que tengo empiezan a hacerse realidad, Blaze. Incluyendo la sangre.

			Estaban en el apartamento sobre el bar. Ambas habían pasado gran parte de su infancia en el cuarto de estar, mirando las calles por la ventana. Era algo familiar que las reconfortaba, y ambas se acercaron como por mutuo acuerdo a los amplios ventanales para observar la calle.

			—Tuvieron que darte sangre para salvarte la vida, Emmy.

			Emeline asintió con la cabeza.

			—Lo sé. Sabía que me la darían antes de que Lojos lo hiciera. Todo esto forma parte de la pesadilla. —Emeline cerró el puño—. Siempre supe que era real —murmuró—. Tú también lo sabías. Formamos parte de este mundo que los demás desconocen. No lo entiendo, pero es así. —Alzó la mano y se acarició su vulnerable cuello—. Creo que tu padre lo sabía. Por eso empezó a instruirte de muy joven. Trató de hacerlo también conmigo, pero no lo consiguió. Soy incapaz de realizar ningún tipo de ejercicio o actividad que implique violencia.

			—Emeline… —Blaze musitó su nombre con dulzura, consciente del tono de culpa que denotaba su voz—. Eso está bien. Eres la persona más valiente que conozco. Siempre lo has sido.

			—Yo se lo conté. —Emeline miró a Blaze angustiada—. Conté a Sean las pesadillas que teníamos. Le dije que no eran solo pesadillas, que temía que fueran una premonición. Sé lo que va a suceder antes de que suceda. Le hablé de los túneles que atravesábamos a la carrera. Las cosas espeluznantes que veíamos bajo tierra. Las cosas que vimos en nuestras pesadillas son reales, Blaze.

			—Eres tú la que tiene el don de la precognición, no yo —declaró Blaze, como si de pronto cayera en la cuenta—. Yo estaba contigo cada vez que tenía esas pesadillas. Tú las proyectabas en mi inconsciente.

			—Tú tienes una gran capacidad empática, Blaze. Siempre estuvimos conectadas, y lo que yo sentía, tú también lo sentías. Mientras dormíamos permanecíamos conectadas. —Emeline miró a Blaze, sosteniendo de nuevo su mirada—. Siempre supe que si regresaba ocurriría esto. Que tú estarías con Maksim. Que ambas correríamos peligro. Lo sabía.

			—¿Sabías lo que le sucedería a papá? —preguntó Blaze, afanándose en emplear un tono afectuoso, no acusador.

			Emeline asintió con los ojos llenos de lágrimas.

			—Se lo advertí. Le dije que tuviera cuidado cuando cerrara el bar. Le mostré unos dibujos de los hombres de los que debía protegerse. —La joven agachó la cabeza—. Me pidió que no te dijera nada. Lo siento mucho, Blaze. Debí decírtelo.

			Blaze cabeceó y se volvió hacia la ventana.

			—No si papá te pidió que no lo hicieras, Emmy. No era mucho pedir, y tenía sus razones.

			—Él me creyó.

			—Por supuesto. Papá siempre nos creyó a las dos. Y en nosotras. —Blaze tomó la mano de Emeline y enlazó sus dedos con los suyos—. Ahora estamos tú y yo. Y Maksim. Saldremos de esto con vida. Tienes grandes habilidades, aunque no te guste utilizarlas. Papá te las inculcó. Al igual que a mí. Maksim y sus amigos nos ayudarán.

			Emeline apretó los dedos de Blaze.

			—Sé que dentro de un minuto no tendremos opción, Blaze. Tendremos que abandonar esta habitación y bajar a esos túneles.

			Blaze se apresuró a apartarse de la ventana, tratando de obligar a Emeline a hacer lo propio.

			—¿Cómo podemos modificar lo que ves? Debe de haber alguna forma. Hayas visto lo que hayas visto, no nos moveremos. Nos quedaremos aquí hasta que regrese Maksim.

			Por más que tiró a Emeline del brazo, esta se negó a apartarse de la ventana, con los ojos fijos en la calle.

			—Tengo que bajar allí, Blaze. Puedes llamar a Maksim y decirle que no tenemos más remedio que hacerlo, pero aunque tú no me acompañes yo debo ir. Te aseguro que, si pudiera evitarlo, lo haría.

			Blaze no estaba dispuesta a permitir que Emeline bajara sola a esos túneles.

			—Ni siquiera sabemos dónde está la entrada.

			—He tenido tiempo de sobra para hablar con las otras bailarinas en el club —repuso Emeline—. Presté especial atención a los detalles, en especial a los que se refieren a los Hallahan. Al parecer, entran con frecuencia en una habitación situada al fondo del club, en la que permanecen durante horas. En ocasiones, cuando alguien va en busca de ellos, comprueba que no están allí. Luego, al cabo de varias horas, aparecen de nuevo, saliendo de esa habitación. Es probable que existan docenas de entradas, pero esa debe de ser la principal.

			Blaze se llevó la mano a la barriga, como si de pronto le acometieran las náuseas.

			¿Qué ocurre?, preguntó Maksim de inmediato, penetrando en su mente—. Dímelo.

			Tengo un mal presentimiento. Emeline ve cosas que suceden en el futuro. Nos ve bajando a esos túneles. Dentro de poco.

			Se produjo un breve silencio. Blaze sabía que Maksim estaba compartiendo esa información con los otros cazadores.

			Emeline dice la verdad, Maksim. Sabe cosas. Cuando dice que va a suceder algo, me consta que es cierto.

			Espérame. Estoy lejos de ti. No os acerquéis a esos túneles sin nosotros. Regresaremos junto a vosotras en cuanto podamos.

			Eso no le aclaraba nada, y Blaze apretó los dientes. Emeline se acercó a la ventana y apoyó las manos en el cristal. Blaze la oyó ahogar una exclamación horrorizada.

			—Ahora sé cómo lo consiguen —murmuró Emeline—. Se apoderan de niños, Blaze. Debemos ir a por ellos.

			Su tono era angustioso, y Blaze se apresuró hacia la ventana. Al mirar hacia abajo vio lo que parecía ser un monstruo, una figura alta semejante a un esqueleto, con los dedos huesudos y los ojos relucientes, que sujetaba a dos niñas por los hombros. En el suelo yacía un chico de unos quince o dieciséis años, con una herida en la cabeza que sangraba. Estaba claro que había luchado con el vampiro para impedir que se llevara a las niñas. Una de ellas aparentaba unos catorce años, la otra unos diez.

			—Hay otra niña —susurró Emeline—. Una niña de corta edad. No la veo, pero también está allí. —Tras esto, la joven se dirigió presurosa hacia la puerta.

			Maksim. Hemos vito a un vampiro que ha raptado a unas niñas. Va a llevárselas. Son dos. Emmy dice que hay otra niña de corta edad. Lo siento. Te dije que no me movería del apartamento, pero no podemos dejar que se lleve a esas niñas sin tratar de impedirlo.

			Las niñas rompieron a llorar. A pleno pulmón. El vampiro mostró su enfado, soltando a la más pequeña para abofetear a la otra. La niña se dobló hacia delante. El vampiro se la echó al hombro y se agachó para sujetar a la más joven cuando esta trató de acercarse corriendo al chico que yacía en el suelo.

			—Espérame, Emeline. Necesitamos armas.

			Vamos de camino. No entréis en los túneles sin nosotros. Es muy peligroso.

			Blaze oyó la preocupación en su voz. Maksim sabía que ella no lo esperaría. Que no podía esperarlo. El vampiro utilizaría a esas niñas, les chuparía la sangre hasta desangrarlas… o algo peor.

			Lo siento, cariño. No tengo más remedio que ir. Apresúrate, respondió Blaze.

			—Yo iré tras ellos mientras tú vas a por las armas —dijo Emeline, abriendo la puerta.

			—No. Espérame. No tardaré más de un minuto y tú también tienes que ir armada. No puedes matar a esos monstruos con las manos, Emmy.

			Emeline se volvió y miró a Blaze angustiada.

			—Se ha apoderado de las dos niñas. No veo a la más pequeña, pero está en mi pesadilla. Tiene unos dos o tres años.

			Sin pérdida de tiempo, Blaze cogió las armas y las colocó en las presillas de su cinturón, en su cintura, en la funda de la pistola y en la mochila. Añadió todos los explosivos que le quedaban de cuando había declarado la guerra a los Hallahan. Después de arrojar a Emmy una pistola y un cuchillo, tomó las municiones y se apresuró a seguirla escaleras abajo, atravesó el bar y salió a la calle.

			—El chico está vivo —le informó Emeline, cruzando rápidamente la calle y agachándose junto al adolescente.

			El chico se incorporó, llevándose una mano a la sien, tratando en vano de restañar la hemorragia.

			—Se ha llevado a mis hermanas —dijo—. Es un monstruo.

			Emeline le tomó del brazo para ayudarlo a levantarse.

			—Iremos tras ellos, tú busca ayuda. Llama a tus padres y diles que te lleven al hospital.

			—No tengo padres. Mis hermanas solo me tienen a mí —respondió el chico—. Iré con vosotras.

			Blaze echó a correr hacia su moto. Emeline podía ir sentada detrás. El chico estaba solo. Si lograban partir enseguida lo dejarían allí, donde estaba a salvo.

			—Sé adónde las lleva ese monstruo. Ya tiene a la pequeña —continuó el chico, alzando la voz—. Mis hermanas y yo íbamos a rescatarla, pero ese tipo apareció de pronto. Hay una entrada a un túnel subterráneo debajo de la tintorería. Utilizamos esa entrada para refugiarnos en ella cuando en la calle hace mucho frío.

			Blaze frenó con un patinazo de la moto y se volvió hacia el chico. Estaba muy pálido y delgado. Tenía la ropa hecha jirones. Si lo que decía era verdad, había una entrada al túnel subterráneo más cerca que el club.

			—Muéstranos dónde está esa entrada.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Emeline al chico—. Yo me llamo Emmy y esta es Blaze. He vivido muchos años en las calles, así que no tengas miedo —añadió al ver que el chico vacilaba.

			Él las observó con expresión recelosa mientras se apresuraba hacia la puerta en penumbra de la tintorería.

			—Danny. Me llamo Danny. Esos monstruos nos persiguen desde hace un año. Mataron a nuestros padres. Si el estado se hace cargo de mis hermanas nos separarán, y yo quiero que permanezcamos juntos —dijo el chico con tono desafiante.

			—¿Tienen tus hermanas alguna habilidad rara? ¿Algo fuera de lo normal? —inquirió Blaze—. ¿Algo que podríamos llamar un don paranormal?

			Emeline la miró alarmada, pero no dijo nada.

			—Sí. Amelia puede hablar con los animales. Sé que parece una burrada, pero…

			—No parece una burrada —le aseguró Blaze—. ¿Y las otras?

			—Liv y la pequeña, Bella, hacen telequinesia. Yo no soy tan listo, pero veo auras y esas cosas. Mis padres también podían verlas —les informó Danny. La herida que tenia en la sien seguía sangrando, chorreando entre sus dedos y sobre su hombro.

			—La sangre los atrae —dijo Blaze—. Debes ir a que te curen. Es mejor que te quedes aquí.

			Danny las condujo por un espacio angosto entre el edificio de dos plantas que albergaba la tintorería y el edificio de ladrillo que había albergado la floristería y la tienda de bicicletas. Ambas llevaban más de un año abandonadas.

			—En serio, Danny —reiteró Blaze en vista de que el chico no le hacía caso, sino que se agachó junto a una rejilla metálica cerca del suelo del edificio—. Es difícil matar a esos monstruos. Supongo que no tendrás un arma, ¿verdad?

			Danny ni siquiera la miró. Después de forcejear con la rejilla unos segundos consiguió abrirla y se metió en el pozo de ventilación de cabeza, arrastrándose a cuatro patas. Emeline y Blaze se miraron. Blaze lo siguió y Emeline hizo lo propio, pegada a sus talones. Blaze comprendía a ese chico. Ella habría intentado rescatar a Emeline aunque hubiera sido tan joven como él. Y Emeline no habría dudado en rescatarla a ella. Eran familia. Ese era el vínculo que las unía. El cariño que había entre ellas.

			Apresúrate, Maksim, murmuró en su mente. Tienen a tres niñas y este chico tan extraordinario lo está arriesgando todo para salvar a sus hermanas.

			Tú y Emeline también lo estáis arriesgando todo. No os separéis. Recuerda que no será el vampiro quien venga a por vosotras. Primero aparecerán sus humanos y luego sus marionetas. Quizás un vampiro menor. Si nosotros no hemos llegado, tendré que ver a través de tus ojos. Lojos dio a Emeline su sangre. Podrá ver a través de los de ella.

			Blaze siguió arrastrándose a través del estrecho pozo de ventilación, con Emeline pegada a sus talones. Estaba claro que Danny conocía bien ese lugar. Se movía por él con total facilidad, a pesar de que en el pozo reinaba la oscuridad. Blaze podía abrirse paso gracias a que tenía una excelente visión nocturna, sin duda producto de la sangre carpatiana que corría ahora por sus venas. Emeline tampoco se quejó, por lo que Blaze supuso que podía verla a ella y seguirla.

			Al cabo de un rato el pozo se estrechó y describió un giro. Danny se tumbó boca abajo, utilizando los codos y los pies para propulsarse hacia delante, siguiendo el conducto que giraba a la derecha y se inclinaba hacia abajo. Blaze sintió una ráfaga de aire fresco que provenía de un lugar cercano. Imaginaba las penurias que esos niños debían de haber sufrido para meterse en ese pozo de ventilación a fin de averiguar adónde conducía. Emeline había vivido muchos años en las calles, utilizando principalmente las escaleras de incendios y los tejados. Decía que le procuraba una sensación de seguridad encaramarse a ellos para divisar cualquier peligro en ciernes.

			Danny, que avanzaba frente a Blaze, abandonó de un salto el pozo de ventilación, que desembocaba en un suelo de cemento. Blaze lo siguió, aterrizando sin mayores problemas, mirando a su alrededor y haciéndose a un lado para dejar pasar a Emeline. Se hallaban en un túnel muy grande. Enorme. El techo se curvaba sobre sus cabezas y el pasadizo discurría en dos direcciones. En lo alto de los muros había unos apliques encendidos que arrojaban luz sobre el largo y serpenteante pasadizo.

			—¿Qué hay aquí abajo? —preguntó Blaze a Danny. El chico no habría traído a sus hermanas hasta aquí sin explorar antes el lugar.

			—Los túneles se extienden debajo de al menos tres manzanas de la ciudad —respondió Danny. Bajando la voz—. Nosotros nos quedábamos pegados a la derecha, cerca de la entrada para poder meternos de nuevo en el pozo lo más rápido posible. Hasta mi hermana pequeña aprendió a guardar silencio aquí abajo.

			Blaze se estremeció al percibir el tono angustiado de su voz. Había empezado a detectar la diferencia en cuanto Danny había girado por el conducto de ventilación hacia la izquierda. El aire que emanaba el lado derecho olía limpio y fresco. A la izquierda se percibía un extraño olor acre. Repugnante. No era penetrante, pero sí lo bastante intenso para disuadir a cualquiera de avanzar por ese amplio pasadizo.

			—Ellos pueden olerte —informó Blaze a Danny. Convenía que el chico lo supiera por si conseguían rescatar a las niñas y salir con vida de ese lugar. Miró a Emeline—. Me choca que al cabo de tanto tiempo, cuando pudieron haber traído a las niñas aquí abajo, esperaran hasta esta noche para raptarlas. Y justo debajo de las ventanas del bar y el apartamento.

			—No se me había ocurrido —repuso Emeline—. De modo que es una trampa. Querían obligarnos a bajar aquí.

			Blaze asintió despacio. Maksim, los vampiros han utilizado a las niñas para atraernos a Emeline y a mí hasta aquí. Danny y sus hermanas han venido aquí numerosas veces durante el último año. ¿Por qué esperaron a raptar a las niñas? ¿Cómo sabían que Emeline estaría esta noche conmigo en mi apartamento?

			De repente sonó un grito que se extendió por los túneles. Agudo. Como el de un animal. Proferido por una de las niñas. Aterrorizada. Un grito de dolor. Blaze agarró a Danny y a Emeline para impedir que echaran a correr por el pasadizo y cayeran en una trampa segura. Pero no tenían más remedio que ir a rescatar a las niñas de las garras de esos monstruos. No podían permitir que los vampiros o sus marionetas las torturaran y bebieran su sangre.

			Esto era una locura. Iban a meterse en un nido de víboras que les estaban esperando. Blaze lo sabía. Lo sabía en su mente y lo sentía en la tripa. El grito se repitió. Ahora sonó más gutural. Emitido por una garganta destrozada.

			Debo ir, Maksim. No puedo escuchar esos gritos y no ir a rescatar a esa niña. Confío en que no nos quieran muertas. No tardes. Apresúrate. Por favor, apresúrate.

			Yo podría deteneros a los tres.

			Aunque era una afirmación implacable, Blaze sabía que Maksim no cumpliría su amenaza. Era consciente de que estaba en su mente, escuchando lo que ella le decía. Sabiendo que ella no tenía más remedio que hacer eso. Él temía por ella, pero no la detendría porque sabía y comprendía quién era. Blaze jamás se habría perdonado no intentar rescatar a esas niñas.

			Te amo, murmuró Blaze con voz tierna. Íntima. Sincera. Temiendo morir, pero confiando en que él llegara a tiempo para salvarlos a todos.

			Si han esperado y planeado esto, significa que su objetivo último es apoderarse de ti, de Emeline o de las dos, dijo Maksim.

			Por fortuna, su voz no sonaba tan lejana como la primera vez que ella había contactado con él. Sin embargo…

			Pudieron matarte en el club, pero no lo hicieron. Si logran apoderarse de ti sabrán que eres mi compañera de vida, pero ninguno de ellos ha reclamado a Emeline.

			Esa implicación horrorizó a Blaze. ¿Los vampiros pueden tener sexo? ¿Estás diciendo que buscan a una compañera de vida? Es lo más repugnante que he oído jamás. Ninguna mujer querría tener sexo con esos seres putrefactos.

			Ellos no se consideran unos seres putrefactos. Por supuesto que pueden tener sexo, pero para sentir algo tienen que torturar a la mujer y beber su sangre a fin de experimentar la descarga de adrenalina que necesitan. Para un vampiro es el mayor subidón.

			Blaze había empezado a avanzar lentamente por el túnel. La posibilidad de que Maksim tuviera razón en su comentario sobre por qué los vampiros querían apoderarse de Emeline le produjo náuseas, mientras la imagen se grababa a fuego en su mente. Miró a Emeline. Mostraba una expresión de absoluta desesperación. Sus ojos estaban llenos de dolor. De angustia. Sabía algo que Blaze ignoraba.

			—Emmy, tú y Danny debéis quedaros aquí. Yo me adelantaré para tratar de rescatar a las niñas. No podemos exponernos a morir los tres. Sería una insensatez. Cúbreme las espaldas. Tienes una pistola. Le daré otra a Danny. Dispárales a los ojos y a la nariz. Eso los cegará y con suerte no podrán percibir vuestro olor. Si puedes, préndeles fuego. Pero por lo que más quieras, no permitas que se apoderen de ti.

			—Debo ir —replicó Emeline en voz baja. Apretó los labios y respiró hondo—. No puedo modificar lo que veo en mis pesadillas, Blaze. He probado distintas versiones de esta, confiando en impedir que se cumpla lo que sé que sucederá. Si no voy, esas niñas morirán. En primer lugar, la pequeña. Debo ir para rescatar a la pequeña mientras tú repeles a los guardias. Danny tiene que ir también para hacerse cargo de su hermanita pequeña.

			Ven cuanto antes, esto es un desastre.

			Vamos de camino, le aseguró Maksim.

			Parecía que hubieran transcurrido horas desde la primera vez que Blaze había llamado a Maksim, pero solo habían pasado unos minutos. La espera se le hacía interminable. Blaze apretó los dientes y echó a correr a través del ancho túnel. A medida que se adentraban en el serpenteante laberinto, mayor era la sensación de que unos ojos los observaban. Más intenso era el hedor. Unas ratas se apresuraron a apartarse de su camino, observándolos con sus ojillos rojos.

			Blaze había visto esos túneles con anterioridad y, debido a las pesadillas que había tenido, viéndose correr a través de ellos centenares de veces, conocía el camino. Sabía que tenían que girar a la izquierda y luego a la derecha. Sabía que cuando se aproximaran al centro de operaciones las luces de los ordenadores y grandes monitores arrojarían un extraño resplandor verde y azulado sobre los antiguos suelos. Sabía dónde se hallaba exactamente la habitación que contenía docenas de jaulas.

			Cuando se aproximaron, alzó una mano para detener a los otros dos. Esta era su misión. Los prisioneros estaban retenidos ahí. Los que los monstruos utilizaban para alimentarse de ellos. Los que utilizaban para experimentar con ellos. Blaze respiró hondo, sacó su cuchillo y entró. Había repasado el escenario cien veces. En sus pesadillas, la habían matado una y otra vez hasta que había conseguido memorizar la secuencia exacta de eventos.

			En primer lugar vio al humano. A Hallahan. Estaba arrodillado frente a una niña que yacía en el suelo, con la ropa hecha jirones y el rostro tumefacto y ensangrentado. Era Amelia. La hermana mayor de Danny. Blaze no había visto nunca los rostros con claridad, pero no le chocó ver a Hallahan asaltando a una niña. Él levantó la vista y la miró, sorprendido de verla allí. Blaze se abalanzó sobre él sin dilación, asestándole un puntapié en la cara, obligándolo a soltar a la niña.

			—Ve al pasadizo —dijo a la niña, sin mirarla. Carrick Hallahan la miró sonriendo mientras se incorporaba, limpiándose la sangre de la boca debido al puntapié que Blaze le había propinado con la punta de su bota.

			—Mis hermanas… —protestó la niña.

			—Ve al pasadizo. Danny está allí.

			Amelia se levantó del suelo, llorando. A pleno pulmón. Blaze confió en que Danny y Emeline lograran calmarla. Acto seguido se volvió, trasladando el primer cuchillo a su mano izquierda mientras tomaba los cuchillos lanzadores con la derecha. Los lanzó a la vez que se precipitaba hacia Carrick. Los cuchillos hicieron diana, clavándose en su cuerpo desde el abdomen hasta el cuello. Cuatro. Hallahan no había avanzado un solo paso hacia ella. Seguía sonriendo con gesto macabro. Propulsada por el ímpetu con que se había lanzado a la carrera, Blaze pasó rozándolo y le asestó una patada en la parte posterior de la rodilla, derribándolo, mientras lo agarraba del pelo y tiraba de su cabeza hacia atrás. El cuchillo se hundió en su cuello y ella lo apartó de un empujón, volviéndose hacia la puerta de la segunda habitación.

			Otra habitación para prisioneros. Unas mesas alargadas cubiertas de sangre. Sierras. Taladros. Jaulas adosadas a las paredes para que los prisioneros pudieran ver lo que sucedía dentro de ellas. Él estaría esperándola arriba. Blaze no podía distraerse por lo que contenía esa habitación. No podía ponerse a vomitar debido al hedor de lo que encontraba allí. Tenía que estar preparada.

			Irrumpió en la habitación dando un salto en el aire. Había olvidado que ahora era una carpatiana y tenía una fuerza descomunal. Su habilidad para saltar la elevó hasta el techo, clavando el cuchillo en el corazón del centinela. Otro humano. No era un Hallahan, pero Blaze perdió el cuchillo debido a lo profundamente que se lo había clavado y no se detuvo para recuperarlo. Un salto que hizo que tocara el techo.

			No pudo mirar el rostro de la pequeña, hinchado y cubierto de lágrimas. Yacía en una jaula, con una mancha de sangre en la mejilla, junto a un cadáver mutilado. Blaze siguió avanzando a través de la habitación, hacia el otro hermano Hallahan. Terry Hallahan estaba preparado para recibirla, empuñando una pistola. Blaze oyó a Emeline entrar en la habitación tras ella. No podía volverse. Ella tenía una misión que cumplir y Emeline la suya. Habían ensayado juntas ese escenario centenares de veces. Ambas sabían lo que sucedería, pero no podían dejar a las niñas allí.

			Nunca habían averiguado lo que las llevaba a esos túneles porque cuando comenzaba la pesadilla ya se hallaban en ellos. Blaze mantuvo la vista fija en Terry, el último hermano, que la apuntaba a la rodilla.

			—Los he matado —le informó Blaze con tono sereno, desapasionado. Siguió avanzando hacia él—. A los tres. Los he matado yo.

			Él la miró sorprendido. Durante una fracción de segundo olvidó que empuñaba una pistola mientras trataba de asimilar lo que decía Blaze.

			Ella pasó por debajo de la pistola, deslizándose, derribándolo con un salto con golpe de tijera, abalanzándose luego sobre él e inmovilizándolo contra el pavimento, con la pistola aplastada entre el suelo y el pecho de Hallahan. Se inclinó sobre él, acercando los labios a su oreja, empuñando el cuchillo que había sacado de su bota.

			—Tus hermanos. Por mi padre. No es un intercambio justo, pero todos sois basura. —Blaze hundió la punta del cuchillo en la base del cráneo de Hallahan. Y lo dejó allí. Solo le quedaba un cuchillo, que extrajo de la funda entre sus omóplatos.

			Emeline seguía agachada junto a la jaula de la niña. Blaze confiaba en que pudiera sacarla. Había un hombre tumbado en otra jaula, alerta, con los ojos fijos en ella. Blaze se acercó a la jaula. En su pesadilla no sabía qué la impulsaba a hacerlo. Era una insensatez, puesto que necesitaba cada segundo de que disponía, pero al aproximarse se dio cuenta de que era un carpatiano. Un cazador. Al que habían destrozado. Torturado. Desangrado. Quizás había perdido la razón.

			Vete, murmuró el carpatiano. Déjame y salvaros vosotros.

			Era una orden. Arrogante como todos los cazadores. Ella no le hizo caso y se agachó junto a la jaula, porque si ese hombre le ordenaba que se fuera significaba que no estaba loco.

			—Necesitas sangre —murmuró Blaze, con los ojos fijos no en él, sino en la puerta. No tardaría en aparecer la marioneta. Emeline y la pequeña tenían que salir de allí antes de que esta se presentara. A Emeline la atacarían en el pasadizo, pero Danny sacaría a la pequeña y a Amelia de allí. Solo quedaba Liv. Era Blaze quien debía rescatarla.

			Blaze no sabía qué sería de Emeline. Cuando se despertaba de la pesadilla la veía tendida en el suelo, hecha un ovillo, temblando, mordiéndose el puño con expresión angustiada. Siempre miraba a Blaze con desesperación. Con dolor. Con absoluto terror.

			Blaze se esforzaba siempre en despertarse después de dejar a Liv en el pasadizo para salir huyendo. Se esforzaba en despertarse porque no podía ganar la batalla bajo tierra. Allí abajo moría. Siempre.

			No puedo ayudarte. Vete de aquí. Es demasiado peligroso.

			Los otros cazadores no tardarán en llegar.

			Ella no podía abandonarlo. Lo había abandonado en numerosas ocasiones y el carpatiano había muerto en esa jaula, empalado por una marioneta que acataba las órdenes de su amo. Blaze hizo saltar la cerradura de la jaula de un disparo, como había hecho tantas veces en sueños.

			¿Puedes salir tú solo de la jaula? Tengo que ir a rescatar a otra niña.

			El carpatiano asintió. Ella no sabía qué suerte lo aguardaba. No podía quedarse para averiguarlo. No se atrevía a darle sangre, por si tenía que dársela a la niña. Tenía que entrar en la habitación contigua donde la marioneta retenía a Liv. La pequeña Liv, una niña de diez años que no debería saber que existían monstruos en el mundo. La pequeña Liv, cuyos gritos los habían conducido hasta aquí para tratar de salvarla de la suerte que había padecido una y otra vez en las pesadillas de Blaze.

			Cuando se alejó de la jaula para dirigirse hacia la puerta, oyó un leve movimiento. Por supuesto. Debió sospecharlo. Emeline había regresado. Para dar al carpatiano la sangre necesaria para salvarle la vida. La joven y valiente Emmy, que no se consideraba una guerrera. Incapaz de pelear con pistolas y cuchillos, pero que en una situación comprometida mostraba un coraje increíble. Emeline se arrodilló junto a la jaula en el preciso momento en que Blaze salía por la última puerta de la prisión.
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			Liv se hallaba detrás de la puerta, como en la pesadilla que había atormentado a Emeline y a Blaze desde hacía años. La marioneta estaba en el rincón oscuro, arrodillada sobre la niña, devorándola viva. Esta vez, a diferencia de lo que sucedía en la pesadilla, la niña tenía un rostro y un nombre, pero Blaze se abstuvo de mirar su carita aterrorizada mientras la marioneta la devoraba, arrancando grandes pedazos de su cuerpo con sus dientes podridos. Su fétido aliento invadía la habitación. Cuando Blaze entró, la marioneta alzó la cabeza y clavó en ella sus ojos ardientes, inyectados en sangre.

			Blaze se hizo un pequeño corte en el antebrazo para alejar a la marioneta de su víctima. Luego alzó el brazo sobre la cabeza para arrojar unas gotas de sangre hacia ella. La marioneta olfateó el aire, soltó a Liv y se volvió hacia Blaze, incorporándose con movimientos bruscos. Blaze era una carpatiana, y el monstruo ansiaba beber su sangre por encima de todo.

			—¿Puedes levantarte? —preguntó Blaze a la niña, manteniendo la vista fija en el monstruo que avanzaba hacia ella.

			La niña no respondió. No emitió sonido alguno. Ni siquiera para gritar. Blaze retrocedió, alejándose del rincón donde el monstruo había estado devorando a la niña para dar a esta tiempo suficiente para ponerse a salvo. Percibió un leve movimiento. Pero Blaze contó los latidos de su corazón, respirando de forma acompasada, sin apartar la vista del monstruo que tenía ante ella.

			Ninguna pistola, ningún cuchillo iba a poner fin a la existencia de esa marioneta. Sin embargo, Blaze tenía que acabar con ella a fin de salir al pasadizo y salvar a Emeline. No lo había conseguido nunca. Ni una sola vez, pese a haberlo intentado centenares de veces mientras ensayaba diversos escenarios de la pesadilla. Para cuando lograba eliminar al monstruo, Emeline había desaparecido, raptada por los vampiros.

			—Tienes que levantarte enseguida —insistió Blaze, asumiendo un tono autoritario. No podía perder tiempo compadeciéndose de la aterrorizada niña. No podía siquiera mirarla. Lo había hecho en repetidas ocasiones, había cometido ese error en sus sueños, y cada vez que lo hacía moría alguien. Ahora decidió no hacerlo. En lugar de compasión, firmeza—. Levántate y corre hacia los túneles. Danny está allí. Vete. Ahora. Mismo.

			La marioneta casi la había alcanzado. Tenía el rostro deforme, casi como si la piel de un lado se hubiera derretido y la carne empezara a desprenderse. Un ojo le colgaba casi fuera de la órbita. Su enmarañado pelo caía en largos y negros mechones. Tenía la boca y la barbilla manchadas de sangre de la niña. Al aproximarse, Blaze vio restos de carne entre sus dientes. Esto, junto con el hedor, le provocó náuseas. Pero tenía una misión que cumplir.

			Trazó con el cuchillo un ocho en el aire, moviéndose a toda velocidad, sajando las arterias de sus piernas, brazos y tripa mientras se deslizaba debajo del monstruo, atacándolo por detrás. Antes de que este pudiera volverse, lo agarró por la cabeza y le cortó la yugular con la increíble fuerza de una carpatiana, casi separándola del tronco.

			Había sangre por doquier, en toda la habitación. Blaze sintió como si se ahogara en ella. Retrocedió dos pasos, sacó el pequeño bote de acelerante del bolsillo y lo arrojó contra la marioneta.

			La puerta se cerró con un portazo y Blaze dedujo que la niña había salido. Gracias a Dios. Se alegró de que la pequeña, que había sufrido un trauma capaz de destruir a diez niños, no hubiera presenciado ese macabro espectáculo. Blaze encendió la cerilla y la arrojó sobre la cabeza de la marioneta. Las llamas prendieron en ella al instante. Blaze se apartó de un salto y se apresuró hacia la puerta. La abrió, confiando en que esta vez consiguiera llegar a tiempo.

			De pronto sintió que algo afilado y terrible se clavaba en ella y cayó al suelo, deslizándose hacia las llamas y ese horripilante, siniestro y nauseabundo despojo de lo que había sido un humano. Sus uñas, largas y afiladas como garras, estaban clavadas en el tobillo de Blaze. Profundamente, unos dos centímetros. El monstruo tiró de ella a través de la puerta, arrastrándola hacia su boca, una boca rodeada de llamas. Era grotesco e increíble. No tenía sentido que el monstruo estuviera ardiendo y sin embargo intentara devorarla viva.

			Las llamas se propagaban con rapidez sobre su cuerpo, pero el monstruo tenía los ojos fijos en el corte que Blaze se había hecho en el brazo. De su boca abierta colgaban unos gruesos hilos de saliva. Blaze se negó a ceder a la primera reacción: tratar de huir, obligándolo a soltarla y alejarse de él. En lugar de ello, dejó que el monstruo la arrastrara hacia él. Cuando estuvo cerca, se precipitó sobre él, golpeándolo con el cuchillo en la muñeca con todas sus fuerzas, amputándole la mano. A continuación le asestó un puntapié en la cabeza a través de las llamas y retrocedió.

			Unas manos forzudas la sujetaron por las axilas y tiraron de ella, arrastrándola a través de la puerta. Era el cazador, el que ella había rescatado, al que Emeline no había dudado en darle su sangre.

			—Emeline —murmuró Blaze, mirando al carpatiano.

			Él no respondió. La depositó en el suelo y entró en la habitación donde yacía la marioneta en llamas, ignorando su ruego de dejarla y salvar a su amiga. Blaze se levantó apresuradamente, pero su tobillo no la sostuvo y cayó de nuevo al suelo. Al bajar la vista sintió ganas de vomitar. Tenía aún la mano del monstruo clavada en el tobillo. Tardó unos preciosos segundos en reunir el valor suficiente para arrancar esas garras, una tras otra, de su pierna. Cada vez que tiraba de una de ellas, le acometían de nuevo las náuseas y la boca se le llenaba de bilis.

			Después de arrojar la mano al suelo, se levantó apresuradamente, pese a la sangre que manaba de su tobillo, y atravesó a la carrera las otras dos habitaciones hacia los túneles. Al igual que sucedía siempre en su pesadilla, Emeline había desaparecido. Era el momento en que Blaze se esforzaba en despertarse. Pero esta vez no podía despertarse. No había marcha atrás.

			Se han llevado a Emeline, Maksim. Se han adentrado con ella en los túneles.

			Ya estamos en los túneles, draga mea. Nos acompañan todos los cazadores que estaban cerca. Sal de ahí y deja esto de nuestra cuenta.

			Pero Blaze no podía hacerlo. No podía dejar a Emeline. El último miembro de su familia. Trató de dominar su terror y siguió el rastro de Emeline. Emeline siempre olía a magnolias y lirios del valle. Era un perfume delicado y maravilloso. Como Emeline. Blaze echó a correr por los túneles. En dos ocasiones disparó contra un centinela y siguió adelante. Una vez se topó con una marioneta, pero logró quitársela de encima y continuó. El cazador la seguía a corta distancia. Las dos veces que Blaze disparó contra un centinela, el cazador se detuvo unos instantes para rematarlo. Blaze se volvió y lo vio introducir la mano en el pecho de la marioneta y arrancarle el corazón.

			Blaze se alegraba de haber rescatado al cazador y que Emeline le hubiera dado su sangre. Estaba pálido y delgado y era evidente que lo habían torturado durante largo tiempo, pero no había dudado en proteger a una mujer carpatiana. Al doblar un recodo, Blaze se detuvo en seco. Emeline no estaba allí, pero ante ella se erguía una barrera infranqueable. Dos vampiros que la esperaban. Sonriendo malévolamente. Sabiendo que vendría.

			Maksim. Blaze musitó su nombre. Procura localizar a Emeline. Por favor, te lo ruego, tienes que dar con ella.

			Míralos. Tengo que verlos, le ordenó Maksim sin perder la calma. Tienes que concentrarte en la pelea, no en tu amiga. Lo sabes.

			Ella apretó los labios. Maksim tenía poco aguante. No era el momento de discutir, el tiempo apremiaba. Blaze confió en que él estuviera más cerca de Emeline que ella, y que quienquiera que la hubiese raptado la mantuviera viva hasta que los cazadores dieran con ella. Respiró despacio y mantuvo la vista fija en los dos vampiros. Estos se separaron, y el que estaba a la derecha indicó a Blaze con el dedo que se acercara.

			—Ven a mí —susurró.

			Blaze sintió deseos de abalanzarse sobre él, pero su cerebro se negó a ceder al impulso y se quedó plantada donde estaba, cambiando de postura, relajándose para poder moverse rápidamente.

			Cuando se precipite hacia ti, cosa que hará sin duda, abalánzate tú sobre él. Aprieta la mano en un puño y utiliza el ímpetu de tu velocidad y la suya para clavarle el puño en el pecho. Ve a por el corazón. Sentirás que te quema. No hagas caso y arráncaselo. El vampiro se debatirá con todas sus fuerzas. Ten paciencia y mantén tu posición. El otro tratará de atacarte, pero ante todo debes apoderarte del corazón. Procura mantener en todo momento el cuerpo del vampiro con el que luchas entre tú y el otro vampiro.

			Blaze no tenía tiempo de digerir lo que Maksim le había dicho, ni de protestar. Se había embarcado en esto sabiendo que era posible que tuviera que pelear con un vampiro. En cualquier caso, sabía que el cazador carpatiano al que había rescatado estaba cerca. Miró al vampiro a los ojos, y cuando este se precipitó hacia ella Blaze se abalanzó hacia él, de lado, procurando seguir las instrucciones que le había dado Maksim, procurando mantener al otro vampiro al otro lado del primero. Le clavó el puño en el pecho, sobre el corazón, hundiéndoselo hasta el fondo.

			Blaze sintió de repente un dolor indecible. Una auténtica agonía. Pero no se arredró, sino que procuró desterrar el dolor de su mente, aunque no lo consiguió. El vampiro gritó y la hirió en el hombro y el cuello con sus uñas largas y curvadas. Se inclinó sobre ella para morderla, pero Blaze logró zafarse, girando a su alrededor con la mano hundida en su pecho.

			Maksim se movió en su mente, ayudándola a eliminar el dolor para poder continuar. Ella percibió un movimiento y miró sobre el hombro del vampiro. El otro avanzaba hacia ella, pero se detuvo en seco. Blaze comprendió al instante que el otro cazador se había incorporado a la pelea. En cuanto el segundo vampiro había empezado a avanzar hacia ella, el cazador se había interpuesto entre ambos.

			Val Zhestokly. Creí que había muerto hace tiempo. Todos lo creíamos. Es una de nuestras antiguas leyendas. Maksim murmuró el nombre con profundo respeto. Nadie sabía lo que había sido de él.

			Ella sí lo sabía. Zhestokly había permanecido en esa mazmorra mucho tiempo. Quizás años. El tiempo suficiente para perder el juicio, pero había resistido como tantos otros antiguos carpatianos. Blaze no imaginaba cómo. Sujetó con firmeza el reseco y arrugado corazón, haciendo caso omiso de las uñas que se clavaban en su hombro, y tiró con fuerza.

			Se oyó un sonido espeluznante. Al sentir el marchito órgano pulsando en su mano, Blaze sintió ganas de vomitar. Pero no lo hizo. Siguió tirando del repulsivo órgano hasta que consiguió arrancarlo del pecho del vampiro. Lo arrojó tan lejos como pudo. Zhestokly apoyó las manos en su hombro con delicadeza e hizo que se apartara.

			Blaze se dobló hacia delante, a punto de vomitar, sin quitar ojo a los vampiros. Uno yacía inmóvil pero con los ojos abiertos, contemplando el ennegrecido órgano que estaba en el suelo, a pocos pasos de él. El vampiro con el que ella había peleado yacía en un rincón, donde había aterrizado tras el brutal empujón que le había propinado Zhestokly. Se alzaron unas llamas en el aire, que saltaron de los dos corazones a los dos cuerpos de los vampiros.

			Blaze notó que las lágrimas rodaban por su rostro y se llevó las manos a la barriga. Zhestokly le rodeó la cintura con el brazo.

			—Tienes que salir de aquí.

			—Se han llevado a Emeline —murmuró ella—. No pude llegar a tiempo.

			—Ella me dio su sangre. Yo iré a por ella. Tú debes ponerte a salvo.

			Blaze, saca a los niños de ahí. Estoy cerca de ella. Zhestokly nos seguirá. Mataias está a punto de llegar para ayudarte a proteger a los niños.

			Blaze contempló el ajado semblante y los ojos, muy bellos pero muertos, de Val Zhestokly. Respiró hondo y asintió. En realidad no tenía opción. No podía pelear contra los vampiros, y menos contra maestros vampiros, y sabía que se habían apoderado de Emeline para ofrecérsela a uno de ellos.

			Vete, draga mea. Apresúrate. Estoy a punto de entrar en la guarida. Necesito saber que estás a salvo.

			Ya me voy, aseguró Blaze a Maksim. Por favor, ten cuidado.

			Maksim dio un suspiro de alivio al tiempo que penetraba en la guarida oculta de uno de los maestros vampiros. De inmediato comprendió que era la guarida de Vadim. Hacía muchos siglos que no se topaba con el tipo de crueldad que caracterizaba a los Malinov, pero la guarida lo decía todo. Había varios humanos encadenados a los muros. La mayoría eran mujeres, cuyos cuerpos yacían sin vida, en diversos estadios de putrefacción.

			Una mujer yacía en el suelo junto a una cama, con el tobillo sujeto por un grillete. Era evidente que había estado embarazada y había muerto hacía muy poco. Vadim la había matado arrancándole el bebé de las entrañas. El bebé yacía en la cama, un cadáver retorcido que debió de nacer muerto. Maksim se volvió, pero había algo en los rasgos del bebé que le llamó la atención. Contuvo el aliento al comprender la verdad, confirmando lo que sospechaba. Vadim buscaba una compañera, y creía haberla hallado en Emeline.

			Desea procrear, tener hijos. Por eso quería apoderarse de Emeline. Ella ha demostrado tener potentes dotes paranormales y él quiere que le dé un hijo. Maksim envió este mensaje a todos los cazadores.

			El centro de operaciones está destinado a tres cosas, dijo Tariq, que al parecer se hallaba en la sala de control. Siguen el rastro de los cazadores carpatianos, informándose unos a otros de dónde nos encontramos cuando nos localizan en una zona, y permanecen ocultos o huyen cuando nos disponemos a atacarlos. Tienen una base de datos de mujeres que poseen dotes paranormales. Y van a por las mujeres.

			Maksim se apartó de la mujer y el bebé que yacían muertos. Nadie imaginaba que un vampiro fuera capaz de procrear, o que lo deseara. Los hermanos Malinov eran distintos —muy distintos—, y se las habían ingeniado para incorporar a humanos en su guerra contra el resto del mundo. Querían ser dueños de empresas y crear la imagen de una familia de mafiosos que infundiera temor a los humanos.

			Esta no debe de ser su única base, añadió Lojos. Es una organización gigantesca. Han trasladado sus operaciones lejos de los montes Cárpatos. Antaño su objetivo era matar al príncipe. Ahora todo indica que quieren crear unas tropas e incorporarlas al mundo de los humanos. No hemos hallado pruebas que lo confirmen, pero deben de disponer al menos de otro centro de operaciones.

			Maksim se puso en marcha sin dilación, siguiendo el rastro del perfume de Emeline. La guarida tenía varias salidas, y Vadim había utilizado una que discurría debajo de la ciudad, un túnel largo y estrecho sin antorchas que iluminaran el camino. Suponía que Emeline estaría aterrorizada.

			Sergey está con Vadim, añadió Val Zhestokly, que seguía a Maksim de cerca, moviéndose con rapidez. Llevan a cabo experimentos con niños. Para comprobar la cantidad de sangre que tienen que darles para transformarlos en vampiros. Suelen utilizar a humanos para vigilarlos, pero a veces una marioneta se cuela en la prisión y devora a los niños. Vadim toma represalias, pero pierden a uno o a varios niños y tienen que reemplazarlos.

			Maksim trató de dominar sus emociones convirtiéndose en el cazador que había sido durante siglos. No podía pensar en esos niños ni en lo que habían padecido. No podía hacer nada al respecto. Lojos y Tariq, dirigíos al lado norte de los túneles. Vadim tiene que salir por alguna parte con Emeline. Se dirige hacia allí. Separaos y comprobad si hay otras entradas en la parte norte.

			Maksim echó a correr por el túnel, mudando de aspecto mientras avanzaba, convirtiéndose en meras moléculas, moviéndose con rapidez sin forma para incrementar su velocidad. Emeline no podía quedarse ni un momento a solas con Vadim. Este debía de saber que lo perseguían. Erigiría todo tipo de obstáculos para ganar tiempo, para permanecer con ella el tiempo necesario. No quería que Emeline muriera, deseaba que le diera un hijo. No podía huir con ella a través de los túneles, por lo que quería gozar a solas con ella durante un rato antes de que los cazadores la localizaran.

			Blasfemando en la vieja lengua carpatiana, Maksim siguió el rastro del delicado perfume de Emeline. Se trataba de Emeline, la amiga de Blaze. Más aún, Blaze la consideraba su familia. Una hermana. Solo la tenía a ella hasta que Maksim había aparecido en su vida.

			Por favor, Maksim, murmuró Blaze en su mente. Por favor, sálvala. Te ruego que me la devuelvas.

			No dejaré que él se apodere de ella, le prometió Maksim. No debía hacerle esa promesa. Era imposible predecir el resultado de una pelea con un maestro vampiro, pero no cejaría hasta que lograra rescatar a Emeline. Ninguno de los cazadores cejaría en el empeño.

			Maksim se detuvo de pronto al notar que el olor había cambiado. De un aroma delicado había pasado a un olor de puro terror. Más aún, se mezclaba con el de Vadim. Su guarida estaba saturada del intenso olor del maestro vampiro, que sin duda andaba cerca.

			Zhestokly seguía a Maksim de cerca, cubriéndole las espaldas mientras este se dirigía con cautela hacia la puerta de una cámara. Una recia puerta de madera. Gruesa y antigua. Maksim sintió de inmediato las defensas. Se apresuró a asumir su auténtica forma para empezar a desmontar los escudos que protegían la puerta. Era un proceso lento y laborioso. No podía cometer ningún error o tendría que comenzar de nuevo, y a Emeline no le quedaba mucho tiempo. Por fortuna, Vadim tenía prisa y no podía utilizar unas defensas muy complicadas.

			Sale del muro, murmuró Zhestokly mientras recuperaba su verdadera forma, encarándose con el maestro vampiro que se dirigía hacia ellos. Estaba claro que protegía a Vadim.

			No puede echar a correr con ella sabiendo que puede escapar. Enviará a todos sus servidores para que nos impidan avanzar, respondió Maksim. Debe de tener una vía de escape en su segunda guarida. Tú estás débil debido a las torturas y la privación de sangre que padeciste durante años. Elimina las defensas.

			Zhestokly no pretendía demostrar que no estaba débil y que solo su fuerza de voluntad le permitía resistir. Necesitaba la tierra rejuvenecedora a la que no había tenido acceso. Necesitaba la sangre de los antiguos carpatianos para ayudarlo a sanar y darle fuerzas. Se enfrentaría a un maestro vampiro porque era su deber. Sabía que tenía la habilidad y la experiencia para hacerlo, pero quizá no la fuerza. Se acercó a la puerta, levantando los brazos, mientras Maksim se volvía y precipitaba hacia Reginald Coonan.

			En el último momento, Coonan desapareció para reaparecer detrás de Maksim, tratando de sujetarlo por el cuello con sus garras. Maksim ya se había disuelto, adquiriendo una transparencia reluciente, de espaldas todavía a Coonan. Coonan cayó en la trampa y descargó un puñetazo en la espalda de Maksim, atravesándola. El golpe fue tan contundente, tan brutal, que al golpear el aire el vampiro cayó hacia delante, tropezando debido al ímpetu.

			Maksim se colocó frente a él. La ilusión óptica de su forma desapareció a la vez que asestaba un puñetazo a Coonan, atravesando músculo y tejido para alcanzar el marchito corazón. Coonan no pestañeó ni gritó. Inclinó la cabeza sobre el brazo de Maksim y lo mordió con sus dientes serrados y afilados. Sus dientes se clavaron en el grueso músculo y echó la cabeza hacia atrás para arrancarle un trozo de carne. Maksim se abalanzó sobre él, utilizando su fuerza para golpear a Coonan en la nariz con la palma de la mano, haciendo que el vampiro abriera la boca.

			Con una mano moviéndose dentro de la cavidad torácica, tratando de alcanzar su recompensa, Maksim siguió golpeándolo con la otra mano. En el cuello. En la nariz. En los ojos. De nuevo en el cuello. Una y otra vez. Con fuerza, unos puñetazos bestiales. A tal velocidad que su puño era una mancha borrosa, pero cada puñetazo obligaba a Coonan a echar la cabeza hacia atrás hasta que los puñetazos le alcanzaron en la boca. Le golpeó en los dientes, partiéndoselos, haciendo que el vampiro se los tragara.

			Entretanto, Coonan no cesaba de atacar a Maksim con ambas manos, arrancándole pedazos de carne de sus costillas, pero incapaz de lograr que lo soltara. Cuando los dedos de Maksim se cerraron alrededor del corazón, Coonan comprendió que no tenía escapatoria. Abrió la boca para gritar. Él constituía la primera línea de defensa, pero había otras. Tenía que prevenir a Vadim. Tenía que pedir ayuda. Creía que podría abatir al cazador, pero Maksim se movía con increíble celeridad.

			El vampiro gritó y aulló, pero de su garganta no surgió ningún sonido. Peor aún, cada vez que intentaba tragar saliva, sus dientes serrados se clavaban más profundamente en su garganta y en sus cuerdas vocales como si tuvieran vida propia, desgarrándolo por dentro, hiriéndolo en la garganta, el esófago, los intestinos y demás órganos internos de su cuerpo, como si los dientes se hubieran multiplicado.

			Coonan comprendió que había sobrevalorado su fuerza porque llevaba más de cincuenta años sin pelear con ningún cazador. No se le había ocurrido que un antiguo carpatiano daría con él. Estaban protegidos. Sergey y Vadim estaban rodeados de todo tipo de guardias. Coonan trató de utilizar la comunicación telepática que empleaban los de su especie, la vía de todos los carpatianos.

			El cazador me está matando. Necesito ayuda. ¡Auxilio! Mientras enviaba el mensaje, Coonan sabía que Vadim no enviaría a sus otros guardias para salvarle la vida.

			Vadim tenía un plan maestro, en el que llevaba siglos trabajando. Había encontrado a la mujer que él creía que era lo bastante fuerte para sobrevivir y mantener vivo al hijo que le daría. No iba a arriesgarlo todo por Reginald Coonan.

			En cualquier caso, el lugar estaba atestado de cazadores carpatianos. Coonan reconoció a algunos de su infancia, pero no podía invocar su ayuda. Tenían los ojos muertos. Eran unos robots incapaces de sentir emoción alguna que administraban la justicia del príncipe por doquier. Estaba atrapado, y no podía escapar.

			Sintió cómo su corazón abandonaba su cuerpo. No. No. Trató de gemir. Pero de su boca no brotó nada, ni siquiera ese angustioso sonido. De él no quedaba nada; sus dientes lo devoraban desde dentro. El cazador le había arrancado el corazón, que arrojó al suelo del túnel como si fuera basura.

			Los humanos son basura. Pasto para nosotros. Nosotros somos superiores a todos ellos. Coonan trató de razonar con ellos, extendiendo la mano hacia su corazón, tratando de recuperarlo.

			Nosotros podemos gobernarlos. Apoderarnos de sus riquezas. De sus mujeres. Alimentarnos de ellos. Obligarlos a servirnos. Podemos dominar el mundo. Escuchad a Vadim y a Sergey. Ambos comparten un fragmento de Xavier y poseen sus conocimientos, su inteligencia. Mantenedme vivo. Uníos a nosotros. Uníos a nuestra causa y seremos grandes.

			Coonan repitió casi palabra por palabra el mantra que le había hecho caer en una trampa. En el que había creído. Si conseguía convencerlos… Su cuerpo osciló y sus rodillas se doblaron. Olió el fuego. No era un fuego vulgar y corriente, sino un fuego candente, como si hubiesen invocado el rayo. Pero era imposible porque se hallaban bajo tierra, otro medio de protegerse de los cazadores carpatianos. Sin embargo, lo olió. Vio las llamas rojoanaranjadas saltar de las yemas de los dedos de Maksim hacia su corazón, que estaba en el suelo.

			Coonan se precipitó hacia su corazón, arrastrándose sobre la panza, intentando cubrir el órgano ennegrecido con su cuerpo para impedir que las llamas lo alcanzaran. Pero era demasiado tarde. Las llamas engulleron su corazón en el mismo momento en que él arrojó su cuerpo sobre él. El fuego ardía con furia y el órgano se desintegró casi al instante, abrasando al mismo tiempo el cuerpo de Coonan, de forma que las llamas rojoanaranjadas ejecutaron una danza macabra sobre su espalda y atravesaron su pecho.

			Las defensas han desaparecido. La habitación está llena de peones de Vadim. Siento su presencia. Algunos están eufóricos, otros experimentan temor, pero se enfrentan a nosotros para darle tiempo a escapar, informó Zhestokly a los otros.

			Maksim sabía que utilizaba aposta la vía telepática de todos los carpatianos, un anuncio hecho al estilo sereno y medido del cazador. Vadim y sus peones debían de saber que los cazadores los perseguían. Tendría que abandonar a la mujer si quería huir. Maksim terminó de incinerar al maestro vampiro y se volvió con los otros hacia la entrada.

			Seis irrumpieron rápida y violentamente. Maksim trató de permanecer junto a Zhestokly. El antiguo carpatiano estaba muy débil, y la sangre de Emeline no le procuraba suficiente energía. Había pasado muchos años privado de la sangre necesaria para sobrevivir. Era un milagro y una prueba de su honor el que se hubiera abstenido de tomar demasiada sangre de Emeline. Se había detenido antes de poner en peligro la vida de la joven o debilitarla hasta el punto de dejarla totalmente vulnerable.

			Era una cámara espaciosa, con el techo elevado. Había dos puertas en arco de madera recia. Maksim se abrió paso luchando a brazo partido hacia la puerta situada a su izquierda, siguiendo el olor de Emeline y a Zhestokly, que había bebido su sangre y sabría dónde se encontraba la joven. Los hermanos Malinov habían reclutado a un ejército de vampiros menores. Muchos no sabían luchar contra cazadores experimentados. Maksim se esforzó en dominar sus emociones, manteniéndolas a raya para poder pelear sin sentir las muertes de tantos de su especie a manos de sus enemigos.

			Malinov reclutaba a jóvenes varones, convenciéndolos de que tenían más probabilidades de encontrar a su compañera de vida con él que con Mikhail, el príncipe de los carpatianos. Algunos vampiros menores no debían de tener más de doscientos cincuenta años. No tenían necesidad de transformarse en vampiros. Nada podía convencerlos de que lo hicieran. Vadim y Sergey tenían que mostrarse muy persuasivos. Ambos portaban en su interior un fragmento de Xavier, el mago supremo. Xavier era sagaz y taimado, pero poseía un gran encanto y sabía seducir a los demás, convencerlos con su voz dorada de que podía gobernar el mundo y ofrecer a los otros lo que merecían.

			Fue una matanza terrorífica. El suelo de la cámara estaba sembrado de cadáveres. Maksim y Zhestokly se abrieron paso peleando a brazo partido a través de las líneas enemigas para alcanzar la puerta, lo que consiguieron con relativa facilidad. Zhestokly comenzó a desmontar las defensas mientras Maksim luchaba con sus atacantes, para dar al cazador el tiempo necesario de eliminar las defensas.

			Los muertos vivientes son mera carne de cañón, comentó Lojos. Hay al menos tres maestros vampiros, y debe de haber muchos otros capaces de pelear. No son niños sin experiencia en el campo de batalla, pero aún no ha aparecido ninguno para enfrentarse a nosotros.

			Han huido, repuso Maksim. Vadim y Sergey han perdido a sus hermanos, y han abandonado Europa y Sudamérica para trasladarse aquí. Han aprendido a batirse en retirada y establecerse en otros lugares. Es probable que posean varias guaridas en otras ciudades como esta. No tienen necesidad de quedarse y luchar contra nosotros. Saben que si se enfrentan a nosotros morirán. De modo que han enviado a unos siervos inexpertos para detener nuestro avance, para darles tiempo a desaparecer.

			Maksim contempló tres cadáveres que yacían a sus pies. Los nuevos reclutas quizá fueran bisoños e inexpertos, pero eran unos fanáticos.

			He eliminado las defensas, le informó Zhestokly.

			Maksim fue el primero que entró en la cámara. Emeline yacía en el suelo, sollozando desconsoladamente. Tenía el rostro hinchado y magullado. Sus ropas estaban hechas jirones y ensangrentadas. Cuando Maksim se acercó, retrocedió espantada. Maksim observó unas marcas en su cuello que confirmaban que Vadim había bebido su sangre. Tenía la boca manchada de sangre por haberla obligado él a beber su sangre.

			Maksim alzó una mano.

			—Mírame, Emeline. Mírame. Blaze me ha enviado para rescatarte. Te llevaré a un lugar seguro.

			La joven sacudió la cabeza, apretó las rodillas contra su pecho y se las abrazó, meciéndose.

			—Emeline —Maksim se aproximó con cautela—. No puedes quedarte aquí.

			—No te acerques —murmuró ella—. Él me ha mancillado. No debes acercarte a mí. Blaze no debe acercarse a mí.

			—Te sacaré de aquí —dijo Maksim—. Te llevaré a un lugar seguro.

			—Él dijo que vendría a por mí. Y lo hará. Sé que lo hará. —Emeline, que tenía la barbilla apoyada en sus rodillas, alzó la cabeza y miró angustiada a Maksim—. Podrá veros a todos a través de mí. No debo acercarme a ninguno de vosotros.

			Los otros cazadores entraron en la habitación. En silencio. Observando. Maksim los señaló con la mano.

			—Todos te protegeremos de él. Deja que te saque de aquí.

			Emeline respiró hondo, ahogando un sollozo, y asintió con la cabeza, pero no se movió. Maksim se acercó a ella con cautela, con cuidado, tomándose su tiempo para no asustarla más. Ignoraba todo lo que Vadim le había hecho en el breve tiempo que había pasado con ella, pero no era el momento de preguntárselo. La joven estaba impregnada del olor de Vadim.

			A juzgar por las ropas desgarradas de Emeline y los signos de que había opuesto una brutal resistencia, Maksim dedujo que Vadim no había logrado controlarla con su mente, lo cual sin duda lo había enfurecido debido al poco tiempo de que disponía.

			Maksim extendió la mano hacia ella despacio, moviéndose con prudencia.

			—¿Puedes caminar? ¿Quieres que te lleve en brazos?

			Ella tragó saliva.

			—Tendrás que llevarme en brazos. ¿Me garantizas que puedes protegerme de él? De lo contrario, no puedo acercarme a Blaze y la necesito.

			—Podemos protegerte —le aseguró Maksim.

			Ella asintió mientras unos gruesos lagrimones rodaban por sus mejillas.

			—Entonces, te ruego que me lleves junto a Blaze. La necesito.

			Maksim la tomó en brazos con delicadeza. Emeline sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y se tensó, encerrándose en sí misma. No lo miró, no se relajó contra él. Los otros cazadores cerraron filas alrededor de ella, demostrándole sin palabras su intención de protegerla. Ella cerró los ojos y permaneció inmóvil, apretando los puños con fuerza.
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			—Ha pasado una semana, Maksim —comentó Blaze con tristeza, mirando preocupada la puerta de la cabaña situada en la propiedad de Asenguard. Más que una cabaña era una suntuosa casa de invitados, pero era de madera, de dos plantas y con una terraza que rodeaba todo el pabellón—. Emeline no quiere contarme lo que sucedió. Apenas despega los labios.

			Maksim tomó su mano, enlazó sus dedos con los de ella y la atrajo hacia sí, apoyándola contra su costado y rodeándola con el brazo con gesto protector. Lo primero que hacía Blaze cada mañana, nada más despertarse, era ir a comprobar si su amiga estaba bien. Y lo último que hacía antes de acostarse era ir a visitarla.

			Blaze apretó la cara contra el pecho de Maksim, enrollando una esquina de su camiseta entre los dedos.

			—Estoy muy preocupada por Emeline y los niños. Emmy que se ha encerrado en sí misma y no sé cómo llegar a ella.

			Maksim alzó la vista y miró la puerta cerrada de la cabaña. Emeline estaba a salvo en la propiedad de Asenguard. Tariq vivía a cuerpo de rey. Hacía mucho tiempo que se había establecido allí. Disponía de unas defensas muy seguras, y cuando Maksim se había unido a él, en sus esfuerzos por encajar en el mundo y el siglo en que vivían, había añadido sus sistemas de protección a la propiedad de Tariq, y más tarde, cuando había adquirido el terreno colindante con el de su amigo, los suyos propios. Ambos habían adquirido el club nocturno, que habían renovado poco a poco.

			—Tariq ha contratado a un excelente psicólogo para los niños. Vivían en las calles y ahora tienen un hogar. El cobertizo para botes es seguro. He instalado unas defensas para que la más pequeña no pueda sufrir un accidente y caer al lago. Saben que mientras vivan en esta propiedad, o la nuestra, estarán protegidos. Tariq ha hablado con una maestra para que les dé clase. Los niños tendrán todo lo que nosotros podamos darles para que se críen sanos y felices —le aseguró Maksim.

			Tomó a Blaze de la mano y echaron a andar, para alejarla de la cabaña. Blaze quería mucho a Emeline y él no podía garantizarle que su amiga superara el trauma que había padecido. Solo el tiempo podía hacerlo. Vadim podía comunicarse con Emeline a través de la mente. Podía susurrarle. Tratar de hacerla salir de su cascarón. Ninguno de ellos tenía el poder de impedirlo. Con el tiempo, el maestro vampiro conseguiría que Emeline enloqueciera si los carpatianos no hallaban el medio de impedirlo. Podían proteger el aire que rodeaba la propiedad, pero no podían impedir que un maestro vampiro —que había intercambiado sangre con su víctima— se introdujera en su mente.

			—No sé cómo ayudarla. Ignoro si él hizo algo más que beber su sangre porque ella se niega a decírmelo. —Sabían que hacían todo cuanto podían por ella, pero quizá no fuera suficiente—. ¿Qué podemos hacer, cariño? —preguntó Blaze.

			—Sigue haciendo lo que haces, draga mea, ve a verla todos los días. Si Emeline no quiere abandonar la casa, no la fuerces. Limítate a insistir en que os veáis todos los días. Tariq y yo seguiremos intentando eliminar la sangre de Vadim de su organismo. Afrontaremos cada día paso a paso, es cuanto podemos hacer en estos momentos.

			Blaze emitió un breve suspiro.

			—Te estoy muy agradecida, Maksim. Te agradezco que hayas rescatado a Emeline y me la hayas devuelto.

			—Fue una tarea de todo el equipo, Blaze. No sabíamos que Vadim y Sergey Malinov anduvieran cerca, y menos que se hubieran establecido en nuestra ciudad. Han montado una operación gigantesca. Quizá nos lleve años localizarlos y destruirlos a todos. No es algo que podamos resolver de la noche a la mañana, y Emeline tampoco sanará de la noche a la mañana. Los niños están traumatizados, al igual que ella.

			—Ella sabía lo que le ocurriría si entraba en esos túneles —murmuró Blaze. Estrujó con fuerza la camiseta de él y se acurrucó contra su pecho fuerte y cálido—. No logré salir a tiempo de impedir que se la llevaran. A pesar de ser una carpatiana, no pude salvarla.

			—Nosotros impedimos que Vadim se la llevara —apuntó Maksim—. Está aquí, en la propiedad. Tenemos a Danny, a Amelia, a Liv y a la pequeña Bella. Val Zhestokly se ha refugiado bajo tierra, para sanar. Al igual que Tomas. Los antiguos se reúnen cada amanecer para proporcionarle sangre. Mataias ha empezado a registrar las ciudades vecinas en busca de otra guarida de vampiros. Hemos enviado un mensaje a Andre para que venga a ayudarnos. Cuidaremos de ella.

			—No conseguí salvarla —repitió Blaze.

			—Estuviste magnífica, Blaze. Hemos destruido a Reginald Coonan y a todos los hermanos Hallahan. Nos expusiste a todos a una terrible amenaza, dejando que en el futuro cumplamos con nuestro deber. Emeline hizo una elección, su elección. Cuenta con el respeto y la protección de media docena de antiguos cazadores, y confío en que acudan más para echarnos una mano. Emeline entró en esos túneles para rescatar a las niñas y lo consiguió con tu ayuda. Se arriesgó y nosotros la salvamos. A estas alturas, Blaze, debemos considerarlo un triunfo.

			Blaze lo besó en el pecho. Maksim tenía razón. Los vampiros habían desaparecido, pero ella sabía que volverían. Todos lo sabían. Vadim regresaría en el momento más impensado, cuando creyera que estaba lo bastante fuerte para asumir la protección de Emeline o, con suerte, cuando decidiera que no merecía la pena que se arriesgara por Emmy y emprendiera otro proyecto.

			—Dentro de unos días Tariq obtendrá la custodia legal de los niños. Uno de los carpatianos le ayudará a conseguirlo. Nadie podrá poner en duda su estatus como tutor legal de los niños. Danny y Amelia están muy contentos de permanecer bajo nuestra protección. Saben lo que hay en juego —dijo Maksim—. Son buenos chicos y las niñas han demostrado poseer unas dotes paranormales muy potentes. Vadim elegía a sus víctimas con esmero.

			—Perseguía a los cazadores —dijo Blaze—. Advertía a otros vampiros de que abandonaran una zona cuando un cazador aparecía en ella. Emplea métodos muy sofisticados y ha incorporado el uso de la tecnología en sus planes.

			Maksim respiró hondo.

			—Eso fue en parte lo que precipitó nuestra caída, Blaze. Estudiábamos el mundo que nos rodeaba, pero vivíamos en un círculo cerrado. Ninguno creíamos que los vampiros lograrían superar su necesidad de crueldad y egoísmo con el fin de unirse. Vadim recluta a los más jóvenes. No quieren esperar a hallar a su compañera de vida. Ven que los antiguos carpatianos aún no tienen una y han decidido tomar por un atajo. Vadim ha expuesto la debilidad de nuestra sociedad y ha informado al príncipe. Debemos subsanar nuestros errores de inmediato.

			Maksim rodeó a Blaze con sus brazos y se elevaron en el aire, de regreso a su hogar. Te necesito, sufletul meu, murmuró en la mente de ella.

			Con tono íntimo. Sexy. Voraz. Incluso depredador. Ella se estremeció. Le encantaba la forma en que él penetraba en ella, llenando su mente. Llenando su corazón. Deseaba sentirlo dentro de su cuerpo, conectados.

			Blaze alzó el rostro y lo miró. Preparada para recibirlo. Siempre estaba preparada para recibirlo. El futuro era un tanto sombrío, pero ella era una guerrera y juntos protegerían a Emeline y a los niños. Maksim siempre prestaría luz y alegría al mundo de Blaze, al margen de lo que ocurriese a su alrededor.

			Te amo, Maksim. Quiero que lo sepas. Te amo.

			La expresión de él se suavizó y la miró con dulzura. Su boca se curvó en una sonrisa. Te amo, Blaze, dijo con ternura. Y cuando su boca oprimió la suya, ella le devolvió el beso con pasión. Porque él era ahora su mundo. Y ella era todo para él.



		


		
			Muerte al amanecer 

Maggie Shayne



		


		
			Prólogo

			Noche del baile de fin de curso, 1955

			Yo formé parte de la corte del baile de fin de curso. Como princesa, no reina, pero en cualquier caso el papel de princesa era más adecuado para mí. La reina era Roseanne Parks, pero solo porque se había acostado con la mayoría de los chicos que tenían derecho a votar.

			Nunca olvidaré esa noche. Fue la noche más mágica de mi vida, y también la más espantosa. Y la última.

			El gimnasio del instituto estaba engalanado con lienzos negros y dorados. Unos globos giratorios bañaban toda la sala con haces de luz multicolores. Johnny y los Crusaders, que estaban impresionantes con sus esmóquines blancos, tocaron «El último beso». ¡Madre mía! Johnny estaba para comérselo con su pelo negro y lustroso, cortado al estilo jelly roll.4 Era un chico de la ciudad que se había hecho un nombre en la industria de la música. Según me contaron, había firmado un contrato con una importante compañía discográfica. Sus discos aún no habían escalado los primeros puestos en las listas de discos más vendidos, pero era todo un acontecimiento que hubiera regresado con su banda a su alma mater para tocar en el baile de fin de curso.

			Y se fijó en mí, lo sé seguro, cuando anunciaron a los participantes en la corte del baile de fin de curso y dijeron mi nombre. Mi «príncipe» era Tommy Dillard. Tommy no me gustaba mucho, y creo que yo a él tampoco. Pero me acompañó hasta la parte delantera de la sala como un caballero galante. Yo lucía un vestido rosa que había costado una fortuna, ¡casi cien dólares! Era lo más parecido que encontré al vestido que aparecía en la portada del número de septiembre de 1954 de la revista Seventeen. Yo tenía esa portada pegada en la pared de mi habitación desde el comienzo de mi último año de instituto. Me parecía increíble que mi padre me lo hubiera comprado. Me dijo: «Chloe, cariño, solo disfrutarás de un baile de fin de curso en tu vida, y quiero que sea una noche inolvidable».

			Desde luego que lo fue, pero no por los motivos que él suponía.

			Mi padre había grabado buena parte de la noche con una cámara Revere 40 de 8 milímetros, de la que se sentía muy orgulloso. Mi madre se la había regalado por Navidad, e imagino que había costado tanto como mi vestido. O quizá más. Era el último grito en cámaras. Mi padre lo había grabado todo, desde el momento en que mi acompañante, Milton Cresswell, vino a recogerme y prendió con manos trémulas unas flores en el corpiño de mi vestido, procurando no tocarme la teta, a mí colocando una flor en el ojal de Milty, a los dos dirigiéndonos hacia el flamante y llamativo descapotable de su padre. Era un Thunderbird, y la envidia de la mayoría de los chicos del instituto. Azul pálido, con el interior tapizado en blanco y los tapacubos blancos. Yo ni me habría fijado si mi padre no hubiera hecho tantos aspavientos de admiración.

			Yo me fijaba en todo lo referente a mi padre. El hecho de que sus gafas hacían que sus ojos pareciesen más grandes, y el marcado hoyuelo que tenía en la barbilla, que mi madre tocaba siempre con el índice, como si fuera irresistible.

			Mis padres vinieron más tarde al gimnasio del instituto, con los otros padres y sus cámaras, para que mi padre pudiera grabar la coronación de la corte de la clase del 55 de Otselic Valley High School. Esa noche mis padres se sintieron muy orgullosos de mí. Mi madre lloró. Y mi padre no paró de sonreír de oreja a oreja.

			Me abrazaron con fuerza antes de marcharse. Y cuando se fueron, se detuvieron en la puerta del gimnasio para mirarme de nuevo y despedirse con la mano.

			Yo ignoraba que esa sería la última vez que los vería vivos. Tampoco sabía que sería la última vez que vendrían a mi instituto. O que mi vida terminaría esa noche. En todo caso, la vida que conocía.

			Después del baile, Milton condujo el coche de su padre por un camino de tierra para correrse una juerga particular y trató de meterme mano. Yo me libré del apuro diciéndole que mi padre sabía a qué hora terminaba el baile, y si no me llevaba a casa enseguida, yo lo denunciaría por propasarse conmigo. Él se cabreó. Me llevó a casa conduciendo a toda velocidad y frenó bruscamente, haciendo que me golpeara la cabeza contra el salpicadero. Me bajé del coche frotándome la frente con la mano y confiando en no amanecer al día siguiente con un bonito chichón. Milton arrancó antes de que yo pudiera cerrar la puerta y se largó a toda pastilla.

			¡Menuda velada! Yo traté de restarle importancia, pensando en que había sido mágica, formando parte del resto de la corte, luciendo mi tiara. A Milty, que le dieran. Era un gilipollas. Me volví hacia mi casa, y en cuanto lo hice me di cuenta de que algo iba mal. Todas las luces estaban apagadas. Incluso la luz exterior. Cuando yo salía con un chico mis padres siempre me esperaban levantados. Supuse que mi padre me recibiría en la puerta con su dichosa cámara para grabar mi llegada.

			Me detuve en la acera un minuto, contemplando nuestra bonita casa pintada de blanco, con sus macetas en las ventanas llenas de petunias y su puerta de color rojo. De pronto tuve una sensación rara. Sentí algo frío. Noté que tenía la boca seca, pero me dije que había visto demasiadas películas de terror. Soplaba un poco de viento. Oí grillos, pero dentro de la casa no se oía nada. Mi padre nunca se perdía el show de Steve Allen. ¿Por qué estaba apagada la televisión?

			En ese momento debí dar media vuelta y dirigirme hacia… No sé adónde. A casa de nuestros vecinos más cercanos, los Hamlin, que vivían a pocos metros de nosotros. Pero no sé, algo me impulsó a encaminarme hacia la puerta de mi casa. Recuerdo que el pomo estaba muy frío y cuando la abrí, la oscuridad que reinaba en el interior parecía una cosa viva.

			—¿Mamá? ¿Papá? ¿Dónde estáis?

			Noté un olor… parecido al agua del grifo de mi prima Marnie, que mi madre decía que contenía azufre. Las manos me temblaban, pero le di al interruptor y encendí la luz.

			Mi padre yacía en el suelo del cuarto de estar, mirando el techo. Avancé tres pasos y, cuando me acerqué, comprendí que no miraba nada. Estaba blanco como la cera. Mi corazón casi dejó de latir y se me puso un nudo en la garganta que me impedía gritar. Me mordí el puño y me acerqué más, pero entonces vi los pies de mi madre, calzados con sus zapatillas forradas de borrego. El resto de su cuerpo estaba oculto por el sofá, pero no pude mirarla. Fui incapaz de hacerlo.

			De repente sentí una mano fría sobre mi hombro, y una voz dijo:

			—Ahora eres mía. Para siempre.

			Me aparté de un salto y abrí la boca para gritar, pero él me agarró y me atrajo hacia sí, tirándome del pelo hasta obligarme a ladear la cabeza. Entonces lo hizo. ¡Me mordió! El terror hizo presa en mi mente impidiéndome pensar con claridad. Sentí como si tuviese la cabeza cargada de electricidad, de chispas que saltaban por todas partes. Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas, por mi rostro, mientras noté que me desvanecía. Que me desangraba.

			El tipo que me tenía agarrada era… un vampiro. Y me estaba matando.

			Pero… no lo hizo.

			Me desperté. No sé cuánto tiempo había dormido. Estaba en mi casa, acostada en mi cama. Mis pompones colgaban sobre mi espejo, junto con mi cadena de envoltorios de chicle de siete metros de longitud. Por un segundo pensé que había soñado aquella escena tan terrible. Aún llevaba puesto mi vestido del baile de fin de curso, y mi tiara estaba en mi mesita de noche. Puede que alguien hubiera echado algo en el ponche. Puede que no fuera más que una espantosa pesadilla. Puede que…

			Entonces, ¿por qué me sentía tan rara?

			Me incorporé despacio en la cama, escuchando a los grillos que cantaban junto a la ventana, aunque estaba cerrada. Era un sonido distinto del habitual. Tenía la sensación de oír el canto de cada grillo. El tacto de la falda contra mi piel me produjo un escalofrío y sentí ganas de quitarme el vestido enseguida. Y noté un olor a… Pero no era azufre. Era sangre. Sobre mí. Sobre mi rostro.

			Me apresuré a limpiarme las mejillas, la barbilla, y sentí el tacto viscoso de la sangre reseca. Me levanté de la cama, aterrorizada, me incliné sobre la mesita de noche y me miré en el espejo.

			Pero yo no estaba allí. ¡No estaba allí! Vi la pared a mi espalda, la puerta cerrada de mi habitación, pero no me vi. Agité la mano frente al espejo, pero nada. ¡Nada!

			Entonces oí esa voz a mi espalda. La voz del vampiro.

			—Ahora eres mía. Inmortal. Eternamente joven. Con el tiempo te harás más fuerte. Eres mi compañera. Chloe. Te he elegido a ti, te he observado mientras crecías, te he esperado. Y ahora, por fin, eres mía.

			Pestañeé aterrada, me volví de espaldas al espejo y lo vi allí, de pie, pero su imagen no se reflejaba en el espejo. Apoyé la mano en mi mesita de noche, como si la madera pudiera transmitirme fuerza. Mis dedos tocaron unas tijeras, las que utilizaba para recortarme el flequillo cada tercer sábado.

			Él aparentaba más o menos mi edad, y no estaba pálido, como mis pobres padres tendidos en el suelo del cuarto de estar. Tenía la piel sonrosada, el pelo largo y oscuro y los ojos azul pálido. Una furia incontrolable empezó a agitarse en mi pecho.

			—Te odio —murmuré—. ¡Has matado a mis padres! Te odio. ¡Te odio! —Tomé las tijeras y se las clavé con una fuerza y una celeridad que no sabía que poseía. Las hojas se hundieron en su cuello y él alzó la mano para arrebatarme el arma, pero retrocedí y volví a clavárselas repetidas veces.

			El vampiro lanzó un alarido y cayó de rodillas, chorreando sangre por las numerosas heridas que yo le había producido. Yo no sabía nada sobre vampiros. No sabía si podían morir. Solo sabía que no iba a esperar para averiguarlo.

			Eché a correr hacia la puerta.

			—¡Espera! —gritó él—. No sabes nada. ¡No podrás sobrevivir!

			No le respondí, pero retrocedí para coger mi tiara de la mesita de noche, tras lo cual salí apresuradamente al pasillo y bajé la escalera. Mis pobres padres seguían tendidos en el cuarto de estar. Fuera aún estaba oscuro. La cámara de mi padre estaba sobre la mesita de café. La tomé también, murmuré unas palabras de despedida de mis padres, llorando, y eché a correr hacia la puerta. Tomé las llaves de mi padre del gancho junto a la puerta y saqué su gigantesco Country Squire del garaje.

			Partí en el coche, alejándome de mi vida, de todo lo que había conocido.

			Al día siguiente toda la prensa publicó la noticia de la joven reina del baile de fin de curso (sí, se refirieron a mí como la reina, no la princesa, supongo que porque le daba más morbo) que había muerto abrasada junto con su familia. La casa había quedado reducida a cenizas. Dijeron que el fuego se había iniciado en mi dormitorio, aunque las causas no se habían determinado, y la policía estaba investigando la misteriosa desaparición del coche de la familia.

			Supuse que el vampiro debió de arder cuando a la mañana siguiente el sol penetró por la ventana de mi dormitorio, iluminando mi cama, como hacía siempre, despertándome al amanecer.

			Me alegré de que hubiera desaparecido.

			La policía jamás encontró el coche.
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			En la actualidad

			Era mi noche libre. De lo contrario, yo habría estado conduciendo un coche patrulla por South Salina Street, atenta por si veía a unos chicos comportándose mal. Muy mal, con sus pandillas y sus pistolas. No eran como las pandillas de moteros de antaño. Las pandillas de hoy eran brutales.

			Todo había cambiado desde la noche de mi baile de fin de curso, hacía tanto tiempo. El mundo entero había cambiado. Y yo también.

			Hacía más tiempo que yo era una vampira que el tiempo que había sido una mortal. Y había aprendido a sobrevivir a base de cometer errores. Sabía que no debía exponerme al sol. De modo que cuando notaba que el amanecer empezaba a producirme modorra, como la anestesia cuando me habían extirpado las amígdalas a los doce años, buscaba un lugar al abrigo del sol para descansar. Cuando el hambre se hacía insoportable, buscaba un centro de donación de sangre y robaba un par de litros para calmarla. Con el tiempo aprendí a arreglármelas y, lo que es más importante, a comportarme como una persona humana corriente y normal. Evitaba a otros vampiros. Los odiaba. Siempre los odiaría por haberme arrebatado la vida. No quería vivir como una de ellos. Jamás. Vivía como una mortal, en un mundo que no había averiguado que mi especie existía hasta hacía poco, y que odiaba y temía a los vampiros tanto como yo.

			Pero averigüé algo sobre mi especie. Había una librería no lejos de SU especializada en obras sobre ocultismo y temas referentes a la New Age. Yo iba allí por la noche para comprar libros sobre mi especie. Lo había hecho varias veces, aunque siempre adquiría también otro tipo de libros para no despertar sospechas en la mujer de tez de color caramelo y mirada recelosa que regentaba el establecimiento —o quizá fuera la dueña—, que siempre me observaba como si intuyera que yo era distinta de las demás personas.

			El caso es que esa noche no tenía que patrullar las calles. Trabajar el turno de noche en el departamento de policía me resultaba muy cómodo y encajaba con mi horario. Pero, como he dicho, esa noche libraba. Observé, a cierta distancia, a una chica gótica que estaba en el bar a la que solo le faltaba llevar un letrero que pusiera «vampira» colgado alrededor del cuello. Yo estaba bastante segura de que era una asesina y de que, puesto que yo era mujer, no corría peligro. Sus víctimas eran hombres. Al menos, los tres cuyos cadáveres había hallado la policía.

			Era un caso que incumbía a la policía estatal. Yo era una agente municipal. Pero no iba a quedarme cruzada de brazos y dejar que una vampira siguiera asesinando a personas inocentes. No podía hacerlo.

			La chica llevaba un bustier negro que le alzaba los pechos casi hasta el cuello. Los labios y las uñas pintados de rojo sangre. Una falda larga que supuse que había sido una combinación o algo por el estilo antes de que la cortara dándole un aspecto más ridículo. Lucía una gargantilla de terciopelo con una enorme piedra roja delante, en el centro, que imitaba un rubí. No era un rubí auténtico. De haber podido permitirse el lujo de adquirir un rubí de ese tamaño, no tendría que llevar una combinación a la que le había cortado el bajo. Se habría comprado una auténtica falda de vampira. Quizás un disfraz de segunda mano de una peli de Terence Fisher en eBay, o algo por el estilo.

			Llevaba su larga melena teñida de negro, y tenía la piel pálida como la porcelana. Era el centro de atención de sus admiradores, sentada en el rincón más oscuro del bar, con la vela en la mesa lo más alejada posible de ella, como si temiera la llama.

			Yo la habría apagado de un soplo. Pero, al parecer, ella habría preferido «soplar» y hacerles otras cosas a los tíos que se la comían con los ojos, a juzgar por la forma en que sostenía un cubito de hielo con sus largas garras rojas y lo chupaba de un modo que debería estar prohibido en público. Soy tan moderna como la que más, ¡pero! ¡joder…!

			Vale, no soy moderna. Aspiro a serlo. Finjo serlo. Me paseo con mis vaqueros desteñidos y mis botas de motera y mi cazadora de cuero marrón. Pero, la última vez que vi el sol, lucía unos calcetines blancos tobilleros y una falda ancha estampada con la imagen de un caniche. Es complicado comportarte de modo desinhibido cuando vienes de la edad de la inocencia.

			Varios chicos se habían armado de valor y se habían acercado a la chica desde que yo estaba sentada en la barra, fingiendo tomarme una copa, un Bloody Mary. Puede que yo sea una pazguata, pero tengo sentido del humor. Algunos chicos habían intentado enrollarse con ella, pero ella los había despachado con cajas destempladas. Se conoce que era selectiva.

			Muy selectiva. Tenía que seleccionar al tipo adecuado, basándose en no sé qué criterio. En su grupo sanguíneo o el tamaño del paquete en la bragueta. Pero elegiría a uno. Yo estaba convencida de ello. Y luego lo llevaría a un lugar apartado al aire libre, lo follaría hasta dejarlo sin sentido, le chuparía la sangre y dejaría el caparazón vacío para que a la mañana siguiente se lo encontrara un incauto que había salido a correr, o un niño.

			Yo estaba bastante segura, porque en lo que iba de mes dos incautos que habían salido a correr y un grupo de chicos de cuarto de primaria se habían topado con tres caparazones vacíos de ese tipo. La última persona que había sido vista con ellos era una chica estilo gótica/vampira.

			Nadie sabía eso salvo yo. Sin embargo, confiaba en resolver este pequeño problema yo solita antes de que el asunto se agravara.

			Había un tipo sentado al final de la barra que observaba a la chica casi con tanta insistencia como yo. Yo lo había observado mientras él la observaba a ella, pensando que sería una verdadera lástima que se convirtiera en su próxima víctima, porque estaba muy bueno. Una mata de pelo espeso y castaño, desgreñado como si se lo hubiera peinado con un batidor de huevos. Ya sabes a qué me refiero… A lo largo de los años, mi cabello había crecido y se había hecho más rebelde. Parecía como si él no hubiera cesado de pasarse la mano por el pelo de pura frustración. Quizá lo había hecho, ¡yo qué sé! Tenía los ojos grandes y expresivos. Castaños, castaños, unos ojos castaños. Y un hoyuelo en el centro de la barbilla, que hacía que se me formara un nudo en el pecho y mis dedos ansiaran tocarlo. Y olía muy bien.

			Sí. Yo podía olerlo desde donde estaba sentada, en el otro extremo de la barra. Olía como un delicioso varón humano, a Old Spice. Nada nuevo. La vieja colonia Old Spice.

			A la chica no podía olerla, ni sentir su esencia. Estaba demasiado alejada de mí. Había procurado no sentarme demasiado cerca de ella para que no sintiera mi presencia. Mis lecturas me habían enseñado que los vampiros podían sentir la presencia de otro con toda facilidad, y por lo general desde más lejos de lo que me encontraba en estos momentos de mi objetivo, pero había aprendido a ocultar mi verdadera personalidad de todos, mortales e inmortales. Mis libros me habían informado sobre la forma de pasar inadvertida, un arte que había llegado a dominar. Podía pasar junto a unos vampiros en plena noche sin que percibieran mi olor. Lo había hecho en varias ocasiones. No adrede, pero lo había hecho.

			Yo hacía lo que en mis tiempos se denominaba «pasar». Vivir en el mundo mortal, pasar como un ser mortal, trabajar en el turno de noche para ocultar mi extraño horario de sueño y utilizar una base de maquillaje y una alimentación regular para mantener un buen color de piel. La chica no tenía ni idea de que yo estaba cerca.

			Pero el tipo sentado en la barra sí. Me había mirado un par de veces, de una forma que hizo que me preguntara si había dejado de admirar a la chica para tratar de enrollarse conmigo. Esa posibilidad me produjo un cosquilleo en la piel, cosa insólita, pues nunca dejaba que un hombre atractivo me distrajera de un caso.

			Pero él tenía algo que…

			Procuré concentrarme en la tarea que me ocupaba en esos momentos. Atrapar a una asesina en serie. Impedir que una vampira que iba por libre continuara con su pantomima de Viuda Negra.

			Pero ese tipo era de lo más sexy.

			Aparté la vista de Vampirella para mirarlo de nuevo, pero en ese momento él apuró su copa, la dejó en la lustrosa superficie de la barra, se levantó y se dirigió hacia la chica.

			Maldita sea. Ese hombre iba a terminar muerto y desangrado, o yo iba a descubrir mi tapadera al tratar de rescatarlo. Porque puede que la chica fuese selectiva, pero tenía que estar muerta —no me refiero a una «muerta viviente», sino muerta muerta— para rechazar a ese bombón.

			Cuando él se acercó a su mesa, ella le dio un buen repaso mientras arqueaba una ceja y se pasaba la lengua por el labio inferior. Ese tipo estaba muerto. Maldita sea.

			Suspiré al pensar en la suerte que aguardaba a la humanidad, que antes o después sería eliminada del globo terrestre por la estupidez si los hombres no dejaban de pensar con sus órganos reproductivos. A continuación tomé mi gigantesco bolso, que hacía juego con mi cazadora de cuero, me lo colgué al hombro y dejé un billete de diez dólares sobre la barra para pagar mi consumición.

			Salí a la calle unos segundos después que ellos, pero despacio, avanzando por las sombras, moviéndome con el sigilo que me caracterizaba y la velocidad vampírica que aún hacía que me sintiera mareada. ¿Tienes a veces la sensación de ver una mancha borrosa en tu visión periférica, como si se hubiese movido algo, pero cuando miras resulta que no hay nada? Probablemente éramos uno de nosotros, pasando a tal velocidad que solo alcanzas a percibir una mancha borrosa que sugiere movimiento.

			En esos momentos no tuve que utilizar mi velocidad vampírica, pero sí al cabo de un segundo, cuando la chica se sentó en el asiento del copiloto de un Audi TT negro que hizo que me replanteara mi anterior análisis de su situación económica.

			El tipo se sentó al volante. No tuvo que ajustar el asiento. Vale, el coche era suyo. Eso tenía más sentido. Al cabo de unos instantes partieron, y yo tuve que centrar mi energía en adquirir la suficiente velocidad para alcanzarlos.

			El tipo conducía como si llevara el depósito lleno de testosterona en lugar de gasolina. Tuve que hacer un gran esfuerzo para alcanzarlos, pero lo conseguí, y cuando se detuvieron en Lookout Point —de acuerdo, no es más que una desviación en la autovía— empezaba a sentirme agotada. Yo. Y mi pelo seguramente parecía el de la Medusa.

			Me oculté detrás de un árbol cuando las puertas del coche se abrieron, y ella tomó al tipo de la mano y, riendo con tono sensual, lo condujo a través de los matorrales y el vertedero, atravesaron la vía férrea y desaparecieron.

			Ese hombre debía de ser un idiota.

			Yo los seguí, manteniendo una distancia prudencial y mi escudo invisible. El hecho de permanecer oculta para impedir que otro vampiro detectara mi presencia tenía sus inconvenientes. No podía leer los pensamientos de la chica. Ni los de él. Para conseguirlo habría tenido que descubrir mi presencia, y no quería hacerlo.

			Salí de detrás del árbol, recogí mi enmarañada melena con un coletero de color pardo que llevaba en el bolso y eché a andar de nuevo a paso más rápido que ellos para alcanzarlos.

			Cuando los alcancé, vi a la chica tirar del tipo hacia un gigantesco mausoleo semejante a un castillo en miniatura, y me di cuenta de que habían entrado por la parte posterior del cementerio Oakwood.

			Oakwood era inmenso, setenta y cinco hectáreas, un siglo y medio de antigüedad. Era precioso y al mismo tiempo un poco espeluznante, incluso para mí. No era un lugar que yo frecuentara. La compañía de los muertos no es lo mío. De hecho, no creo que muchos vampiros se dediquen a frecuentar cementerios.

			Por otra parte, no conozco a muchos vampiros.

			Maldita sea. La pareja había desaparecido dentro de la cripta. Había unos pilares inmensos, decorados con unas enredaderas y flores esculpidas. La escritura era casi demasiado recargada para leerla, pero me pareció que ponía Collins, y me pregunté si allí reposaba Barnabas.5 Puede que el chiste no tenga gracia. Pero a mí me lo pareció. La lápida era de color marrón rojizo, cubierta por unas enredaderas reales que rivalizaban con las esculpidas. La puerta estaba abierta. La había dejado abierta la chica.

			Yo no necesitaba una linterna porque tenía una visión nocturna preternatural. Pero me estaba acercando demasiado y temía que ella pudiera sentir mi presencia. Pero ¿qué opción tenía? Si no hacía algo, otro hombre moriría antes del amanecer.

			Esa cripta estaba oscura como boca de lobo, seca, y olía a cerrado. Entré y escudriñé la oscuridad.

			Al cabo de unos instantes los vi. Sobre unas andas, él tumbado boca arriba y ella montada sobre él a horcajadas, sujetándole los brazos sobre la cabeza. No podían verme, pero me extrañó que ella no sintiera mi presencia. Yo estaba muy cerca de ellos. A pocos pasos de la chica. A lo mejor mi técnica de ocultación era más eficaz de lo que yo imaginaba.

			Me detuve allí uno momento, observándolos, sintiéndome como una depravada. El bolso de la chica estaba en el suelo, de modo que metí la mano en él. De pronto oí el sonido de tela al desgarrarse y los miré de nuevo. Ella le había desgarrado a él la camisa y le estaba besuqueando y mordisqueando el pecho. No vi ni olí sangre, y confié en no hacerlo. Si mis ojos se ponían rojos y ávidos de sangre, significaba que había sucedido lo que me temía.

			En cualquier caso, el tipo tenía un magnífico torso. Al menos, lo que yo alcanzaba a ver.

			De repente, el tipo exclamó «¡Ay!», y comprendí que no podía esperar más tiempo. Me despojé del escudo que me mantenía invisible y me dirigí a ella, solo a ella, mentalmente.

			Suéltalo, zorra.

			La chica siguió besuqueando y mordisqueando al tipo, subiendo hacia su cuello. Él se mostraba visiblemente nervioso, lo que indicaba que quizá no fuera un idiota integral. Al cabo de unos instantes la sujetó por los hombros y se colocó encima de ella, montándola a horcajadas.

			—No has debido hacer eso —dijo ella. Acto seguido se oyó un chasquido, un par de fogonazos y una exclamación de dolor proferida por él. Saltó de encima de ella y aterrizó de espaldas en el suelo de cemento, entre ramas, hojas y cualquiera sabe qué otras cosas. Ella se levantó rápidamente y se inclinó sobre él, sosteniendo algo en la mano.

			Yo salté, la agarré del pelo y la lancé hacia atrás, a través de la puerta de la cripta. La chica voló por los aires un segundo, y el tipo tenía el rostro crispado en una mueca, con los ojos cerrados, por lo que deduzco que no vio lo que ocurrió. En todo caso, no esperé a averiguarlo, sino que salí de la cripta, me detuve sobre el escalón superior y miré a la chica mientras se incorporaba, gimoteando.

			—Pero ¿qué…, qué…?

			Yo le enseñé mis colmillos y le espeté:

			—Esto.

			Ella se levantó y echó a correr. Yo dejé que se fuera, porque no podía hacerle daño. No era una vampira. Era una simple mortal que jugaba a los vampiros para divertirse.

			Me volví y entré de nuevo en la cripta para comprobar cómo estaba el idiota, con mi mente abierta por completo. Él se levantó del suelo y contempló el objeto que la chica había dejado caer, que ahora comprobé que era una pistola eléctrica. Luego me miró. Yo le enseñé mi placa y dije:

			—Tranquilo. Todo va bien. Soy policía.

			—Todo iba bien hasta que tú te entrometiste —replicó él—. Has reventado el caso en que yo estaba trabajando —añadió, sacando una placa del bolsillo. Era un policía estatal. Yo era una agente municipal. Eso explicaba por qué no lo conocía. Pero desde que había bajado mis defensas empezaba a captar más datos sobre él. Era uno de los Elegidos. Tenía el Antígeno Belladona. Al igual que yo, como humana. Al igual que todos los vampiros. No puedes transformar a alguien en un vampiro a menos que lo tenga. Si intentaras hacerlo, lo matarías o convertirías en un esclavo zombi, según había leído.

			—Esa vampira es una asesina y me disponía a arrestarla —me explicó el policía, furioso conmigo.

			—Ah, de modo que ibas a arrestarla. Ya. Pues no creo que se haga así —contesté, agregando—: Y para que lo sepas, esa chica no es una vampira.
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			—¿De modo que la vampira logró huir? —preguntó el teniente Harris, exestrella del baloncesto de su universidad metido a policía. Sus grandes ojos parecían a punto de saltarse de las órbitas, y era tan alto que a su lado me sentía como uno de los munchkins de Dorothy—. ¿Por culpa de ella? —continuó, mirándome.

			—Eh, que estoy aquí —protesté. Miré el reloj que había en la pared detrás de su mesa. Las cuatro y media. Faltaban unos noventa minutos para que amaneciera, y empezaba a sentirme tan aterrada como Cenicienta—. Yo trabajaba en el mismo caso.

			—Lo hemos comprobado —dijo Harris—. Nadie estaba investigando a esa vampira.

			—Yo la estaba investigando. Y no es una vampira.

			—¿Por qué insistes en eso? —El guaperas sentado en la silla junto a mí me miró de arriba abajo. Yo seguía de pie—. ¿Cómo lo sabes? —inquirió.

			Me encogí de hombros.

			—Cuestión de experiencia. No es una vampira.

			—Bueno, ya no lo sabremos nunca, porque la asustaste y la pusiste en fuga. No conocemos su identidad. Pregunté en el bar antes de acercarme a ella. Nadie sabe cómo se llama.

			—Yo sé cómo se llama. —Saqué de mi bolsillo el carné de conducir de la chica gótica y se lo mostré.

			—¿Cómo diablos conseguiste…?

			—Se lo quité del bolso mientras te estaba lamiendo el esternón en la cripta de Collins. —Él trató de arrebatármelo, pero yo aparté la mano—. De eso nada. Quiero arrestarla yo.

			El teniente Harris nos miró a uno y a otro.

			—No le sigo, Shepherd. ¿Quién es esa?

			—De nuevo, teniente, estoy aquí. Deje de referirse a mí como si no estuviera presente y diríjase a mí. —Me encanta ver cómo las mujeres se colocan en pie de igualdad con sus colegas masculinos, y yo pretendía hacer lo propio.

			Harris apoyó las palmas de las manos en su mesa y se levantó. Se inclinó hacia delante para mirarme a los ojos. Tenía la cabeza tan calva y reluciente como una bola de leche malteada.

			—¿Quién diablos es usted? 

			—Chloe Madison. Pertenezco al departamento de policía de Siracusa.

			Harris alargó la mano para tomar el teléfono.

			—¿Qué hace?

			—Llamar al jefe Rivers para verificar su historia. Es amigo mío.

			—No por mucho tiempo si lo despierta a las cuatro de la mañana —dije, sacando mi placa y mostrándosela.

			Él la miró sin tratar de arrebatármela. Pero no cogió el teléfono. Luego alzó la vista de mi placa y me miró.

			—No está de uniforme, agente.

			Yo suspiré.

			—Técnicamente, no estoy de servicio.

			—¡Lo sabía! —exclamó el guaperas.

			—Tómeselo con calma, detective Shepherd.

			—Investigador, no detective, y es Daniels, no Shepherd.

			—Te ha llamado Shepherd —dije con tono acusica.

			—Shepherd Daniels. —Lo dijo mirándome a los ojos, y sentí de nuevo un cosquilleo en la piel. No solo porque el tío estaba más bueno que el pan. Los de mi especie siempre nos sentimos atraídos por los de la suya. Detectamos al Antígeno Belladona en los pocos mortales que lo poseen con más nitidez que el perfume de su colonia Old Spice. No podemos lastimar a los Elegidos. Tenemos el deber de protegerlos, lo que sin duda explica por qué lo había seguido para salvarlo de una depredadora. Incluso pertrechada tras mis defensas, había sentido ese instinto.

			—Necesitamos ese documento de identidad, agente Madison —dijo el teniente Harris—. Nuestro caso es oficial, el suyo no.

			Yo me encogí de hombros.

			—Será oficial cuando informe a Frank de que he identificado a nuestra asesina en serie, que se hace pasar por una vampira. —Cosa que no pensaba hacer. La chica gótica aspirante a vampira seguía siendo la última persona que había sido vista con unos hombres asesinados que al parecer habían sido víctimas de un vampiro. Yo tenía que tratar de hablar con ella, tratar de descifrar qué se traía entre manos esa chica y con quién. Yo estaba mucho más cualificada para hacerlo que cualquiera de esos dos hombres.

			Me levanté, deseosa de alejarme de ellos antes de que trataran de arrebatarme el documento de identidad y me obligaran a derribarlos al suelo, revelando mi verdadera personalidad. Y antes de que saliera el sol y me convirtiera en pasto del aspirador. Me encaminé hacia la puerta.

			—¡No te muevas! —gritó el policía con nombre de pila que parecía un apellido.

			—Deje que se vaya —terció su teniente.

			Cuando alcancé la puerta del despacho, me volví. ¿En serio? ¿Ese tío iba a dejarme marchar sin más?

			—Hablaré con el jefe Rivers —dijo el teniente, consultando su reloj—. Dentro de un par de horas, cuando se levante. Puede retirarse, Madison. Váyase a casa y duerma un rato. Está un poco pálida.

			—No tanto como lo estaría el agente aquí presente si Vampirella fuera quien creíamos que era —respondí.

			Shepherd puso los ojos en blanco.

			—De nada —dije, pestañeando con gesto coqueto.

			—Estaremos en contacto, Madison.

			—A su disposición, teniente. Me gustaría decir que ha sido un placer.

			En cuanto salí del despacho, mi bravuconería se esfumó. Apenas había sido capaz de mantener el tipo ahí dentro. Y ahora no sabía qué diablos hacer. Se supone que los de mi especie tenemos que proteger a los Elegidos.

			¿Qué podíamos hacer cuando uno de ellos resultaba ser un policía que seguía la pista de una asesina en serie que le daba cien vueltas? Si yo le entregaba el caso, acabaría muerto.

			Y yo temía que mi jefe me obligara a entregarle el caso.

			Lo cual habría sido una patada en el trasero, ¿no?

			Regresé a mi apartamento con veinte minutos de margen, vertí una bolsa de sangre del grupo O negativo en un bol de agua muy caliente para no bebérmela fría, entré en el cuarto de estar y encendí el proyector. Ya lo tenía preparado, colocado frente a una sábana que había clavado con chinchetas en la pared en lugar de utilizar una pantalla normal y corriente. Últimamente me sentía un tanto nostálgica. Pensaba mucho en mi padre.

			Shep tenía el mismo hoyuelo en la barbilla. Quizá fue eso lo que me atraía de él.

			Dejé que el proyector y la bebida se calentaran un poco mientras me ponía un pijama cómodo. Mi tiara colgaba sobre mi mesita de noche junto a la cama. Eran iguales que la mesita de noche y la cama que tenía en mi dormitorio hacía sesenta años, pero faltaba el espejo. Los espejos no me gustaban. Me recordaban la vida que había perdido esa noche. ¿Quién sabe qué habría sido de mí? Quizás habría tenido una familia, una casita blanca con maceteros en las ventanas, un hijo…

			Tomé la tiara y me la coloqué torcida en la cabeza. Luego salí, me serví un vaso lleno de sustancia vital, me senté en mi sillón reclinable y pulsé el botón para que empezara la película.

			Cuando las imágenes en blanco y negro aparecieron en la pantalla, mi corazón se abrió y el dolor del que jamás me libraría brotó como un torrente. Este caso, de un vampiro que asesinaba a personas inocentes como mis padres, me hacía recordar lo sucedido. Esa noche yo había cambiado. Había pasado de ser una inocente princesa la noche del baile de fin de curso a una policía. Yo había matado al monstruo que había asesinado a mis padres y me había robado la vida. A este también lo mataría, porque durante los últimos sesenta años yo había cambiado mucho. No físicamente, pero en todos los otros sentidos. Ahora era más fuerte. Y me pregunté, como tantas otras veces, si esta era mi vocación. Quizás este fuera el motivo por el que yo existía en esta vida consistente en una noche interminable. Quizá todo lo que había sucedido aquella noche había sucedido con el único fin de crear a una exterminadora de vampiros como yo.

			Cuando abrí los ojos al anochecer, mi pequeño teléfono móvil contenía cerca de una docena de mensajes de voz de mi jefe Rivers y del teniente Harris de la policía estatal. Supongo que exigiéndome que les entregara el carné de conducir.

			Mi mensaje en el contestador era muy claro. «No estaré disponible hasta las siete de la tarde.» (Ajustaba la hora de acuerdo con el cambio de estaciones.) No tenía ningunas ganas de devolverles las llamadas en esos momentos. Quería darme una ducha caliente y prolongada, beberme una taza caliente de sustancia vital y mirar los mensajes en mi móvil. Pero como una tonta, tomé el teléfono y marqué el número del móvil del jefe Rivers.

			—Ya era hora, Madison.

			—Sabe que siempre estoy muy ocupada. Lo sabía antes de contratarme.

			—Pero no sabía que hubiera abandonado el planeta. Es más difícil de localizar que una brisa veraniega.

			—Pues ya me ha localizado. Siento haberle reventado anoche el caso al investigador criminal, pero intervine para impedir que lo asesinaran.

			—El teniente Harris dice que se apoderó de una prueba sin una orden judicial.

			—Se le cayó del bolso a la chica. En un lugar público.

			—En una cripta. Una cripta de propiedad privada.

			—Durante la comisión de un delito.

			—Querer montárselo con un policía no es un delito, Madison.

			—¿Y el exhibicionismo, una conducta indecente o sexo en público? Aparte de entrar ilegalmente y profanar una cripta de propiedad privada.

			Rivers soltó un resoplido. Yo no tenía que leer su pensamiento para saber que estaba contando, pero no llegó a diez.

			—Quiero que venga. Ahora mismo. Harris ha solicitado una reunión.

			—¿Dónde?

			—En su despacho. Entiendo que ya sabe dónde está.

			—Sí. Nos veremos allí. ¿Puede concederme… —miré el reloj— una hora?

			—Media.

			—¡Se tarda veinte minutos en llegar conduciendo!

			—Y el reloj ha empezado a correr. Muévase, Madison.

			Maldita sea. No hay nada que deteste más que empezar mi turno de noche con prisas.

			Me metí en la ducha, dando gracias a las estrellas por mi pelo liso. De adolescente lo odiaba, porque en esa época estaba de moda el pelo rizado y ondulado y yo lo tenía liso y más tieso que un muerto. Esa expresión me hacía gracia: «más tieso que un muerto». En los sesenta, cuando las chicas se estiraban el pelo con la plancha de su madre, dejé de preocuparme.

			Me lavé el pelo, me lo enjuagué sin volver a enjabonármelo, me pasé un peine y me lo recogí en una coleta, sabiendo que se secaría en poco tiempo. Luego me vestí, me tomé mi bebida matutina y me entretuve un minuto en enjuagar bien la taza por si… se producía un fuego o alguien asaltaba mi vivienda. No conviene que unos extraños encuentren una taza de café llena de sangre en tu fregadero. Por último, me lavé los dientes.

			Total, salí de mi apartamento al cabo de quince minutos y entré en el cuartel de la Sección A al cabo de otros diecisiete. Con dos minutos de retraso. Si no pasa de cinco, llegas a tiempo. Ese era mi lema.

			Entré sin más dilación e irrumpí como una bala en el despacho del teniente, deteniéndome en el último momento y tratando de asumir un gesto despreocupado para ocultar mi expresión de apresuramiento y agobio.

			—¿Es una broma? —preguntó Shepherd Daniels, levantándose de un salto cuando entré, mirándome a mí y a su jefe.

			—Por lo visto, me he perdido algo. ¿Qué trae a mi impulsiva colega aquí, teniente?

			El teniente Harris casi sonrió. Quizá pensara que lo había ocultado, pero observé un pequeño movimiento de sus labios, que calmó un poco mis nervios a punto de estallar.

			—Usted —respondió, señalando a Shepherd con el índice—. Siéntese y guarde silencio.

			A regañadientes, y con un suspiro que parecía indicar que se sentía profundamente ofendido, Shepherd se sentó.

			Deslicé una mirada al jefe Rivers, sentado en la otra silla frente a la mesa del teniente. Movió la cabeza en sentido afirmativo para tranquilizarme, pero no se levantó para ofrecerme su asiento. Aunque yo tampoco lo hubiese aceptado.

			—Agente Madison, el departamento de Investigación Criminal de la Policía Estatal va a crear una Unidad de Delitos Vampíricos que dirigirá el investigador superior Daniels.

			—¿Investigador superior? —Miré de refilón al guaperas. Parecía como si hubiera mordido un limón—. Enhorabuena por la promoción, Shep. ¿No deberías sonreír o algo parecido?

			—No me llames Shep.

			Yo sonreí, porque sabía que eso es lo que le llamaría cada vez que tuviera que pronunciar su nombre.

			—Queremos que forme parte del equipo, Madison —dijo el teniente, sorprendiéndome hasta los colmillos—. Tendrá el rango de investigadora, lo cual significa un sustancioso aumento de salario como agente de policía estatal. Informará directamente al investigador superior Daniels. La Unidad de Delitos Vampíricos, o UDV, se ocupará única y exclusivamente de delitos perpetrados por vampiros y delitos perpetrados contra vampiros.

			—Caray. —Miré al teniente Harris y a Shep, que seguía mostrando un gesto malhumorado, y luego al jefe Rivers, quien mostraba la expresión de un padre orgulloso.

			—Tiene mi bendición, Madison, aunque lamento perderla.

			—Caray —dije de nuevo.

			—¿Y bien? —preguntó Shep—. ¿Aceptas el puesto o no?

			—Este, verás… ¿Puedo tomarme un día para pensarlo?

			—Me temo que no, Madison —respondió el teniente Harris—. Es un asunto urgente. Necesitamos su respuesta ahora.

			Yo pestañeé, fijando la vista en Shep y solo Shep.

			—¿Por qué me ofrecen ese puesto?

			Shep miró a su teniente en busca de ayuda, pero Harris meneó la cabeza despacio.

			—Adelante, dígaselo tal como yo se lo he dicho a usted.

			Estaba claro que Shep no quería hacerlo. Pero suspiró y empezó a enumerar las razones con los dedos. Unos dedos muy bonitos, según observé. Largos, elegantes, con las uñas cortas y limpias tan impecables que me pregunté si era aficionado a las manicuras profesionales, pero deduje que probablemente no.

			—Estás acostumbrada a trabajar en cementerios —dijo.

			—¿Acostumbrada? Le chifla —terció el jefe Rivers.

			—Lograste seguirnos hasta la cripta, entrar y apoderarte del documento de identidad de la sospechosa sin que yo me diera cuenta.

			—Un sigilo imprescindible cuando uno trata con vampiros —intervino mi jefe.

			—Afirmas que la sospechosa no es una vampira, sino que se hace pasar por una. Y si resulta que tienes razón…

			—Por supuesto que tengo razón.

			—¿Por qué estás tan segura?

			Me encogí de hombros.

			—Lo estoy. Es instintivo. Siempre me doy cuenta. —Volví a encogerme de hombros y lo dejé así. Habría preferido llevar el caso yo sola, pero no sabía si podía rechazar la oferta que me hacían, y menos negarme a entregarles la prueba que obraba en mi poder sin despertar un millón de sospechas sobre mi persona. Era mejor mostrarme conciliadora, cooperativa, seguirles la corriente. Así era como había logrado mantener mi secreto hasta ahora. Suspiré y miré a Rivers. Él hizo un gesto con la cabeza para animarme.

			—De acuerdo, acepto —dije—. ¿Quién más forma parte de… la UDV, como la llamen?

			—Nadie más. Solo nosotros dos —respondió Shep.

			El teniente Harris dijo:

			—No tenemos suficientes delitos cometidos por vampiros que justifique poner a más gente en la unidad. Cuando los tengamos, dispondrán de más ayuda. ¿Más preguntas?

			—Sí —repuse—. ¿No podríamos ponerle un nombre más ocurrente? UDV resulta un poco aburrido, ¿no creen? ¿Por qué no lo llamamos Brigada Cazavampiros o Vigilantes Nocturnos?

			Shep me miró irritado. Supuse que la respuesta era no.

			—De acuerdo, pregunta número dos. ¿Cuándo quieren que empiece?

			—¿Qué le parece ahora mismo? —preguntó el teniente.

			Yo arqueé las cejas. Shep se levantó, con la cabeza baja.

			—Vamos, colega. Tenemos que interrogar a un sospechoso.

			—Me he tomado la libertad de traerle esto —dijo el jefe Rivers, recogiendo una bolsa de la compra del suelo junto a su silla y entregándomela. Contenía todas las cosas que tenía en mi vieja mesa.

			—¿Tan seguro estaba de que aceptaría este puesto?

			—Estaría loca de no aceptarlo —respondió—. Estaremos en contacto, Madison. Si necesita algo, no dude en llamarme. ¿Prometido?

			—Desde luego, jefe. Prometido.

			Él inclinó la cabeza como si no supiera qué hacer y me abrazó, un gesto que no me esperaba. Supongo que me tenía más afecto de lo que yo pensaba. Depositó la bolsa en mis manos y salió,

			—¿Ha traído la prueba, Madison? —preguntó el teniente.

			—Sí, la traje.

			Él asintió, se levantó de su mesa sosteniendo una placa en una funda de cuero y me la entregó.

			—Nos ocuparemos de los trámites más tarde. Su documento de identidad estará listo cuando termine su turno. El tema es urgente. Quiero que registre el carné de conducir de la sospechosa como prueba y, antes de que se vaya a casa de madrugada, necesito que me entregue un informe detallado de cómo lo obtuvo legalmente.

			—Sí, señor. —Tomé la funda, la abrí y miré la placa de policía del Departamento de Investigaciones Criminales del Estado de Nueva York.

			El teniente Harris extendió una mano del tamaño de un guante de béisbol.

			—Bienvenida al Departamento de Investigaciones Criminales, Madison.

			Yo le estreché la mano con firmeza, pero no tanta como para partirme un hueso.

			—Gracias, teniente.

			—Ahora váyase. Y póngase una chaqueta o algo. Tiene las manos heladas.

			Con las prisas, esta mañana no había calentado mi taza de sustancia vital. Este tipo de errores eran inadmisibles. Yo era una vampira. Y nada menos que la primera agente de policía (bueno, la segunda) que habían contratado para trabajar en la flamante Brigada Cazavampiros. Era casi risible. De modo que, según mi criterio, era aún más importante que mantuviera mi tapadera como una mortal vulgar y corriente con las manos frías, el corazón caliente, tendencias nocturnas y una tez naturalmente marfileña. ¿No?

			Además, no tenía más remedio que aceptar ese puesto. Tenía que asegurarme de que quienquiera que se dedicaba a asesinar a hombres atractivos no se cargara a mi nuevo compañero. Jefe. Lo que fuera. Y el mejor medio de conseguirlo era trabajar con él.
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			No registré el carné de conducir como prueba, sino que lo fotocopié por ambos lados mientras trataba de recordar con qué claridad vería una mujer mortal en un cementerio oscuro como boca de lobo en una noche oscura sin luna. Hacía sesenta años que yo no tenía una visión mortal, y cuando la había tenido no solía frecuentar cementerios.

			Si esta aspirante a vampira, Martha Jane Billingsworth, me reconocía por haberme visto anoche, descubrirían mi auténtica personalidad.

			Yo iba sentada en un Dodge Charger camuflado con Shep, quien, el muy machista, había insistido en conducir él, sosteniendo el carné en mis manos y dándole vueltas sin cesar.

			—Según pone aquí, esta chica tiene veintitrés años. ¿Te pareció que tuviera veintitrés años? Al fin y al cabo, la viste más de cerca que yo.

			Él se encogió de hombros.

			—Más o menos. Eso no significa que no sea una vampira. Quizá sea una recién conversa.

			—Da lo mismo —dije—. Los vampiros no envejecen. ¿Y a qué te refieres con «conversa»? No es una religión cuya doctrina uno decida abrazar.

			—No es una religión. Pero es una elección.

			—A veces. No siempre. —Me encogí de hombros—. Pero, aunque lo fuera, es una elección entre morir antes de cumplir los cuarenta o vivir eternamente.

			—Yo jamás lo elegiría.

			—Es muy fácil decirlo cuando no se te presenta esa opción —repuse, porque me pregunté si Shep sabía que la tenía. Debía de saberlo, ¿no? Era policía. Seguro que conocía su grupo sanguíneo. Es probable que guardaran unas bolsas de sangre Rh positivo en la nevera, por si Shep la necesitaba. Los Elegidos solían sangrar mucho cuando se hacían un corte, y no era fácil obtener una transfusión. No obstante, me picaba la curiosidad, de modo que insistí en el tema—. Debes tener el grupo sanguíneo adecuado para convertirte en vampiro. Un grupo sanguíneo raro.

			Él asintió, como si lo supiera.

			—Las Plaquetas Bella Norte o algo parecido —insistí.

			—El Antígeno Belladona —me corrigió. De acuerdo, eso lo sabía. ¿Sabía que lo tenía él?

			—Eso. ¿Lo tienes tú?

			—¿Qué?

			—Que si lo tienes. ¿Tu afirmación de que jamás elegirías convertirte en vampiro se basa en poder tomar esa decisión, o era un farol?

			Él me miró irritado.

			—¿Lo elegirías tú? —preguntó, en lugar de responder a mi pregunta.

			Me encogí de hombros.

			—No lo sé. —Era verdad. No me habían dado la oportunidad de elegir—. Juventud eterna, superpoderes, inmortalidad… ¿Qué tiene de malo?

			—No volver a ver la luz del día. No disfrutar de una hamburguesa. Convertirte en un monstruo.

			—¡Caray!

			Él me miró de refilón, porque mi reacción había surgido de mi boca sin mi permiso.

			—¿No crees que son unos monstruos?

			—No, sí, siempre lo he pensado. Pero al oírte decirlo, me pregunto si soy tan intolerante como sonabas tú hace un momento. ¿Unos monstruos?

			—Al igual que podríamos calificar de monstruo a un león adulto o un oso pardo que anduviera suelto por Erie Boulevard. Son depredadores. Su supervivencia depende de que nos maten.

			—Es… un punto de vista interesante.

			—Veo que no estás de acuerdo. —Shep meneó la cabeza, reclinándose en el asiento del conductor, que había empujado hacia atrás para acomodar sus largas piernas. Tenía los brazos extendido hacia delante, una mano apoyada en la parte superior del volante. Estaba tan relajado que le daba un aspecto perezoso—. Me han puesto de compañera a una liberal de corazón tierno.

			—¿Has donado alguna vez sangre para salvar a otros seres humanos, Shep? —pregunté.

			—Por supuesto. Y no me llames Shep.

			—¿Qué diferencia hay? Si un humano necesita tu sangre para sobrevivir, se las darías. Si un vampiro la necesita por la misma razón, es un monstruo. ¿Qué sentido tiene eso?

			—El humano —respondió él— no mata para conseguirla.

			Yo abrí la boca para seguir discutiendo, pero cambié de parecer. No quería convertirlo en mi enemigo ni que empezara a sospechar. Además, Shep no hacía más que expresar las opiniones que yo había sostenido siempre sobre los de mi especie.

			Sin embargo, yo era una vampira. No tenía la sensación de ser un monstruo. No atacaba a humanos, y jamás mataría a nadie para obtener su sangre.

			—¿Por qué los odias tanto? ¿Te atacó algún vampiro cuando eras pequeño? ¿Devoró a tu mascota o a tus peces de colores?

			Observé una especie de tic en sus labios y comprendí que se esforzaba en reprimir la sonrisa.

			—Nada tan específico. No me gusta que me eliminen de la cadena alimenticia, sencillamente.

			—Ah.

			—No creo que sea posible que los vampiros y los humanos coexistan. Uno acabará exterminando al otro. Ellos son más fuertes que nosotros. Son inmortales. Si quisieran, podrían superarnos numéricamente sin mayores problemas. Los humanos tardamos nueve meses en producir otro ser humano, y veinte años en criarlo. Ellos pueden crear a otro modelo adulto de vampiro, totalmente desarrollado, en un minuto y medio, ¿no? Meneó la cabeza.

			—Un par de horas —respondí.

			—Podrían dominarnos.

			—Ni siquiera tienen derechos civiles.

			—Los obtendrán. Podrán votar. Se postularán como presidentes. Nos dominarán.

			Yo me encogí de hombros.

			—¿Y qué es lo que harían… exactamente? ¿Exterminar a la especie de la que se alimentan? ¿Contaminar el planeta hasta destruirlo? ¿Organizar guerras en todo el mundo? No, un momento, eso ya lo hacemos nosotros.

			—Ya lo verás. —Shep movió la cabeza hacia el parabrisas—. Ese es el edificio donde vive.

			—Demasiadas cristaleras para una vampira.

			—Ya, ya. —Shep buscó un espacio donde aparcar el coche. Yo había resistido el deseo de hurgar en su cabeza, leer sus pensamientos y averiguar más cosas sobre él. Me moría de ganas de hacerlo, pero no era correcto. Habría sido como invadir su privacidad. Pero sospechaba que había algo más en su odio hacia los vampiros. Quizás el hecho de trabajar conmigo le demostraría que nuestros dos mundos podían coexistir. O, en todo caso, un humano como él y una vampira como yo. Quizás el hecho de que yo fuera su compañera nos ayudaría a ambos a ser mejores personas, más instruidas.

			Era tan posible como que salieran monos volando de mi culo.

			Shep aparcó junto a un parquímetro, delante del edificio, y se bajó del coche sin meter un cuarto de dólar en la máquina.

			Yo saqué uno del bolsillo de mis vaqueros y lo metí. Al oír el clic del parquímetro, Shep dejó de escrutar el edificio y se volvió hacia mí.

			—¿Qué eres, una Girl Scout?

			—Lo fui una vez.

			Me miró irritado, pero enseguida recuperó su expresión habitual.

			—¿Qué pone en su carné de conducir sobre el número de apartamento?

			—Tres F. El piso superior.

			Él asintió y se dirigió hacia la puerta de entrada. Se requería una tarjeta llave para abrirla, de modo que pulsó el interfono de Martha Jane, alias Vampirella. Lo pulsó otra vez, y otra.

			Mientras estábamos allí, bañados en el resplandor de las farolas, oímos el clic clac de unos tacones en la acera, y al volverme vi a una rubia imponente que se dirigía hacia nosotros, con la cabeza agachada y los ojos fijos en su teléfono móvil. Subió los escalones sin mirar por dónde pisaba y se detuvo al ver mis botas, que no eran tan espectaculares como la suyas. Alzó la cabeza, me miró unos segundos y dirigió sus ojos grandes y redondos hacia Shep. Su actitud cambió de forma radical. Sus labios sonrieron y sus ojos se suavizaron. Los latidos de su corazón se aceleraron. Bueno, no es que me esforzara en oírlos, pero a veces una hace cosas sin pensar.

			—¿Quiere entrar? —preguntó la chica.

			—Sí. Es una visita oficial. —Shep le mostró la placa y el pulso de la chica se aceleró aún más. Por lo visto, los policías la ponían.

			—Siempre encantada de ayudar a la policía —dijo, sacando su tarjeta llave e insertándola en la puerta. Shep la abrió y la sostuvo para que pasara—. Vaya —dijo ella con voz melosa—. Un agente y un caballero.

			—Investigador superior —me apresuré a aclarar.

			Shep me miró como si yo fuera idiota.

			—¿Qué les trae aquí? ¿Un asunto sabroso? —preguntó la mujer, bajando un poco la voz.

			—Nos han informado de unas infracciones del código de edificación —respondió Shep—. Un tema muy aburrido.

			Ella no le creyó. Me di cuenta por una mezcla de impresiones, sin tener que invadir siquiera su cerebro. Entrecerró un poco los ojos, agudizó la vista, apretó ligeramente los labios. Sí, le picaba la curiosidad. Y estaba interesada. En mi compañero y en el motivo que nos había traído aquí.

			Shep seguía sosteniendo la puerta abierta. Yo dije:

			—¿Quiere hacer el favor de entrar, señora? Tenemos que ir a examinar otros seis edificios después de este.

			—Ah, desde luego. Lo siento. —La mujer entró apresuradamente, volviéndose para observarnos mientras echaba a andar hacia el ascensor. Nosotros dejamos que se marchara. Mostraba demasiada curiosidad, quería ver a qué apartamento nos dirigíamos. No era necesario que lo supiera. Esas eran mis razones para no moverme. Sospecho que Shep solo quería mirarle el culo mientras ella se encaminaba hacia el ascensor.

			Shep esperó a que la puerta del ascensor se cerrara, se dirigió hacia la escalera y subimos. La tercera planta llegó enseguida, y Shep ni siquiera jadeaba. Me fijé porque lo observaba con atención. Lo observaba con atención porque sabía que las personas que tenían el Antígeno Belladona solían empezar a debilitarse mediada la treintena, y adquirían la granja antes de cumplir los cuarenta. Yo calculaba que Shep tenía unos treinta años, y me alegré de no observar síntomas del inevitable fin. Bueno, inevitable a menos que uno pasara al lado oscuro, por decirlo así.

			Nos acercamos a la puerta y Shep llamó con los nudillos. Al cabo de unos instantes volvió a llamar, más fuerte.

			—Señorita Billingsworth —dijo. Observé que su voz sonaba más grave que cuando conversaba. Supuse que lo hacía de modo subconsciente. Seguro que no se daba cuenta de que lo hacía. El tono que empleaba ahora era intimidatorio, autoritario. Y sexy.

			No hubo respuesta.

			De pronto noté algo y dije:

			—¡Huelo sangre! —Enseguida traté de tragarme las palabras, pero era demasiado tarde. Ya las había soltado.

			—¿Hueles… qué? —Shep me miró arqueando una ceja. Un gesto también muy sexy.

			—Tengo… un olfato muy desarrollado, y huelo sangre —dije—. Sé que suena raro. Soy una persona rara. Pero resulta más útil de lo que imaginas en algunos trabajos policiales, y yo…

			—¿Estás segura, Madison?

			—Sí —contesté—. Y es una causa probable.

			Él asintió y trató de abrir la puerta. No estaba cerrada con llave. La abrió despacio, y noté que el olor era más intenso. Dios, ¿habría asesinado esa mujer a otra víctima?

			—¿Señorita Billingsworth? —dijo de nuevo Shep—. ¿Martha?

			Entramos y el olor era cada vez más fuerte. Shep desenfundó su pistola, porque es lo que hacen los policías, deteniéndose antes de entrar en cada habitación. Yo lo seguí, aunque pensé que era una pérdida de tiempo. El olor a muerte era aún más intenso que el olor a sangre. Y yo sabía de dónde provenía, pero decidí que era preferible dejar que Shep lo averiguara por sí mismo. Ya me había delatado demasiado.

			Registramos la cocina y el dormitorio del pequeño apartamento antes de llegar al cuarto de baño. La puerta estaba cerrada, pero el olor provenía de allí. La sensación también. La muerte emanaba una energía que yo no lograba identificar. O quizá fuera la ausencia de energía lo que me inducía a pensar que se había producido una muerte.

			Shep abrió la puerta del baño.

			Ella yacía en la bañera, con los ojos abiertos pero vidriosos y el cuello rebanado, empapada en su propia sangre. Una sangre muy fresca.
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			Me volví rápidamente, apoyándome en la puerta del baño, y me coloqué a un lado para erigir un muro entre mi persona y el espejo del baño que me devolvía la imagen reflejada de Shep pero no la mía.

			Shep interpretó mal mi reacción y se acercó, deslizando la mano sobre mi espalda y apoyándola en mi hombro. Una mano cálida, que me produjo un cosquilleo que me recorrió todo el cuerpo hasta las puntas de los pies.

			—Lo sé. Uno no se acostumbra nunca.

			—No, no lo sabes —respondí. Mi voz sonaba grave y áspera, y comprendí que tenía los ojos rojos y relucientes. La sangre fresca había pulsado el resorte de la depredadora en mí, desencadenando mi sed de sangre con tal fuerza que el mero hecho de sentir su mano en mi hombro me produjo una sensación erótica, pese a mi cazadora de cuero y la blusa que llevaba debajo. Por tanto, no fue del todo culpa mía que me volviera y sepultara la cara en su pecho, sintiendo el tacto de su camisa, aspirando su olor y cerrando mis iluminados ojos, presa de la excitación y el deseo.

			—Tranquilízate, mujer. Venga, tenemos que informar de esto, avisar al equipo forense, registrar este lugar en busca de pruebas…

			Moví la cara un poco, y acabé apoyándola en su cuello. Su pulso latía de forma regular, aunque acelerado. Sí, bastante acelerado. La sangre circulaba por sus venas justo debajo de la piel, un río de éxtasis a mi alcance. Yo podía clavarle los dientes ahora mismo, beber solo un sorbo, mostrarle lo que se siente cuando un vampiro te succiona la sangre. Y podía seguir bebiendo su sangre mientras nos arrancábamos la ropa el uno al otro, y… 

			—Chloe —dijo él.

			Me esforcé en recobrar la compostura, me aparté de él y me volví de espaldas.

			—Llama a la oficina para informar de esto. Necesito un poco de aire. —Salí del apartamento con tanta rapidez como pude sin delatarme.

			Bajé la escalera a toda prisa y salí por la puerta principal, alzando la cara para dejar que la fresca brisa nocturna me la besara, me reconfortara.

			¡Dios, me había salvado por los pelos! ¿Qué habría pensado Shep de mí si yo hubiera perdido los papeles allí, lo hubiera arrojado al suelo y me hubiera montado sobre él mientras una mujer yacía asesinada a pocos pasos? ¿Qué clase de mujer humana se pone cachonda en la escena de un crimen? ¿Una pervertida? ¿Una depravada sin escrúpulos? Quizás una asesina en serie. Un monstruo…, como pensaba Shep. O como pensaría de mí si supiera la verdad.

			Yo no era eso. Había muerto virgen. Había sido una joven tímida, que me sentía incómoda en mi piel, acomplejada, convencida de que lo correcto era reservarme para el hombre con quien me casara.

			Eso cambió cuando me convertí en lo que soy. El deseo de sangre estaba tan íntimamente conectado con el deseo sexual que ambos se entrelazaban y eran inseparables. Cuando sentías una cosa, sentías la otra. Cuando bebías la sangre de los vivos, experimentabas una sensación orgásmica. Y cuando tenías sexo al mismo tiempo, supongo que era como si te estallara la cabeza.

			Son meras conjeturas, puesto que no lo he hecho nunca. Solo había bebido la sangre de personas vivas en dos ocasiones, en ambos casos de un criminal, y en ambos casos le había perdonado la vida y había hecho que olvidara el trance. Pero había leído cosas en los libros que había comprado en la pequeña librería de la calle Westcott.

			Maldita sea, necesitaba comer, saciar este deseo de sangre y regresar presentando un aspecto relativamente humano. Miré hacia atrás, pero Shep estaba aún en el apartamento. Calculé que yo disponía de unos quince minutos antes de que llegara el equipo forense. Miré a un lado y al otro de la calle y vi un bar a pocos pasos de donde me hallaba. Los bares son los mejores lugares para atrapar a una presa, de modo que me encaminé hacia allí, con mis botas negras resonando sobre la acera hasta llegar al final de la manzana, donde estaba el bar, justo en la esquina. No sabía cómo se llamaba, ni me importaba. Me detuve ante la puerta, abrí mi mente y dejé que el torrente de pensamientos humanos me inundara. Eran tantos, y dentro del local había tanto ruido, que era caótico. Cuando era una vampira novata, eso solía abrumarme. Pero con tiempo y práctica llegas a dominar cualquier cosa. En serio, cualquier cosa. De modo que dejé que el torrente me inundara, procurando centrarme en una voz, un pensamiento, una sensación, una emoción aquí y allá. Despojándome de las sensaciones y las emociones inútiles, filtrándolas, clasificándolas, buscando.

			Al cabo de unos momentos localicé a la persona que me convenía. Un varón, cachondo y borracho como una cuba, dispuesto a engañar a su mujer… una vez más. Mantuve mi atención sobre él, como si girara la lente en una cámara, concentrándome en él y solo en él. Todos los ruidos de fondo se desvanecieron, y le transmití mi voluntad con una fuerte carga sensual. Levántate y sal a la calle.

			No era un gran reto. Ni siquiera tuve que repetírselo. Noté que me sentía. Se levantó de su taburete y se dirigió tambaleándose hacia la puerta. Miré a mi alrededor y vi un rincón apartado, oscuro y en sombras, frente al cual se alzaba un árbol que pugnaba por sobrevivir en el espacio circular que le había sido asignado en la acera. Se asfixiaba con los gases de los tubos de escape y el humo de los cigarrillos. Pero era el lugar ideal. Me acerqué al árbol y esperé, llamando mentalmente a mi víctima hasta que se encaminó trastabillando hacia las sombras y cayó en mis brazos.

			Lo estreché contra mí y olí la cerveza que había bebido y los cigarrillos que había fumado. El tipo no preguntó nada, no protestó, no hizo nada. Por supuesto. Yo lo tenía subyugado, aunque no en exceso. Yo me arrodillé y él se bajó el pantalón con tal rapidez que cualquiera habría dicho que estaba ardiendo. El muy cerdo. Me incliné sobre él, localicé la arteria femoral y hundí mis colmillos en la cara interna de su muslo, a medio camino entre la rodilla y la entrepierna, mientras aumentaba mi control sobre su mente para impedir que gritara o tratara de alejarse. Bebí con avidez, casi medio litro, y luego me aparté.

			Cuando me incorporé de nuevo, el tipo me miró embobado y sonriente. Sí, durante el acto de beber sangre el dador disfruta tanto como el receptor. Al menos, en muchos casos. El tipo se mecía como si estuviera atontado, borracho y satisfecho. Saqué un tubito de plástico de mi bolso, lo abrí y extraje un palito de algodón. El extremo estaba embebido en mi mezcla particular de Avitene y epinefrina. Es lo que los entrenadores utilizan con sus boxeadores entre asalto y asalto. No es fácil de obtener, pero yo no lo necesitaba con frecuencia. Con un poco tenía más que suficiente. Apliqué el palito de algodón humedecido sobre las diminutas heridas que le había producido en el muslo, y esperé para asegurarme de que dejaban de sangrar.

			Al cabo de unos instantes cesaron de sangrar. Como sucedía siempre.

			Súbete el pantalón.

			El tipo obedeció la orden que le di mentalmente. Estuvo a punto de caerse de bruces, pero al fin logró subirse el pantalón y abrochárselo. Yo hice un pequeño desgarrón en la tela con una uña, justo encima de las diminutas heridas, para que el sol las secara.

			Ahora túmbate aquí y duerme. No te despertarás hasta que sientas el calor del sol matutino en tu pierna. Te emborrachaste, saliste del bar, te dirigiste tambaleando hasta aquí y perdiste el conocimiento. Yo no existo. No me has visto nunca. No has estado con ninguna mujer. Dilo.

			—No he eshtado con guna mujer.

			Vale.

			Al tipo se le cerraron los ojos antes de tumbarse en el suelo hecho un ovillo y se quedó dormido al cabo de unos segundos. En cuanto la luz del sol toca las heridas de un vampiro, estas cicatrizan. No quedaría prueba alguna de que esta noche ese hombre había sido mi snack.

			Todo ello no me llevó más de diez minutos. A continuación me limpié la boca con cuidado y eché a andar de regreso al apartamento de la pobre Martha, que había muerto asesinada.

			Al aproximarme al edificio, levanté la vista porque sentí unos ojos que me observaban. Pero no vi a nadie en las ventanas.

			—Resulta que esa mujer no era una vampira —dijo Shep cuando entramos en el cuarto de estar para no estorbar mientras el equipo forense examinaba la escena del crimen en busca de pruebas. Shep me miró como esperando algún comentario por mi parte—. Puedes decir «ya te lo dije».

			—Tú mismo lo has dicho. ¿Cómo sabes que era humana? ¿Comprobaste si tenía colmillos o algo por el estilo mientras yo estaba ausente?

			Shep sonrió.

			—¿Cómo lo sabes?

			Porque es lo primero que pensáis los mortales cuando oís la palabra «vampiro». En voz alta me limité a decir:

			—Lo supuse.

			—Tienes mejor aspecto. Al menos, has recuperado el color en las mejillas.

			Sí, y estoy chupando un caramelo de menta para ocultar el motivo por el que tengo mejor color.

			—No quiero trabajar en muchos homicidios. No estoy acostumbrada a ver a personas muertas. —Solo a muertos vivientes. Casi sonreí ante el chiste que había hecho para mis adentros.

			Shep se había puesto unos guantes de látex y se paseaba por la habitación examinando libros y abriendo cajones. Yo no me había puesto guantes, de modo que opté por permanecer junto a él y observar lo que hacía. Mejor evitar que los dos contamináramos alguna prueba. Aunque Shep procedía con mucho cuidado. Era meticuloso. Examinó cada objeto en cada estante y cada superficie, abrió cada cajón. No había un teléfono fijo ni una mesa de trabajo. No había ningún ordenador, pero sobre la mesita de café había uno de esos teléfonos móviles gigantescos. La pantalla estaba negra, pero estaba encendido. Me di cuenta porque oí el zumbido de electricidad circulando a través del aparato con tanta nitidez como cuando oyes el tono de marcar al descolgar un teléfono fijo.

			Shep no podía tocar la pantalla con sus guantes de látex, y yo no podía hacerlo con mis manos desnudas so pena de cubrir las huellas dactilares que debían de estar sobre todo el artilugio. Supuse que Shep lo metería en la bolsa de las pruebas, pero me sorprendió verlo sacar un bolígrafo del bolsillo de su camisa blanca. Al comienzo de la noche llevaba puesta una chaqueta, informal pero a juego con su pantalón. Estaba muy elegante. Parecía un hombre a tener en cuenta. Y muy atractivo.

			Pero ahora, sin la chaqueta, con las mangas de la camisa arremangadas hasta los codos, mostrando la piel tensa y el vello negro de sus brazos, estaba aún más atractivo. No se había quitado la corbata, pero se había aflojado el nudo y desabrochado el botón debajo de él.

			De repente soltó un silbido, grave y en voz baja, y me di cuenta de que lo estaba observando en lugar de concentrarme en el móvil del tamaño de un libro de bolsillo. Me fijé en el bolígrafo que sostenía mientras pasaba de una página web a otra, todas pornográficas. Un porno sadomasoquista, con gente luciendo prendas de cuero, con los ojos vendados y mordazas con bolas.

			Traté de apartar la vista pero no pude. Shep seguía deslizando el bolígrafo sobre la pantalla del móvil, deteniéndose de vez en cuando en unas imágenes de porno duro.

			—Ahora sabemos que esa mujer era aficionada a los juegos de dominio y sumisión, bondage y disciplina —dijo.

			—Y sabemos que a ella le iba el papel de ama dominante, a juzgar por su comportamiento en la cripta y el hecho de que te hirió con la pistola eléctrica cuando trataste de asumir el control de…, de…

			—Vale. Ya te he entendido, Madison.

			Yo había bajado la cabeza pero la alcé para mirarlo, procurando no sonreír.

			Él también se esforzó en no sonreír, pero ninguno de los dos pudimos evitarlo.

			—Lee sus mensajes de texto —dije—. Ahí encontraremos lo que andamos buscando. Su generación no habla por teléfono ni escribe correos electrónicos. Hablan de forma taquigráfica con los pulgares.

			Shep seguía mirándome, pero la sonrisa se desvaneció poco a poco.

			—¿Su generación?

			¡Qué metedura de pata!

			—Supuse que tú pertenecías a su generación. ¿Cuántos años tienes, Madison?

			—Los suficientes para recordar que era una grosería hacerle esa pregunta a una señora. Y muchos más de los que aparento.

			Él sostuvo mi mirada durante un segundo, de modo que señalé el teléfono móvil con la cabeza.

			—¿Vas a abrir esos dichosos mensajes?

			—Sí.

			Después de hacerlo, me pasó el móvil.

			El mensaje más reciente era bastante unilateral, consistente en ocho textos de «Jackie G», cuyo avatar era un par de fotos para la ficha policial, de frente y de perfil, de James Cagney.

			Hola, MJ.

			¿MJ? ¿Estás ahí?

			¡Coño! Contesta.

			¿Por favor?

			Zorra.

			Lo siento. ¿MJ?

			¿Estás bien?

			Joder. Voy para allá.

			—¿Crees que vino ese tipo? —pregunté.

			Shep no me miró. Seguía mirando el teléfono móvil, contemplando el mensaje de texto como si fuera a cambiar de forma y darnos una pista o algo por el estilo.

			—¿Por qué dices «ese tipo»? —me preguntó.

			—James Cagney —respondí encogiéndome de hombros—. Es un hombre.

			—¿Crees que la gente utiliza siempre su propio género?

			—¿Utilizarías tú una foto de una mujer en tu perfil? —le pregunté.

			—No tengo una foto en mi perfil.

			Su respuesta me hizo sonreír.

			Shep me miró durante un segundo. Luego se centró de nuevo en el móvil, leyendo los mensajes, los correos electrónicos y las aplicaciones de la pobre Martha. Al cabo de un rato, sacó su teléfono móvil y marcó un número.

			Sonaron uno cuantos tonos —Shep no había puesto el manos libres, pero yo tenía un oído agudo como un murciélago—, hasta que alguien respondió, una voz masculina que parecía medio dormida e irritada.

			—Si es una llamada comercial…

			—Es una llamada de la policía —dijo Shep—. ¿Es usted…? —Miró el gigantesco teléfono móvil sobre la mesita—. ¿Jackie G?

			—Jackie Geraldo, sí. ¿De qué se trata?

			—Señor Geraldo, ¿conoce a Martha Jane Billings…?

			—Lo sabía. Le ha ocurrido algo. Maldita sea. Lo sabía. ¿Ha muerto? Dígamelo, ¿ha muerto?

			—Sí. Ha muerto. Lo siento.

			Shep me miró arqueando las cejas. Yo asentí, indicando que ese tipo parecía interesante. Después de conceder al señor G un minuto, Shep dijo:

			—He leído sus mensajes de texto en el teléfono móvil de Martha. Dijo usted que iba a venir.

			—Y fui. Estuve aporreando la puerta durante diez minutos, pero no me abrió. —El tipo se detuvo y soltó un resoplido—. Debí echar la maldita puerta abajo. Sabía que no debí marcharme sin averiguar lo que había ocurrido. Maldita sea.

			—¿A qué hora vino, amigo? —La voz de Shep se había suavizado. Vaya, resulta que mi compañero tenía un corazón. Quién iba a sospecharlo.

			—Hace aproximadamente una hora.

			Shep asintió.

			—No creo que hubiera servido de nada que echara la puerta abajo. Martha llevaba mucho rato muerta.

			El tipo se sorbió la nariz sonoramente.

			—Esto…, tengo que hablar con usted, amigo. Quiero que se pase por mi despacho y me cuente todo lo que sabe, para que yo…

			—Todo lo que sé… —repuso Jackie G—. ¿Me está diciendo que alguien la ha matado?

			—No lo sabemos con seguridad. ¿Vendrá a mi despacho para hablar conmigo?

			—Puedo pasarme por ahí ahora mismo.

			—No, estoy a punto de irme.

			—Vivo a cuatro manzanas de ahí. Tardaré un minuto.

			El tipo colgó. Shep arqueó las cejas y se encogió de hombros.

			—Bueno, parece que tenemos visita. —Luego se volvió hacia el cuarto de baño y dijo—: Chicos, haced el favor de taparla. Esperamos a un amigo que no tardará en llegar.
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			Jackie G. habría quedado finalista en un concurso de dobles de Pe—wee Herman.6 Un Pe—wee de foto para la ficha policial, no un Pe—wee de Playboy. No era como yo había imaginado. Tenía un cuerpo que murmuraba «víctima de bullying» y una voz que decía «matón callejero».

			Nada más entrar miró nervioso a su alrededor, aunque trató de ocultarlo.

			—Martha está en el baño —le informé—. Han cubierto su cadáver. Dentro de poco nos la llevaremos de aquí.

			—Lamento su pérdida, Jack —dijo Shep—. ¿Puedo llamarlo Jack?

			Jackie G lo miró y asintió con dos movimientos bruscos de la cabeza.

			—Mi madre me llamaba Jack.

			—Es un buen nombre —dijo Shep, que deduje que no tenía valor para llamarlo Jackie—. ¿Cómo conoció a Martha, Jack?

			—Éramos… amigos.

			—Eran amigos. ¿El tipo de amigos que comparten una cama?

			—No de ese tipo. —Jackie G bajo la cabeza y los ojos—. A veces practicábamos ciertos juegos.

			—Unos juegos sexuales. ¿Bondage y esas cosas? —inquirió Shep.

			El otro asintió.

			—A ella le gustaba fingir que era una vampira. —Jackie G alzó la cabeza y no pude reprimir una exclamación de asombro. Tenía el cuello lleno de cortes y hematomas. No eran chupetones amorosos. Le habían atacado.

			—Joder —murmuró Shep—. ¿Permitía usted que Martha le hiciera eso?

			Jackie G sonrió, agachando más la cabeza.

			—Me gusta.

			—Le gusta. —Shep meneó un poco la cabeza—. Bien, amigo, si eso le pone… ¿Sabe si Martha practicaba este tipo de juegos con otras personas que usted conoce?

			—Bueno, sí. En el club.

			—En el club.

			Jackie G levantó la cabeza y abrió los ojos como platos.

			—Creo que no debo hablar de eso.

			Shep me miró. Era evidente que ese tipo le divertía. Me encogí de hombros y dije:

			—Si no debe hablar de eso pero lo hace, es probable que reciba un castigo bastante interesante, ¿no? —concluí, moviendo las cejas arriba y abajo.

			Shep emitió un sonido que supuse que era una risotada, aunque trató de fingir que se ahogaba, golpeándose el pecho para mayor autenticidad.

			Sí, yo empezaba a caerle bien. Lo cual, bien pensado, no tenía nada de particular.

			—Háblenos del club, Jack —dijo Shep.

			El otro lo miró y movió la cabeza de izquierda a derecha.

			Yo alargué el brazo y lo agarré del mentón, clavándole los dedos y obligándolo a volverse hacia mí. Luego me acerqué, lo miré a los ojos y dije:

			—Hábleme del club ahora mismo, Jackie G.

			—¡Sí, señora! —respondió, mirándome con los ojos muy abiertos y las fosas nasales dilatadas.

			Yo lo senté en una silla de un empujón en el pecho.

			—Hable.

			Me volví para mirar a Shep, que me observaba con una mezcla de asombro y aprobación.

			Entonces Jackie G empezó a hablar.

			El equipo forense dedicó buena parte de la noche a registrar el apartamento. Todo fue clasificado como evidencia y se llevaron el smartphone y las ropas al laboratorio para analizarlos. Shep y yo lo supervisamos todo, para preservar la cadena de pruebas y demás. Luego tuvimos que ocuparnos del papeleo. Una montaña de papeles.

			Me senté frente a Shep en una sala de conferencias vacía que convertimos en Central de la Brigada de Delitos Vampíricos (UDV para todos excepto para mí). Él se sentó en un lado de la larga mesa y yo en el otro. En una pared había un tablón de corcho en el que Shep había clavado con chinchetas unas fotos de la escena del crimen. Yo me senté en el lado que quedaba de espaldas al tablón. No me gusta ver a personas muertas, y no quería que me asaltara de nuevo el ansia de beber sangre. Habría sido complicado ocultarlo, dado que me hallaba a solas con él en una habitación.

			—Me fastidia tener que tramitar esta montaña de papeles y documentos cuando deberíamos ir a echar un vistazo al club del que nos habló Jackie G —comenté.

			—Será lo primero que hagamos cuando iniciemos el próximo turno —repuso Shep—. Este casi ha terminado.

			Miré el reloj que había en la pared y puse los ojos en blanco. Era muy tarde. O temprano, según como lo mires. Yo tenía que completar este papeleo y estar de vuelta antes del amanecer en mi cubil, alias un apartamento normal y corriente, aparte del vestidor sin ventanas con una trampilla en el suelo, donde duermo.

			—Además, ¿quién habrá en un club sadomasoquista a las cuatro de la mañana? —continuó Shep.

			Yo respiré hondo.

			—Mataría por una taza de café —dije.

			Él se levantó con tal agilidad que nadie diría que estuviera a punto de concluir nuestro interminable turno de noche.

			—Yo te la traeré. ¿Nata y azúcar?

			—Vale. —Me daba lo mismo. No pensaba bebérmela.

			Shep me miró con extrañeza y salió en busca de un café para mí. Un gesto muy amable. En cuanto cerró la puerta me puse a tramitar el montón de papeles, escribiendo a tal velocidad que el bolígrafo se calentó. Cuando Shep regresó, ya me había puesto la chaqueta y me colgaba el bolso del hombro.

			Él me pasó la taza. Yo la tomé.

			—Te lo agradezco. Ya he terminado. Me voy antes de que me quede dormida en la silla.

			Observé que arrugaba el ceño y tuve que hacer un esfuerzo por resistir la tentación de alisarle las arrugas de la frente.

			—¿Has terminado?

			—Sí. Me quedaría para ayudarte, pero tengo que irme a casa. O me asaré como una tostada.

			—De acuerdo. Anda, vete. —Shep ladeó la cabeza y añadió—: Has hecho un buen trabajo, Madison.

			—Gracias. Tú también, Shep.

			—No me llames Shep.

			Sonreí y me marché.

			Llegué a casa con tiempo de sobra, eché un vistazo alrededor de mi austero apartamento y se me ocurrió que debía darle un aspecto más «vivido». La comida de atrezo que tenía en el frigorífico había caducado. Mi auténtico alimento estaba en una mininevera empotrada en la pared, cerrada con un candado y oculta detrás de un cuadro como la caja fuerte de una millonaria. La mayoría de los platos, desemparejados, estaban cubiertos por una capa de polvo. Yo había llenado los estantes para dar la impresión de normalidad. Utilizaba una taza de café y el microondas de vez en cuando, aunque prefería calentar la sangre que me bebía de modo natural. El microondas la alteraba un poco.

			Pero en esos momentos lo utilicé porque el tiempo apremiaba. Me puse hasta arriba de la sustancia vital, aunque sentía un extraño vacío. Un extraño apetito. Semejante al deseo de sangre, pero distinto.

			Entonces comprendí lo que deseaba realmente. Sexo.

			Con Shep.

			El hecho de haber pasado tantas horas con él había prendido una mecha en mí que hacía tiempo que no se encendía. Y deduje que había un polvorín aguardándome.

			Maldita sea.

			El sol empezaba a despuntar, por lo que no podía entretenerme mirando las películas caseras de mi infancia. Mejor así. Así pues, me afané en llevar a cabo mi rutina nocturna. Me lavé los dientes, me puse un pijama cómodo, deshice un poco mi cama, como cada noche, y entré en mi espacioso vestidor, que era lo que me había inducido a instalarme en ese apartamento. Cerré la puerta con llave. No encendí la luz. No la necesitaba. Mi colchón en el suelo estaba cubierto de mullidos edredones, suaves como el nido de un cisne. Me acurruqué, abrigada y calentita, cerré los ojos y vi a Shep ante ellos. Mi compañero de trabajo. El tipo que odiaba a los vampiros.

			Y que no sospechaba ni remotamente que yo fuera una vampira.

			Me desperté al anochecer, me desperecé y sonreí, deseando que empezara mi próximo turno como jamás me había pasado cuando trabajaba con el jefe Rivers. Sí, era innegable que había una química muy potente entre Shep y yo. Lo más seguro es que no terminara bien si yo me dejaba arrastrar por mis impulsos.

			Como mínimo, mi tapadera quedaría al descubierto. Y yo tendría que dejar Nueva York y mudarme a otro lugar lejos de aquí. Nuevo nombre, nuevo trabajo, nueva vida. Mi vida actual me gustaba demasiado como para arriesgarlo todo. De modo que decidí calmar mis ardores con respecto a Shep.

			Una vez tomada esta decisión, me dirigí hacia la ducha, cogiendo mi teléfono móvil de camino y deteniéndome al ver las notificaciones en la pantalla. Shep me había llamado. Diez veces. En menos de una hora.

			Suspiré, preguntándome si alguna vez volvería a gozar de una rutina nocturna tranquila. Mientras calentaba mi desayuno, lo llamé.

			—¿Qué hay?

			—¿Dónde te habías metido, Madison? ¿Crees que te habría llamado un montón de veces de no haberse tratado de algo importante?

			—¿Te das cuenta de que me estás gritando?

			—¿Por qué no respondiste a mis llamadas?

			—Cuando termino mi turno apago el móvil. Es lo que suelo hacer. Siempre lo he hecho. Si no te gusta, despídeme y volveré a mi antiguo puesto. No quiero discutir contigo. No hay nada que discutir.

			—Eso es ridículo. Estamos siguiendo la pista de un asesino en serie.

			—Lo sé. ¿Tenemos algo nuevo? Supongo que sí o no habrías saturado mi buzón de voz.

			Él suspiró. Empezaba a perder la paciencia conmigo, lo cual me hizo sonreír.

			—Hay otro —dijo.

			Yo arrugué el ceño.

			—¿Otro cadáver?

			—Exacto. Otro cadáver. Estoy en la escena del crimen. En ese destartalado hotel junto a Carrier Circle. ¿Lo conoces? 

			—Sí. —En mis tiempos era un establecimiento muy frecuentado.

			—Ven enseguida, ¿vale?

			—Tan rápido como sea humanamente posible. —Yo podía ir tan rápido como fuera vampíricamente posible, pero eso me habría delatado. De modo que me di otra ducha en un tiempo récord, procurando no mojarme el pelo. Luego, me monté en el coche y pulvericé también el récord de velocidad en tierra (bueno, en la medida de lo posible en un Escarabajo VW). Me detuve junto a tres coches patrulla y el Audi de Shep, su coche personal. Supuse que había venido directamente de su casa. Todos los vehículos estaban aparcados frente a un destartalado edificio que había sido un motel, rodeado por una valla de tela metálica rota y oxidada. El lugar estaba sembrado de hierbajos y botellas de cerveza. Quizá se había convertido en un lugar donde la gente iba a beber y a correrse una juerga. El edificio era de ladrillo, pero no habría soportado una fuerte ventolera. La mayoría de las ventanas estaban rotas, con fragmentos de cristal colgando en los boquetes negros.

			Vi a un grupo de personas congregadas a un lado del edificio y me dirigí hacia allí, pasando sobre la valla en un lugar donde había caído al suelo. Avancé otros tres pasos y percibí el olor. Olía a muerte. Y a otra cosa.

			Un vampiro había estado aquí. Uno auténtico, no una chica gótica obsesionada con los vampiros.

			Me puse en alerta máxima, lo que significaba que no erigí un escudo para protegerme. Ya había intentado ese método y otro ser humano había muerto asesinado. Había llegado el momento de presentarme a cara descubierta. Dejar que el asesino sintiese mi presencia. Puede que eso lo (o la) pusiera en guardia. A los vampiros no les gusta que uno de los suyos asesine a gente inocente, y menos que deje cadáveres exangües para que los descubran policías humanos. Era perjudicial para todos —nosotros—, dado el clima supercargado de temor que imperaba en la actualidad. Los vampiros tienden a vigilar a los suyos, al menos eso había leído. Por lo que era probable que el asesino o la asesina en cuestión diera por sentado que aparecería uno de su especie.

			—Madison —gritó Shep—. Aquí.

			Me volví hacia su voz, pero sonaba más allá de los policías que estaban congregados alrededor de un enorme hueco entre los ladrillos, que supuse que era nuestra puerta de entrada. Entonces me dirigí hacia él, lo que me resultó muy fácil. Era como si Shep emitiera una especie de aerofaro que yo podía seguir. Yo podía localizar prácticamente a cualquiera sin mayores problemas, a menos que estuvieran protegidos por un escudo. Pero con él ni siquiera tuve que esforzarme.

			Sorteé los pedazos de madera, ladrillos y demás basura diseminados por el suelo y entré en el oscuro edificio. Shep estaba junto al cadáver, de modo que avancé unos pasos y me detuve a su lado, contemplando al desdichado tipo que yacía en el suelo.

			Era flaco como un palo y estaba desnudo. Podías contar sus costillas, y tenía el vientre cóncavo. Parecía una especie de Ichabod Crane, con una nuez protuberante, un rostro alargado un tanto equino y una nariz grande y curvada. Estaba blanco como la cera. No tenía ninguna marca, al menos que Shep pudiera ver. Yo observé unos puntos rosados en su cuello, sobre la yugular. Me volví hacia la ventana rota más cercana, sabiendo que el sol debió de haber tocado las heridas haciendo que desaparecieran.

			—Lleva bastante rato aquí —dije.

			—Desde antes del amanecer. El cálculo inicial es desde las cuatro de la mañana.

			Yo arrugué el ceño.

			—Pero Martha ya estaba muerta.

			—Sí. Quizá deberíamos ir al depósito, para asegurarnos de que no se ha levantado y largado.

			—No era una vampira, Shep.

			—Quizá se convirtió en una después de muerta.

			Yo negué con la cabeza.

			—No funciona así.

			Él me tomó por la barbilla, obligándome a mirarlo. Yo tenía la vista fija en el difunto, como si esperara que rompiera a hablar y me dijera quién le había hecho eso.

			—¿Estás bien? —Shep escrutó mi rostro, mis ojos, con expresión preocupada—. Recuerdo que el último te impresionó bastante.

			Me acarició la mejilla con la palma de la mano, un gesto… íntimo. Y me miró de una forma…

			—Estoy bien —respondí—. Esta vez no hay sangre. Es un asesinato más limpio. Perpetrado, sin duda, por un vampiro.

			—¿Lo sabes con solo mirar el cadáver?

			—¿Tú no? —¿Había vuelto a delatarme? A veces las cosas son tan obvias para mí, y hace tanto tiempo que lo son, que olvido que los mortales normales y corrientes no pueden verlas. Tragué saliva y señalé lo obvio—. Está pálido como la cera. Y fíjate en las zonas de su cuerpo que están en contacto con el suelo. ¿Observas alguna lividez? A este desdichado no le queda una gota de sangre.

			Shep miró el cadáver y luego a mí.

			—Excelente deducción, Chloe. —Chloe. No Madison. ¿Empezaba a tomarme simpatía?—. Pero ¿dónde están las marcas? —Shep se agachó y examinó al tipo de la cabeza a los pies, utilizando una mano enguantada para moverlo un poco. Supuse que eso significaba que ya habían sacado fotos del cadáver.

			—Las marcas debieron desvanecerse en cuanto las tocó el sol —dije, señalando la ventana—. Si el cadáver lleva aquí todo el día, el sol debe de haberlo tocado en algún momento.

			Shep arrugó el ceño, asintiendo con la cabeza. Supuse que desconocía ese pequeño detalle.

			—Lo hemos identificado —dijo—. Theodore «Ted» Hartwell. Pero lo que es más interesante… —Shep me tomó del brazo y me condujo fuera, donde estaban congregados los policías. Los del equipo forense estaban recogiendo sus cosas, y el teniente Harris acababa de llegar, al igual que el furgón para llevarse el cadáver. De la parte posterior del vehículo sacaron una bolsa para restos humanos y una camilla. Deduje que no necesitarían a varios hombres para trasladar al difunto. Un cadáver exangüe es muy ligero. Shep tomó una bolsa para depositar las pruebas y la sostuvo ante mí.

			Contenía una reluciente carterita de cerillas negra, con unos labios rojo sangre, dos colmillos blancos y una gota de sangre escarlata. Tomé la bolsa de sus manos y le di la vuelta. En el dorso figuraba el nombre del lugar de donde la habían tomado.

			—El Vampire Fetish Club —murmuré—. Es el lugar del que nos habló Jackie G. ¿La tenía la víctima encima? —pregunté.

			—No. La encontré en el suelo, a un metro de donde yacía.

			—De modo que pudo habérsele caído al asesino.

			Shep asintió.

			—Tenemos que ir a ese club —dije.

			—Sí, pero no como policías.

			Alcé la vista y lo miré. Mis ojos se cruzaron con los suyos y se abrieron como platos.

			—¿Te refieres a que… nos hagamos pasar por…?

			—Yo seré el vampiro sexy y tú mi esclava mortal —respondió—. Presionaré a Jackie G para que nos facilite la entrada.

			Yo tenía la garganta tan seca que, cuando hablé de nuevo, parecía como si me hubiera tragado una rana.

			—¿Cuándo?

			—Esta noche —repuso Shep—. No hay tiempo que perder. Quienquiera que sea el asesino, ha matado dos noches seguidas. No podemos dejar que esta noche sea la tercera.

			¡Dios, menudo lío! No obstante, asentí. Pero luego dije:

			—Yo seré la vampira sexy. Hasta ahora, en este caso, solo ha habido falsas vampiras. De modo que esta noche tú serás mi… esclavo mortal. ¿De acuerdo?

			Shep asintió despacio, y observé que sus ojos reflejaban cierta excitación.
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			Ted Hartwell había sido visto saliendo de un bar con una chica llamada Kara Stacks. Pero al parecer Kara había abandonado la ciudad. Su apartamento estaba vacío y su coche había desaparecido; lo único que se había dejado era su parafernalia de ama dominante. Tomé algunos objetos que aún llevaban la etiqueta puesta, porque los demás no los hubiera tocado sin ponerlos antes en remojo con lejía. No. No puedo contraer enfermedades mortales. Pero puedo sentir repugnancia.

			Kara no era una vampira. Me di cuenta por el olor que había en su casa. Era humana y bien humana. Ningún vampiro había estado allí. Y, puesto que sus vecinos solían verla tanto de día como de noche, a Shep también le pareció obvio.

			Detrás de este asunto se ocultaba un vampiro, que al parecer utilizaba a mujeres dominantes con fantasías vampíricas para que le llevasen víctimas. Esa era mi teoría. Había sentido la presencia de un vampiro malévolo en el lugar donde habíamos hallado a Hartwell. De modo que estaba segura, aunque no tenía ninguna prueba en que basar mi teoría y compartirla con Shep.

			Jackie G nos explicó cómo funcionaba el club. No quería ayudarnos, pero cuando Shep se puso en plan poli malo me compadecí de él y le di un empujoncito mental. El tipo no pudo negarse. No es que fuera débil de carácter, sino que le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer. Verse obligado a obedecer. De modo que le dije que nos ayudara y accedió.

			Ahora empezaba a arrepentirme de haberlo hecho. Estaba con Shep delante de un lúgubre club de estriptis con unas chabacanas siluetas de neón de mujeres desnudas en diversas posturas, a cual más obscena. Y eso en el exterior.

			Shep lucía un chaleco de cuero sin una camisa debajo, unos vaqueros negros superajustados y unas botas de motero adornadas con grandes hebillas plateadas a juego con la hebilla de su cinturón.

			Yo llevaba una gabardina negra, con el cinturón atado tan fuerte como era posible.

			—Antes o después tendrás que quitártela —dijo Shep—. Sé que no te gusta, y comprendo que te sientas cosificada, pero es un trabajo. Es un caso, Chloe. Prometo no pasarme de la raya.

			Cerré los ojos despacio, pero me aflojé el lazo de la gabardina. Cuando se soltó, miré a un lado y al otro de la calle y me abrí la gabardina a regañadientes.

			Shep me miró. Con insistencia. Era como si tratara de mirarme de nuevo a los ojos y no pudiera. Yo no había podido mirarme en el espejo, como es natural, de modo que no sabía con certeza qué aspecto tenía. Lucía un bustier de cuero negro ribeteado de raso rojo y una falda de cuero tan corta que cuando me movía sentía el aire en el culo. Calzaba unas botas hasta las rodillas, con unos tacones tan altos que apenas podía caminar. Llevaba unas uñas falsas de color rojo intenso y los labios pintados del mismo color, y debajo de la gabardina una ridícula capa de vampira, recogida, que resultaba muy incómoda. Solo tenía que sacudirla un poco para que se desplegara, y levantar el cuello alto y puntiagudo.

			—Bueno, desde luego tienes… un aspecto muy… convincente.

			—Vaya, gracias.

			—Será mejor que cojas mi pistola eléctrica —dijo Shep, sacándola de no sé dónde y entregándomela.

			—¿Crees que tendré que utilizarla? —pregunté, sin poder disimular mi tono de preocupación.

			—Sí —respondió, aclarándose la garganta—. Puede que contra mí. —Volvió a darme un buen repaso—. Caray, colega.

			Yo sonreí. No pude evitarlo.

			—A por ello, ¿vale? —Me até de nuevo el cinturón de la gabardina e indiqué a Shep que abriera la puerta, metiéndome en la piel del personaje.

			Él obedeció, sosteniendo la puerta abierta y manteniendo los ojos fijos en el suelo. Al menos, eso parecía. Pero yo sabía que escudriñaba el club. Estaba lleno a rebosar, principalmente de hombres de mediana edad, la mayoría de los cuales había bebido varias copas de más. No apartaban los ojos de las mujeres que actuaban en el escenario, las cuales lucían tanga y estaban sobre unas plataformas, restregándose contra las barras que utilizan las bailarinas de estriptis.

			Una camarera, con unas tetas que le rozaban la barbilla, se acercó a nosotros.

			—¿Una mesa para dos?

			—No, gracias —contesté, mostrándole la tarjeta que Jackie G nos había dado. Ostentaba el mismo logotipo que la carterita de cerillas que habíamos hallado en la escena del crimen número dos.

			—Ah. —La chica me miró, miró a Shep, arrugó un poco el ceño pero no dijo nada.

			No creí que se hubiera tragado que Shep era mi esclavo sumiso. Enderecé la espalda para adoptar un aspecto más dominante.

			—No levantes los ojos del suelo hasta que yo te lo diga —le ordené, propinándole un cachete en el trasero para mayor autenticidad.

			Él se sobresaltó, y observé que se mordía el labio para no sonreír ante mis esfuerzos.

			Seguimos a la joven a través de la sala, pasando tan cerca del escenario que casi rozábamos las tetas que se agitaban al son de la música y los traseros casi desnudos. Qué asco.

			Nos detuvimos ante una puerta situada al fondo. La chica llamó con los nudillos, y cuando se abrió se apartó a un lado para dejarnos pasar. El tipo que la había abierto lucía una máscara de cuero que le tapaba toda la cara con una cremallera sobre la boca. Dios, hay que ver los numeritos que ponen cachondos a algunos.

			El tipo se inclinó ante nosotros y se hizo a un lado para que pudiéramos bajar por una escalera de caracol que conducía a un sótano presidido por la depravación.

			El espectáculo consistía en un circo de tres pistas de personas maltratando a otras personas. En el centro había una mujer desnuda arrodillada en medio de un círculo de hombres que lucían camisas con volantes y colmillos postizos. La mujer estaba practicando sexo oral a uno de ellos. Los hombres estaban completamente vestidos, a excepción de lo obvio. Uno de ellos golpeó a la mujer en el trasero con un pequeño látigo del que colgaban unas tiras de cuero, y ella se apresuró a dejar plantado al tipo con el que estaba para acercarse a él. Otro tipo la golpeó a continuación en el culo y ella dejó al segundo y se acercó a él. Era como un juego. A la izquierda había un hombre arrodillado en el suelo, lamiendo y chupando los dedos de los pies de su ama mientras penetraba a otro hombre por el trasero. El ama lucía un bikini de cuero, unas botas altas hasta medio muslo y una capa negra de terciopelo forrada de satén rojo. Y unos colmillos postizos. En un extremo, a la derecha, había una mujer encerrada en una especie de cepo antiguo, con la cabeza asomando a través de un orificio y las manos a través de otros dos. Estaba inclinada hacia delante en una postura forzada, con la frente casi tocando el suelo. Cualquiera que pasara junto a ella podía hacerle lo que quisiera. Es decir, cualquiera vestido como uno de los vampiros dominantes. Y había unos cuantos. A veces había varios sometiéndola a todo tipo de vejaciones al mismo tiempo.

			Supuse que no era muy distinto de cualquier otro club de sadomasoquismo, salvo por el hecho de que todos los dominantes fingían ser vampiros.

			—Será mejor que te quites el abrigo, Chloe —murmuró Shep—. Estás llamando la atención. Y pégame un cachete o algo.

			Yo me quité el abrigo y se lo entregué. Shep lo tomó, manteniendo la cabeza respetuosamente agachada, y me siguió hacia donde lo conduje como un sirviente leal. Me abrí paso a través de la sala, con mis sentidos alerta, porque a fin de cuentas buscaba a un asesino. El lugar olía a sándalo, a pachulí y a sexo. Todas las bebidas eran de color rojo sangre, aunque no era sangre auténtica. Yo la habría olido a una legua de distancia. Los amos dominantes lucían diversos atuendos vampíricos. Algunos llevaban unas capas, otros unos corbatines, la mayoría colmillos falsos, y algunos, los muy idiotas, se habían limado los incisivos para que acabaran en una punta afilada.

			Lo que no sentí fue malestar. Todos los presentes lo estaban pasando en grande, incluyendo los que recibían azotes, latigazos y todo tipo de malos tratos. Nadie suplicaba misericordia ni gritaba de dolor. Cada azote era recibido con una sensación palpable de placer.

			Vi una mesa en un rincón, me dirigí hacia ella y me senté en el mullido asiento tapizado de terciopelo rojo. Miré a Shep y señalé el suelo. Él se arrodilló, manteniendo la cabeza agachada, pero levantó los ojos disimuladamente y los fijó en los míos.

			—Todos los esclavos están arrodillados en el suelo —murmuré.

			—Ya. Todos los esclavos están también… haciendo algo —respondió en un murmullo.

			Miré de nuevo alrededor de la habitación, y noté que tenía la garganta seca.

			—¿Qué sugieres que te obligue a hacer? —le espeté, casi alzando la voz.

			Él levantó un hombro y observé que dirigía la vista hacia la izquierda, donde un esclavo estaba arrodillado ante su ama, lamiéndole los pechos con entusiasmo mientras ella le tiraba del pelo.

			—¿Qué te parece eso?

			—¿Qué te parece si te acercas a la esclava que sostiene una bandeja de bebidas y me traes una copa?

			Observé una expresión divertida en los ojos de Shep, pero supuse que nadie más podía darse cuenta. Estaba oscuro. De hecho, cuando logré apartar la vista del espectáculo, vi que el lugar consistía en un sótano reformado. Las paredes eran de bloques de hormigón, pintadas de un rojo púrpura intenso, como sangre que necesita oxígeno. Había unas arañas con docenas de velas encendidas, suspendidas del techo con cadenas, y numerosas cortinas de terciopelo rojo que cubrían unas ventanas inexistentes. La única luz en la habitación, aparte de las arañas, era un foco rojo que se encendía y apagaba de forma intermitente.

			Tan pronto como Shep se levantó para obedecerme, un ama ataviada con unos ajustados shorts de cuero, que no habrían favorecido a una mujer delgada, se acercó a mi mesa y se sentó en el asiento frente a mí.

			—Eres nueva. Quizá no conozcas las reglas.

			La miré arqueando las cejas. Era una mortal normal y corriente y yo tenía la mente abierta, tratando de leerle el pensamiento. No percibí unas intenciones asesinas, pero sí una profunda hostilidad envuelta en excitación sexual.

			—¿Reglas? —pregunté, mirando a mi alrededor—. Supuse que aquí cada cual hacía lo que quería.

			—Y así es. Pero hay que participar.

			Arrugué el ceño y sentí una brisa cuando sus palabras pasaron volando sobre mi cabeza.

			—No puedes limitarte a observar. Esto no es un espectáculo deportivo. Al menos, aquí no.

			—Ah, ya. —Yo no participaba en la orgía, lo que al parecer ponía nerviosos a los que sí lo hacían—. Acabo de llegar —dije con tono sarcástico—. ¿Te importa que me tome antes una copa?

			Shep apareció con mi bebida, la depositó en la mesa y asumió su lugar en el suelo, a mis pies, como un cachorro obediente, manteniendo la cabeza gacha y una actitud sumisa. Era tan distinto a como era en realidad que se me encogió el corazón. Supongo que en esos momentos averigüé algo con respecto a mí. Shep me gustaba más cuando se mostraba fuerte y mandón que débil y sumiso.

			—Tú, esclavo, quítale las botas a tu ama. ¡Muévete! —dijo la mujer con tono autoritario, pero sin alzar mucho la voz.

			Entonces sentí la presencia. Una mente tan aguda y potente que destacaba entre la cacofonía de pensamientos mortales como un rayo láser entre bombillas de 25 vatios. Cerré mi mente y mis ojos al mismo tiempo, como si eso pudiera ayudarme a ocultarme de él. Me apresuré a pertrecharme detrás de mi escudo protector. Pero quizá fuera demasiado tarde.

			Shep alargó la mano y empezó a bajar la cremallera de mi bota con suavidad, mientras nuestra anfitriona, o quienquiera que fuese esa tía tan mandona, observaba sin quitarle ojo. Yo no podía leerle el pensamiento, pero me imaginé lo que pasaba por su mente. Quería obligar a Shep a montar un espectáculo para regodearse. Pero yo estaba dispuesta a impedírselo. Tenía que mostrarme dominante. Sobre todo si el vampiro cuya presencia acababa de detectar era nuestro asesino. Porque eso era lo que a él le gustaba.

			Apoyé la mano en la cabeza de Shep y dije con firmeza:

			—No —le ordené sin alzar la voz. No era necesario.

			Shep se detuvo y yo me levanté, miré a la mujer a los ojos y dije:

			—Él me sirve solo a mí. —Acto seguido aparté la vista de la mujer y escruté la sala, buscando a alguien que pudiera ser el vampiro cuya presencia había sentido. Quizás acababa de llegar, o quizá ya estaba aquí cuando aparecimos nosotros y había bajado su escudo protector hacía unos minutos. En cualquier caso, yo había captado algo más que su energía, su poder y su edad. Era viejo. Muy viejo, lo que significaba que era muy fuerte. Más que yo. También percibí la bruma roja de su ansia de sangre. Esa noche iba a la caza de una víctima.

			La mujer me respondió, pero yo la ignoré, oyéndola pero sin escuchar lo que decía.

			—Estos son mis dominios, novata. Aquí se hace lo que digo yo. Soy el ama dominante de los amos y las amas que vienen aquí. Todos obedecen mis órdenes.

			No el vampiro cuya presencia acabo de detectar, pensé. Él no obedece a nadie.

			Y nos estaba observando. Lo sentí.

			—¡Nadie da órdenes a mi esclavo salvo yo! —repliqué a la mujer, encarándome con ella. Era más alta que yo. Tenía que obligarla a dar marcha atrás, a capitular. De modo que abrí un poco mi mente, lo suficiente para transmitirle mi voluntad. Obedéceme.

			Shep me apretó la pantorrilla, donde tenía aún la mano apoyada, y me mordí el labio. Él tenía razón. Estábamos aquí de incógnito. Pero yo no podía ceder. Lo presentí. El vampiro nos estaba observando. Si mi teoría era acertada, él deseaba un ama poderosa, dominante. La primera había muerto y la segunda había huido. Necesitaba una tercera, y esa tenía que ser yo.

			El ama que estaba frente a mí dio un paso atrás. Y comprendí que yo había ganado. Miré a Shep, me senté despacio y dije:

			—Sigue.

			Él tomó de nuevo la cremallera de mi bota, esta vez entre los dientes, lo cual pareció complacer enormemente a la mujer, que sonrió mientras él tiraba de la cremallera hacia abajo. A continuación me quitó la bota. Yo llevaba unas medias negras.

			—Ahora adórame como un esclavo adora a su ama. Muéstrame tu devoción.

			Shep se inclinó sobre mi pie, oprimiendo los labios contra él, besando cada dedo y desplazándose luego hacia el tobillo. Sentí unas descargas eléctricas en todos los puntos que tocaba con sus labios que me atravesaron la pierna. Luego deslizó la boca lenta y sensualmente por mi espinilla, besándola y mordisqueándola, y me mordió la parte posterior de la pantorrilla con delicadeza. Cuando utilizó la lengua para hacerme cosquillas detrás de la rodilla, emití un gemido de placer mientras la descarga eléctrica prendía fuego a mi alma, desencadenando una feroz hoguera dentro de mí. Cuando empezó a besarme la cara interna del muslo, casi estallé de placer.

			Apoyé ambas manos en sus hombros y le obligué a apartarse.

			—Basta.

			Él se echó hacia atrás y comprendí que había percibido mi reacción. Era imposible que no la percibiera.

			El ama asintió, sonriendo, satisfecha con lo que sin duda consideraba mi capitulación, y al fin se alejó en busca de unas emociones más estimulantes. Shep me miró, pero yo cerré los ojos, consciente de que emitían un destello rojo que indicaba sed de sangre.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			—Hay un vampiro aquí. Nos está observando.

			Si lo que yo pretendía era distraerlo, lo conseguí. Shep se tensó y miró rápidamente alrededor de la sala.

			—¿Dónde?

			—No lo sé.

			—¿No lo has visto?

			—No. Lo he… sentido.

			—Lo has sentido —repitió él, en voz baja, pero capté su tono de perplejidad. Para ser sincera, era un alivio hablar con el auténtico Shep en lugar del falso esclavo sumiso.

			—Salgamos de aquí —dije—. O lo hemos convencido o no. A partir de aquí, la cosa se pone peligrosa.

			—Yo empezaba a divertirme. —Abrí los ojos y lo miré. Shep se levantó de un salto y murmuró—: Joder.

			Mierda. Mis ojos. Lo había olvidado. Me los cubrí con una mano y exclamé:

			—¡Ay! Ese foco va a dejarme ciega.

			Observé a Shep por detrás de mi mano mientras me levantaba y atravesaba la sala, haciendo que me siguiera, preguntándome si se había tragado lo que yo había dicho. Él había visto un destello rojo en mis ojos. Estaba segura de ello. Tenía que controlar esa reacción antes de que él me mirara de nuevo cuando estuviéramos fuera, en la oscuridad.

			Cuando llegamos a la escalera, Shep tomó mi abrigo de manos de un esclavo que se apresuró a entregárnoslo en cuanto nos acercamos. Shep me lo colocó sobre los hombros y, cuando me volví mientras introducía los brazos en las mangas, sentí unos ojos sobre mí. No eran unos ojos humanos.

			Entonces lo vi al otro lado de la sala, hablando con la hembra alfa con la que yo me había encarado. Tenía los ojos de un azul muy pálido que me recordaron al vampiro que había asesinado a mis padres, pero toda semejanza con el otro concluía aquí. Era calvo, estaba pálido, demacrado, con los labios de un rojo inquietante, y tenía la vista clavada en mí. Cuando mi mirada se cruzó con la suya, sonrió. Mi mente estaba completamente cerrada, al igual que la suya, pero yo podía identificar a un vampiro cuando lo veía.

			Supuse que él también.

			El vampiro alzó un huesudo dedo, me señaló y se inclinó sobre el ama dominante para susurrarle algo al oído. Yo agarré a Shep del brazo, subimos la escalera del sótano a toda prisa y lo arrastré a través de la abarrotada pista de baile.

			—¿Qué pasa? —me preguntó, mientras nos encaminábamos hacia la puerta.

			—¿No lo viste? ¿Al tipo que no nos quitaba ojo cuando salimos?

			—¿Quién no nos quitaba ojo?

			—¡Dios! ¿No lo sentiste?

			—No. Pero tú sí. Puedes sentir cuándo alguien te mira y sentir la presencia de un vampiro en la habitación. Y hueles la sangre, no nos olvidemos de eso. Tienes… un olfato muy desarrollado.

			En cierta forma, Shep me estaba pidiendo que me explicara. Pero no lo hice. No podía. Me apresuré hacia la puerta. Me sentía perseguida, aunque no estaba segura de si el vampiro nos seguía.

			Cuando llegamos al otro lado del atestado club me volví y observé que la puerta de acceso al sótano se abría despacio, pero no esperé a ver quién aparecía al otro lado de la misma.

			—¡Apresúrate!

			Eché a correr, sin soltar el brazo de Shep. No quería dejarlo atrás y que tuviera que enfrentarse solo a un vampiro descarriado. Habría sido como dejarlo para que se enfrentara solo a un león famélico.

			Por fin alcanzamos la salida y tiré de él a través de la puerta. Luego, eché a correr. Él no protestó ni se resistió, sino que me siguió hasta que alcanzamos su coche y se sentó al volante. Me dirigió una mirada inquisitiva, pero yo seguía mirando hacia atrás.

			—Estás muy alterada…

			—¡Arranca! —grité. El vampiro había salido del club y se había detenido en la acera, mirando a un lado y al otro de la calle, tratando de localizarnos—. ¿Quieres hacer el favor de arrancar?

			Shep arrugó el ceño, me miró y se volvió para mirar al Nosferatu, que eso era lo que parecía. Luego asintió, puso el coche en marcha y se alejó con cuidado y sin prisas del bordillo.

			Vi al vampiro dirigir la vista hacia nosotros, mirarnos y fijarse en la matrícula. Maldita sea. Ahora lo sabía. Sabía cómo localizarnos. Cómo localizar a Shep. Y sí, ese era el plan. Esto era lo que queríamos. Hacer contacto. Para atrapar a un asesino. Pero yo no lo había previsto todo.

			A partir de ahora no podía dejar a Shep solo. Al menos, de noche, so pena de que se convirtiera en la próxima víctima.
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			—Eh —dijo Shep. Extendió el brazo a través del coche y me dio una palmada en el hombro, porque yo seguía sentada torcida en el asiento, mirando hacia atrás—. Creo que ya puedes relajarte.

			Pero no podía relajarme. Sabía que él nos seguiría. Lo haría a distancia, o conectaría con las ondas cerebrales de Shep para localizarnos. Me había visto. Sabía lo que yo era. Un humano puede mirar a un vampiro y no reconocerlo, a menos que nosotros queramos que se dé cuenta. Pero un vampiro percibe los detalles que un humano no capta. El hecho de que la palidez de la piel no es solo superficial, sino muy profunda. Y lo finos y pequeños que se vuelven nuestros poros con el tiempo, hasta que nuestra piel es tan lisa y perfecta como una figura en un museo de cera. Nuestros ojos son distintos, nuestras pupilas más grandes, nuestros iris más vívidos. Tenemos el cabello más fuerte y más lustroso. En nosotros todo es diferente. Es más. Simplemente, más.

			Lo cierto es que me choca que los mortales no puedan identificarnos cuando nos ven. Hace sesenta años que soy una vampira. Reconozco que apenas recuerdo cómo me sentía cuando era humana. Imagino que dentro de cien años aún me costará más recordarlo.

			—Estás asustada —comentó Shep.

			Lo miré a los ojos. Estaba claro que no podía verme. Asentí.

			—Sí. Mucho.

			—Es sorprendente que pudieras identificarlo. ¿Estás segura de que era un vampiro?

			—Segurísima.

			—Tienes una habilidad increíble para identificarlos. Deberías encargarte tú de dirigir la Brigada Cazavampiros, no yo.

			Shep había dicho la Brigada Cazavampiros. Así era como la llamaba yo, pero hasta ahora, cada vez que me refería a la nueva unidad por ese nombre, él torcía el gesto y ponía los ojos en blanco.

			Shep ladeó la cabeza, observándome de vez en cuando de refilón mientras conducía.

			—¿Cómo aprendiste a… reconocerlos?

			Yo meneé la cabeza.

			—No… me gusta hablar de eso.

			Shep frunció el ceño, pero asintió.

			—De acuerdo. —Giró a la derecha y me di cuenta de dónde estábamos.

			—No podemos volver a la comisaría. Si él averigua que somos policías, estamos muertos.

			—No nos sigue nadie —repuso Shep—. Detecto cuándo alguien me sigue a un kilómetro de distancia.

			—Él puede seguirnos a diez kilómetros de distancia, Shep. Y te aseguro que nos sigue. Si queremos impedir que descubra quiénes somos, tenemos que hacer lo que él espera que hagamos.

			—¿Te refieres a lo que espera que hagamos si fuéramos… unos pervertidos? —inquirió Shep.

			—Sí. —Yo no pensaba. Sentía. Abrí mi mente de forma progresiva, poco a poco, casi temerosa de mostrarme, pero sabiendo que él ya sabía que pertenecía a su especie. Sabía que yo estaba con Shep. Yo no le ocultaba nada salvo que era policía, y sabía cómo controlar mis pensamientos para evitar que lo descubriera. Si él hurgaba demasiado en mi mente, yo lo sentiría y la cerraría de nuevo—. No pienses en lo que estamos haciendo. Concéntrate en tu papel, Shep, para impedir que él explore tu mente y averigüe la verdad.

			—Tranquila. Estoy completamente distraído.

			Yo lo miré y luego miré de nuevo hacia atrás.

			—Debí prever todos los escenarios. Sí, queremos que me aborde, para conseguir que le lleve su próxima víctima. Pero no queremos que esa víctima seas tú.

			—Descuida. Sé cuidar de mí mismo.

			Lo miré de nuevo. Era un hombre impresionante. Seguro de sí. Y sentía una fuerte atracción hacia mí.

			—Si tenemos que hacer lo que él espera de nosotros —dijo—, debemos ir a mi apartamento y pasarnos toda la noche practicando un sexo salvaje.

			Yo pestañeé como una cierva asustada por los faros de un coche.

			—¿Qué?

			—Dijiste que debemos hacer lo que él supone que haríamos si hubiéramos ido a ese club porque somos miembros. Eso es lo que deberíamos hacer. Mierda, ese lugar era el preámbulo de una sesión de sexo extremo y salvaje.

			Yo lo miré pasmada.

			—Por no mencionar el aspecto que tienes con ese atuendo. Y besarte la pierna cuando estábamos allí, que debo decir que no me supuso ningún sacrificio. En absoluto.

			—Esto es un caso, Shep.

			—Ya, y tú no dejabas de retorcerte en la silla. No lo niegues.

			Yo me encogí de hombros.

			—Tenías la cabeza entre mis piernas.

			—Y te gustó.

			—Y a ti también.

			—Desde luego. —Shep se movió un poco en su asiento, y no tuve que forzar la imaginación para adivinar el motivo. Giró a la izquierda, que no era el camino hacia la comisaría—. Te diré lo que no me gustó —continuó.

			—Fingir que eras sumiso —dije.

			Él me miró brevemente.

			—¿Tanto se notaba?

			—Hasta el extremo de que estuviste a punto de decirle a esa tía dominante que se metiera su fusta donde le cupiera.

			—Iba a hacerlo, pero temí que me tomara la palabra.

			Yo me reí. Shep había logrado animarme, hacerme olvidar por un momento al asesino que habíamos conseguido que se fijara en nosotros.

			—Para ser sincera, a mí tampoco me gustó que me obedecieses. Es contrario a tus inclinaciones naturales.

			—Para que lo sepas, Chloe, en esos momentos mi inclinación natural era cargarte sobre mi hombro, llevarte al rincón oscuro más cercano y hacer lo que me pedía el cuerpo… con toda naturalidad.

			Yo empezaba a sentirme de nuevo excitada, un calor que se extendía por todo mi cuerpo, y si él seguía hablando de esa forma, mis ojos me delatarían.

			—¿Adónde vamos, Shep?

			—A mi apartamento. ¿Alguna objeción?

			Sostuve su mirada unos momentos, sintiendo una tensión y un calor intenso en mi vientre. Luego cerré los ojos y respondí:

			—Ninguna.

			Una mala idea, pensé. Una Pésima Idea.

			Shep abrió la puerta principal de una casa moderna, alta pero estrecha, un primor de madera teñida, con el tejado asimétrico, desigual, y un montón de ventanas. Estaba situada en las afueras de la ciudad, pero no lejos, con un amplio jardín, rodeada de pinos de setenta años de antigüedad, por lo que daba la sensación de que los vecinos no existían. Cuando entramos, me fijé en la gruesa moqueta, el gigantesco sofá, el confidente, los sillones que parecía que te abrazarían cuando te hundieras en ellos, los cuadros de bosques otoñales y animales salvajes colgados en las paredes, y en él, cuando cerró la puerta detrás de nosotros y se volvió hacia mí. Entre su rostro y el mío había unos cinco centímetros. Menos que entre nuestros cuerpos. Me miró a los ojos, me tomó por la cintura y me atrajo hacia él. Cadera contra cadera, pecho contra pecho.

			—Yo… debo decirte algo —dije.

			—Ya me lo dirás más tarde. —Entonces me besó. Me besó como si fuera la última vez que besaría a una mujer, y yo perdí la capacidad de pensar, y menos de hablar.

			Le rodeé el cuello con los brazos y le devolví el beso. Me besó de una forma deliciosa. Primero con suavidad, introduciendo la punta de la lengua, saboreándome. Luego más profundamente, con avidez. Como si yo fuera una droga y él un adicto. Sentí sus manos en mi trasero, arremangándome la minifalda de cuero, estrechándome contra sí de una forma tal que no cabía ninguna duda de lo que iba a suceder entre nosotros. Durante un instante, mi mente trató de murmurar una advertencia, pero mi cuerpo se hallaba a bordo de un tren lanzado a toda velocidad hacia el paraíso. Me apreté contra él, restregándome contra su cuerpo, besándolo con pasión mientras atravesábamos su casa tambaleándonos, chocando contra las paredes y los muebles hasta que por fin alcanzamos la escalera. Entonces me agarró por la parte posterior de los muslos, me levantó las piernas y las colocó alrededor de su cintura. Yo crucé los tobillos sobre su espalda. De haber estado desnudos, me habría penetrado. Pero nuestras respectivas ropas lo impedían. Al menos, las suyas. Mis bragas no habrían constituido una barrera infranqueable.

			Me llevó en brazos escaleras arriba en esa posición, atravesamos un pasillo, entramos en una habitación y nos desplomamos sobre una gigantesca cama que estaba deshecha. Él aterrizó sobre mí, entre mis acogedores muslos. Luego se deslizó hacia abajo, depositando unos besos sobre mi cuerpo hasta alcanzar mis botas, les bajó la cremallera y me las quitó, una tras otra, besando y lamiendo cada centímetro de piel de mis pantorrillas. Arrojó a un lado las botas, que cayeron con un golpe seco sobre la mullida alfombra. Luego ascendió de nuevo besándome las piernas hasta alcanzar mis rodillas, lamiendo y chupeteando la parte posterior de las mismas, haciendo que todo mi cuerpo vibrara de excitación, pasión y deseo.

			Sentí que la sed de sangre se avivaba en mí con una intensidad que jamás había experimentado. Temblé, me estremecí, gemí. Lo deseaba, deseaba todo su cuerpo, mientras sus labios ascendían dejando un rastro de besos en la cara interna de mis muslos y continuaban hacia arriba. Cuando sentí su aliento a través de mis braguitas, su boca, su lengua, pensé que la cabeza me iba a estallar. Y cuando él apartó esa frágil barrera, tuve la certeza de que sucedería. Cada caricia, cada movimiento, cada suspiro de su cálido aliento me conducía al frenesí, y cuando grité de angustia y placer él siguió trepando por mi cuerpo, tratando de desabrocharse los vaqueros con una mano mientras un orgasmo sacudía mi cuerpo. Cerré los ojos, volviendo la cabeza hacia un lado mientras me invadía una oleada tras otra de placer. Él apoyó la mano en mi mejilla para impedir que moviera la cabeza, cubriéndome la boca con la suya para capturar mis gemidos. Entonces me penetró hasta el fondo, mientras yo seguía presa del éxtasis. Abrí los ojos y comprobé que él tenía los suyos fijos en los míos.

			Me miró sin dar crédito, se levantó de encima de mí y saltó de la cama.

			—¡Joder, Madison, eres… una de ellos!

			Yo temblaba de pasión, y sí, mis ojos relucían con el poder de la sed de sangre. Lo sentí, estaba segura de ello. Sin embargo, su reacción enfrió rápidamente mi ardor. Me apresuré a bajarme la falda para cubrirme y me incorporé en la cama, tratando de colocarme bien el top semejante a un corsé.

			—Iba a decírtelo… antes de que nosotros…, pero luego todo…

			Al fin me atreví a mirarlo y vi en sus ojos lo que temía ver. Temor. Ira. Quizás incluso repulsión.

			—¿Cómo pudiste dejar que yo…? ¿Por qué no me lo dijiste? Sabes lo que opino de ellos.

			—Supuse que el hecho de trabajar conmigo te demostraría lo equivocados e intolerantes que son tus prejuicios contra ellos. Contra nosotros.

			—Ya.

			Me levanté de la cama, consciente de que esa noche no habría más besos. No habría más caricias. No habría más sexo. La decepción era muy dolorosa, pero no tanto como mi decepción ante su actitud.

			—Vete —dijo.

			—No puedo irme. Hemos atraído la atención de un asesino, Shep. No puedo irme y dejarte solo.

			—Entonces me iré yo. —Durante nuestro combate de lucha libre se había quitado la ropa, y empezó a vestirse de nuevo. Unos boxers, unos vaqueros y una camiseta negra tan ajustada que parecía una segunda piel.

			—No te vayas, Shep. ¿No podemos…? ¿No podemos al menos hablar de esto?

			—Me has estado engañando desde el primer momento. Joder, Chloe, eres la primera agente que contratamos para la UDV, ¡y resulta que eres una de ellos! ¿No se te ocurrió que yo debería saberlo?

			Shep tomó su chaqueta y sus llaves.

			—Pensé que podría hacer algo positivo —repuse, pero carecía de convicción. Mi voz sonaba tan angustiada como me sentía. Y yo sabía por qué. Los sentimientos que empezaba a albergar por ese gilipollas eran más que mero deseo sexual. Más que sed de sangre. Y más que el vínculo natural entre un vampiro y uno de los Elegidos. No me explico cómo había tardado tanto en darme cuenta.

			Él sacudió la cabeza, dio media vuelta y salió.

			Me levanté de la cama, recogí mis botas y bajé la escalera apresuradamente tras él. Shep casi había alcanzado la puerta, pero yo incrementé mi velocidad y me planté ante a él, sobresaltándolo hasta el punto de que por poco da un traspié. Luego recuperó la compostura y cerró los ojos unos instantes.

			—No. Me voy. Tengo que… pensar.

			—Si se lo dices a alguien me quedaré sin trabajo, Shep.

			Él me miró a los ojos y sacudió de nuevo la cabeza.

			—Puedes volver a tu antiguo puesto.

			—El jefe Rivers tampoco lo sabe. No lo sabe nadie. Hace cinco años que soy policía y nadie lo ha sabido nunca.

			Él se me quedó mirando. Al fin bajé la cabeza, derrotada.

			—No es necesario que te vayas. Me iré yo. —Recogí mi chaqueta del suelo, sin recordar cómo había terminado allí. No pensaba irme muy lejos. Me quedaría fuera, vigilando la casa, asegurándome de que él no sufriera daño alguno. Cuando yo atrapara al vampiro descarriado, abandonaría la ciudad. Empezaría de cero en otro lugar.

			—Adiós, Shep —dije. Salí y cerré la puerta a mi espalda sin volverme.



		


		
			8

			Eché a andar por la acera, sorprendida de que mi duro, quisquilloso y por desgracia ignorante colega viviera en una casa tan espectacular. Era evidente que había sido diseñada por un artista.

			Confié en que Shep recapacitara. Le había horrorizado ver que mis ojos emitían un resplandor rojizo en la oscuridad. Y en el fragor de la pasión tenía la mente ofuscada. Quizá, cuando tuviera tiempo de procesarlo, se daría cuenta de que se había comportado como un cretino.

			Yo debí decírselo. Eso está claro.

			No llevaba ni diez minutos fuera de la casa cuando sentí la presencia. Me llevé tal sobresalto que todos los pensamientos se borraron de mi mente y me apresuré a abrir mis sentidos, colocándome en alerta máxima.

			El vampiro salió de detrás de un arce situado entre la casa de Shep y la calzada. Lo miré de arriba abajo, recordando el aspecto que presentaba en el club. Muy flaco, casi esquelético, y de una palidez enfermiza. No se había alimentado durante la noche. Yo tampoco había bebido una gota de sangre desde el desayuno, y los juegos amorosos con Shep me habían despertado un hambre que jamás había experimentado con anterioridad.

			El vampiro me miró también de los pies a la cabeza. Luego asintió.

			—Si haces lo que yo te diga, vivirás.

			Yo arqueé las cejas y traté de meterme de nuevo en la piel de mi personaje.

			—Por si anoche no te fijaste, la que dominaba la situación era yo. No obedezco órdenes de nadie. Las doy.

			—Finges ser dominante. Como todos. Pero nunca jamás lastimarías a tu esclavo. Utilizáis palabras seguras. Vuestros látigos, más que golpear, hacen cosquillas, y vuestras cadenas están forradas de suave piel. Yo no juego. Domino. Y tú capitularás y harás lo que yo te diga, o te mataré.

			Entonces comprendí que no me había descubierto. No sabía lo que yo era.

			—Por supuesto que lo sé —dijo con tono quedo, leyendo mis pensamientos por más que yo había tratado de ocultarlos—. Eres una vampira. Y yo soy un vampiro. Al menos, esa parte de tus juegos sexuales es real.

			Me apresuré a bajar la cabeza y los ojos, alejando mis pensamientos de cualquier dato que él no conociera todavía de mí, centrándome en el hambre que tenía. En que estaba a punto de amanecer. En lo lejos que estaba mi refugio. En qué camino tomaría para llegar a él. En si tendría tiempo de calentar una taza de sustancia vital antes de acostarme para descansar.

			—Sí, soy una vampira —dije—. Y tú eres un vampiro. ¿Y qué?

			Él se encogió de hombros.

			—Dominar a los mortales que se creen dominantes constituye un experimento fascinante para mí. Obligarles a hacer cosas que jamás harían. Verles deleitarse al sentir que por primera vez en su vida tienen subyugada a otra persona. —El vampiro sonrió despacio, mostrando la punta de sus colmillos—. Será aun más delicioso obligarte a acatar mi voluntad. Observar cómo descubres la verdad de tu verdadera naturaleza.

			—¿Mi naturaleza?

			—Como depredadora —respondió—. Esto es lo que vas a hacer para mí, amor. Mañana por la noche me traerás a una víctima. Un hombre. Un hombre fuerte, pero mortal. Un hombre que en el fondo desea ser sumiso, que fantasea sobre tener sexo con un ama vampira. Lo seducirás con tus encantos y me lo traerás. Yo te diré dónde. Follarás con él mientras yo observo desde las sombras. Beberás su sangre mientras él, aterrorizado, se percata al fin de lo que eres. Luego te retirarás y me lo entregarás. Te arrodillarás y observarás cómo le chupo la sangre hasta dejarlo exangüe.

			Yo bajé la cabeza, moviéndola despacio.

			—No soy una depredadora. No mato. Y no te ayudaré a cobrarte la vida de un inocente.

			—En tal caso saciaré mi hambre con tu amante. He entrado en su casa y me he apoderado de él. ¿No habías caído en la cuenta?

			—¿Shep? —Me volví rápidamente, eché a correr por la acera y entré por la puerta por la que había salido. Atravesé su casa a la carrera, registrando la planta baja antes de subir al primer piso y entrar en el dormitorio de Shep y luego el baño. Pero él no estaba allí—. ¡Shep! ¿Dónde diablos te has metido, Shep?

			La única respuesta que recibí fue de la voz en mi cabeza. Está conmigo, querida. Y permanecerá conmigo hasta mañana por la noche. Consígueme una víctima antes de medianoche o lo utilizaré a él como sustituto.

			Caí de rodillas y agaché la cabeza. Haré todo lo que me pidas. Por favor, no le hagas daño.

			Cumple tu palabra, y yo cumpliré la mía.

			Tras esto, desapareció. Lo sentí salir de mi cabeza, de la zona, como cuando apagas una bombilla. Se había esfumado.

			Busqué alguna pista que indicara adónde se había llevado ese cabrón a Shep, pero no encontré ninguna. Hacía unos diez minutos que yo había salido de la casa cuando se presentó él. Debió de entrar por la puerta trasera, pertrechado tras su escudo para evitar que detectáramos su presencia. Pero no había dejado pista alguna. Sin embargo, seguí buscándolas hasta que, al sentir que estaba a punto de amanecer, no tuve más remedio que refugiarme debajo de la gigantesca cama de Shep.

			Cuando me desperté de nuevo, tenía tanta hambre que apenas podía pensar con claridad. El teléfono de Shep no paraba de sonar, y el mío empezó a hacerlo al cabo de unos instantes. Era el teniente, que quería saber cómo había ido todo. Sabía que anoche íbamos a visitar el club de incógnito, y suponía que quizá no pudiéramos mantenernos en constante contacto con él. Debía de estar preocupado por nosotros, porque le habíamos dicho que lo haríamos en cuanto pudiéramos.

			Si había enviado a alguien a casa de Shep… Vaya, alguien estaba llamando a la puerta.

			Salí de debajo de la cama y me arreglé el pelo. Estaba pálida. Necesitaba alimentarme. Y mis reservas de sustancia vital, junto con mi maquillaje, estaban en mi casa, no en la de Shep. Tomé una de sus camisetas del cajón y me la puse sobre mi bustier negro y rojo, pensando que era mejor esto que nada. Aparte de que era más larga que mi falda.

			—Abra la puerta, Shepherd, o la forzaré.

			Maldita sea, el teniente Harris en persona. ¿Qué diablos podía hacer yo? La opción de escabullirme por la puerta trasera parecía la mejor, pero de repente lo vi al otro lado de la ventana, mirándome con las manos ahuecadas a través del cristal.

			—Abra, Madison. Ahora mismo.

			Yo asentí y abrí la puerta. El teniente entró, escudriñando el lugar.

			—¿Dónde diablos está Shepherd?

			Tragué saliva y supuse que Shep querría que dijera la verdad. No toda la verdad, claro está, pero lo más parecido a la verdad.

			—Ha sido raptado por un asesino en serie. Yo me desmayé. Acabo de recobrar el conocimiento.

			El teniente profirió una palabrota. Luego preguntó:

			—¿La drogó ese tipo?

			—No lo sé. Es posible. —Me aparté el pelo de la cara pero luego dejé que cayera de nuevo sobre ella, recordando lo pálida que estaba—. Quiere que le consiga otra víctima. Que me ligue a un tipo en un bar y lo lleve a un lugar, que el asesino me indicará, y se lo entregue.

			El teniente Harris se frotó la barbilla, asintiendo lentamente.

			—De modo que así es como actúa. Cuando supuso que habíamos descubierto a su lacaya, la mató y se buscó otra. Pero esta abandonó la ciudad, sin duda aterrorizada. Y ahora necesita otra.

			—Exacto.

			—Si lo que quiere es una víctima masculina, ¿por qué no mató a Shepherd?

			—Obtiene su gratificación sexual controlando a personas que creen que son ellas las que controlan la situación. Dominando a los dominantes. Obligándolos a ayudarle a matar. ¿Comprende?

			—¡Asqueroso degenerado!

			—Él no sabe que somos… —Me mordí el labio, mirando alrededor de la habitación. Apenas había anochecido, no creía que me estuviera observando. No obstante, cerré mi mente a cal y canto y murmuré, sin percatarme de que había bajado la voz—: Tengo que seguirle el juego para rescatar a Shep con vida.

			—Eso es justamente lo que haremos nosotros.

			—¿Nosotros?

			El teniente asintió.

			—Sí. Nosotros. Yo seré la primera víctima. —Movió la cabeza y añadió—: Váyase a casa, dúchese y cámbiese. Tiene mala cara.

			—De acuerdo, teniente. Pero márchese usted primero y concéntrese en una película o una canción. Sí, piense en una canción pegadiza y váyase de aquí.

			—¿Dónde nos reuniremos?

			—En Tony´s Pub, a las nueve. ¿De acuerdo?

			El teniente asintió, miró su reloj y se fue. Tardaría un rato en enviar a un equipo para registrar la casa de Shep en busca de pruebas. Al menos, hasta nuestra cita a las nueve. Yo no disponía de mucho tiempo. Tenía que moverme deprisa. Mientras observaba el coche del teniente doblar la esquina y desaparecer, salí de la casa, dispuesta a utilizar mi velocidad vampírica para llegar a la mía cuanto antes. Pero en esos momentos vi un coche híbrido que se acercaba lentamente, de modo que eché a andar por la acera, esperando a que pasara de largo. Pero no lo hizo.

			El coche se detuvo junto a mí. La ventanilla descendió despacio y una mujer dijo:

			—Yo puedo ayudarte. Sube.

			Alcé la cabeza, sorprendida de ver un rostro familiar al volante. Era la mujer de ojos oscuros de la curiosa librería en Westcott. La observé, la sentí. Sabía lo que yo era. Sostuvo mi mirada.

			—Tienes aspecto de necesitar una copa. Y yo tengo lo que necesitas. Ven conmigo. —Abrió la puerta del copiloto—. Anda, sube. Él puede regresar en cualquier momento.

			Me chocó que dijera eso. Como si supiera lo que sucedía. Quizá lo sabía y podía ayudarme de alguna forma. A estas alturas, yo estaba lo bastante desesperada como para intentar lo que fuera. Me monté en el coche.

			De regreso en la librería, la mujer me condujo a través de una puerta situada al fondo y luego una cortina de cuentas hasta una habitación tan atractiva que deseé poder quedarme allí. Sillones de cuero viejos y mullidos. Estantes y más estantes llenos de libros. Percibí el olor a papel, a tinta, a cubiertas de piel. ¡Era un olor maravilloso! La madera estaba teñida de oscuro, al igual que la estantería empotrada, que tenía unos amplios postes en ambos extremos adornados con unos búhos exquisitos tallados en la madera. Como los ángeles guardianes de la sabiduría, pensé.

			La mujer cerró la puerta y dijo;

			—Aquí podemos hablar sin que nadie nos oiga. Nosotras utilizamos la tecnología que tus perseguidores han utilizado contra ti en el pasado. Nadie puede oírte ni leer tus pensamientos a través de estos muros.

			La miré sorprendida.

			—¿Nosotras? —pregunté.

			—La Hermandad de Atenea —respondió con dulzura—. Existimos desde hace casi tanto tiempo como vosotros.

			—¿Cómo es que no había oído hablar de vosotras? —inquirí.

			Ella torció el gesto, arqueando una ceja más que la otra.

			—No puede decirse que tengas trato con los de tu especie. Y en los libros de historia no hallarás ninguna referencia a nosotras. Somos una sociedad secreta. Os observamos, pero no nos inmiscuimos a menos que sea necesario para proteger el orden preternatural.

			—El orden preternatural —repetí—. Como… el orden natural, solo…

			—Solo las partes de este que la mayoría de los humanos consideran… sobrenatural. —La mujer se encogió de hombros—. No puedo decirte más que eso. ¿Por qué no me hablas de tu… situación?

			Miré alrededor de la habitación, preguntándome si podía fiarme de ella pero intuyendo que podía. La mayor parte de su mente estaba abierta a la mía, con algunos pasadizos en sombra, ocultos. Me extrañó que un ser humano pudiera hacer eso. La mujer se acercó a un bar que parecía salido del medioevo. Oí el tintineo de vasos.

			—Estoy trabajando con la policía para detener a un vampiro descarriado.

			Ella se volvió rápidamente, sosteniendo en la mano un vaso que contenía un maravilloso líquido rojo.

			—El que ha asesinado a unos hombres durante los seis últimos meses.

			—Sí. Pero ha secuestrado a mi compañero.

			—¿El investigador superior Shepherd? —preguntó la mujer, ofreciéndome un vaso lleno hasta el borde de lo que yo necesitaba.

			Salté de la silla pero no lo tomé de sus manos, sino que me quedé mirándolo como si no diera crédito, con los ojos quizás un poco relucientes debido al temor y al hambre. La bebida emanaba un olor que me enloquecía.

			—Tómalo y siéntate. Ya te he dicho que nos dedicamos a observar. Como es natural, nos llamó la atención que una vampira que se hacía pasar por humana fuera contratada para trabajar en la primera Unidad de Crímenes Vampíricos de nuestra zona. —La mujer me entregó el vaso, que tomé sin más dilación—. Bébetelo para poder pensar con claridad.

			Me senté, observando cómo funcionaba su mente, y bebí. El poder de la sangre prendió fuego en mis venas, procurándome un subidón difícil de describir si no lo has experimentado nunca. Era como si una cálida energía llenara cada célula de mi cuerpo. Mi hambre se aplacó, pero la mujer regresó con una jarra y rellenó mi vaso.

			—Tu tarea no será fácil, Chloe.

			—¿Sabes quién es él?

			—No. Nadie lo conoce, pero te aseguro que otros de tu especie están al tanto de sus actividades y desean acabar con él. Nunca se había atrevido a tanto, a tratar de obligar a una de los suyos a ayudarlo a matar a seres inocentes.

			—Él no sabe que somos policías.

			—Menos mal. ¿Qué plan tienes?

			—Mi teniente quiere representar el papel de víctima.

			—No me parece una buena idea. Deja que yo ocupe su lugar. Esas cosas se me dan bien. Estaréis más seguros.

			—Tiene que ser un varón —le expliqué, preguntándome a qué clase de organización pertenecía.

			—Entonces, te enviaré a un varón.

			—Él le leerá el pensamiento. Sabrá que es un truco.

			—Sabemos cómo impedirlo. Quizás incluso mejor que tú, Chloe.

			La observé unos momentos.

			Ella sonrió. Traté de leer su pensamiento y su sonrisa se ensanchó, con sus ojos invitándome a tratar de conseguirlo. Y lo conseguí. Pero no había nada. No había erigido una barrera impidiéndome acceder a su mente, que para mí equivalía a un letrero que dijera «¡Te estoy ocultando algo!». No, lo que me encontré fue tan solo un agujero negro. Vacío. Como si allí no hubiera nada. Es decir, nada excepto su nombre. Sabine. Me permitió averiguar solo lo que ella deseaba que yo averiguara, nada más. ¿Cómo se las ingenió?

			—No sé si podremos impedir que el teniente acuda a su cita con el vampiro descarriado —dije—. Hemos quedado a las nueve en Tony´s Pub. A partir de ahí, tengo que llevarlo a otro lugar. El vampiro me dijo que se pondría en contacto conmigo para indicarme las señas.

			Ella asintió despacio.

			—No vayas a Tony´s Pub. Ve a un bar que hay cerca, al doblar la esquina. The Underground. Siéntate en un extremo de la barra. Me reuniré allí contigo dentro de… —Sabine consultó su reloj—. Media hora. Entretanto, informaré a algunos vampiros. Tengo algunos amigos entre los de tu especie.

			Al pensar en que tendría que tratar con otros vampiros, bajé la cabeza.

			—Los odias por lo que te han hecho, ¿verdad? —preguntó ella.

			Yo asentí con un breve gesto de la cabeza.

			—Me vi forzada a vivir una existencia que no deseaba. Que jamás habría elegido.

			—Sin embargo, me pregunto si eso es verdad.

			—Eso lo sabré yo mejor que tú —repliqué, a la defensiva. Quería rescatar a Shep, no que me psicoanalizaran.

			Ella se encogió de hombros.

			—Si realmente prefieres morir a la vida que tienes, pregúntate por qué no te has expuesto aún al sol matutino.

			Yo pestañeé, porque era una excelente pregunta.

			—Quizá soy cobarde.

			—No lo creo. En cualquier caso, a menos que desees morir, es preferible que vivas. Olvida el pasado y procura abrazar el presente. Comprobarás que es una experiencia mucho más agradable. —Sabine señaló con la cabeza el vaso que yo sostenía—. Bébetelo y vete. Te daré unas prendas para que puedas cambiarte, y maquillaje. Se hace tarde.
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			El bar conocido como The Underground aún no estaba abarrotado, pero empezaba a llenarse de personas que entraban de la calle. No una, sino varias al mismo tiempo. Eran las nueve menos diez. Yo me había pasado veinte minutos en el lavabo.

			Me acerqué a la barra y vi a un joven negro sentado en el taburete que se suponía que debía ocupar yo. Era alto y delgado, y llevaba un gorro de punto tan enorme que colgaba por un lado. Una cazadora de cuero marrón. Unos guantes de cuero negros, suaves y ultrafinos.

			Me acerqué a él por detrás y carraspeé para aclararme la garganta.

			—Disculpe, esto…, ¿le importa que…?

			Él se volvió, girando con agilidad sobre el taburete, y me miró a los ojos. Los suyos eran de color castaño oscuro, enmarcados por tupidas pestañas, los ojos más bonitos que yo había visto nunca. Unos ojos femeninos. Arrugué el ceño.

			—¿Eres Chloe? —preguntó el extraño.

			Entonces me di cuenta. Era una mujer.

			—¿Sabine? —pregunté.

			Ella asintió y se levantó del taburete. Llevaba unos vaqueros amplios y unas botas Columbia, con los cordones sin anudar y las lengüetas fuera. Apoyó una mano en mi hombro y me condujo hacia el fondo del bar.

			—Antes nos tomaremos una copa. Para que parezca real, por si él nos está observando —dijo.

			Yo asentí con la cabeza y la seguí.

			—Ríe o flirtea conmigo, mujer. Se supone que quieres seducirme para que caiga en tus garras, ¿no?

			—Lo siento, nunca he intentado atrapar a un vampiro.

			—Ya, bueno, relájate. Lo único que tenemos que hacer es llevarlo a un descampado. —Sabine se detuvo ante una mesa para dos y me ofreció una silla para que me acomodara, como un educado caballero. Me senté y ella ocupó la silla frente a mí—. Tus parientes harán el resto.

			—¿Mis parientes?

			Ella asintió y se inclinó hacia mí.

			—Vampiros.

			El corazón se me encogió.

			—¿Van a venir aquí?

			—Sí. Hace tiempo que quieren atrapar a ese tipo, pero es muy escurridizo. Anímate, aquí viene la camarera.

			Pedimos unas bebidas. Como es natural, no me tomé la mía. Sabine apuró la suya en un santiamén y empezó a beberse otra cuando lo oí de nuevo en mi mente. Al vampiro descarriado.

			¿Has encontrado una víctima para mí, o tengo que matar a tu amante?

			Estoy con él en estos momentos. Está borracho perdido. Será una presa fácil.

			Espero que no demasiado fácil. Tráelo a la cripta de Collins en el cementerio de Oakwood. Está en…

			Sé dónde está.

			Silencio. ¿Había metido yo la pata? Bajé la cabeza y añadí: Está cerca de donde se halla enterrada mi madre. La veo cada vez que visito su tumba. Es una de las criptas más espectaculares del cementerio. Es difícil no verla.

			El vampiro no había aparecido la noche que yo había puesto en fuga a su lacaya y había rescatado a Shep de sus garras. No había presenciado nada de eso, de otro modo ya me habría reconocido. Confié en no equivocarme en eso, mientras esperaba su respuesta. Que, al fin, se produjo.

			De acuerdo. Ven, te estaré esperando.

			¿Shep está bien?

			—Sí. Y seguirá estando bien mientras tú me obedezcas. No trates de engañarme, ¿entendido?

			Entendido.

			Bien.

			Sabine y yo avanzamos entre las lápidas del cementerio Oakwood, el lugar donde había comenzado todo esto para mí. Las lápidas se erguían como soldados, algunas de las más antiguas un poco torcidas, como si estuvieran borrachas, pero la mayoría rectas y derechas. Había rectángulos delgados, remates redondeados, gruesos cuadrados de reluciente granito, obeliscos, cruces y criptas de diversos tamaños y formas, inmóviles entre las cintas de bruma que se arremolinaban a su alrededor. La niebla se movía, girando y serpenteando entre las lápidas como algo vivo. Aquí y allá, un gigantesco y vetusto árbol, más antiguo que el cementerio, por lo general un arce, cuyas hojas se mecían con suavidad, como susurros en el viento; y aquí y allá, un árbol cuyas hojas susurraban un recordatorio de que el otoño estaba en puertas, aproximándose de forma tan inevitable como la muerte. En todo caso, para un mortal.

			Pero no para mí. Yo podía vivir tanto tiempo como deseara. Era una mujer de setenta y siete años en el cuerpo de una de diecisiete. No era mala cosa, supongo. Afirmaba que jamás habría elegido esta vida, pero lo cierto era que ,si no me hubieran transformado en una vampira, habría muerto a los treinta y tantos años como cualquier mortal que tuviera el Antígeno Belladona. ¿Y si no hubiera sido uno de los Elegidos? ¿Y si hubiera sido un humano normal con una esperanza de vida normal? Dentro de unos años cumpliría los ochenta. No sería policía. Y, desde luego, no pasaría noches como la que acababa de pasar con Shep. La cual debo reconocer que había sido bastante espectacular, aunque breve.

			Empezaba a preguntarme si Sabine estaba en lo cierto.

			Por fin llegamos a la cripta, que se alzaba ante nosotras como una casita gótica de piedra, en plena noche. La puerta estaba abierta.

			No entréis, me dijo el vampiro descarriado con la mente. Condúcelo hacia los escalones, para que pueda observaros.

			Sabine me miró a los ojos y comprendí con toda claridad que ella también lo había oído. ¡Imposible! ¿Qué clase de mortal era ella?

			Me tomó de la mano y echó a correr como un amante impaciente.

			—¡Entremos!

			Yo la seguí, sabiendo con exactitud lo que se proponía. El vampiro nos llevaba ventaja. Podía ocultarse en cualquier sitio. Teníamos que obligarlo a mostrarse. Sin embargo, me pregunté qué ganaríamos con eso. Porque yo no dejaba de escrutar la zona y no sentía ninguna presencia, aparte de la suya. Sabine se equivocaba. No aparecerían otros vampiros. Tendríamos que matarlo nosotras. El teniente Harris tampoco aparecería para ayudarnos. Supuse que aún me estaría esperando en Tony´s Pub.

			No obstante, seguí a Sabine a la carrera hasta que entramos en la cripta. Ella saltó de inmediato sobre unas andas vacías de piedra, y yo me encaramé también sobre ellas. Sabine se tumbó boca arriba y yo me senté a horcajadas sobre ella, sosteniéndole las muñecas sobre su cabeza, de espaldas a la entrada, y esperé. Ella tenía los ojos fijos en la puerta a mi espalda, bien abiertos y alerta.

			Yo sabía que él estaba allí, porque sentía su presencia como un chorro helado que me caía por la espalda. Sabine apartó la vista de la puerta y me miró a los ojos.

			—De modo que te gustan los numeritos raros, ¿eh, bonita? —dijo, imitando un tono grave de voz.

			¡Muérdele, ahora! Pero no bebas mucha sangre. Solo un sorbo, lo suficiente para mostrarle quién eres y aterrorizarlo.

			De repente, Sabine se apartó de mí, saltó y aterrizó en el suelo acuclillada, en posición de ataque.

			—Ella no me da miedo, vampiro. ¿Quieres intentarlo tú? —Sabine se quitó el gorro y su lustrosa mata rizada cayó sobre sus hombros. A continuación avanzó unos pasos a la carrera y saltó, golpeando al vampiro en la barbilla antes de que pudiera zafarse. El elemento sorpresa fue superior a la velocidad y los reflejos vampíricos. Yo jamás había presenciado nada parecido.

			Me levanté apresuradamente cuando los dos salieron de la cripta y saqué la pistola que llevaba oculta. Pero el vampiro logró desembarazarse de Sabine, se volvió hacia mí y me agarró por las solapas de mi chaqueta con una mano, alzándome en el aire. Con la otra mano me arrebató la pistola, la estrujó y la arrojó al suelo.

			Yo seguía suspendida en el aire, pataleando.

			—¡Suéltame, cerdo asesino!

			—Acabas de costarle a tu amante la vida, novata.

			Yo no tenía opción. Tenía que comportarme como lo que era, aunque sentí los ojos de Shep sobre mí desde un lugar cercano. Sentí su frustración mientras trataba de librarse de sus ataduras.

			Emití un gruñido grave y prolongado que brotó de lo más hondo de mi pecho a la vez que alzaba los dos pies y golpeaba al vampiro en el pecho, tras lo cual di una voltereta hacia atrás antes de aterrizar en el suelo. Le enseñé mis colmillos y me abalancé sobre él; mis ojos relucían, pero no de lujuria, sino de furia.

			Lo golpeé con fuerza, hundiendo mi cabeza y mis hombros en su tripa y obligándolo a retroceder más de cinco metros, antes de que ambos chocáramos con una lápida que se partió en dos debido al impacto. El vampiro aterrizó en el suelo boca arriba, pero se levantó en el acto y se precipitó de nuevo sobre mí.

			Sabine lo atacó por un costado. Era una buena luchadora. Excelente, pero era mortal. Dio un salto y le asestó varias patadas seguidas en la cabeza. Él la agarró del tobillo antes de que ella aterrizara de nuevo en el suelo y la arrojó a diez metros de distancia. Cuando me disponía a golpear al vampiro en el cuello, me sujetó el puño con una mano, impidiéndomelo. Luego me agarró la cabeza con la otra mano y me atrajo hacia él.

			—¡Voy a beber tu sangre, novata! La sangre de un vampiro es la mejor, como bien sabes.

			Oí a Shep gritar «¡No!» al mismo tiempo que salía de la oscuridad, con unas cuerdas colgando de sus muñecas. Saltó sobre la espalda del vampiro y le atizó un puñetazo en la mandíbula con tal fuerza que juraría que oí cómo se partían sus colmillos. El asesino se sacudió, me soltó, agarró a Shep por los brazos, lo lanzó hacia atrás y este cayó al suelo con fuerza.

			—¿Cómo has logrado soltarte? —rugió el vampiro—. Muy bien, primero te mataré a ti mientras tu amiguita observa. —Se agachó, agarró a Shep de la camisa y se inclinó sobre él, pero de pronto se detuvo.

			—Suéltalo, vampiro.

			Era una voz potente. Vampírica, sin duda, y femenina.

			De improviso, mientras el vampiro miraba aterrorizado a su alrededor, unos vampiros se materializaron entre la niebla. Salieron de detrás de las lápidas, las criptas y los árboles, cercándolo. Eran muy hermosos. Tenían el pelo lustroso como satén, de diversas tonalidades, una tez de porcelana y unos ojos penetrantes y poderosos.

			Shep retrocedió, se incorporó y se colocó junto a mí, como para protegerme de ellos. Sabine también se acercó, cojeando, y se colocó al otro lado de mí. Yo olí sangre y temí por su seguridad.

			Uno de los vampiros era más espectacular que el resto. Era una hembra, alta y delgada, con una cabellera negra como ala de cuervo que le llegaba a la mitad del vestido largo que lucía. Vislumbré a la gigantesca pantera negra que estaba a su lado y ahogué un grito.

			El vampiro descarriado permaneció inmóvil, a tres metros de nosotros y rodeado por los otros vampiros, observando a uno y a otro con ojos febriles. La vampira se le acercó y él la miró aterrorizado.

			—¡R… R… Rhiannon!

			—Me hallaba por casualidad en la zona. Sin duda sabes que está prohibido matar a inocentes, y más aún herir a uno de los Elegidos. —La vampira alzó una mano delgada y elegante, hizo un gesto con la cabeza y varios musculosos vampiros avanzaron hacia ellos.

			El vampiro descarriado trató de huir, pero no podía enfrentarse a tantos. Yo observé horrorizada, mientras se abalanzaban sobre él a pocas lápidas de distancia, como una manada de lobos ansiosos de devorar a su presa. Lo acorralaron, arrojándolo al suelo, dejándolo exangüe. Se apoderaron de su sangre y de su poder.

			Yo observé la escena temblando, con los ojos como platos, hasta que Shep me rodeó los hombros con el brazo y me estrechó contra sí como para protegerme de una suerte análoga.

			Rhiannon lo miró sonriendo.

			—Admirable, mortal, pero no voy a hacer daño a tu amiga. Y no puedo hacerte daño a ti. Ambos estáis a salvo. —Luego me tendió una mano. Blanca como la cera, con unas uñas rojas que parecían dagas—. Buen trabajo, para ser una novata. Hace tiempo que perseguíamos a ese.

			Yo tomé la mano que me ofrecía, sin saber si quería que se la estrechara o la besara, de modo que se la apreté y luego la solté.

			Sabine, que estaba junto a mí, saludó a Rhiannon con un gesto de la cabeza, casi como si la conociera.

			—Te estamos muy agradecidos, Sabine. Ahora, vete. Tenemos que hablar de un asunto de vampiros.

			Sabine me miró.

			—Si quieres, puedo llamar a Tony´s Pub para informar a tu jefe de que todo ha terminado.

			—Gracias. Dile que lo llamaremos más tarde.

			Tras despedirse con un gesto de la cabeza, Sabine se alejó renqueando. La presencia de una docena de vampiros que hacía unos minutos habían chupado la sangre a uno de los suyos no parecía ponerla nerviosa.

			Yo miré a mi alrededor y murmuré:

			—¿Lo han… matado?

			Rhiannon asintió mientras acariciaba con su elegante mano la cabeza de la pantera.

			—No toleramos a vampiros que matan a seres inocentes. En estos casos, nosotros mismos ejercemos de policías, por decirlo así. Por tanto, el hecho de que una de los nuestros trabaje para la policía nos ha parecido muy interesante. Te hemos estado observando, Chloe Madison.

			Yo bajé la cabeza y miré a Shep, que se limitaba a asistir al espectáculo, aunque dispuesto a intervenir. Yo no dudaba de que, en caso necesario, no vacilaría en enfrentarse a todos ellos. Su valentía me impresionó.

			—Ya no será un problema. Me hice pasar por una mortal. No creo que me mantengan en el cuerpo de policía, ahora que saben…

			—El único que lo sabe soy yo —terció Shep. Me volví y lo miré. Él me devolvió la mirada. Había algo en sus ojos, y que emanaba de su mente, y quizá de su corazón, que yo deseaba explorar.

			Rhiannon se aclaró la garganta, atrayendo de nuevo nuestra atención.

			—Si no os importa… Somos fugitivos. Debemos seguir eludiendo a quienes nos persiguen, y huyendo de ellos.

			—Lo siento —dije—. Lo siento.

			Rhiannon asintió.

			—Quiero que cuentes a tu teniente lo que ha sucedido aquí esta noche, que nosotros llegamos y ajusticiamos al vampiro descarriado a nuestro estilo. Mi Roland cree que debemos estar representados en los foros de autoridad si deseamos convivir en paz con la humanidad. Los hechos acaecidos esta noche parecen confirmar su opinión. Tu servicio en el cuerpo de policía, Chloe, y en particular en la Unidad de Crímenes Vampíricos de reciente creación, pondrá a prueba su teoría. Cuándo y cómo reveles tu verdadera naturaleza depende de ti. Y, por lo visto —añadió Rhiannon mirando a Shep—, de ti también. Pero entretanto, nosotros observaremos cómo se desarrollan las cosas. Suerte, novata.

			Acto seguido, la vampira se volvió y desapreció en un estallido de velocidad vampírica. Vi en qué dirección partía porque el gigantesco felino echó a correr tras ella y se esfumó en la bruma.

			Mis rodillas, que me habían sostenido solo gracias a una insólita fuerza de voluntad, cedieron y estuve a punto de caer al suelo, pero Shep me sostuvo y estrechó contra sí.

			—Ya te desmayarás cuando salgamos de aquí, ¿vale? Este lugar me da yuyu.

			Yo lo miré.

			—Lamento no habértelo dicho antes, Shep. El día que nos conocimos, me dijiste que odiabas a los vampiros y no creías que pudiéramos coexistir.

			—Así es. Al parecer, estaba equivocado en ambas cosas.

			Yo pestañeé, esperando a que continuara.

			—No odio a los vampiros. Es decir, no te odio a ti, y tú eres una vampira, ¿no?

			Yo asentí.

			—Luego está el pequeño detalle de que una manada de vampiros acaban de salvarme el pellejo. Después de eso no puedo odiarlos, ¿verdad?

			Yo negué con la cabeza.

			—Por lo visto, podemos coexistir. Me refiero a que anoche tú y yo demostramos hasta qué punto podemos coexistir. Bueno, casi.

			Arqueé las cejas, y al escrutar sus ojos vi en ellos una expresión socarrona. Él apoyó las manos en mis hombros, lanzó un profundo suspiro que expandió su imponente torso y dijo:

			—Me estoy enamorando de ti, Chloe. Lo sabes, ¿verdad?

			Yo negué con la cabeza, preguntándome cuándo recuperaría mi facultad de hablar.

			—Pues es la verdad. Guardaré tu secreto tanto tiempo como tú quieras. Y cuando se descubra, porque sabes que tarde o temprano se descubrirá, me tendrás de tu lado, luchando por ti. Porque quiero que permanezcas en mi equipo. Y en mi vida. ¿Entendido?

			—¡Guau!

			¿Había recuperado por fin el habla y lo único que se me ocurría decir era «guau»? Enderecé la espalda y lo intenté de nuevo.

			—Yo también lo deseo. Lo deseo todo. Y cuando llegue el momento en que tengas que decidir si quieres morir joven o convertirte en lo que yo soy…

			—Tomémonoslo con calma, ¿de acuerdo, Chloe? He avanzado un largo trecho en los últimos días. Deja que recupere el aliento.

			Apoyé una mano en su mejilla, hice que inclinara la cabeza y lo besé, profunda y pausadamente. Cuando nuestros labios se separaron, susurré:

			—No dejaré que recuperes el aliento, Shep.

			—Perfecto. —Él me tomó en sus brazos y me transportó a través del cementerio hacia la carretera, besándome cada tres pasos y alargando el trayecto más de lo necesario—. ¿Tu apartamento o el mío? —preguntó.

			—El que quede más cerca —respondí.

			En ese momento comprendí que elegiría esta existencia por encima de todo cuanto había visto hasta ahora. Incluso la que había dejado atrás la noche del baile de fin de curso, hacía sesenta años. Elegiría sin dudarlo esta vida, este trabajo, este hombre. Porque este es el lugar que me corresponde y donde deseo estar, pensé.

			Yo era inmortal, eternamente joven, más poderosa con cada anochecer. Y a partir de ese momento me proponía abrazar mi auténtica naturaleza sin reservas. Yo era, y soy, una portentosa, increíble, perfecta…

			Vampira.
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			—Creo que deberías casarte conmigo. —Brent, que estaba sentado frente a ella, lo dijo con la expresión guasona que asumía cada vez que iba a contar una historia divertida.

			Annie Carmichael sonrió, perpleja, mientras se apartaba su tupido flequillo castaño. ¿A qué venía eso? Él la había invitado a cenar al Kai, un costoso restaurante cerca de Phoenix con una decoración y una cocina de inspiración nativa americana. Celebraban el hecho de que el abogado de Brent había ganado el pleito que ambos habían interpuesto.

			—Somos almas gemelas —añadió Brent.

			Annie había comprobado que a este le encantaban las frases hechas.

			—Nos llevamos bien —respondió mientras unos camareros vestidos con camisas negras y chaquetas de esmoquin retiraban sus platos. Ambos habían comido un suculento solomillo de alce acompañado de risotto.

			Annie observó la expresión de Brent, tratando de descifrar si estaba bromeando o no. Hacía casi cinco meses que se conocían y disfrutaba con las cenas a las que él la invitaba en elegantes restaurantes, y varias deliciosas comidas en su rancho, preparadas por Inés, su cocinera. Annie lo encontraba tan encantador como imprevisible. Brent tenía cuarenta y ocho años, era viudo y tenía una hija adolescente de carácter un tanto rebelde. Ella no creía que él bromearía con el tema del matrimonio. Sin embargo, era difícil tomárselo en serio. Brent no le había dicho que la quería. Puede que a un ranchero tan macho como él le costara expresar sus sentimientos. Tampoco le había propuesto que mantuvieran una relación física. Aunque Annie tenía treinta y cinco años, estaba divorciada y no era una jovencita inocente, era bastante más joven que él. ¿Era eso lo que frenaba a Brent?

			Brent se inclinó hacia delante, apartando su copa de vino.

			—En serio, creo que deberías casarte conmigo —insistió. Las arruguitas en las esquinas de sus ojos azules producidas por su sonrisa se hicieron más acentuadas, al igual que las atractivas líneas verticales en sus mejillas. Sobre la frente le caía un mechón de pelo castaño salpicado de canas. Era bien parecido, hablaba con el típico deje rústico del oeste y sabía manejar un lazo y capturar a un ciervo. Annie se lo había visto hacer un día que había ido a visitarlo a su rancho. Sospechaba que él había querido impresionarla con su destreza, cosa que sin duda había conseguido.

			Él extendió el brazo sobre el mantel blanco y tomó su mano.

			—Annie, me enamoré de ti el primer día que te vi, cuando viniste para pedirme permiso para excavar. Mi padre se lo negó durante muchas décadas a numerosos arqueólogos que deseaban excavar esas ruinas. Cuando murió, yo seguí su ejemplo. Pero tú me conquistaste en un santiamén —concluyó, chasqueando los dedos.

			Annie sonrió, atribuyendo la pintoresca propuesta de matrimonio de Brent a su estilo tan particular, sin ceremonias, de tirarle los tejos.

			—Has sido muy amable al pelear esta larga batalla judicial para que yo pudiera comenzar mis trabajos de excavación en la morada del acantilado —respondió—. Ahora que Rafael de la Vega ha perdido el pleito, espero que no busque más pretextos para impedírmelo. Su abogado ha utilizado todas las tácticas de dilación habidas y por haber. Me has dicho que no conoces a de la Vega, aunque tu terreno linda con el suyo. ¿Lo conocía tu padre?

			—No. La semana pasada, en el juzgado, averigüé que su abogado no lo ha visto nunca en persona. Poca gente lo conoce. Hace tiempo, De la Vega envió una escueta carta a mi padre afirmando que la morada del acantilado estaba situada en sus terrenos. Advirtiéndonos que no nos acercáramos a ella. Los Logan no nos molestamos en refutar su afirmación, es decir, hasta que apareció una bonita profesora llamada Annie. Esas ruinas están en mis tierras. No entiendo por qué De la Vega se opone a que sean excavadas. Ese escabroso cañón no tiene ninguna otra utilidad.

			Brent se detuvo cuando un camarero trajo el café.

			—A estas alturas, Rafael debe de ser un viejo achacoso. Los ancianos del lugar lo recuerdan como un cimarrón.

			—¿Un cimarrón? —Annie tomó la carta de postres que le ofrecía el camarero.

			—Es un viejo término que utilizan los vaqueros. Se refiere a un animal o un humano que va por libre y tiene escaso trato con los de su especie. Como un lobo solitario —le explicó Brent—. Lo que me recuerda que por la zona merodea un lobo que han visto con frecuencia junto al cañón. Cada año mata a varias de mis reses. Es muy extraño, porque no las devora, solo les succiona gran parte de su sangre. Hasta ahora, mis hombres no han podido abatirlo a tiros. Los indios lugareños, según me ha contado Inés, creen que es el «espíritu protector» de un lobo que no puede ser abatido.

			—¿Es preciso que lo mates? —preguntó Annie, preocupada—. ¿No puedes capturarlo y trasladarlo a otra zona, lejos de tu ganado?

			Brent arrugó el ceño.

			—No me digas que formas parte de los defensores de los lobos.

			Su actitud sorprendió a Annie, que se encogió de hombros.

			—Amo a los animales.

			—Has comido un solomillo de alce —apuntó Brent.

			Ella frunció los labios y agachó la cabeza.

			—Tienes razón. Estoy tratando de adoptar una dieta más vegetariana —repuso, reclinándose en su silla—. ¿Dices que Inés cree que es el espíritu de un lobo?

			La expresión de Brent se suavizó.

			—He visto a ese animal a través de los prismáticos. Empezaba a anochecer, de modo que había poca luz, pero parecía un lobo negro normal y corriente. Traté de sacarle una foto, pero el animal no aparece en la imagen. Quiero mucho a Inés, que es un encanto. Es medio india pueblo, como creo que te he dicho. Me cuesta creer que dentro de poco cumplirá sesenta y cinco años. La conozco de toda la vida, pero no creo sus supersticiones. Te daré una pistola para que la lleves contigo al yacimiento.

			Annie se tensó.

			—No, por favor. No me gustan las armas de fuego. No sabría cómo utilizarla.

			—Yo te enseñaré. Si vas a trabajar allí sola, como insistes, necesitas una pistola. No discutas.

			La contundente actitud de Brent la desconcertó. Annie le había dicho que le llevaría varias semanas estudiar las ruinas y planificar los trabajos de excavación antes de llevarse a unos estudiantes para que la ayudaran con el trabajo de campo. Se había tomado un permiso sabático de la Universidad de Arizona, donde impartía clase. Poder trabajar en unas ruinas inexploradas era el sueño de todo arqueólogo, y ella se alegraba de tener la oportunidad de estar allí sola. La idea de ir armada con una pistola no le hacía ninguna gracia, pero sabía que Brent obraba de buena fe y le agradecía que se preocupara por su seguridad.

			—Bueno —dijo Brent con tono más jovial—, nos hemos desviado del tema que nos ocupaba. Te he pedido que te cases conmigo.

			Annie alzó la vista de la carta de postres y lo miró sorprendida.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto.

			Ella asumió un tono bromista.

			—Bueno, no has apoyado una rodilla en tierra, no me has declarado tu amor eterno ni me has ofrecido un anillo de brillantes.

			—¿Quieres que lo haga? —Brent dejó la servilleta en la mesa, dispuesto a levantarse.

			Ella se rio.

			—No en un restaurante de cinco estrellas.

			—¿Qué mejor sitio que este? —replicó él.

			Ella apoyó la mano en la manga de su chaqueta para retenerlo.

			—Me has pillado por sorpresa. Me siento honrada por tu proposición, pero necesito tiempo para pensarlo.

			Brent sonrió y se relajó en su silla.

			—¿De modo que hay esperanza? Con respecto al anillo de brillantes, cuando digas que sí te llevaré al mejor joyero de la ciudad de Scottsdale para que elijas el pedrusco que más te guste.

			—Dios mío —murmuró ella.

			—¿Demasiado…, demasiado pronto? —preguntó él.

			Annie era incapaz de pensar con claridad.

			—Bueno…

			—Tómate el tiempo que quieras, cariño. Por cierto, quiero que te alojes en el rancho mientras trabajes en el yacimiento. Phoenix está muy lejos para que vayas y vengas cada día.

			—Pensaba alquilar un remolque…

			—Ni hablar. Hay un dormitorio que nadie ha utilizado todavía, muy bien decorado, junto a la habitación que ocupa Inés. Está en el lado opuesto de la casa donde están situadas mi habitación y la de mi hija. De modo que todo es correcto. Tengo que dar buen ejemplo a Zoe. Tiene dieciséis años y el otro día la pillé enviando mensajes de contenido sexual en el móvil.

			—Vaya por Dios.

			—Sí —dijo Brent con un suspiro de exasperación—. Necesita una madre. Yo no sé qué hacer con ella, salvo echarle una bronca, quitarle el móvil y dejarla castigada en casa. Hace unos meses la sorprendí fumando, y ella me echó en cara que yo también me fumo un puro de vez en cuando. Tuve que regalar mis cigarros habanos a un amigo. Aunque me encantaría hacerlo, Annie, no puedo invitarte a mi cama hasta después de que estemos casados —dijo riendo—. Inés será tu carabina.

			Annie asintió sonriendo, divertida, pero su sonrisa ocultaba una sensación de alivio. No conocía a ningún hombre que se moviera con tal rapidez y lentitud al mismo tiempo. Aunque se sentía a gusto con Brent, era consciente de que no estaba preparada para embarcarse en una relación sentimental con él.

			Ni casarse con él.



		



			2

			Varios días más tarde, cuando el sol otoñal empezaba a declinar, Annie comenzó a trabajar sola en la morada del acantilado. Había pasado la mañana tomando fotografías de las ruinas, situadas en un profundo saliente debajo de una cornisa en el costado de un abrupto acantilado de arenisca. Diez metros más abajo, en el fondo del cañón, discurría un río trenzado bordeado de álamos. Comparado con otros antiguos yacimientos de los anasazi, este era de reducidas dimensiones. No tan espectacular como los grandes y pintorescos poblados que atraían a turistas al Palacio del Acantilado en Mesa Verde, o las ruinas de Betatakin y Keet Seel en el Monumento Nacional Navajo.

			Antaño, en el siglo xiii, el yacimiento había albergado una pequeña comunidad, de no más de tres o cuatro familias. Annie había localizado los restos de ocho habitaciones pequeñas, cuadradas, llenas de cascotes debido a los techos y los muros que se habían desplomado. Dedujo que algunas habitaciones habían sido ocupadas por los habitantes de la morada y otras utilizadas como almacenes. Junto a la morada vio la forma circular de lo que parecía una kiva, una cámara ceremonial, en excelente estado de conservación, en parte subterránea y cubierta por un techado de madera rematado por unas losas de arenisca. Curiosamente, la kiva parecía estar intacta. A Annie le asombró que estuviera en tan buen estado, cuando los techados de las otras estructuras se habían derrumbado a lo largo de los siglos. Calculó que esta pequeña comunidad había sido abandonada en torno a 1300, cuando todos los poblados de los anasazi en la región de Cuatro Esquinas habían sido abandonados, posiblemente a causa de varias décadas de sequía.

			Annie había dedicado la tarde a tomar medidas, realizar unos diagramas y tomar notas en su cuaderno de campo. Había hecho un día caluroso, aunque la cornisa que se alzaba unos ocho metros sobre el saliente arrojaba una sombra fresca cuando el sol se desplazó hacia el oeste. Sentada sobre los restos de un muro, Annie alzó la vista de sus notas y observó que estaba a punto de anochecer. Había olvidado que los días se hacían más cortos a medida que se aproximaba el invierno. Decidió que era mejor recogerlo todo mientras aún había luz. Tenía que trepar por el abrupto acantilado para llegar a su camioneta Chevy, que había dejado arriba, en la mesa.7

			Había descendido hasta las ruinas por un barranco en un lado del cañón, situado a unos cuatrocientos metros río arriba, lo que le permitía caminar por un sendero natural lo bastante escalonado como para alcanzar el nivel del saliente sin una escalera. Desde allí podía avanzar por el estrecho saliente hasta llegar a una inmensa cueva, abierta, donde había sido construido el antiguo poblado.

			Cuando se levantó y se echó la mochila al hombro, dispuesta a marcharse, Annie pensó satisfecha que quizás el sendero que había utilizado era el mismo que los antiguos indios pueblo utilizaban para ir y venir de su morada. De pronto, oyó un ruido. Un sonido áspero, como un perro trotando sobre el reseco suelo. Annie miró a su alrededor y donde el saliente empezaba a estrecharse, al otro lado de las ruinas, lo vio. Un lobo negro, de pie, inmóvil, observándola con sus ojos dorados.

			Annie contuvo el aliento. Era un animal de gran tamaño. Cubierto por un tupido manto peludo. De mirada inteligente. Quizá, si ella no se movía, el lobo decidiría que era inofensiva y se marcharía.

			El animal bajó la cabeza, entrecerrando los ojos, y se apresuró hacia ella. Se detuvo a un metro y medio de donde se hallaba Annie. La bestia gruñó y le enseñó los dientes, mostrando unos largos incisivos. A Annie se le cayó la mochila del hombro y el pánico hizo presa en ella. Despacio, se agachó para abrir la cremallera de su mochila con dedos temblorosos y sacar el revolver que Brent le había prestado. Recordando la lección que él le había dado el día anterior, amartilló el arma y apuntó al lobo con ella.

			—Ve…, vete. No quiero herirte. —Annie confió en que el animal comprendiera sus palabras.

			El lobo se acercó más, mirándola con ojos centelleantes mientras emitía un gruñido más feroz que el anterior.

			Annie apuntó el arma al cielo e hizo un disparo de advertencia. El culatazo la hizo perder el equilibrio y cayó al suelo.

			El lobo no se inmutó. En lugar de huir, se deslizó hacia atrás sobre sus ancas, dispuesto a atacar. Annie apretó de nuevo el gatillo en un espasmo de temor y pestañeó cuando sonó el disparo. Pensó que se había quedado sorda.

			El lobo se desplomó mientras de su pecho brotaba un chorro de sangre, una mancha de un rojo intenso que se extendió sobre su manto negro. ¿Lo había herido en el corazón? El animal se quedó inmóvil, y ella supuso que agonizaba. Arrepintiéndose de haber matado a un animal tan magnífico, Annie dejó el revolver en el suelo, se acercó a él y acarició el denso y suave pelaje sobre sus costillas.

			—Lo siento mucho —murmuró, con los ojos llenos de lágrimas—. Debiste marcharte. No te habría herido.

			Annie permaneció sentada junto al lobo unos minutos, mientras este parecía emitir su último suspiro, confiando en reconfortar al animal en el momento de su muerte.

			Pero de pronto ocurrió algo muy extraño. La herida en el pecho del lobo no solo dejó de sangrar, sino que se cerró y desapareció. Annie pensó que eran alucinaciones suyas. Pero el lobo alzó la cabeza, se incorporó despacio y la miró con unos ojos hipnóticos que parecían relucir bajo la luz crepuscular.

			Presa de nuevo del pánico, Annie tomó el revolver y se levantó. Empezó a retroceder, alejándose del lobo mientras lo apuntaba con el arma.

			—Hay más balas en la recámara. No me obligues a disparar de nuevo contra ti.

			El lobo se levantó sobre sus cuatro patas y empezó a avanzar hacia ella, esta vez despacio y sin emitir un solo gruñido. Annie siguió retrocediendo. De improviso, con una rapidez con que parecía imposible que se moviera ningún animal, el lobo pasó junto a ella a toda velocidad. Ella se volvió y vio que estaba a su espalda, impidiéndole retroceder un paso más. Entonces se dio cuenta de que se hallaba a pocos pasos del borde del acantilado. El lobo la miró con ojos alerta, intensos, y Annie comprendió en el acto que había impedido que ella se despeñara.

			Annie depuso el arma, desconcertada. El lobo la había protegido. Pero ¿por qué, después de haberle disparado?

			Con la misma rapidez con que se había movido para salvarla, el lobo se volvió, saltó por el abrupto acantilado, aterrizó sobre el río poco profundo que discurría más abajo y desapareció entre los álamos.

			Las rodillas de Annie cedieron y cayó al suelo. Respiró hondo varias veces y trató de calmarse. Pero el cielo se había oscurecido y comprendió que debía marcharse. Recogió sus cosas, incluyendo el revolver, y subió por el acantilado hacia su camioneta, que había dejado en la mesa.

			Quizás era preferible que no contara a Brent lo sucedido. Este probablemente ordenaría a dos de sus peones que montaran guardia, y ella quería evitarlo.

			Brent le había dicho que los indios lugareños creían que este lobo era un espíritu protector. A Annie no le extrañó. Su encuentro con el animal parecía casi una experiencia mística, como si el lobo no fuera del todo real. Pero la sangre que había derramado era real, ella la había olido. Y al cabo de unos minutos la herida había cicatrizado casi como por arte de magia.

			¿Magia? Annie rió para sus adentros. No, era preferible no contárselo a Brent.

			Él observó a través de los álamos mientras la intrusa abandonaba las ruinas y desaparecía sobre el borde de la mesa. De nuevo solo, Rafael cerró los ojos, concentrado, y en un instante mudó de forma, pasando de ser un lobo a asumir su identidad humana. Es decir, tan humana como podía serlo ahora. La capacidad de transformarse en un lobo o un humano era el único aspecto de su existencia vampírica que lo satisfacía. Poder correr libremente con la potencia adicional que le proporcionaban sus cuatro patas, no sentirse culpable cuando bebía la sangre de otro animal en su forma de lobo, permanecer en el exterior cuando la luz solar era más o menos intensa porque su tupido manto lo protegía de los rayos que lo habrían destruido en su forma humana…, unas facultades que hacían que amara su identidad lobuna.

			Desnudo, echó a correr sobre sus pies descalzos por la empinada cuesta, sin mayores problemas, hacia las ruinas. Su agilidad vampírica le permitía moverse de forma que ningún mortal podía hacerlo. Se dirigió hacia la kiva. Por suerte, la mujer no había tratado de abrirla, de haberlo hecho lo habría encontrado descansando allí. Sumido en el sueño de un vampiro, pesado y letárgico, durante las horas en que tenía que ocultarse del sol, bajo tierra o en un ataúd. Mientras ella estaba ocupada tomando notas mientras el sol declinaba, él había asumido su forma de lobo y había abandonado en silencio la kiva, dirigiéndose hacia el borde de las ruinas donde ella lo había visto por primera vez. ¿Cuándo descubriría esta entrometida arqueóloga su lugar de descanso preferido? ¿La semana próxima? Quizá al día siguiente.

			Pero era muy guapa, dulce y bondadosa. Se había arrepentido de haber herido a una bestia feroz.

			Rafael observó la oscuridad nocturna desde el techado de la kiva. Sus relaciones con mujeres mortales nunca terminaban bien. Aunque se sentía muy solo, debía mantener sus distancias por el bien de esta mujer. Sin embargo, esta adorable intrusa no mantendría las suyas. No tardaría en descubrir lo que había en la kiva. Y Rafael no estaba dispuesto a cambiar sus hábitos o renunciar al sitio que había constituido su lugar de descanso preferido durante los últimos siglos.

			¿Acaso tenía él la culpa de que una atractiva mujer hubiera invadido su mundo? Estaba cansado de sentirse culpable. Él era lo que era.
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			Impresionada por el encuentro con el lobo, Annie llegó al rancho de Logan, aparcó su camioneta y entró por la puerta trasera, porque tenía sus vaqueros y sus botas de senderismo llenos de polvo. Pasó junto a la espaciosa cocina, donde Inés salteaba algo que olía de maravilla en los costosos fogones instalados en el centro de una reluciente encimera de granito, sobre unos armarios esmaltados de blanco.

			Annie se detuvo junto a la puerta de la cocina, que estaba abierta.

			—¿Tengo tiempo de darme una ducha antes de cenar?

			Inés se volvió y sonrió; llevaba su largo cabello canoso recogido en una trenza que le colgaba por la espalda. Lucía una blusa de batista, una falda larga y estrecha y unas zapatillas deportivas.

			—Me alegro de que haya vuelto. Serviré la cena dentro de media hora. ¿Le parece bien?

			—Sí, gracias. Lo que está preparando me ha abierto el apetito.

			—Es un arroz al estilo español, con cebolla y pimientos morrones. Una receta de Pinterest. ¿Qué tal van sus trabajos? —Inés la miró mientras removía el arroz con una cuchara de madera—. Parece un poco aturdida.

			—Sí, me siento aturdida. —Annie se preguntó si podía confiar en ella. Brent le había dicho que Inés creía en el espíritu del lobo. Annie se quitó sus sucias botas de senderismo para no manchar el suelo de terracota de la cocina. Luego, se acercó a Inés y preguntó en voz baja—: ¿Ha estado alguna vez en la morada del acantilado?

			Inés dudó unos instantes mientras echaba unas especias en la sartén.

			—De joven solía ir allí. Los antepasados de los indios pueblo, la tribu a la que pertenece mi madre, construyeron esa morada. Yo iba allí para sentirme cerca de mis antepasados, pertenecientes a muchas generaciones anteriores. Allí me sentía en paz.

			A Annie le fascinó lo que Inés le contaba.

			—Es un lugar muy apacible. Tan apacible que cuando un cuervo pasó volando, oí el batir de sus alas. ¿Sigue yendo allí?

			—No. Es… un lugar muy escabroso, y temo caerme a mi edad.

			—Puede venir conmigo algún día. Yo la ayudaré a descender por el acantilado.

			—No —respondió Inés con tono seco.

			—De acuerdo. —Annie no sabía qué hacer, preguntándose qué había motivado el brusco cambio de actitud de Inés. Sin embargo, decidió seguir insistiendo un poco—. Si le cuento algo, ¿promete no decir nada a Brent o a Zoe?

			Inés removió el arroz más despacio, se volvió y miró a Annie con sus viejos y cansados ojos castaños. Annie percibió el recelo de la anciana.

			—No se lo diré a Brent o a Zoe —respondió Inés con tono quedo, mientras dejaba la cuchara sobre la encimera—. ¿Ocurrió algo en las ruinas?

			Annie le contó su encuentro con el lobo negro.

			—Me salvó de despeñarme por el precipicio. Después de que yo disparara contra él. No me explico cómo se recuperó de una herida tan grave.

			Inés bajó la vista y agachó la cabeza sin decir nada. En su rostro se dibujó una expresión de profunda y silenciosa tristeza.

			Annie no sabía cómo interpretar la reacción de Inés.

			—Disculpe si he sacado un tema del que prefiere no hablar, pero Brent me dijo que usted cree que por esta zona merodea el espíritu protector de un lobo. ¿Cree que puede ser el lobo con el que me encontré?

			Inés se llevó las yemas de los dedos a la boca; tenía los nudillos inflamados debido a la artritis. Al cabo de un momento, bajó la mano y miró a Annie con gesto preocupado.

			—Temí que le ocurriera algo malo en esas ruinas. Pero no soy quién para impedirle que vaya.

			—¿Debido al lobo que merodea por allí?

			—No es un lobo normal y corriente. —Inés levantó un poco la voz, recalcando cada palabra—. Tenga cuidado. Le aconsejo que desista de excavar esas ruinas. Sé que es su trabajo y que lo considera una excelente oportunidad. Pero es mejor que no regrese allí.

			—Pero… ¿por qué? ¿Se encontró usted con el lobo en las ruinas? ¿Es por eso que no quiere volver allí?

			Inés parecía dispuesta a responder, pero no lo hizo. Tomó de nuevo la cuchara de madera y se detuvo unos instantes antes de seguir removiendo.

			—¿Es usted religiosa?

			La pregunta cogió a Annie por sorpresa.

			—Um, no. —Pensó en sus padres, que tenían más de cuarenta años cuando ella nació. Ambos habían muerto hacía pocos años—. Mis padres no eran religiosos. Yo solo voy a la iglesia para asistir a la boda de amigos.

			Inés asintió con gesto reflexivo.

			—Mi padre era mexicano y católico, y a mí me criaron como una católica devota. Puede que la vida sea más fácil para usted. No tiene que preocuparse por su alma inmortal.

			A Annie la desconcertó el giro que Inés había dado a la conversación.

			—Lamento haberle preguntado sobre el lobo. Temo haberla disgustado.

			Inés dejó la cuchara de nuevo en la encimera y tomó las dos manos de Annie entre las suyas con firmeza.

			—Todos debemos resolver a nuestra manera lo que la vida nos depara. Tenga cuidado, Annie. Abandone las ruinas antes del anochecer. Brent y Zoe no sabrán una palabra de esta conversación por mí.

			Annie le dio las gracias tímidamente y salió de la cocina desconcertada. Se dirigió a su habitación, decorada al estilo del suroeste, con una colcha de patchwork, una vistosa manta india colgada en la pared y unos cactus en unas macetas de cerámica mexicana frente a la ventana. Se duchó rápidamente y cambió sus vaqueros por una falda tejana, una blusa amarilla sin mangas y unos mocasines. Cuando bajó a cenar, las palabras de Inés seguían resonando en su mente, confundiéndola.

			Cuando entró en el espacioso comedor, con un techo rústico de vigas de madera, Brent y Zoe ya estaban sentados a la amplia mesa de roble. Brent se levantó y le ofreció una silla para que se sentara.

			—Siento haberme retrasado un poco —dijo Annie, sentándose.

			—Has estado fuera todo el día —repuso Brent, sentándose también—. Supongo que habrás podido avanzar bastante en tu trabajo.

			Annie le contó que había tomado numerosas fotografías y notas.

			—Disfruté tanto con mi trabajo, que las horas pasaron volando. ¡Unas ruinas de los anasazi para mí sola!

			—Yo me habría aburrido mortalmente —comentó Zoe, con su pelo rubio y corto adornado con un mechón fucsia peinado en unas puntas tiesas como las púas de un erizo—. Además, allí hace mucho calor.

			—Zoe… —le reprendió Brent con afecto.

			—Me puse una camiseta ligera de algodón —repuso Annie con tono jovial—. De todos modos, a la sombra del acantilado no hacía calor. ¿Has estado allí, Zoe? 

			—Sí, de niña. Son unas rocas viejas y secas. No comprendo por qué los indios se fueron a vivir allí.

			En ese momento entró Inés, empujando un carrito cargado con bandejas llenas de comida.

			—Los antiguos indios no conocían el aire acondicionado —explicó la anciana a Zoe con tono adusto mientras colocaba las bandejas en la mesa.

			—Esto tiene una pinta estupenda, Inés —dijo Brent—. ¿Por qué no te sientas con nosotros y nos ayudas a agasajar a Annie, nuestra invitada?

			—Gracias, pero tengo trabajo —contestó Inés educadamente, tras lo cual salió del comedor empujando el carrito.

			Brent sacudió la cabeza.

			—Nunca quiere sentarse a la mesa con nosotros. Solo lo hace durante las fiestas, cuando invitamos a todos los peones.

			—¿Dónde come? —preguntó Annie.

			—Creo que en la cocina, sola. Después de haber servido a los empleados que viven en la propiedad. Prepara unos platos muy sabrosos. —Brent se volvió hacia Zoe—. Cosa que tú deberías aprender, señorita.

			El comentario de Brent molestó a Annie. ¿Era necesario que todas las chicas aprendieran a cocinar? Confiaba en que Brent aconsejara también a su hija que explorase la oportunidad de estudiar una carrera.

			Zoe se sirvió unas cucharadas del arroz español y miró a su padre con expresión sarcástica en sus ojos azules.

			—¿Por qué? Mamá no sabía cocinar.

			—Porque se casó conmigo y ya teníamos a Inés. ¿Qué sabes tú si te casarás con un hombre que pueda permitirse el lujo de contratar a una cocinera?

			—He heredado los rasgos de mamá —declaró Zoe con aplastante seguridad, ajustándose el top que tenía un profundo escote en V—. Y su estilo rompedor. Incluso puedo imitar su acento sueco. Ella consiguió atraparte. ¿Por qué no voy yo a atraer también a un ricacho?

			Annie escuchó la conversación entre padre e hija en silencio, con curiosidad. Brent apenas hablaba de su esposa, Inger, salvo para decir que había muerto hacía tres años en un accidente de coche. Le contó que había ido de compras con unas amigas a Scottsdale. Había bebido demasiados martinis durante el almuerzo y conducía bebida, se había salido de la carretera y había chocado contra un edificio. Era lo único que sabía Annie. Ignoraba que Inger fuera sueca. Había varias fotos de ella y de Zoe colgadas en la pared que conducía a la habitación de Zoe. Annie las había visto por casualidad y se había fijado en que Inger había sido una belleza. Zoe también se había convertido en una joven muy guapa, si pasabas por alto su pelo peinado en puntas, sus ojos demasiado pintados y su actitud displicente.

			Brent parecía reflexionar sobre los comentarios de Zoe mientras se servía una loncha de cerdo asado en el plato.

			—¿Crees que me casé con tu madre solo por su belleza y su delicioso acento extranjero?

			—No, estabas locamente enamorado de ella —contestó Zoe con tono jovial—. Mamá me lo dijo. Pero vuestro matrimonio fracasó y ella empezó a beber. Y ahora le tiras los tejos a la profesora Annie, con su coleta y su insulsa forma de vestir —dijo señalando a Annie con el tenedor—, en busca de alguien con quien envejecer.

			—¡Zoe! —exclamó Brent, alzando la voz—. Discúlpate con Annie. ¡Ahora mismo!

			—No tiene importancia —dijo Annie con tono conciliador, sintiéndose cada vez más incómoda y turbada.

			—Por supuesto que tiene importancia —insistió Brent. Se volvió de nuevo hacia Zoe—. Si no te disculpas enseguida, tendrás que irte a tu habitación. Annie es nuestra invitada. Debes tratarla con respeto.

			Zoe puso los ojos en blanco.

			—Lo siento.

			—Más alto y con sinceridad —le dijo Brent.

			Zoe se humedeció los labios.

			—Lo siento —repitió con tono más educado, aunque evitó tomar contacto visual con Annie, sino que fijó los ojos en su vaso de limonada.

			Annie, que no estaba acostumbrada a tratar con adolescentes menores que los estudiantes universitarios, no sabía cómo resolver la situación.

			—Acepto tus disculpas.

			—Muy bien —dijo Brent—. Hablemos de otra cosa.

			Zoe no vaciló.

			—Hoy, en el instituto, Emma me ha dicho que va a dar una fiesta de Halloween. ¿Puedo ir? ¿O voy a quedarme castigada toda la vida sin teléfono móvil?

			—Falta un mes para Halloween —contestó Brent—. Veremos cómo te portas hasta entonces.

			Zoe volvió a poner los ojos en blanco.

			Annie recordó que Brent le había dicho que había pillado a Zoe enviando mensajes de contenido sexual con el móvil. Empezó a pensar en la posibilidad de convertirse en madrastra de Zoe. Esa chica era muy rebelde. Y estaba claro que a Zoe no le hacía gracia la idea de que Brent se casara con Annie. Annie meditó sobre el comentario de la joven de que su padre se había casado con Inger por amor, pero que ahora buscaba una mujer con la que envejecer.

			De adolescente, Annie había sido una romántica impenitente, que soñaba con vivir aventuras y hallar algún día a su compañero del alma. Pero hacía mucho que había dejado de confiar en vivir una gran historia de amor. Creía haberla encontrado en el instituto cuando se había enamorado de Steve, un estudiante de geología. Se habían casado jóvenes, y sus respectivas carreras no tardaron en separarlos. Había sido un divorcio amistoso, pero Annie no quería pasar por otro fracaso matrimonial.

			Al cumplir los treinta, había renunciado a sus ideas románticas para adoptar una actitud más madura y práctica con respecto a la vida. ¿Qué tenía de malo decir «sí, quiero» a un ranchero maduro y responsable, con sentido del humor, que deseaba una mujer con la que envejecer? Quizá la compatibilidad fuera una base más sólida para el matrimonio que el amor apasionado. Brent parecía haber aprendido esa lección. Aunque había amado a Inger, no parecía llorar su pérdida. ¿Por qué había fracaso su matrimonio?

			Mientras Zoe seguía insistiendo a su padre para que la dejara ir a la fiesta de Halloween, Annie reflexionó sobre su vida y su futuro. ¿Qué era lo que quería? ¿Un hogar, una familia, unos hijos? Los años pasaban en un suspiro y ya no era una jovencita. ¿O debía centrarse en su carrera? Las excavaciones arqueológicas satisfacían sus ansias juveniles de aventura. Aquí, en el rancho, podía tener una familia y una carrera.

			Quizá le llevara unos años excavar la morada del acantilado de los Logan. Y si se convertía en la señora Logan sería copropietaria del yacimiento, una perspectiva demasiado atractiva para no tenerla en cuenta. Sintiéndose culpable por mezclar sus prioridades, Annie se dijo que en todo caso se casaría con Brent, no con las ruinas de los anasazi.
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			La tarde siguiente, cuando fue a la morada del acantilado, Annie tenía la intención de marcharse mucho antes del anochecer. Pero había descubierto unos cascos de cerámica en una habitación donde había retirado un montón de cascotes. Estaba absorta tratando de determinar si los fragmentos de cerámica, con sus dibujos geométricos negro sobre blanco, correspondían al período de los Cesteros o del período de Desarrollo de los pueblo.

			Sentada en el suelo sobre una vieja manta, utilizaba su pincel para eliminar la tierra de un casco cuando de pronto sintió como si alguien husmeara a su espalda. Al volverse se encontró cara a cara con el lobo negro, cuyo morro se hallaba a escasos centímetros de su nariz. Annie dejó caer el casco y retrocedió como pudo, menos de medio metro. ¿Por qué no había oído acercarse al animal, como lo había oído el día anterior?

			El lobo se sentó sobre sus cuartos traseros y ambos se miraron largo rato, midiéndose uno al otro, tratando de descifrar sus mutuas intenciones. El animal no emitió sonido alguno. Tenía las orejas tiesas, dos triángulos negros y peludos. Parecía casi un perro grande al que uno deseaba acariciar. Pero sus ojos amarillos y rasgados escrutaban los de Annie con fascinante perspicacia. Ella no había tenido ocasión de comprobar si el animal era un macho o una hembra, pero sentía una presencia muy masculina.

			—Hola otra vez —dijo, procurando evitar que su voz y su cuerpo temblaran.

			El lobo volvió la cabeza, desviando la vista, lo que chocó a Annie. Luego se alzó sobre sus cuatro patas y dio una vuelta alrededor de ella. Annie cambió de postura para observarlo y lo vio desaparecer detrás de uno de los viejos muros de arenisca de las ruinas. Al cabo de unos momentos el lobo reapareció, portando algo en la boca. Se acercó a Annie y dejó caer el objeto, plano y de color gris, ante ella, como si fuera un obsequio.

			—Madre mía —dijo Annie al reconocer el objeto. Era una sandalia tejida con fibras de yuca, en excelente estado teniendo en cuenta que debió de ser confeccionada y utilizada hacía más de setecientos años. La tomó con cuidado y examinó con detenimiento el tejido tupido y las tiras de fibra sujetas a la sandalia. Luego alzó la vista hacia el lobo, que la observaba en silencio, y dijo:

			—Gracias.

			Inexplicablemente, el lobo se volvió, atravesó la cueva a la carrera y saltó desde del borde del acantilado. Annie dejó caer la sandalia, sacó los prismáticos de su mochila y se levantó para ver adónde había ido el lobo.

			Observó un objeto que se movía al otro lado del río que discurría más abajo. Empezaba a oscurecer, pero Annie estaba segura de que la borrosa figura que veía en sus prismáticos era el lobo, que se movía despacio.

			De repente, la escena que contemplaba a través de las lentes se nubló. Annie bajó los prismáticos y vio que se había formado una nube de polvo o de vaho donde había estado el lobo. A continuación vio que algo atravesaba la nube de un salto y se sumía en la oscuridad debajo de los álamos. Solo alcanzó a vislumbrarlo un segundo, pero la figura que salió de la nube parecía desplazarse sobre dos piernas, no sobre cuatro patas.

			Como un humano.

			¿Qué había visto? Annie sintió que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Volvía a tener alucinaciones, como las que había tenido cuando creyó ver que la herida del lobo cicatrizaba?

			No seas tonta, se dijo, emitiendo un profundo suspiro. En el umbroso valle reinaba una oscuridad demasiado densa para ver con claridad. La nube debía de ser el polvo que el lobo había levantado con sus patas.

			No había motivo para asustarse.

			Annie regresó al lugar donde había estado trabajando y guardó los prismáticos en su mochila. Envolvió con cuidado la sandalia y unos cascos de cerámica en un plástico que había traído, los metió en su mochila y comenzó a trepar por el empinado risco hacia su camioneta, mientras el anochecer teñía las lejanas nubes de tonos salmón.

			Antes de cenar, Annie colocó la sandalia y los cascos de cerámica en el decorativo aparador de roble situado debajo de las ventanas del comedor cubiertas con cortinas, para que Brent viera los objetos. No mencionó al lobo.

			—Estoy muy ilusionada. Estos cascos de cerámica parecen ser del período de Desarrollo de los pueblo, la era más evolucionada de los anasazi.

			Brent le rodeó los hombros con un brazo y le dio un afectuoso apretón.

			—Me alegro por ti, Annie.

			Annie se relajó contra él. Brent la besó en la mejilla y luego en la boca, como solía hacer las veces que habían salido durante los últimos meses. Ella se sentía muy cómoda con Brent y empezaba a desear que su relación fuera más física.

			—¡Uf! ¡Qué escenita! —exclamó Zoe cuando entró y los vio abrazados. Llevaba una minifalda negra, un ajustado top negro y unas botas altas.

			Annie recordó que, cuando ella tenía dieciséis años, le costaba imaginar a sus padres en una situación romántica. Aunque, en el caso de Zoe, supuso que a la chica no le gustaba ver a su padre abrazando precisamente a Annie.

			—Mira lo que Annie ha encontrado en la morada del acantilado. —Brent se apartó para que Zoe pudiera ver la sandalia y los cascos.

			Zoe miró los objetos y arrugó la nariz.

			—¿Eso es un zapato?

			—Las sandalias les procuraban cierta protección contra el rocoso terreno —le explicó Annie—. La arenisca se calienta mucho bajo el sol. Esta sandalia resulta muy interesante debido a su tejido tupido.

			Brent miró a Zoe con gesto divertido.

			—En esa época debía de ser el último grito en moda.

			Zoe emitió un sonido gutural de desdén.

			—Sí, ya.

			Inés entró y colocó una jarra de agua en la mesa, en la que ya había dispuesto los platos, las servilletas y los cubiertos. Annie le hizo un gesto para que se acercara.

			Inés observó los artefactos con marcado interés, casi reverencia.

			—Quizá la lució uno de mis antepasados —comentó, tomando la sandalia y examinándola—. Es muy bonita. ¿Dónde la ha encontrado?

			Annie dudó unos instantes.

			—Detrás de un muro.

			Inés se volvió para observarla.

			—No en la kiva.

			—No. Aún no he llegado allí.

			Inés depositó la sandalia de nuevo en el aparador.

			—Seguro que hay mucho que explorar sin abrir la kiva. La kiva es sagrada.

			—Las construían para ceremonias religiosas —reconoció Annie. La preocupaba que Inés pensara que sus excavaciones profanaban el lugar. Sabía que Inés era una católica devota, pero eso no excluía que deseara que se respetaran las creencias de sus ancestros.

			Cuando Inés se retiró de nuevo a la cocina, Annie miró a Brent.

			—Ya te dije que es muy supersticiosa —dijo este en voz baja—. Tú debes organizar tu trabajo como mejor te parezca. —Estrechó de nuevo a Annie contra sí, y ella sonrió.

			Zoe los observó con gesto inexpresivo de fastidio.

			—En serio, id a una habitación.
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			La tarde siguiente, cuando el cielo se oscureció al ponerse el sol, Annie encendió su linterna para terminar de escribir sus notas de campo sentada sobre la manta que guardaba en el yacimiento. Había hallado el pequeño almacén oculto donde el lobo había tomado la sandalia. Contenía un auténtico tesoro en piezas de cerámica intactas, cestas, utensilios de cocina, un mortero de piedra tallado en forma triangular para moler trigo e incluso una pequeña reserva de granos antiguos. Había tomado fotografías de todo y meticulosas notas. Aunque empezaba a anochecer, el lobo no la preocupaba. Ya no lo temía.

			Al oír un leve ruido a su espalda, dedujo que era el lobo. Pero al volverse vio a un hombre que la observaba.

			El hombre, vestido con unos vaqueros y una camisa blanca, tenía los rasgos angulosos, el pelo negro y rebelde y los ojos oscuros. Su musculosa complexión la impresionó. Cuando Annie se levantó apresuradamente para encararse con él, comprobó que era bastante más alto que ella. ¿Quién era? ¿Uno de los peones de Brent? ¿Había venido porque sabía que ella trabajaba sola? Annie pensó en el revolver que tenía en la mochila y se acercó al lugar donde esta reposaba en el suelo.

			—Hola —dijo con voz firme. Aún sostenía la linterna en la mano y la orientó hacia el rostro del desconocido—. ¿Quién es usted?

			El hombre cambió de postura, trasladando el peso de su cuerpo de un pie calzado en una bota al otro. El resplandor de la linterna parecía molestarlo. Entrecerró los ojos de una forma que le daba un aspecto siniestro.

			—Soy Rafael de la Vega. —Tenía una voz grave y cierto tono agresivo al pronunciar su nombre, con perfecto acento español.

			Annie guardó silencio unos momentos, estupefacta. ¿Rafael de la Vega? Según Brent, era un anciano decrépito. Este hombre aparentaba unos treinta o, como mucho, treinta y dos años. ¿Qué había venido a hacer aquí? ¿Echarla de la morada del acantilado que, según él, le pertenecía?

			—¿Era necesario que entrara sin hacer ruido para sorprenderme? —inquirió, irritada—. Me llamo Annie Carmichael y soy arqueóloga. Brent es el dueño de esta propiedad, como demuestra el informe del peritaje que encargó hacer.

			—Eso me ha comunicado mi abogado. —Rafael se apresuró a tomar la linterna de manos de Annie—. Esta luz me hiere los ojos —dijo, dirigiendo el haz hacia el rostro de ella—. ¿Le gusta?

			Annie alzó la mano para que la luz no la deslumbrara.

			Él apagó la linterna.

			—Esta noche es casi luna llena. Podemos ver con claridad —dijo el desconocido, devolviéndole la linterna.

			Ella pestañeó para recuperar la visión.

			—¿Por qué ha venido?

			Él la observó unos momentos con ojos negros y relucientes.

			—Para conocer a esta arqueóloga que ha invadido una propiedad que considero mía.

			—Pero no es suya.

			—Supongo que habrán alterado los documentos de propiedad histórica —insistió él—. Yo reivindiqué mis derechos como dueño de este lugar.

			—¿Usted los reivindicó? Es demasiado joven.

			Él agachó la cabeza.

			—Da lo mismo. El tribunal ha fallado en su favor. ¿Cuánto tiempo piensa quedarse aquí?

			—Varios meses —contestó ella—. Años. Traeré a unos estudiantes para que me ayuden a excavar.

			Él la miró con enojo.

			—¡No! —Avanzó un paso hacia ella—. Eso es inaceptable.

			La hostilidad que desprendía hizo que Annie retrocediera un paso.

			—Usted no tiene nada que decir al respecto.

			Rafael ladeó la cabeza y puso una cara casi divertida, observándola con una mezcla de irritación y simpatía.

			—Puedo hacer que se respeten mis derechos —dijo, suavizando el tono—. Usted no lo sabe, pero aquí corre grave peligro.

			Annie no se dejó arredrar.

			—¿Me está amenazando?

			—La estoy previniendo.

			—¿Contra qué?

			Él la miró con unos ojos penetrantes que parecían taladrarla. Sus ojos, a la luz de la luna, revelaban cada pensamiento que pasaba por su mente, pero ella no lograba descifrar esos pensamientos. De improviso, sus ojos empezaron a relucir, como alimentados por una energía interior.

			—Es usted muy bella —dijo, en un murmullo—. No le deseo ningún mal. Veo que sus intenciones son puras. Tiene un alma dulce. Por favor, márchese y no vuelva.

			Annie se sentía tan desconcertada por sus palabras como fascinada por su mirada. No podía apartar los ojos de él.

			—Yo… no puedo irme. Es mi trabajo, mi carrera. Brent me ha dado permiso, incluso acudió a los tribunales por mí.

			La intensa luz que emanaban los ojos de Rafael se desvaneció.

			—¿Es usted su mujer?

			Annie frunció el ceño. Este hombre tenía un concepto muy arcaico de la relación entre un hombre y una mujer.

			—¿Se refiere a si Brent y yo…? Salimos juntos…, pero no me considero «su mujer». Soy una mujer independiente.

			—Se aloja en su rancho.

			—¿Cómo lo sabe?

			Rafael se encogió de hombros.

			—Las noticias corren como la pólvora.

			—Tengo una habitación para mí sola, junto a la de Inés. ¿Qué le importa a usted lo que yo haga?

			Tras vacilar unos instantes, Rafael preguntó:

			—¿Cómo está Inés?

			La pregunta sorprendió a Annie.

			—Muy bien. ¿La conoce?

			—Nos conocemos de tiempo atrás. ¿De modo que sigue siendo usted una mujer libre?

			Annie no sabía qué responder.

			—Brent me ha pedido que me case con él. Lo estoy pensando. ¿Alguna otra pregunta impertinente?

			El rostro de Rafael mostraba una expresión melancólica.

			—Disculpe mi curiosidad. Ha invadido usted mi lugar favorito. Deseo averiguar más cosas sobre usted.

			—Yo no sé nada sobre usted —replicó Annie—. ¿Dónde vive? ¿Tiene un rancho?

			—Sí.

			—¿Una esposa e hijos?

			—No.

			Sus escuetas respuestas hicieron reír a Annie.

			—Deduzco que no le gusta que lo interroguen.

			Rafael pasó por alto el comentario.

			—Debe regresar al rancho. Logan pensará que le ha ocurrido algo. No queremos que se presente aquí en su busca. —Rafael se acercó, recogió la mochila de Annie del suelo e introdujo los brazos por los tirantes, colgándosela sobre sus anchos hombros—. Encienda su linterna. La ayudaré a subir la cuesta.

			Ella quiso protestar, pero había oscurecido demasiado para ver con claridad el accidentado sendero que conducía a la mesa. Y supuso que él también tenía que subir la cuesta.

			Mientras se dirigían hacia el lugar donde el saliente se estrechaba, Annie preguntó:

			—¿Cómo consiguió bajar hasta aquí con tanto sigilo? No lo oí.

			Rafael, que la precedía, se volvió.

			—Estaba absorta escribiendo sus notas.

			—Es usted tan silencioso como el lobo que merodea por aquí. ¿Ha oído hablar de él?

			Rafael se detuvo.

			—Los indios dicen que es el espíritu de un lobo. Lo veneran y temen. Usted también debería temerlo. Sus poderes son reales.

			Annie lanzó un bufido de desdén.

			—Solo trata de atemorizarme. El lobo me trajo una sandalia, como si fuera un cachorro. No lo temo.

			Al oír su respuesta, Rafael apretó la mandíbula. Indicó a Annie que lo precediera, y empezaron a subir por la empinada pendiente. Annie encendió la linterna para iluminar el terreno frente a ella. Entre ellos cayó un denso silencio. Lo único que Annie oía eran los pesados pasos de ambos, lo cual hacía que se sintiera incomoda.

			—Brent dice que no es habitual ver un lobo negro en estos parajes —comentó, para romper el silencio—. Sé que este lugar era antiguamente el hábitat del lobo gris mexicano, pero quedan tan pocos que quizás han empezado a aparecer otras especies de lobos.

			—Sí —se limitó a responder él.

			—Le gustan los monosílabos —murmuró ella.

			—No conozco esa palabra.

			Annie se volvió para preguntarle:

			—¿Su lengua materna es el español?

			—Sí.

			—¿Es usted mexicano?

			—No.

			Annie se volvió de nuevo de frente, irritada por las lacónicas respuestas. De repente tropezó con un canto rodado. Él la sujetó por las axilas para evitar que cayera. La ayudó a incorporarse y la sostuvo hasta que ella recuperó el equilibrio.

			Pero no la soltó. Deslizó el brazo alrededor de su caja torácica y la estrechó contra su pecho.

			Annie bajó la vista, absorbiendo la fuerza viril de Rafael. ¿Por qué no protestaba? Él le había dicho que era muy bella, y ahora la hacía sentirse deseable. Esto empezaba a ponerse peligroso…

			Por fin, Annie se soltó del brazo que la sostenía.

			—Estoy bien, gracias.

			Continuaron trepando hacia la mesa sin despegar los labios. Cuando llegaron al lugar donde estaba su camioneta, Annie observó que no había ningún otro vehículo.

			—¿Cómo llegó usted hasta aquí? —preguntó.

			—Por las noches me gusta salir a caminar. Váyase, antes de que Logan se percate de su ausencia. —Después de quitarse la mochila y colocarla en la plataforma de la camioneta, Rafael se volvió hacia Annie con expresión de deseo en sus ojos—. No se case con él —dijo, mirándola sin pestañear.

			Ella se rió de su atrevimiento.

			—¿Por qué?

			Sin previo aviso, Rafael la tomó en sus brazos y la besó en la boca de una forma tan apasionada y febril que Annie sintió que las piernas le flaqueaban.

			Cuando él se apartó sonrió ligeramente, y ella observó por primera vez que tenía los dientes muy blancos y los incisivos afilados. No cabía duda de que era un hombre muy guapo, con su pelo negro y ondulado, que emitía unos reflejos azulados bajo el resplandor de la luna, su pronunciada mandíbula y sus ojos cargados de deseo.

			Ella se aferró a él, tratando de recobrar el resuello.

			—No…, no debiste hacer eso.

			—Pero eres una mujer libre. No perteneces todavía a ningún hombre. —Rafael deslizó la mano despacio hasta el cuello de Annie, presionando con el pulgar su arteria carótida de forma que ella sintió su propio pulso—. El corazón te late muy deprisa. La sangre fluye a través de tu cuerpo con deseo. Te sientes viva. ¿Puede Logan satisfacer tus anhelos más íntimos?

			Luego, la soltó. Mareada, Annie se apoyó contra la camioneta. Abrió la puerta y se sentó al volante. Antes de que pudiera cerrar la puerta, Rafael la sujetó.

			—¿Te he asustado?

			—No —repuso ella, procurando conservar la compostura. Pero lo cierto es que se sentía desconcertada, si no asustada, por la facilidad con que él se tomaba esas libertades—. No se te ocurra volver a hacer eso.

			—Entonces no te acerques a las ruinas —replicó él con tono hosco, y cerró la puerta de la camioneta.

			Annie sacó la llave del bolsillo de sus vaqueros con mano temblorosa y puso el vehículo en marcha. Cuando arrancó, miró por el espejo retrovisor central, pero no vio a Rafael. Ni tampoco cuando miró por el lateral. Qué raro. Se volvió en el asiento para mirar por la ventanilla posterior del vehículo y vio a Rafael donde había estado aparcada la camioneta, observándola partir. Annie fijó de nuevo la vista al frente y pisó el acelerador mientras la camioneta avanzaba a trompicones sobre el escabroso terreno cubierto de altas hierbas de la mesa, hasta que llegó al camino de tierra que la conduciría de regreso al rancho Logan.

			Annie entró apresuradamente por la puerta posterior del rancho. Inés se acercó a la puerta de la cocina y la vio dirigirse a toda prisa hacia su habitación.

			—Estábamos preocupados —dijo la anciana.

			Brent salió del comedor y se dirigió por el corto pasillo hacia Annie.

			—¿Porqué has tardado tanto? —preguntó—. Hace rato que ha anochecido. Temí que te hubiera sucedido algo.

			—No…, lo siento. Yo… encontré una maravillosa colección de artefactos y me entretuve escribiendo unas notas. —Sacó su cuaderno de notas de la mochila y le mostró las páginas que había escrito—. ¿Lo ves? Pero tienes razón. Me costó subir por la cuesta en la oscuridad. Menos mal que llevaba la linterna —dijo, hablando un tanto atropelladamente, desconcertada todavía.

			No quería decirle que había visto a Rafael allí, por si la noticia disgustaba a Brent. Sobre todo si se le escapaba que Rafael la había besado.

			Brent echó un vistazo a sus notas y le devolvió el cuaderno.

			—Muy bien, jovencita, pero que no vuelva a ocurrir. No me gusta que estés allí sola ni siquiera de día.

			—Lo sé —respondió ella—. ¿Llego tarde para cenar?

			Inés sonrió.

			—Casi. Mantendré la comida caliente y la serviré dentro de quince minutos. ¿De acuerdo?

			—Gracias. —Annie se apresuró hacia su habitación, se duchó rápidamente y se puso un pantalón de color tostado y una camisa a cuadros.

			Mientras cenaba en compañía de Brent y Zoe, Annie observó que Brent no le quitaba ojo.

			Por fin, este dijo:

			—Estás un poco acalorada, Annie. ¿Te sientes bien?

			—¿Ah, sí? —Annie reconoció para sus adentros que aún sentía el calor del beso de Rafael, y la impresión que le había producido que se tomara esas libertades a la media hora de haberla conocido—. Hoy ha hecho mucho calor —respondió, tratando de hallar una justificación—. Parece que el verano se alarga.

			—Llévate una cantimplora —sugirió Brent.

			—Desde luego. Estoy bien. Quizás un poco excitada por haber hallado esos artefactos tan maravillosos. Incluso un recipiente de granos de maíz de muchos años de antigüedad. —Annie siguió charlando sobre sus hallazgos, y Brent pareció relajarse mientras la escuchaba. Entretanto, Zoe siguió comiendo en silencio, con cara de aburrida.

			Cuando Inés retiró los platos de la cena, Annie se sentía agotada tras los eventos de la jornada. Tener que improvisar una conversación para evitar que Brent sospechara algo raro no contribuía a aplacar sus nervios.

			—Esta noche Inés se ha superado con esos deliciosos platos mexicanos. Iré a ayudarla a fregar los cacharros —dijo Annie con tono jovial mientras se levantaba de la mesa.

			Brent se levantó también y comentó a Zoe sonriendo:

			—¿Has visto lo amable que es Annie? Tú también podrías ayudar a Inés de vez en cuando.

			Zoe apuró ruidosamente su limonada a través de una pajita.

			—¿No es por eso que pagas a Inés?

			—Padece artritis y le vendría bien un poco de ayuda —contestó Brent.

			—¿Y los deberes? —replicó Zoe—. No puedo hacerlos si estoy metida en la cocina fregando platos.

			Annie salió discretamente del comedor, aliviada de ahorrarse el resto de la discusión. Además, se le había ocurrido que, aunque no podía contarle a Brent todo, tenía una cosa que contar a Inés.

			Tras unos minutos de charla intrascendente, Annie miró a Inés mientras colocaban los platos en el lavavajillas.

			—Le ruego que no diga nada a Brent, pero Rafael de la Vega se presentó hoy en el yacimiento.

			Inés la miró como si no diera crédito. El plato que sostenía se le escurrió entre las manos y cayó sobre la rejilla inferior del lavavajillas.

			Annie tomó el plato y lo colocó bien.

			—No se ha roto. —Miró a Inés, cuya tez morena había palidecido de modo alarmante—. ¿Se siente bien?

			—¿De modo que lo ha visto? —preguntó Inés en voz baja.

			—Sí. Es una persona un poco rara. No acabo de descifrarlo. Pero dijo que la conocía a usted. Y me preguntó cómo estaba.

			Inés, que parecía sentirse mareada, se sentó en una silla ante la pequeña mesa de cerezo junto a la ventana cubierta con unas cortinas color café. Annie se apresuró hacia ella y apoyó una mano en su hombro.

			—¿Qué ocurre? ¿Quiere un poco de agua?

			Inés negó con la cabeza. Miró a Annie entrecerrado los ojos.

			—¿Le preguntó por mí?

			Annie asintió.

			—Le dije que estaba muy bien.

			Los ojos de Inés se llenaron de lágrimas.

			—Jamás imaginé que se acordaría de mí —murmuró.

			—¿Cuándo se conocieron?

			—Hace mucho… —La anciana se enjugó los ojos con el borde de su delantal estampado con flores.

			—Él debía de… ser un niño. ¿Cuidaba usted de él?

			Inés alzó la vista y la miró, confundida.

			—¿Un niño?

			—Aparenta unos treinta años, de modo que, si usted lo conoció hace mucho…

			Inés se llevó sus artríticas manos a la cara y se frotó los ojos despacio. Luego bajó las manos y dijo:

			—Sí, yo… cuidé de él durante un tiempo. —Su voz tenía un tono enigmático.

			Annie se sentó en la otra silla de madera ante la mesa cuadrada.

			—Brent me dijo que hacía muchos años que nadie veía a Rafael, que debía de ser muy viejo. Pero parece más joven que yo.

			Inés no respondió y desvió la vista, como tratando de poner en orden sus pensamientos.

			—¿No podría ser un nieto con el mismo nombre?

			Inés mantuvo la vista baja.

			—Sí, debe de ser eso.

			—¿Y Brent no lo sabe? Dado que fue a juicio por lo de la propiedad, me choca que no averiguara que el joven Rafael había heredado el rancho del viejo Rafael.

			Inés se estrujó las manos con visible nerviosismo.

			—Es mejor no hacer preguntas, Annie. —La anciana tragó saliva—. ¿Qué más le dijo Rafael?

			—Que le disgustaba que yo estuviera allí. Me dijo que me marchara. Y al cabo de un minuto dijo que… yo era muy bella. —Annie intuyó que era preferible no revelar a la anciana lo del beso.

			De pronto Inés cerró los ojos, como si acabara de asaltarle un dolor repentino.

			—¡Ay, Annie, le ruego que no regrese allí!

			La reacción de la anciana produjo a Annie un escalofrío. Le rodeó la cintura con sus brazos y respondió:

			—Debo hacerlo. He solicitado un permiso sabático para explorar la morada del acantilado. Dije a Rafael que no podía impedirme que trabajara allí, y él sabe que no puede prohibírmelo legalmente.

			Inés descargó un puñetazo en la mesa.

			—Por supuesto que puede impedírselo. —Su voz sonaba ronca de la emoción.

			Annie recordó que Rafael había afirmado lo mismo.

			—¿Cómo?

			Inés tardó unos momentos en responder mientras se alisaba el delantal sobre su falda larga. Por fin dijo, con tono más sereno:

			—Hay cosas en el mundo que no comprendemos. Rezaré por usted, Annie.

			Annie quería hacerle más preguntas, pero intuyó que Inés no le diría nada más. Se levantó y terminó de llenar el lavavajillas mientras la anciana permanecía sentada a la mesa, en silencio y absorta en sus pensamientos.
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			Aunque aún se sentía intranquila y desconcertada por los acontecimientos del día anterior, y pese a las advertencias de Rafael e Inés, al día siguiente Annie regresó a la morada del acantilado. Allí, mientras trabajaba en el apacible silencio bajo el sol, olvidó sus dudas.

			A última hora de la tarde había explorado a fondo todas las habitaciones y había tomado fotografías y numerosas notas. Algunas estancias estaban llenas de cascotes debido a los deteriorados techos, por lo que era difícil explorarlas bien. Annie necesitaba la ayuda de los estudiantes para mover las pesadas piedras y los restos de vigas de madera. Solo quedaba por explorar la kiva, que no había abierto y que, al parecer, estaba intacta. Annie no dejaba de pensar en la opinión que había expresado Inés de que la kiva no debía ser excavada. No quería contradecir los deseos de la anciana.

			Contempló la estructura circular, de unos seis metros de diámetro, que se alzaba a medio metro del suelo. Estaba cubierta por unas piedras planas de arenisca, bien encajadas, que formaban una superficie lisa. Si era una kiva típica, las losas del techado se apoyarían sobre unas vigas de madera sostenidas por entre seis y ocho pilastras de mampostería. Las pilastras descansarían sobre un banco de piedra que rodeaba el suelo. Todas las kivas disponían de un foso donde encender fuego y un conducto de ventilación.

			Annie se encaramó a la estructura con cuidado, por si las vigas de madera debajo estaban deterioradas. El techado parecía bastante firme bajo sus pies. Supuso que antaño las mujeres se sentaban sobre esa estructura, moliendo maíz, pero el interior de la cámara ceremonial estaba reservada a los hombres. A Annie la complacía pensar que iba a invadir un espacio reservado solo a los hombres.

			Aunque respetaba y sentía simpatía por Inés, no podía dejar que sus sentimientos por la anciana interfirieran con su trabajo. Muchas kivas de los anasazi habían sido abiertas por arqueólogos. Las kivas preservadas y reforzadas de Mesa Verde eran visitadas por un gran número de turistas todos los días. Annie decidió que no había motivo para no explorar esa kiva.

			Se encaminó hacia el lugar en el centro del círculo, donde una losa de arenisca más delgada cubría lo que sospechaba que era la entrada. Desde allí, los hombres seguramente descendían a la estructura utilizando una escalera de madera. Annie dudaba de que esta escalera estuviera todavía intacta.

			Agachándose y haciendo acopio de todas sus fuerzas, Annie apartó la losa. Para su sorpresa, esta se movió con toda facilidad. Había supuesto que el paso del tiempo y las inclemencias del clima la habrían fijado sobre la abertura. Se colocó a gatas y escudriñó el espacio oscuro más abajo. Vio asombrada una escalera de madera situada debajo del orificio de entrada, el extremo superior apoyado contra una viga transversal.

			Impaciente por contemplar el interior de la habitación subterránea, Annie se levantó para ir en busca de su linterna. La tomó y regresó apresuradamente para iluminar la escalera, que parecía medir unos dos metros y medio de alto. Vio el foso para el fuego en el centro del suelo, pero desde donde se hallaba apenas pudo ver nada más. Tras comprobar la resistencia de la escalera, se subió en el peldaño superior y empezó a bajar por ella despacio.

			Cuando alcanzó el suelo liso de arenisca, Annie orientó el haz de su linterna hacia los muros, tomando nota de las típicas pilastras y el banco de piedra. De pronto, la linterna iluminó un reluciente objeto de metal semejante a una armadura antigua.

			Lo que Annie vio a continuación hizo que lanzara un grito de asombro. Junto a la armadura yacía el cuerpo de un hombre. No un esqueleto antiguo. Un hombre, vestido con unos vaqueros y una camisa. Cuando la intensa luz de la linterna se posó en su rostro, el hombre hizo una mueca de desagrado y volvió la cabeza.

			¡Dios mío, está vivo! Annie avanzó lentamente hacia él, sin dejar de iluminar su rostro. Entonces lo reconoció.

			—¡Rafael! —exclamó—. ¿Estás bien? ¿Qué haces aquí? —En vista de que él seguía con la cabeza vuelta, ella apartó la linterna de su rostro y la depositó en el suelo, sin apagarla—. ¿Qué te ocurre?

			Él volvió la cabeza hacia ella, despacio y no sin esfuerzo. Sus ojos traslucían asombro y tristeza. Cuando vio que la entrada sobre la escalera estaba abierta y la luz se filtraba por el hueco, miró a Annie horrorizado.

			—¡Ciérrela! —le ordenó sin apenas levantar la voz.

			—Pero… ¿por qué? —Al ver la agonía reflejada en su semblante, Annie se apresuró hacia la escalera, trepó por ella y colocó de nuevo la losa de arenisca sobre la abertura.

			Luego regresó y se sentó junto a Rafael en el suelo. En la escasa luz que había ahora en la kiva, vio que estaba acostado sobre una gruesa manta. No había una almohada. Parecía haberse relajado un poco, y tenía los ojos casi cerrados. De hecho, parecía estar sumido en un profundo sopor del que le costaba despertarse.

			—¿Has consumido alguna droga? —le preguntó Annie.

			Él apenas movió la cabeza, pero ella comprendió que respondía en sentido negativo.

			—¿Puedo hacer algo por ti? ¿Estás enfermo?

			Él respondió de nuevo que no en silencio.

			Annie permaneció sentada a su lado unos minutos, pensando que no debía dejarlo allí, pero sin saber qué hacer. Se fijó de nuevo en el objeto de metal. Una de las piezas parecía la pechera de una armadura. La otra era un casco. Annie recordó que había visto unas fotos en algún sitio, hacía tiempo, de unos cascos parecidos a este, pero estaba demasiado nerviosa para recordarlo con precisión.

			Al mirar a su alrededor comprobó que la kiva parecía haber sido barrida y estaba en excelente estado de conservación. Los muros estaban revocados con una mezcla de barro, arena y paja.

			Annie miró de nuevo a Rafael. Tenía los ojos entornados, como si tratara de enfocarlos en ella.

			—¿Quieres que te traiga un poco de agua? Subiré a por mi cantimplora. —Annie hizo ademán de levantarse, pero él tomó débilmente su mano.

			—¿Quieres que me quede? No te estarás muriendo… —añadió Annie, angustiada—. Mi teléfono móvil no tiene cobertura aquí, de lo contrario llamaría al 911.

			Él le apretó la mano.

			—No me muero —musitó—. Ya estoy muerto.

			—No digas eso. ¿Acaso deliras? —Annie le pasó la mano que tenía libre por la frente para comprobar si tenía fiebre. Pero su piel tenía un tacto fresco.

			Él meneó de nuevo la cabeza, pero al fin abrió los ojos del todo y parecía más despabilado.

			—Falta poco rato —dijo—. Cuando el sol se oculte detrás del acantilado.

			—¿Qué ocurrirá entonces? —preguntó Annie.

			—Me levantaré de nuevo. Espera a mi lado.

			—De acuerdo. —Perpleja, Annie permaneció en silencio, con su mano en la de él, durante varios minutos. Menos mal que se le había ocurrido poner pilas nuevas a la linterna. Con la entrada cerrada, sin ella habrían estado sumidos en una oscuridad total.

			Al cabo de unos momentos, él se incorporó lentamente, sin soltar la mano de Annie.

			—¿Te sientes mejor? —preguntó ella.

			—Cuando se aproxima el anochecer, recupero mis fuerzas.

			—¿Por qué? ¿Eres alérgico a la luz del sol?

			Él la miró con empatía, como imaginando su reacción.

			—Los rayos intensos del sol me destruirían, Annie. Soy un vampiro.

			Annie arrugó el ceño y retiró su mano de la de él.

			—¿Un vampiro? No digas tonterías. ¿Tratas de atemorizarme de nuevo?

			Él escrutó su rostro.

			—No.

			—Los vampiros no existen. ¿Por qué me dices eso?

			—Hace quinientos años, yo también lo habría tachado de puro folklore.

			—Quinientos años… ¡Te lo estás inventando! No te comprendo. —Enojada, Annie tomó su linterna e hizo ademán de levantarse.

			Rafael la sujetó con fuerza de la muñeca, impidiendo que se marchara.

			—Escúchame.

			Ella trató de soltarse.

			—¡Deja que me vaya! 

			—Dejaré que te vayas si prometes quedarte unos minutos y escuchar lo que tengo que decirte.

			Annie apretó los labios en un gesto beligerante de consentimiento y volvió a sentarse en el suelo, interponiendo tanta distancia entre los dos como permitía la longitud de su brazo.

			Él la soltó y le arrebató la linterna, depositándola en el suelo para que su luz no lo deslumbrara.

			Se detuvo unos momentos, con los ojos fijos en el suelo y expresión seria, como tratando de organizar sus pensamientos.

			—En 1540 —dijo—, me uní al ejército de Coronado para ir en busca de las legendarias Siete Ciudades de Oro. En mayo de ese año, a caballo y luciendo nuestra armadura, entramos en lo que hoy en día es Arizona.

			Annie miró de nuevo la armadura metálica. Al instante se dio cuenta de que el puntiagudo y curvado visor del casco era idéntico a los dibujos que había visto de los conquistadores españoles. Empezó a sentir como si los muros oscuros y curvados empezaran a girar a su alrededor. Eso era imposible. ¿Empezaba a tener de nuevo alucinaciones?

			Rafael extendió la mano y le acarició la mejilla.

			—No irás a desmayarte, ¿eh? Yo tampoco puedo llamar al 911. Ánimo. Todo va bien.

			—¿Estoy en una especie de pesadilla? —preguntó Annie, temiendo por su cordura.

			—No —respondió Rafael, tirando cariñosamente del lóbulo de su oreja—. ¿Lo ves? Estoy aquí. Tú estás aquí. Te estoy contando mi historia. Todo va bien.

			—No, esto es una locura.

			Él cerró los ojos, como tratando de no perder la paciencia.

			—Cálmate. Escucha. Nuestro ejército marchó hacia el norte por un terreno escabroso. La noche de mi trigésimo cumpleaños me acosté en nuestro campamento, a cielo raso. Antes de la medianoche fui atacado con saña por un lobo, que me mordió en el cuello. Morí. Mis camaradas me enterraron en el desierto, ataviado con mi armadura en señal de respeto, pues me apreciaban mucho. Es lo que deduzco, porque más tarde, no sé cuándo, me desperté en una fosa poco profunda. Logré salir de ella apartando con las manos la arena del desierto que me cubría. Mis colegas habían confeccionado una cruz de madera para señalar mi sepultura y se habían marchado. Era de noche y yo estaba solo. Lo primero que pensé fue que había logrado sobrevivir al feroz ataque del lobo y que ellos ignoraban que me habían enterrado vivo. La grave herida que me había hecho el animal había cicatrizado.

			Rafael fijó su penetrante mirada en Annie.

			—Pero al poco rato sentí un intenso deseo de beber sangre. Me sentí deshumanizado. Aún no sabía lo que me había pasado, pero con el tiempo comprendí que me había convertido en un vampiro.

			Annie no daba crédito a lo que oía. Trató de hacer uso de su sentido común.

			—¿Cómo es posible que un lobo te hiciera eso?

			—Creo que fue una manifestación —respondió Rafael—. Una criatura sobrenatural, no un verdadero animal. Tiempo atrás, en España, una gitana me echó una maldición.

			Annie se frotó la frente, apartándose el flequillo.

			—Tu historia resulta cada vez más increíble. ¿Estás seguro de que no has consumido ninguna droga?

			—Aunque tú no creas en lo sobrenatural, Annie, no significa que no exista. Ahora que has invadido mi mundo, debes expandir tu mente para aceptar ese mundo.

			—De acuerdo —repuso ella, para no llevarle la contraria—. ¿Por qué te echó esa gitana una maldición?

			Rafael cambió de postura, sentándose con las piernas cruzadas sobre la manta, frente a ella.

			—Nací en Salamanca, el segundo hijo de un hombre acaudalado. Eso significa que mi hermano mayor heredaría las tierras y la fortuna de mi padre. Yo estaba destinado a vivir la vida de un caballero aunque no tuviera un céntimo debido a las leyes sucesorias. Por esa época, se consideraba degradante que un caballero español trabajara. De modo que vivía en casa de mis padres, estudiaba en la universidad y llevaba una existencia privilegiada pero ociosa. Siendo como era un joven inquieto, me divertía con mujeres. Me encapriché de una joven y fogosa gitana. Me atraía su descaro, y ella se apresuró a entablar una relación sentimental conmigo. Sabía que yo procedía de una familia rica y suponía que tenía dinero. Al poco tiempo empezó a insistir en que me casara con ella.

			Rafael se detuvo, ladeando la cabeza como si estuviera enojado consigo mismo.

			—No era la esposa adecuada para mí. Debí suponer que me causaría problemas. Aunque yo hubiese querido casarme con ella, mi familia jamás habría aceptado a una gitana como mi esposa. Cuando le dije que no me casaría con ella, se enfureció y me llamó de todo. Al día siguiente su madre, una mujer de armas tomar, vino a verme. Me advirtió que me había echado una terrible maldición. Si no me casaba con su hija antes de mi trigésimo cumpleaños, me convertiría en un vampiro.

			Rafal se encogió de hombros.

			—Yo me reí. No imaginé que eso pudiera suceder. Al cabo de un año partí de España hacia el Nuevo Mundo para participar del botín de la conquista que, según decían, podías obtener allí. Quizá podría adquirir unas tierras. Muchos de los conquistadores eran segundos hijos, como yo, que albergaban esperanzas como las mías. Pero mis esperanzas fueron destruidas por una maldición tan potente como para hacerse realidad al otro lado del vasto océano. Así es como me convertí en un vampiro. —Rafael guardó silencio—. Aunque a lo largo de los siglos logré adquirir una suntuosa propiedad, y no tengo problemas de dinero, daría cuanto tengo a cambio de volver a ser humano. —Miró a Annie, esperando su reacción.

			Pero Annie no sabía cómo reaccionar. La historia de Rafael le parecía un disparate, aunque él la había relatado con toda naturalidad. Parecía sincero. Y en el suelo, detrás de él, estaba la armadura del conquistador.

			—¿Por eso llevas la vida de un ermitaño? —preguntó ella aceptando, al menos de momento, su historia—. Nadie te ha visto desde hace años. Ni siquiera tu abogado.

			—Para seguir siendo quien soy —contestó él— he comprobado que, a medida que el mundo se hace más poblado y moderno, me resulta más fácil no tratar con las personas. Siempre se preguntan por qué no envejezco, por qué me ven solo de noche.

			—Entonces…, ¿por qué me has confiado tu historia?

			Él se inclinó hacia ella.

			—Porque tú me descubriste. Porque eres dulce y bondadosa. Contigo me siento vivo. Tengo renovadas esperanzas de que mi cruel destino pueda cambiar. Quizá Dios me haya perdonado y te haya enviado para aliviar mi soledad.

			Annie lo miró sorprendida de que él pensara que ella podía aliviar su soledad.

			—Un momento. ¿Cómo sabes que soy dulce y bondadosa?

			Él emitió un resoplido.

			—Annie, como vampiro, puedo cambiar de forma y asumir la de un lobo. Yo soy el lobo contra el que disparaste. El lobo que te trajo la sandalia. —Luego agregó, sonriendo—: El lobo que dijiste que era como un cachorro.

			Annie empezaba a sentirse mareada de nuevo.

			—Necesitas respirar aire puro. Ha oscurecido lo suficiente para que yo pueda salir. Si permanezco en el fondo de la cueva, los rayos del sol crepuscular no me alcanzarán. —Rafael se levantó, recogió la linterna del suelo y la ayudó a incorporarse. Luego trepó por la escalera, apartó la losa de arenisca y se volvió para sostener a Annie mientras ella subía despacio, peldaño a peldaño.

			A continuación, Rafael se apresuró hacia el fondo de la cueva, seguido por Annie.

			Se volvió hacia ella y dijo:

			—Debes irte pronto, para que Logan no piense que te ha ocurrido algo.

			Ella asintió.

			—No le gusta que esté fuera después del anochecer.

			Rafael mudó de expresión. Sus ojos mostraban enojo.

			—¿Y tú haces lo que él dice? Creí que eras una mujer independiente.

			—Y lo soy. Pero no puedo evitar que se preocupe por mí.

			Rafael asintió con gesto serio.

			—Logan quiere casarse contigo. Entonces tendrás que escoger —dijo con inequívoca franqueza—. O él o yo.

			—¿Q…, qué?

			—No tolero a un rival. Y no puedo arriesgarme a que le cuentes que has descubierto que Rafael de la Vega es un vampiro.

			—No lo haré. Y en cualquier caso, Brent no me creería.

			—Entiende que debo proteger mi secreto, Annie. Solo hay un medio de que pueda estar seguro de ti.

			A ella la alarmó la expresión agresiva que mostraban sus ojos.

			—¿Cómo?

			—Debo tenerte bajo mi poder —respondió él, asumiendo un tono suave e inquietante—. Beberé tu sangre y de ese modo estarás unida a mí. Estarás dispuesta a morir por mí antes que revelar algo que pueda ponerme en peligro.

			—¡No! —Annie retrocedió horrorizada, pero él la sujetó por los hombros.

			Los ojos de Rafael brillaban de emoción.

			—No quiero hacerlo. Sé que mi mordisco despoja a una mujer de su voluntad.

			—¿Has hecho eso a otras mujeres?

			—He tenido numerosas relaciones a lo largo de los siglos. A fin de asegurarme de que una mujer no me traicionaría, la sometía a mi poder. Se convertía en mi esclava. Cuando la llamaba con mi mente, venia a reunirse conmigo por las noches, incapaz de resistirse.

			—¿Qué fue de esas mujeres?

			—Se hicieron viejas. Murieron. Una mujer quería ser como yo y la transformé en una vampira, pensando en que tendría una compañera para toda la eternidad. Bebí su sangre y dejé que ella bebiera la mía. Pero cuando adquirió el poder de una vampira, me abandonó. De eso hace unos cincuenta años. No sé si esa mujer existe aún. Ya no me importa.

			Annie sintió en su vientre un espasmo de repugnancia.

			—¿Y pretendes que yo sea la próxima en esta larga lista de mujeres?

			Él arrugó el ceño.

			—No, Annie. Si pudiera elegir, no lo haría. Eres muy especial. Contigo me siento de nuevo humano en lugar de una criatura nocturna capaz de cambiar de forma que ansía beber sangre. Me encantan tu espíritu y tu rebeldía, a pesar de tu temor. Y veo que me temes. Haces bien en temerme. Y sin embargo, discutes conmigo como si yo fuera aún ese joven en Salamanca que era.

			—¿Qué quieres de mí, Rafael?

			—Quiero que seas mía.

			—Pero…

			Él la estrechó contra sí y la besó con insistente pasión. Sus labios se movieron sobre los suyos con urgente ardor, mientras deslizaba la mano hasta apoyarla en sus nalgas y la apretaba contra él. Ella sintió que tenía el miembro erecto. ¿Por qué no le repugnaba? Su mente consciente le decía que debía rechazarlo, pero su cuerpo se fundió con el de él y se abandonó en sus brazos.

			Rafael se apartó, dejando que Annie recuperara el resuello.

			—Así es como puede ser entre nosotros. —Le acarició un pecho debajo del sujetador y de la camiseta, haciendo que ella se estremeciera de placer—. Incluso sin haber bebido tu sangre, me deseas como si lo hubiera hecho. —Rafael sonrió—. Me gusta. Tú yo seremos iguales.

			Annie apenas sabía lo que él le decía, pues su pulgar jugueteaba con su pezón, provocándole unas descargas eléctricas de deseo y excitación que le recorrían todo el cuerpo.

			Rafael apoyó de nuevo las manos en sus hombros y la zarandeó.

			—Confío en que no me traiciones. Deja a Logan. Sé mía.

			Ella lo miró con ojos nublados.

			—¿Cómo quieres que tome semejante decisión? —susurró.

			—Te daré el tiempo que necesites. —Rafael dirigió la vista hacia el valle—. El sol se ha puesto. Te acompañaré hasta tu camioneta. —Acto seguido se volvió, la tomó por los brazos y la cargó en su espalda. Sorprendida, Annie se agarró con fuerza mientras él echaba a correr con ella a cuestas por el saliente hacia el sendero que conducía a la mesa. Al llegar a la abrupta pendiente Rafael apretó el paso, sin tropezar una sola vez, corriendo a una velocidad que un hombre normal habría sido incapaz de alcanzar.

			Cuando llegaron donde se hallaba la camioneta, Rafael depositó a Annie en el suelo.

			—Vete, y no digas nada a nadie en el rancho.

			Annie asintió.

			—No diré una palabra.

			Él la besó de nuevo con acuciante e intensa pasión.

			—Piensa en mí hasta mañana.

			Cuando partió en la camioneta, Annie trató de localizarlo en el espejo retrovisor pero no lo vio. Según el folklore, esto confirmaba que Rafael era lo que afirmaba ser.

			Un vampiro.

			Annie sintió un escalofrío, y durante unos instantes perdió los nervios y casi el control de la camioneta mientras circulaba por el accidentado terreno. Al cabo de un rato, redujo la marcha y giró por el camino de tierra que conducía al rancho. El rancho, donde todo era normal y civilizado.

			Annie se dijo que no debía regresar a las ruinas. ¿No era eso lo lógico y sensato?
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			Cuando entró en el rancho de Logan, Annie evitó toda conversación privada con Inés. Se sentó a la mesa de cenar, tratando de aparentar tranquilidad y satisfacción, aunque no sentía ninguna de las dos cosas.

			—Siento haberme retrasado.

			Brent no parecía muy preocupado.

			—No te has retrasado tanto como ayer. Estás mejorando.

			Zoe la observó.

			—Pareces nerviosa. —La joven lo dijo con el mismo tono inexpresivo que si hubiera dicho que la hierba es verde.

			Annie se sintió incómoda y trató de adoptar un aspecto lánguido mientras comía.

			—Yo te veo bien —la tranquilizó Brent—. ¿Has hecho un nuevo hallazgo?

			Sí, uno muy inquietante.

			—Más cascos de cerámica —repuso Annie, improvisando un tono despreocupado. Decidió que era mejor cambiar de tema—. ¿Cómo te ha ido a ti? ¿Repararon tus peones la verja de la que me hablaste la otra noche?

			—Eso ya está hecho. Encontraron otra vaca muerta, atacada por el lobo.

			Annie se atragantó con un trozo de espárrago que estaba masticando.

			Cuando empezó a toser, Brent se levantó y le acercó un vaso de agua.

			—¿Quieres que te dé unas palmadas en la espalda?

			Ella tragó y negó con la cabeza.

			—Estoy bien —dijo al fin.

			Él se sentó de nuevo.

			—Ese animal es capaz de saltar cualquier verja y evitar cualquier trampa que coloquemos.

			Annie se enjugó los ojos con la servilleta.

			—¿Los otros rancheros de la zona han perdido también cabezas de ganado?

			—Ayer me encontré con varios rancheros vecinos en un almuerzo de beneficencia, y ninguno se quejó de que le hubiese ocurrido. Por supuesto, mi vecino más cercano, De la Vega, nunca aparece en ninguna parte, de modo que no sé si tiene el mismo problema. Se dedica a la cría caballar.

			Annie pestañeó.

			—¿De veras?

			—Sí. Cría caballos appaloosa. Supongo que le reporta un buen dinero. Son caballos excelentes para concursos de saltos. De vez en cuando me encuentro con su capataz. Un hombre muy discreto. Habla poco, pero cuando le pregunto cómo va el negocio, suele responder alzando los pulgares.

			—Tú también tienes caballos —dijo Annie—. ¿Los crías?

			—Los nuestros solo los utilizan los peones para tareas propias de vaqueros —terció Zoe, paseando sus espárragos por el plato—. Como agrupar al ganado.

			—Cada año nacen varios potros en nuestro rancho —apuntó Brent—. Pero son caballos de trabajo.

			—¿Por qué no criamos caballos de pura raza? —preguntó Zoe—. Un caballo de nuestro rancho podría competir en los Juegos Olímpicos.

			Brent dio a su hija varias razones. Annie no los escuchaba, porque en su mente se agitaba un cúmulo de pensamientos. Rafael criaba caballos appaloosa. Era increíble. Aunque le había revelado que era un vampiro, tenía un propósito en la vida, un lugar en el mundo. Sin embargo, parecía sentirse muy solo. Annie deseaba averiguar más cosas sobre él.

			No obstante, lo lógico era evitar encontrarse con él. Pero ¿cómo iba a renunciar ella a su trabajo? La solución consistía en abandonar el yacimiento antes del anochecer. Annie se prometió hacerlo, sin falta, para evitar dejarse convencer por Rafael, aunque al pensar en él notó que el pulso se le aceleraba.

			Después de cenar, Zoe protestó cuando su padre la envió a su cuarto para que hiciera los deberes. Brent le recordó que había prometido dejar que asistiera a la fiesta de Halloween si seguía portándose bien.

			—Tu estrategia parece dar resultado —comentó Annie; ella y Brent se sentaron solos en el confortable cuarto de estar. En el televisor de plasma ponían una serie cómica muy popular.

			Brent rodeó los hombros de Annie con el brazo mientras veían la televisión sentados en el sofá de cuero.

			—Zoe necesita un poco de disciplina. Tú ejerces una buena influencia sobre ella. Está menos impertinente.

			—¿Yo? ¿Qué he hecho?

			—Eres un excelente modelo a imitar. Eres trabajadora, no vas pintarrajeada y no te tiñes el pelo de colores raros. Proyectas una imagen femenina sana y positiva.

			Annie se sintió halagada. Sin embargo, en el fondo sabía que permitir que un vampiro la acariciara no era precisamente sano y positivo. Eso le recordó la reacción sensual que había encendido su cuerpo cuando Rafael la había besado y acariciado. ¿Qué sentiría, si él…?

			—Lo cual confirma que debemos casarnos —dijo Brent, interrumpiendo sus inoportunos pensamientos.

			Annie tragó saliva y trató de centrarse en el presente.

			—¿Tú crees?

			Se volvió hacia él. Brent la atrajo hacia sí para besarla. Annie, sexualmente excitada por el recuerdo de la experiencia que había tenido hacía unas horas con Rafael, no solo no lo rechazó, sino que le devolvió el beso. Brent respondió apoyando la mano en su nuca, debajo de su larga coleta, para besarla con más ardor.

			El beso de Brent era dulce, pero no le causó el mismo efecto. No provocó en ella una reacción física abrasadora. Annie tomó su mano y la colocó junto a su pecho. Él respondió apretándoselo ligeramente, mientras dejaba de besarla para musitar:

			—De modo que te gusto.

			—¡Vaya! ¡No pretendía interrumpiros! —exclamó Zoe riendo alegremente.

			Brent se apresuró a retirar las manos de encima de Annie.

			—¿Y los deberes?

			—Ya los he hecho. He bajado para ver la televisión con vosotros. —Zoe sonrió con gesto guasón—. A menos que necesitéis estar solos para daros un revolcón en el sofá.

			—¡No! —contestó Brent, sonrojándose.

			Zoe se sentó en la alfombra, y Annie reconoció para sus adentros que se alegraba de que la joven los hubiera interrumpido.

			Mientras miraba la televisión, Annie trató de poner en orden sus pensamientos. Se sentía bien allí con ellos, sintiendo que formaba parte de la familia. Llevaba mucho tiempo viviendo sola, y esto la reconfortaba y complacía. Brent era un buen padre, un ciudadano ejemplar y un hombre apuesto.

			Pero las caricias y los besos de Brent no podían compararse con los de Rafael. Ese pensamiento turbó profundamente a Annie, haciéndole recordar sus sueños juveniles de vivir una pasión arrebatadora y encontrar al amor de su vida. Unos sueños que creía haber dejado atrás hacía muchos años.
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			Al día siguiente, mientras trabajaba en la morada del acantilado, Annie se prometió tener presente la hora y marcharse antes del anochecer. Pero no cesaba de dirigir la vista hacia la kiva, preguntándose si Rafael estaba ahí dentro, en la oscuridad, acostado sobre la manta junto a su armadura, sumido en un profundo sopor. ¡No mires! ¡No mires!, se dijo una y otra vez. Al fin dejó de hacerlo.

			Antes de las cuatro de la tarde, cuando se disponía a marcharse, Annie observó que el cielo se había oscurecido muy pronto. Habían aparecido unos nubarrones y se oía tronar a lo lejos. Empezó a recoger sus cosas, confiando en subir la pendiente y alcanzar la camioneta antes de que comenzara a llover. Las tormentas en el desierto solían ser violentas y causaban riadas.

			Cuando guardó su cuaderno en la mochila, un relámpago iluminó las nubes bajas y densas. A continuación estalló otro trueno, esta vez más cerca, y comenzó a diluviar. Annie se refugió en la parte posterior de la cueva del acantilado para no mojarse.

			Se preguntó cuánto tiempo duraría la tormenta, y si debía tratar de alcanzar la mesa antes de que la situación empeorara.

			De pronto vio, asombrada, que la losa que cubría la kiva se desplazaba hacia un lado. Acto seguido apareció el lobo. Se acercó a ella, portando algo en la boca. Cuando el animal llegó a la parte posterior de la cueva, donde estaba Annie junto a su mochila, el lobo dejó caer lo que parecía una tela vaquera azul enrollada. Miró a Annie, luego se volvió para contemplar la lluvia. Los nubarrones impedían ver con claridad.

			El lobo se alejó un poco de Annie, se detuvo, cerró los ojos y de pronto desapareció engullido por una espesa bruma. Durante unos momentos Annie no alcanzó a verlo. Luego, cuando la bruma se disipó, apareció Rafael. Annie estaba tan estupefacta que al principio no se dio cuenta de que estaba desnudo. Rafael se agachó para recoger los vaqueros de algodón azules que portaba en la boca cuando mostraba la forma de un lobo, se volvió de espaldas a ella y se los puso. Durante unos segundos, Annie atisbó su trasero firme y bien formado. No llevaba una, y ella contuvo el aliento al admirar sus hombros anchos, sus musculosos brazos y sus caderas estrechas.

			Él se volvió hacia ella. Su torso desnudo, desprovisto de vello, era una exquisita obra de arte.

			—¿Qué haces fuera? —le preguntó Annie—. El sol aún no se ha puesto.

			—Cuando unos nubarrones tapan el sol, recupero mis fuerzas. Si mudo de forma, mi tupido pelaje de lobo me protege si los rayos del sol son débiles. En una tormenta, he comprobado que la parte más oscura de la cueva es un lugar seguro cuando asumo mi forma humana. —Rafael se acercó a Annie y tomó sus manos—. Pero no deja de ser un riesgo. Necesitaba volver a verte, y temía que me evitaras. Esta tormenta es una bendición, porque me da la oportunidad de pasar un rato contigo.

			Annie no sabía qué decir. La naturaleza había dado al traste con sus planes. Estaba de nuevo aquí a solas con él. Y tenía un aspecto tan apetecible…

			—Bien —respondió, adoptando un tono firme con la esperanza de controlar sus emociones y la situación—. Quiero hacerte unas preguntas.

			Él bajó el mentón.

			—¿De veras? Entonces, coge tu manta para sentarnos cómodamente mientras charlamos.

			Annie había dejado la vieja manta de lana doblada sobre un muro bajo de ladrillo, sobre el que se sentaba para tomar notas o comer el almuerzo que traía de casa. El muro se hallaba en el centro de las ruinas, un lugar menos oscuro que la parte posterior de la cueva. Sin duda el motivo por el que Rafael le había pedido que fuera a recoger la manta.

			Annie obedeció. Rafael tomó la manta de sus manos, la desdobló en parte y la extendió en el suelo. Ambos se sentaron uno junto al otro, mirando el aguacero que caía fuera de la cueva. Annie se sentó con las piernas cruzadas al estilo oriental, mientras que Rafael extendió sus largas piernas ante él, descalzo, con un tobillo apoyado sobre el otro.

			—Brent me ha dicho…

			—No quiero que me hables de Logan.

			—Pero necesito preguntarte algo. ¿Atacas a sus vacas cuando asumes la forma del lobo? 

			Rafael agachó la cabeza.

			—Es lo que siento. Los vampiros necesitamos sangre. Supongo que lo sabes.

			—Sí, pero no sé qué es real y qué es ficticio en los programas de televisión y las películas. No sabía que un vampiro podía transformarse en un lobo.

			—Yo tampoco. Descubrí que tenía esa habilidad por casualidad —repuso Rafael con tono hosco—. Durante las largas noches en que no salgo para aullar a la luna, leo libros sobre vampiros. La habilidad de transformarnos en un lobo, o un murciélago, constituye un comportamiento propio de los vampiros que se remonta a muchos siglos atrás en Europa del Este.

			—¿Como un hombre lobo?

			Rafael cabeceó.

			—Nunca he visto ninguno, pero, por lo que he leído, un hombre lobo es un hombre que puede exponerse al sol y llevar una vida normal. Solo se transforma en un lobo, o en una combinación de un hombre y un lobo, cuando es luna llena, de forma involuntaria y temporal. Yo puedo transformarme en un lobo cuando quiero. Y asumir de nuevo mi forma humana con la misma facilidad.

			—¿Dónde consigues esos libros? —preguntó Annie—. Vives como un recluso.

			—Hace décadas los compraba en las librerías que permanecían abiertas por la noche. Ahora los compro online.

			Annie lo miró atónita.

			—¿Tienes un ordenador?

			—Por supuesto. Es lo mejor que puede tener un vampiro. De esta forma no tengo que salir de mi rancho si no quiero.

			—¿Cómo aprendiste a utilizar un ordenador?

			—Me enseñé yo mismo. Hay libros escritos para necios.

			Este comentario a Annie le pareció tan chocante y divertido, que soltó una sonora carcajada.

			Rafael sonrió al observar su reacción.

			—Me encanta estar contigo y verte feliz.

			Annie se apartó el flequillo de los ojos, diciéndose que no debería sentirse tan a gusto en su compañía. Rafael extendió el brazo hacia la nuca de Annie y le quitó el coletero, haciendo que su larga melena se desparramara sobre sus hombros.

			Luego le acarició su cabello oscuro.

			—¿Por qué te sujetas el pelo? —le preguntó—. Es precioso.

			—Para que no me caiga sobre la cara. Hace años que me peino con una coleta —respondió ella, irritada—. No cambies de tema.

			—Para mí, el único tema eres tú —dijo él con dulzura.

			—Me han dicho que crías caballos appaloosa —dijo Annie, echándose la melena hacia atrás.

			—Así es. Obtienen premios. Los compran personas de todo el mundo.

			—¿Y tienes un capataz en el rancho?

			—Empleo a varios hombres que se encargan de dirigir el rancho. Y a un excelente domador de caballos.

			Annie tragó saliva, temiendo la respuesta que recibiría su siguiente pregunta.

			—¿Y… bebes su sangre para que no te traicionen?

			—No es necesario.

			—Dijiste que lo hacías con las mujeres. Me amenazaste con hacérmelo a mí para que no te traicionara.

			Rafael suspiró, como si empezara a aburrirse.

			—La mente de los hombres es muy simple. Puedo controlarlos sin iniciarlos. Incluso puedo hacerles olvidar, si ven algo que no conviene que vean.

			—¿Te refieres a algo semejante a la hipnosis?

			—Esa es una palabra que utilizan los mortales, pero supongo que es parecido. Mi capacidad de controlar la mente se desarrolló cuando me transformé en un vampiro. No lo entiendo, pero comprobé que podía hacerlo. Resulta muy útil.

			—Entonces, ¿por qué muerdes a las mujeres? —preguntó Annie, intranquila.

			Rafael sonrió y ella observó que sus ojos escrutaban su rostro.

			—Las mujeres sois complicadas. Si trato de penetrar en vuestras mentes, me siento confundido ante el cúmulo de pensamientos que surgen sin orden ni concierto. Puedo controlar a los hombres, pero no a las mujeres. A menos que beba su sangre…, porque entonces están bajo mi poder, casi por completo. El vínculo que se produce como consecuencia de beber yo su sangre es conveniente, pero no satisfactorio. Me siento culpable por privar a una mujer de parte de su voluntad.

			Annie asimiló sus palabras con creciente perplejidad. Se preguntó qué intenciones tenía con respecto a ella.

			Observó el aguacero que caía sobre el cañón.

			—¿Por qué vienes siempre a la kiva, cuando tienes un rancho donde refugiarte durante las horas diurnas?

			—Por dos razones. Cuando la gitana me echó la maldición, deambulé durante meses por el mundo, buscando lugares donde evitar la luz solar, a menudo excavando una fosa temporal en la que ocultarme bajo tierra. Al fin encontré este lugar. En aquel entonces, nadie aparecía por aquí. La kiva me protegía del sol. Se convirtió en mi hogar durante centenares de años. Cuando empezaron a aparecer los pobladores, gané dinero jugando al póquer, pues mi facultad de leer la mente de los hombres me permitía ganar siempre. Hace casi un siglo adquirí estas tierras, y al cabo de un tiempo construí el rancho a unos kilómetros de aquí. La morada del acantilado formaba parte de las tierras que yo había adquirido. De alguna forma, los antiguos límites fueron modificados o malinterpretados. Pero este es mi refugio, mi paraíso, que yo atesoro.

			Annie lo escuchó con atención.

			—¿Cuál es la segunda razón?

			—Tú. Al principio quise atemorizarte para echarte de aquí. Pero mi forma de lobo no te atemorizó. Luego, me enamoré de ti.

			—¿Te enamoraste…? —Las palabras de Rafael dejaron a Annie pasmada.

			—Me siento muy solo. Había abandonado toda esperanza. Y entonces tú invadiste mi mundo, mis sentidos. Enseguida comprendí que eras mi compañera del alma. La mujer a la que llevaba siglos esperando.

			Annie respiró hondo, sintiéndose al mismo tiempo feliz y asustada por esa declaración. Al alzar la vista y mirarlo comprobó que él observaba el agitado movimiento de su pecho.

			Con expresión de intenso deseo, Rafael extendió la mano y la tocó. Ella quiso protestar, pero no lo hizo. Su cuerpo ansiaba estar entre sus brazos. Él la estrechó contra sí y la besó con ardor. Ella no pudo evitar responder con febril abandono. Él introdujo la mano debajo de su camiseta y se la quitó. Luego deslizó los tirantes del sujetador sobre sus hombros y se lo bajó hasta la cintura. Desabrochó el cierre con dedos temblorosos y dejó que cayera al suelo.

			—Qué hermosa eres —murmuró, acariciándole los pechos con sus manos grandes y musculosas.

			Ella cerró los ojos, emocionada por la ternura de sus caricias. Luego sintió que él la tendía sobre la manta mientras se montaba con delicadeza sobre ella. La besó de nuevo y ella le rodeó el cuello con los brazos, retorciéndose de placer, húmeda entre las piernas de deseo.

			Él se apartó un poco para desabrocharle los vaqueros. Al cabo de medio segundo de preguntarse si estaba cometiendo un temerario error, Annie comprendió que deseaba vivir esa experiencia con él. Se apresuró a quitarse el resto de la ropa y se tumbó debajo de él, jadeando mientras separaba los muslos. Él apoyó el peso de su cuerpo sobre un brazo mientras se desabrochaba los vaqueros, mostrando su potente miembro en erección. Annie contuvo el aliento cuando la penetró, sintiendo cómo el miembro viril se deslizaba con facilidad dentro de ella. Rafael comenzó a moverse de forma lenta y rítmica, produciendo a Annie unas sensaciones tan voluptuosas que ella se abandonó al dulce delirio.

			Oyó cómo caía la lluvia, sintió que la oscuridad la envolvía como una suave bruma de ensueño mientras él seguía gozando de su cuerpo. Su torso restregó sus pechos cuando ella le rodeó las caderas con sus piernas, para que él pudiera penetrarla más profundamente. Las sensaciones que él despertaba en ella la hicieron gemir de deseo.

			Un trueno sacudió de nuevo el cielo, desencadenando una lluvia torrencial. Un rayo estalló en el preciso momento en que la tormenta de la naturaleza coincidió con el clímax de éxtasis que alcanzó Annie. Se aferró a Rafael mientras una descarga tras otra de electricidad le recorría el cuerpo. Percibió unos intensos fogonazos en sus párpados cerrados, mientras permanecía tendida, agotada y satisfecha, respirando de forma trabajosa en el húmedo ambiente de la cueva.

			—¿Te sientes bien? —preguntó él, apartándole el cabello del rostro.

			Ella asintió débilmente, pero sabía que no volvería a ser la misma.

			Annie se había acostado en toda su vida con Steve y con algunos hombres más, y había disfrutado de la relación física que había mantenido con ellos. Pero esto era distinto. Rafael la había subyugado con su forma de hacerle el amor, y ella lo adoraba por los momentos de placer que le había procurado.

			Esto era sexo a un nivel inimaginable, sublime. ¿Cómo podía sentirse satisfecha con otro hombre normal y corriente después de haber conocido a Rafael?

			Rafael acunó con ternura el cuerpo desnudo que yacía sin fuerzas en sus brazos.

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó, preocupado. Le había complacido el ardor y la sensualidad con que ella había respondido a sus caricias, produciéndole un placer desconocido para él. Pero ella parecía ahora a punto de perder el conocimiento, y él temía no haber tenido en cuenta su fuerza vampírica y haberse mostrado demasiado rudo con el delicado cuerpo mortal de Annie. La deseaba tanto, que no había podido contenerse.

			Al cabo de unos instantes ella pareció recobrar la compostura y se incorporó, apoyándose contra él, con la cabeza sobre su hombro.

			—Estoy bien, Rafael —murmuró—. Solo necesito recuperarme.

			La lluvia empezó a remitir cuando la tormenta pasó. Rafael comprendió de forma instintiva que el sol se había puesto.

			Acarició la suave cabellera de Annie.

			—Amor mío, debes irte, antes de que te echen en falta. Vístete. Te llevaré hasta la camioneta.

			Ella alzó la cabeza.

			—Tienes razón. Ha oscurecido. ¿Dónde están…?

			Rafael recogió sus vaqueros y su camiseta y se los entregó. Mientras ella se vestía, él se levantó para ir en busca de la mochila de Annie.

			—¿Cómo puedes ver en esta oscuridad? —preguntó ella cuando estuvo vestida, palpando el suelo de la cueva en busca de sus zapatos.

			Él depositó la mochila junto a ella y le pasó los zapatos.

			—Utilizo mi visión lobuna para ver en la oscuridad.

			Mientras ella se calzaba, él rebuscó en la mochila la linterna. La encendió y se la entregó. Annie recogió la mochila y se dirigieron hacia el borde de las ruinas. Rafael la llevó a cuestas hasta la mesa, como la vez anterior. El sendero estaba encharcado debido a la lluvia, pero él trepó por este sin problema.

			Después de colocar la mochila en su camioneta, Annie se volvió hacia él, con el pelo empapado debido a la llovizna que seguía cayendo. La luz de la luna había traspasado las nubes y arrancaba unos reflejos a sus ojos resplandecientes, que lo miraban con una mezcla de adoración e inquietud.

			—No se lo diré a nadie —le prometió ella—. Pero ¿qué vamos a hacer ahora…?

			—Seguiremos haciéndonos el amor —respondió él.

			—Pero el sol se pone cada día más temprano. Me preguntarán por qué regreso a casa después del anochecer.

			—Sal por la noche sin hacer ruido y ven a mi rancho. Pasaremos unas horas juntos.

			Tras meditarlo unos instantes, Annie asintió.

			—Luego regresaré sigilosamente al rancho antes de que los demás se despierten. Quizá sea una solución. Pero ¿cuándo dormiré?

			—Acuéstate temprano —sugirió Rafael.

			—Eso les extrañará. Me preguntarán si estoy enferma. —Annie lo miró—. No podré ir a reunirme contigo todas las noches. Quizás una vez a la semana.

			Rafael miró la empapada camiseta que se adhería a las voluptuosas curvas de Annie. Se la arremangó hasta los pechos y los acarició. Ella cerró de inmediato los ojos y en su rostro se dibujó una expresión de sensual arrobo.

			—¿Crees que una vez a la semana será suficiente? —preguntó él.

			—No —musitó ella.

			Rafael sonrió ante su espontánea respuesta. No había bebido su sangre, pero ella se comportaba como si estuviera bajo su poder. Quizá significara que lo amaba.

			Él la atrajo hacia sí, sintiendo sus cálidos senos contra su pecho, y la besó.

			—Vete —dijo—. Márchate antes de que no podamos contenernos.

			Ella se bajó la camiseta para cubrirse y se montó en la camioneta. Antes de cerrar la puerta, él le indicó cómo llegar a su rancho.

			Cuando Annie entró por la puerta trasera y se apresuró hacia su cuarto para cambiarse antes de cenar, casi chocó con Inés.

			—Lo siento —dijo Annie—. Me temo que he vuelto a retrasarme.

			—Me disponía a ir en su busca. Está lloviendo y Brent me preguntó si había vuelto usted. —Mientras hablaba, Inés observó el pelo suelto y la camiseta empapada de Annie.

			Annie se dio cuenta de que no llevaba el sujetador. Debió dejárselo olvidado en el yacimiento. Al bajar la vista comprobó que sus pezones se transparentaban a través de la empapada camiseta de algodón. Se devanó los sesos en busca de una explicación.

			—En las ruinas hacía mucho calor, antes de que estallara la tormenta. De modo que… me quité algunas prendas. No había nadie que pudiera verme… —dijo.

			Inés la observó con preocupación.

			—¿Y el pelo? Lo tiene pegado al cuello. ¿No se sentiría más fresca si lo llevara recogido en una coleta como siempre?

			—Eché a correr hacia la camioneta bajo la lluvia y se me cayó el coletero. —Annie se sentía culpable por inventarse una mentira tras otra. Apreciaba la sinceridad y no tenía costumbre de mentir.

			Inés asintió con gesto serio.

			—Serviré la cena dentro de veinte minutos. Diré a Brent que ha regresado. —Luego murmuró—: Espero que sana y salva.
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			Al día siguiente, Annie se replanteó si debía continuar su relación secreta con Rafael. Aunque no estaba comprometida con él, tenía la sensación de estar traicionando a Brent, un hombre bueno que quería casarse con ella. Y ella se estaba acostando con un vampiro. Nunca había creído que los vampiros existieran hasta que había conocido a Rafael. Era un vampiro, y debería inspirarle repulsión. Pero él le había procurado los momentos más excitantes de su vida, unos orgasmos exquisitos más allá de los límites que ella había creído posible. ¿Cómo podía resistirse a una experiencia tan trascendental?

			Annie meditó en esto mientras trabajaba en las ruinas, y comprobó que no podía concentrarse. Apenas había avanzado en su trabajo. A media tarde sucumbió al fin a la tentación de abrir la kiva. Tomó su linterna, apartó a un lado la losa de arenisca, bajó unos peldaños por la escalera y volvió a cerrar la abertura. Al orientar la luz de la linterna hacia abajo, vio a Rafael acostado sobre la gruesa manta. Se acercó a él y se arrodilló a su lado, evitando dirigir el haz de luz sobre su rostro. Era tan guapo, y tenía un aspecto tan vulnerable… Ella apoyó la mano sobre su pecho, preguntándose cómo era posible que alguien tan poderoso y cautivador como él pudiera yacer allí impotente, ocultándose del sol.

			Él entreabrió los ojos, aletargado. Al reconocer a Annie, en su boca se dibujó una leve sonrisa de satisfacción.

			—Esta noche iré a reunirme contigo —dijo ella; el corazón le latía acelerado debido a los profundos sentimientos que albergaba hacia él.

			Los ojos de Rafael adquirieron un brillo especial.

			Sorprendida por la intensidad de sus emociones, Annie se inclinó sobre él y lo besó en la boca. Él cerró los ojos con expresión serena. Ella se levantó, trepó por la escalera y salió a la luz del sol, apresurándose en cubrir la abertura con la losa. Con el sol acariciándole el rostro, Annie se sentó en el techado de la kiva y pensó en lo terrible que debía de ser no haber visto el sol desde hacía centenares de años. Sus ojos se llenaron de lágrimas, y lloró por Rafael.

			Rafael no cesaba de pasearse de un lado a otro sobre el suelo de baldosas azules y blancas del vestíbulo de su rancho, decorado al estilo español, preguntándose que habría retenido a Annie. Había calculado que aparecería a medianoche, pero eran más de las dos de la mañana. ¿Se habría quedado dormida? Puede que hubiera cambiado de parecer.

			Inquieto, abrió la enorme puerta de roble y salió. Al hacerlo, vio unos faros a lo lejos. Cuando se aproximaron, comprobó que era la camioneta blanca de Annie, que subía por el largo sendero de grava de acceso a su casa.

			Rafael se apresuró a recibirla. Cuando Annie se apeó de la camioneta, la tomó por las axilas y comenzó a girar despacio sosteniéndola en alto.

			—Temí que no vinieras.

			—Brent se quedó hasta tarde mirando la televisión. Temí que me viera o me oyera salir. Esperé a que se acostara y se quedara dormido.

			—¿No te ha visto nadie?

			—No creo —repuso ella cuando él la depositó de nuevo en el suelo—. Había aparcado a cierta distancia de la casa, y no encendí los faros hasta haberme alejado un buen trecho del rancho.

			—Me alegro de que estés aquí. —Rafael la estrechó entre sus brazos y la besó. Ella se apresuró a responder a su beso.

			—Solo puedo quedarme un par de horas —dijo Annie casi sin aliento debido a la emoción—. Inés se levanta muy temprano.

			Rafael gozó con la erótica sensación de sus suaves senos contra su pecho.

			—En tal caso, no perdamos tiempo. —La tomó en brazos, deslizando uno debajo de sus piernas y el otro debajo de su espalda, y la transportó hacia la casa.

			La llevó al dormitorio, amueblado y decorado de forma que su hogar ofreciera un aspecto normal a las pocas personas que visitaban su rancho y a los peones que trabajaban para él y acudían al atardecer para hablar de asuntos relacionados con el rancho.

			—Qué cama tan grande —comentó Annie cuando él la depositó sobre la colcha. Miró extrañada las cortinas que la rodeaban, que llegaban del suelo al techo—. ¿Duermes aquí?

			—No. Mi ataúd está en una habitación secreta al fondo de la casa. Allí es donde descanso la mayoría de los días. Tengo otros lugares, aparte de la kiva, para poder alejarme de aquí cuando necesito hacerlo. Incluso tengo una casa en Phoenix.

			El bello rostro de Annie reflejaba tristeza.

			—Ojalá no tuvieras que vivir de este modo, sin la luz del sol, sin la compañía de una persona que te quiera.

			Él le acarició el pelo, que ella se había soltado y caía sobre los hombros.

			—Tú estás aquí. Ya no me siento solo.

			Rafael la tumbó sobre las almohadas y le desabrochó la blusa. Annie no llevaba sujetador y tenía los pezones duros debido al deseo. Gimió suavemente cuando él besó y acarició su cuerpo. Se apresuró a desabrocharse los vaqueros, respirando de forma trabajosa, y dejó que él se los quitara junto con sus braguitas. Él se desabrochó sus vaqueros, se montó sobre ella cuando Annie separó las piernas y la penetró sin poder contener su impaciencia. Deseaba proceder con delicadeza, pero su intenso deseo se lo impedía. Ella ahogó un gemido de asombro y placer, abrazándolo por la cintura y apretándole las nalgas con sus pequeñas manos.

			Él mantuvo su erección, ralentizando sus movimientos para no abrumarla, y al cabo de unos momentos estaban envueltos en un vibrante ritmo que le permitía a él sentirse vivo y libre a la vez que saciaba sus solitarios deseos. Gozó tomándose su tiempo, dejando que ella alcanzara sus propias cotas de placer, hasta que Annie empezó a dar muestras de impaciencia. Arqueó el cuerpo y gritó cuando experimentó varios orgasmos, a cual más intenso, que él sintió dentro de su cuerpo. Entonces él dio rienda suelta a su pasión, gimiendo cuando su miembro comenzó a pulsar en unos potentes y satisfactorios estallidos de placer.

			Rafael sonrió mientras Annie yacía debajo de él, mirándolo con delirante felicidad, abrazándolo casi sin fuerzas mientras trataba de recobrar el resuello.

			Annie sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos.

			—Estar contigo me produce una felicidad como jamás había sentido.

			—Eres muy especial para mí. No quería que invadieras mi mundo, pero ahora no imagino vivir sin ti.

			La besó de nuevo, al principio con dulzura, pero al cabo de unos momentos volvió a sentirse dominado por el deseo. Ella lo miró asombrada cuando sintió que su miembro se hinchaba dentro de ella.

			—¿Otra vez? —musitó.

			—Y otra, y otra, si lo deseas.

			Ella sonrió y cerró los ojos con renovado placer mientras él se movía lenta y pausadamente hasta que ambos alcanzaron de nuevo un erótico y maravilloso ritmo. Teniendo a Annie a su lado, Rafael estaba convencido de poder hallar la felicidad durante los próximos años de su interminable existencia. Deseaba que Annie permaneciese a su lado para siempre. Pero ¿accedería ella? Era evidente que gozaba con la voluptuosa satisfacción que él le procuraba gracias a su potencia amatoria. Pero ¿lograría convencerla para que abandonara el rancho de Logan y su vida humana normal y corriente para permanecer junto a él, un vampiro?

			Rafael sabía que podía beber su sangre y luego manipular su mente para que ella no tuviera más remedio que elegirlo a él. Pero detestaba hacer esto a Annie. La amaba demasiado. Quería que lo eligiera libremente porque lo amaba, tal como confiaba él.

			También sabía que había otra opción. Podía convertirla en un ser inmortal como él. Pero ¿permanecería ella a su lado?

			Cuando ella se retorció de forma voluptuosa en sus brazos y gritó al alcanzar un orgasmo delirante, él pensó que accedería a permanecer a su lado para siempre.

			Pero más tarde, cuando la vio partir de regreso al rancho de Logan, se preguntó si su sueño se haría realidad o seguiría siendo tan solo un sueño. Una fantasía irrealizable que lo sumiría en la más terrible soledad para toda la eternidad.
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			Transcurrieron tres semanas, y Annie se sentía agotada. Ansiaba las horas que pasaba con Rafael y había ido a reunirse en secreto con él casi todas las noches. Su apasionada forma de hacerle el amor la satisfacía como ningún hombre podría satisfacerla jamás, pero la dejaba físicamente exhausta. Su rutina de sueño estaba alterada y no dormía lo suficiente. Con frecuencia interrumpía sus trabajos en las ruinas para descabezar un sueñecito.

			Mientras se dirigía en su camioneta hacia el rancho de Logan a toda velocidad, porque empezaba a despuntar el día, Annie confió en que Inés no se hubiera despertado aún. Después de pasar varias horas de éxtasis en la cama, Rafael la había llevado a dar un paseo a caballo a la luz de la luna. Se había dirigido a su establo y había sacado a dos de sus hermosos caballos appaloosa, con su característico pelaje moteado, y habían pasado una maravillosa hora bajo las estrellas, recorriendo su propiedad. Ella había permanecido con él más tiempo de lo habitual, y ahora tenía que apresurarse hacia casa.

			Annie aparcó su camioneta donde solía hacerlo, a cierta distancia de la casa, y abrió la puerta trasera con el máximo sigilo. Por suerte, Brent le había dado una llave para que se sintiera como en su propia casa.

			Echó a andar de puntillas por el pasillo hacia su habitación y, al pasar junto a la cocina, vio a Inés ante el fregadero. La anciana se volvió y la vio.

			En su rostro se dibujó una profunda tristeza.

			—Annie, Annie… Sé que se escabulle de la casa por las noches. Va a reunirse con él, ¿verdad?

			Annie entró en la cocina, intuyendo que no podía seguir ocultando su secreto a Inés. La sabia anciana india parecía haberlo descubierto. Pero ¿cómo era posible? Cerró la puerta de la cocina y se acercó a Inés.

			—¿Se refiere a que…?

			Inés asintió con la cabeza.

			—Se ha convertido en la amante de Rafael.

			Annie echó la cabeza hacia atrás, contrariada. La palabra «amante» daba a su relación con él una connotación sórdida. Estaba muy enamorada de Rafael.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Al principio no estaba segura —respondió Inés, apartando con delicadeza el cuello de la camisa de Annie—. No tiene marcas en el cuello. Pero parece cansada, falta de sueño. Se levanta y sale de la casa en plena noche. Sus ojos tienen una expresión ausente. Todo apunta en esa dirección.

			—¿Por qué buscaba unas marcas…? —Annie se detuvo y, a la luz de la lámpara que colgaba del techo, vio que Inés tenía dos pequeñas cicatrices, una encima de la otra, en un lado del cuello, junto a la carótida—. ¡Dios santo…!

			Inés se llevó la mano al cuello en un intento por ocultar las cicatrices, pero luego la retiró y se las mostró.

			—Sí, yo fui su amante, su querida, durante más de treinta años…

			Annie se apoyó contra el fregadero, mareada.

			—¿Él bebió su sangre?

			—Cuando yo era joven y empecé a trabajar aquí…, mi tía era la cocinera de los Logan y pidió al padre de Brent que me contratara. Los días que libraba iba a las ruinas. Como le he dicho, allí me sentía feliz, cerca de los antepasados de mi madre. —Inés se detuvo y tragó saliva—. Pero una tarde me quedé hasta después de que anocheciera y apareció el lobo negro. Yo estaba asustada, pero no me hizo daño. Parecía sentir curiosidad por mí. Tenga en cuenta que por esa época yo tenía diecinueve años y era muy bonita. De repente, ante mis propios ojos, el lobo se transformó en un hombre…

			—Rafael —murmuró Annie—. ¿Y él…?

			—¿Si me sedujo? —Inés asintió—. O puede que yo dejara que me sedujera. Yo era virgen y deseaba experimentar lo que era el sexo. Rafael era tan guapo, tenía una personalidad tan hipnótica, que dejé que yaciera conmigo, pese a que mis convicciones religiosas me obligaban a reservarme para el matrimonio.

			Annie sintió lástima de Inés, pues comprendía la facilidad con que Rafael pudo hacerle olvidar sus escrúpulos.

			—Si se entregó a él de forma voluntaria, ¿por qué bebió él su sangre?

			—Temía que yo se lo contara a alguien, que revelara su secreto. Le prometí no hacerlo, pero yo era muy joven y supongo que él no confiaba en que yo mantuviera mi palabra. Mientras yacía en sus brazos, sentí que sus dientes se clavaban en mí. La luna brillaba en el cielo, y mientras él me chupaba la sangre me pareció que esta se teñía de rojo. Estuve a punto de desmayarme. —Por la mejilla de Inés rodó una lágrima—. Pero él me masajeó los hombros con dulzura y me reanimó. A partir de ese momento, caí bajo su influjo.

			—¿Qué efecto tuvo eso sobre usted? —Annie contuvo el aliento, esperando la respuesta de Inés.

			La anciana se enjugó la lágrima.

			—Él penetró en mi mente haciendo que me fuera imposible pronunciar siquiera su nombre. No podía traicionarlo. Oía su voz en mi cabeza, por la noche, e iba a caballo a reunirme con él. —Inés emitió un profundo suspiro—. Era una adoración sacrílega, pero lo amaba.

			Annie respiró hondo y de forma entrecortada, horrorizada por la revelación de Inés.

			—¿Y su relación duró treinta años? ¿Cómo terminó?

			Inés se humedeció los labios e intentó sonreír.

			—Yo me hice vieja. Él no. Con el paso del tiempo, empecé a preocuparme seriamente por mi alma inmortal.

			Annie bajó los hombros, abatida.

			—Entiendo.

			—Fui a confesarme y dije al sacerdote que mantenía una relación sexual con un vampiro. —Inés ladeó la cabeza con expresión divertida—. Él me dijo que yo veía demasiadas películas de terror.

			Annie cerró los ojos ante la ironía de la anécdota que Inés acababa de contarle.

			—El sacerdote no me creyó, pero yo sabía que estaba cometiendo un pecado mortal. Rafael lo comprendió. Él también había sido católico. De modo que me permitió poner fin a nuestra relación. Me dijo que bloquearía el vínculo que nos unía y dejaría de penetrar en mi mente. —Los ojos de Inés volvieron a llenarse de lágrimas—. Cumplió su palabra. Nuestro vínculo ha muerto. Lo único que me queda son las cicatrices en el cuello. Durante años me ponía un pañuelo para taparlas. Pero con el tiempo mi piel se ha arrugado y nadie repara en ellas. Excepto usted.

			Annie le tendió los brazos y ambas mujeres se abrazaron, mientras a Annie se le ocurrían otras preguntas.

			—¿No temió quedarse embarazada? —preguntó a Inés, preocupada por lo que pudiera sucederle a ella. No tomaba la píldora anticonceptiva ni utilizaba otro medio de protección cuando se acostaba con Rafael.

			—Al principio, sí —respondió Inés—. Pero durante todos los años que duró nuestra relación no sucedió nunca. Quizás un vampiro no puede engendrar un hijo. O puede que yo fuera estéril. No lo sé.

			Annie dudó antes de preguntar:

			—¿No se ha casado nunca, Inés?

			La anciana negó con la cabeza.

			—¿Qué hombre podría llenarme como Rafael?

			La respuesta de la anciana turbó a Annie, porque la comprendía. Presa de un angustioso presentimiento, se preguntó si ese era también su caso.

			—De no haberlo conocido —continuó Inés—, es probable que me hubiera casado y hubiera tenido hijos y nietos. Una vida plena. Pero no me arrepiento de los años que pasé con Rafael.

			—¿Cómo la afectó separarse de él?

			—Fue muy difícil. Mi vida estaba vacía. Pero con el tiempo, el hábito sustituye a la felicidad. —Al decir esto, Inés asintió con convicción—. Tenía mi trabajo aquí. Brent, y con anterioridad sus padres, siempre me trataron como una más de la familia. Ahora estoy en paz con Dios. Me siento satisfecha.

			Annie se quedó muda unos momentos, cansada, aturdida, mareada y temiendo perder el conocimiento.

			—Acuéstese un rato —le aconsejó Inés—. Es sábado. Quédese en casa. Diga que está resfriada.

			Annie asintió.

			—De acuerdo.

			—Procure dar un respiro a su mente y a su cuerpo. Recuerdo que Rafael era capaz de robarme la cordura. Pobrecita, usted solo piensa en él, ¿verdad?

			—Sí —confesó Annie, sintiendo que las lágrimas afloraban a sus ojos.

			—Debe tomar una decisión —dijo Inés—. ¿Desea vivir en el mundo nocturno de él? ¿O en nuestro mundo? El nuestro quizá le parezca aburrido, pero el sol nos da vida. Él vive de la sangre, en una oscuridad eterna.

			—Está muy solo —murmuró Annie—. Me necesita. Me ama.

			Inés calló mientras sus ojos se llenaban de lágrimas de congoja.

			—Ojalá pudiera curarse de la maldición que le aqueja. Una vez lo llevé a ver a un chamán indio, confiando en que este tuviera un ritual que devolviera a Rafael su mortalidad. En efecto, el chamán tenía uno, pero nos advirtió que era posible que Rafael no sobreviviera a la cura. Yo me asusté al pensar que él podía morir, y no se sometió al ritual. —La anciana miró a Annie—. ¿Lo ama usted?

			Annie lanzó un suspiro entrecortado.

			—Me temo que sí. Es más que un sexo intenso y profundo. Es la forma en que conversamos y nos comprendemos. Cuando estoy con él me siento muy feliz.

			—Se siente unida a él a pesar de que Rafael no ha bebido su sangre —observó Inés maravillada, enjugándose los ojos—. Él también debe de amarla, para confiar hasta ese extremo en usted. Arriesga su vida por usted.

			—¡Ay, Inés! ¿Qué puedo hacer? Quiero estar con él, pero al mismo tiempo quiero seguir viviendo mi vida. Y Brent desea casarse conmigo. Usted tiene razón. No puedo seguir así.

			—Acuéstese y duerma un rato —dijo Inés con tono maternal—. Debo empezar a preparar el desayuno.

			—Gracias, Inés. Es usted la única persona capaz de comprender la situación en que me encuentro.

			Annie se dirigió a su habitación, se metió en la cama y cerró los ojos. La cabeza le daba vueltas y se sentía confundida y angustiada. Al cabo de un rato, se quedó dormida.

			Annie se despertó en torno al mediodía. Se duchó y se puso unos vaqueros y un jersey. Sintiéndose más animada, pero preocupada aún por su dilema, salió de su habitación. En la cocina no había nadie, de modo que se dirigió al comedor.

			Inés estaba sirviendo la comida a Brent y a Zoe.

			La anciana sonrió y dijo:

			—Le pondré un cubierto.

			Brent se levantó para saludarla.

			—¿Te sientes mejor? Tengo entendido que estabas resfriada.

			—Sí, estoy mejor —respondió Annie, sentándose en la silla que Brent le ofrecía.

			Inés colocó un plato y una taza con un platillo ante ella. Mientras conversaban sobre el tiempo otoñal, que había refrescado, Zoe suspiró con impaciencia.

			—¿Podemos ir a comprar mi traje de Halloween? —preguntó, interrumpiéndolos.

			—¿Por qué no te pones una sábana blanca y vas disfrazada de fantasma? —sugirió Brent.

			—¿Lo dices en serio? Toda la gente en la fiesta llevará un disfraz superchulo. Emma me ha dicho que compró el suyo en una tienda en Scottsdale que tiene unos disfraces geniales.

			—¿De qué quieres disfrazarte? —preguntó Annie, tratando de participar en la conversación, aunque seguía teniendo la cabeza en otro sitio.

			—De Catwoman. O quizá de Wonder Woman.

			—Debe de ser un disfraz caro. Y supongo que solo te lo pondrás una vez. —Brent se volvió hacia Annie—. ¿Quieres acompañarnos? Me vendrá bien una ayuda femenina en esta ocasión.

			Después de comer, Brent llevó a Annie y a Zoe a la tienda de disfraces de Scottsdale, un trayecto de una hora y media. Zoe no tardó en divisar entre los numerosos percheros cargados de prendas un disfraz de Wonder Woman, consistente en unas mallas con un cinturón dorado y un top rojo muy escotado que realzaba los pechos.

			—¿Esa cosa tan minúscula? —protestó Brent—. No dejaré que te pongas eso, Zoe.

			—Pero, papá…

			—Creo que el disfraz de Catwoman es más recatado —comentó Annie a Brent.

			Zoe tardó dos minutos en localizar un disfraz de Catwoman. Brent observó con recelo la prenda, de un material elástico negro, informe, pero accedió a dejar que Zoe se la probara en un probador.

			Annie sintió que el alma se le caía a los pies cuando Zoe salió embutida en un traje tan ajustado que parecía una segunda piel. Le tapaba todo el cuerpo, pero realzaba cada una de sus curvas. Y Zoe tenía unas curvas impresionantes.

			—¡No puedes ponerte eso! —exclamó Brent.

			—Pero me da un aspecto sexy y sensual. Es justo lo que quería —insistió Zoe desde detrás de la máscara de cara de gata con orejas.

			—Demasiado sensual —replicó Brent—. ¿Van chicos a esa fiesta?

			—Pues claro.

			—En tal caso, no irás disfrazada de Catwoman. Es más, creo que no dejaré que vayas de ninguna manera.

			Zoe lo miró horrorizada.

			—¡Pero, papá! —se quejó.

			A Annie se le ocurrió una idea.

			—¿Oye, Zoe, te gustaría ir disfrazada de Katniss de Los juegos del hambre? —Miró a Brent—. Katniss lleva un pantalón ancho y una chaqueta con capucha. Unas prendas que Zoe podría ponerse en cualquier momento.

			—No quiero llevar un pantalón y una chaqueta vulgar y corriente —protestó Zoe.

			—Katniss está muy atractiva con ese atuendo en las películas —apuntó Annie—. Es una mujer fuerte e ingeniosa. Es más lista que todos los que quieren matarla. Salva la vida a la gente. Los hombres se enamoran de ella. Su inteligencia y habilidad con un arco y una flecha la distinguen de otras jóvenes. ¿No prefieres parecer una chica auténtica, inteligente y habilidosa, que un personaje de dibujos animados?

			Zoe abrió la boca para protestar, pero no dijo nada.

			Annie se volvió hacia Brent.

			—Necesita un arco para completar el atuendo.

			Él arqueó las cejas.

			—Eso no es problema. Mi viejo equipo de tiro con arco está en el desván. Tú lo ha visto, Zoe. Tu abuelo me lo dio cuando yo era un adolescente.

			Zoe miró a su padre, asombrada.

			—Puedo llevarlo colgado del hombro.

			—Te quedaría genial —comentó Annie—. Con una bonita chaqueta entallada en la cintura. Estarás espectacular.

			Zoe preguntó a su padre, entrecerrando los ojos:

			—¿Puedo comprarme una chaqueta nueva?

			—Desde luego —respondió Brent, visiblemente aliviado—. Iremos al centro comercial.

			Zoe se acercó a Annie, sonriendo de felicidad, y la abrazó.

			—¡Gracias!

			Sorprendida, Annie le devolvió el abrazo, sintiéndose apreciada y reconfortada. Quizá Zoe y ella conseguirían llevarse bien.

			—Eh, quien va a comprarte la chaqueta soy yo —comentó Brent sonriendo divertido.

			Cuando Zoe abrazó a su padre, Annie los miró contenta y satisfecha, como si ella llenara la parte que faltaba de la pequeña familia Logan.

			Sus pensamientos se interrumpieron cuando un niño de unos once o doce años pasó corriendo junto a ella, para enseñar a sus padres el disfraz que se había probado. Llevaba una capa negra con un cuello alto, forrada de satén rojo.

			—Solo me faltan unos colmillos y pintarme la cara de blanco —dijo el niño, entusiasmado—. ¡Pareceré un vampiro de verdad!

			Annie sintió náuseas. Para ese niño, un vampiro era semejante a un personaje de dibujos animados. Y Rafael, aunque real, no formaba parte del mundo natural. De pronto la yuxtaposición de esos dos mundos en la que ella estaba atrapada adquirió gran nitidez. En esos momentos Annie disfrutaba de una grata y provechosa tarde con Brent y Zoe. Si se casaba con Brent, formaría parte de su familia. Sería como una hermana mayor para Zoe, si no una madrastra. Tendría un hogar en el rancho Logan, seguiría con su carrera y gozaría de una vida plena y satisfactoria.

			¿Qué clase de vida tendría con Rafael? Al caer bajo su influjo, Inés no había podido tomar la decisión adecuada. Annie se dijo que debía hacer lo que Inés había sido incapaz de hacer: dejar a Rafael antes de que fuera demasiado tarde, antes de que hubiera malgastado más de la mitad de su vida.

			Cuando salieron de la tienda, Brent rodeó los hombros de Annie con el brazo, mientras Zoe se adelantaba hacia el aparcamiento.

			—Resolviste la situación con Zoe de forma brillante —dijo Brent—. Ella y yo te necesitamos en nuestras vidas. ¿Cuándo vas a decir que sí a mi proposición de matrimonio? 

			Annie se sentía como si estuviera en un ascensor que subía a demasiada velocidad, provocándole mareo y vértigo. No obstante, había tomado una decisión. Estaba convencida de que era la acertada.

			—Sí, me casaré contigo.
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			La semana siguiente transcurrió con demasiada rapidez. El lunes Brent llevó a Annie a una joyería. Ella eligió un modesto diamante engarzado con sencillez. Brent la observó con gesto divertido y dijo que no era necesario que se mostrara tan ahorrativa. Dejó el anillo que ella había elegido a un lado y pidió al joyero que les mostrara otro que él había visto. Un diamante de dos quilates rodeado de pequeños diamantes que relucían como el sol. Annie se lo puso pero se sentía incómoda, como si alardeara de unos gustos caros que no tenía.

			Annie dijo que prefería una boda íntima. Brent se mostró de acuerdo. Cuantos menos planes tuvieran que hacer, antes podrían casarse, dijo, sugiriendo que celebraran la boda en el rancho. Podía casarlos un amigo suyo que era juez. A Annie le pareció una buena idea.

			—Tienes que ir a elegir el vestido de novia —dijo Brent el martes por la noche, mientras cenaban.

			—En la ciudad hay unas tiendas de vestidos de novia preciosos —informó Zoe a Annie—. ¿Puedo acompañarte?

			Annie paseó la comida por el plato.

			—Si vamos a celebrar una boda íntima, ¿por qué no puedo llevar un elegante traje sastre? Ya me casé una vez. No debería lucir un vestido de novia blanco.

			—¿Por qué? —preguntó Zoe—. El año pasado asistimos a una boda en que la novia llevaba un vestido blanco largo y un velo. Toda la parafernalia. Y era su tercer matrimonio.

			—Estoy de acuerdo con Zoe —terció Brent.

			—Vaya, qué novedad —murmuró Zoe.

			—¿No hemos quedado en que invitaremos solo a familiares y amigos? —inquirió Annie—. ¿Por qué voy a gastarme una fortuna en un vestido?

			—Yo te regalaré el vestido. Asistirán al menos un centenar de invitados. No será una boda multitudinaria —le aseguró Brent—. Tenemos que fijar la fecha.

			Annie pensó que un centenar de invitados era una multitud.

			—¿Qué te parece en enero, después de las fiestas?

			Brent se rió.

			—No quiero esperar hasta enero. ¿Qué te parece el fin de semana antes del día de Acción de Gracias?

			Annie lo miró sorprendida.

			—Es muy precipitado. Sobre todo si quieres que lleve un vestido de novia que tendré que encargar y probarme. Y enviar un centenar de invitaciones. Y supongo que encargar las flores.

			—Humm. —Brent pareció meditar en ello—. De acuerdo, ponte lo que quieras, y supongo que podemos reducir la lista a cincuenta invitados. Enviaremos las invitaciones por correo electrónico. Así será más rápido.

			—¿Por correo electrónico? —preguntó Annie—. ¿Qué prisa hay?

			Brent sonrió.

			—¡Tengo planes! ¡Iremos a Tahití para nuestra luna de miel!

			—¿A Tahití? —Seguro que era una maravilla, pero ¿no podía habérselo consultado a ella?

			—Vi un crucero que tenía aún unas pocas plazas disponibles, y me apresuré a adquirir dos pasajes. De modo que celebraremos la boda antes de partir a finales de noviembre. Puedo encajarlo en mi agenda, y regresaremos a casa para Navidad.

			Mientras asentía despacio, Annie reflexionó en ello.

			—Para esas fechas se agotará mi permiso sabático. No podré avanzar en mis trabajos en el yacimiento tanto como había previsto. —No obstante, se preguntó si no se sentiría intranquila en el yacimiento, sabiendo que Rafael podía estar descansando en la kiva—. En enero empezaré a dar clase de nuevo.

			Brent sacudió la cabeza.

			—No vas a seguir dando clase.

			Zoe miró a su padre y torció el gesto.

			—Ojo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Annie.

			—No necesitas trabajar. Te mantendré yo.

			—Pero yo quiero trabajar. Es mi carrera. Yo también tengo planes.

			—¿Tirarte hora y media de ida y otra hora y media de vuelta en coche todos los días para acudir a la universidad?

			—Podría dar clase uno o dos días a la semana.

			Pero Brent no parecía conforme.

			—Hablaremos de eso tarde más tarde.

			—Papá —dijo Zoe, expresándose para variar como una persona adulta—, no cometas el mismo error dos veces. No queremos que Annie se convierta en una alcohólica.

			Brent la miró enojado.

			—¡No seas impertinente!

			—Es la verdad —murmuró Zoe.

			—Calla y termina de cenar —le ordenó Brent—. Eres una niña. ¿Qué sabes tú sobre el matrimonio o los problemas de tu madre?

			—Mucho —contestó Zoe—. Lo vi todo. Y no soy estúpida. —Alzó el mentón con gesto desafiante—. ¿Vas a enviarme a mi cuarto?

			—¿Vas a portarte como es debido?

			Zoe miró a Annie, que estaba sentada frente a ella. Sus jóvenes ojos mostraban obstinación.

			—Papá no dejó que mi madre continuara con su carrera. Diseñaba los decorados de un teatro en Phoenix. Era una artista de gran talento. Después de nacer yo, a los cinco meses de que se casaran, papá solo le permitía colaborar en la organización de eventos destinados a recaudar fondos para las obras benéficas que él financia. Mamá lo odiaba. Empezó a beber. Las cosas fueron de mal en peor. —Zoe se volvió hacia su padre con los ojos llenos de lágrimas—. Mamá me contó sus problemas. Decía que no podía hablar contigo. Sé que se sentía muy desdichada. No cometas el mismo error con Annie. —La joven se enjugó una lágrima—. Me voy a mi cuarto. No es preciso que me riñas.

			Zoe abandonó el comedor sin terminar de cenar. Annie se sentía desconcertada. Brent guardó silencio durante largo rato, con la vista fija en su plato.

			—Es cierto que cometí errores —reconoció. Miró a Annie—. Si quieres seguir dando clase, de acuerdo. Preferiría que te ausentaras de casa solo unos días a la semana. Porque no me gusta que tengas que hacer ese trayecto tan largo. Y… —Brent sonrió con tristeza— porque me gusta tenerte junto a mí. A fin de cuentas, tienes unas hermosas ruinas en las que trabajar.

			Annie trató de sonreír. Le complacía que Brent reconociera haber cometido errores. Pero ¿podría cambiar? Annie empezaba a notar que Brent tenía unas ideas bastante anticuadas sobre el matrimonio y las mujeres. Sin embargo, trataba de enmendarse, y ella le agradecía el esfuerzo.

			En cuanto a su trabajo en las ruinas, Annie no lo veía claro. Aunque se fuera antes del anochecer, la kiva sería una tentación. Si la abría para ver si Rafael estaba allí, ¿sería capaz de resistir el recuerdo de haber estado con él?

			Rafael. Tenía que comunicarle que iba a casarse con Brent. Tenía que explicarle su decisión de vivir una vida normal. ¿Lo comprendería él? ¿O ejercería sobre ella un control distinto al que podía ejercer Brent?

			Ese pensamiento sumió a Annie durante unos instantes en una sensual languidez. En parte anhelaba en secreto que Rafael bebiera su sangre y se apoderara de su voluntad, de forma que ella ya no fuera responsable de sus incontrolables deseos. Podría seguir siendo la amante de Rafael sin verse obligada a tomar una decisión racional.

			Pero traicionaría a Brent. Una cosa era entregarse a Rafael cuando no estaba comprometida con Brent. Ahora lucía un anillo de compromiso en el dedo, y no era correcto que siguiera viendo a Rafael. Y no debía desear estar con ningún otro hombre salvo con su futuro marido.

			¿Aceptaría Rafael su decisión? Había dejado que Inés rompiera con él. Annie y él se habían conocido hacía solo unas semanas y no los unía ningún vínculo de sangre. Sin embargo, se sentía como si lo conociera de toda la vida. Romper con Rafael iba a ser muy doloroso. Terrible. Pero tenía que hacerlo.

			Rafael estaba agazapado en su forma de lobo entre los oscuros arbustos debajo de una de las ventanas del comedor, escuchando. Su oído extremadamente fino le permitía oír la conversación que mantenían dentro.

			Tenía la cabeza agachada, con las orejas tiesas hacia atrás. De modo que Annie iba a casarse con Logan. Ahora comprendía por qué hacía varios días que no la veía. Si hubiese bebido su sangre, ella no habría aceptado casarse con Brent.

			Rafael alzó la cabeza y se sentó sobre sus cuartos traseros. Aún estaba a tiempo. Aún podía beber su sangre, transformarla en su novia vampira. Era imposible que Annie amara a Logan como lo amaba a él.

			No era el momento de andarse con escrúpulos sobre el libre albedrío de Annie, se dijo Rafael. Su única opción ahora era llevársela de aquí.
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			Esa noche, Rafael se sentó en el cuarto de estar de su rancho, furioso y pensativo. De repente, vio los faros de un coche por la ventana. Miró el reloj en la repisa de la chimenea. Las dos de la mañana, la hora en que Annie solía venir a reunirse con él.

			Se levantó del sillón y empezó a pasearse de un lado a otro, nervioso. Conociendo como conocía sus poderes, confiaba en que Annie sería suya. Sin embargo, tenía un mal presentimiento. ¿Por qué? No podía dejar que un sentido de la justicia humana interfiriera con sus planes. Era un vampiro, obligado a llevar una existencia solitaria, inhumana. Solo Annie podía aliviar su dolor. ¡Estaba decidido a conseguir lo que deseaba!

			Rafael miró por la ventana y vio la camioneta de Annie detenerse frente a la casa. Cuando ella se apeó del vehículo él se apresuró a salir a recibirla. Los ojos de Annie mostraban una expresión triste y angustiada cuando su mirada se cruzó con la de él a la luz de la luna del desierto. Comprendió que había venido a despedirse de él.

			Annie tenía los ojos llenos de lágrimas cuando murmuró:

			—Rafael…

			—Has decidido casarte con Logan.

			—¿Cómo lo sabes?

			Él no quería confesarle que había escuchado a escondidas la conversación que ambos habían mantenido.

			—Las noticias se propagan con rapidez. ¿Por qué quieres estar con él?

			Ella se sorbió la nariz y se enjugó una lágrima.

			—No lo prefiero a ti. Pero quiero tener una vida normal, y él puede ofrecérmela. He hablado con Inés. He visto… las señales en su cuello. Me lo ha contado todo.

			Rafael se enderezó, abatido.

			—Entiendo.

			—Sé que dejaste que se fuera, pero ella te entregó décadas de su vida. No se ha casado nunca, no tiene una familia. No quiero que eso me ocurra a mí.

			Rafael no pudo evitar sentirse culpable. ¿Por qué había sacado Annie el tema de Inés?

			—Tengo que separarme de ti —prosiguió Annie—, antes de que esté tan enamorada de ti que no pueda vivir sin ti. No amo a Brent como te amo a ti, pero creo que gozaré de una vida agradable con él. Una vida a la luz del sol, sin tener que salir a hurtadillas por la noche, en la oscuridad, para reunirme en secreto con un amante cuya naturaleza no puedo revelar.

			Rafael se acercó y la estrechó entre sus brazos.

			—No me beses —le rogó ella—. Debemos decirnos adiós.

			Él extendió la mano hacia el cuello de Annie, apoyando el pulgar sobre su arteria carótida, como había hecho la noche en que ella lo conoció.

			—Puedo besarte de otra forma. Puedo hacerte mía. —Rafael inclinó la cabeza, rozándole el cuello con los labios.

			—No… —protestó ella. Pero era una protesta débil.

			Annie respiraba de forma entrecortada, temblando en los brazos de Rafael. Él sintió que su voluntad se desvanecía por momentos, lo cual lo alegró.

			—Hazlo —le rogó ella, apoyándose contra él al sentir que flaqueaba—. Hazme tuya.

			Rafael la abrazó con fuerza mientras sus afilados incisivos raspaban la sensible piel del delicado cuello de Annie. Su arteria pulsaba y él percibió el olor de su sangre. El deseo y la sed de sangre hicieron presa en él. La necesitaba. Ansiaba saborear su sangre, obligarla a obedecer su voluntad. Convertirla en su esposa. Deseaba tener a su amada compañera del alma para toda la eternidad.

			Pero su conciencia lo hizo retroceder. Annie era, en efecto, su compañera del alma. Su amada. Él había jurado no comprometer su libre voluntad. La amaba demasiado y deseaba que fuera feliz. ¿Podía ser feliz con él? Rafael había querido a Inés y sabía que ella había tenido ciertas dudas, pero no había podido resistirse al vínculo de sangre que él le había impuesto por la fuerza. ¿Cómo podía cometer ese pecado, porque era un pecado, con la mujer a la que amaba por encima de todas las demás? Si lo hacía, demostraría que ya no tenía un alma.

			Rafael dio un paso atrás y la soltó. Annie se tambaleó unos segundos, como si fuera a caer al suelo, pero él se abstuvo de sujetarla por los hombros para sostenerla. Si tenían que separarse, era preferible no arriesgarse a tocarla de nuevo.

			—Vete —le dijo—. Olvídate de mí. Vive tu vida. Sé feliz.

			Annie se llevó sus temblorosas manos a la cara. Lo miró a los ojos unos momentos.

			—Adiós, Rafael —dijo con voz queda, angustiada—. Te amo.

			Se montó apresuradamente en su camioneta y partió.

			Rafael la observó alejarse, sabiendo que, por una vez, había hecho lo correcto. Pero ¿cómo podía continuar sin Annie? Cayó al suelo de rodillas mientras una lágrima rodaba por su mejilla. ¿Por qué no permanecía allí hasta el amanecer y se enfrentaba al sol?
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			—¿Has encargado las flores? —preguntó Brent a Annie cuando esta se sentó a la mesa del comedor, repasando la lista de invitados. Había convencido a Brent para que no enviara las invitaciones a la boda por correo electrónico, y él había telefoneado personalmente a amigos y familiares para invitarlos.

			—¿Flores? —Annie no lo recordaba—. ¿No ibas a hacerlo tú?

			—¿Yo? —contestó Brent, como si empezara a perder la paciencia—. ¿Qué sé yo sobre flores? Esa es una tarea de mujeres.

			Faltaba menos de una semana para la fecha de la boda.

			—De acuerdo, yo lo haré —repuso Annie con tono cansino.

			—¿Tienes ya el vestido?

			—Sí. Ayer compré un vestido de seda color crema en Phoenix. Está en mi habitación.

			Él asintió sin mucho convencimiento.

			—Sigo pensando que sería mejor que lucieras un vestido de novia. ¿Y el pelo?

			—¿El pelo? —repitió Annie, alzando la vista.

			—¿Irás peinada con una coleta?

			Annie se esforzó en sonreír.

			—No, llevaré el pelo suelto.

			—La mañana de nuestra boda deberías hacer que viniera una peluquera para que te rizara el pelo o algo.

			—Tengo el pelo liso —replicó Annie, irritada—. Conseguir que el rizado dure requiere una tonelada de laca. No te casas con una mujer glamurosa, Brent.

			Él se encogió de hombros.

			—De acuerdo, pero muchos invitados te verán ese día por primera vez.

			La mayoría de sus amistades.

			—¿Y qué? ¿Por qué no puedo mostrarme tal como soy? Yo no soy Inger.

			Brent arrugó el ceño.

			—Eso no venía a cuento. ¿Por qué estás de mal humor?

			—¿Por qué intentas convertirme en otra mujer? —Annie respiró hondo, tratando de no perder la paciencia—. Lo siento. Tener que organizar esta boda en tan poco tiempo me altera los nervios. No tengo mucha experiencia en planear eventos. Y últimamente no duermo bien.

			Aparte, Annie no podía dejar de pensar en Rafael. Hacía dos días se había escapado del rancho unas horas para ir a las ruinas. Había mirado en la kiva, para ver el rostro de Rafael por última vez. Pero la kiva estaba desierta. Aunque ella había roto con él para siempre, por iniciativa propia, había experimentado una profunda desolación al contemplar la gruesa manta sobre la que él se acostaba. Su armadura de conquistador seguía reluciendo a la luz de su linterna, recordando a Annie el memorable momento en que lo había visto descansando allí. La forma en que él la había sujetado débilmente de la mano para que se quedara. El recuerdo le produjo una sensación de soledad. Qué tontería. Estaba a punto de contraer matrimonio.

			—Pareces cansada. Llama a un médico para que te recete unos somníferos —le aconsejó Brent, apoyando una mano en su hombro—. Tienes que estar en forma para la boda, jovencita. Por no hablar de la luna de miel —añadió, guiñándole el ojo.

			Annie asintió, pero el alma se le cayó a los pies. Una novia no debía sentirse así. Tuvo que hacer un esfuerzo por no romper a llorar delante de su marido en ciernes.

			Annie se despertó a las cuatro de la mañana del día de su boda, después de haber dormido mal unas pocas horas. La noche anterior no había tomado ningún somnífero, porque hacían que se sintiera atontada y quería estar bien despierta durante la ceremonia y el convite con los invitados.

			Permaneció tendida en la cama, llena de dudas sobre si deseaba realmente casarse. Su vida de soltera había sido satisfactoria. Annie desterró esos inoportunos pensamientos, diciéndose que después de la boda se adaptaría a su nueva vida aquí como esposa y madrastra.

			Pero tenía que aprender a pararle los pies a Brent. Se había vuelto muy autoritario, hasta el punto de que a veces se dirigía a ella con el mismo tono paternalista que empleaba con Zoe.

			Annie cerró los ojos, confiando en poder dormir unas horas más. De pronto, oyó un sonido distante frente a su ventana. ¿Qué era? Al cabo de unos instantes comprendió que era el sonido de unos cascos. Sonaba como un caballo, que se acercaba a galope.

			Annie sintió que el pulso se le aceleraba. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana, recogiéndose el borde de su largo camisón azul pálido para no tropezar. Subió la persiana. Fuera, a la débil luz de la farola que dejaban encendida junto a la puerta trasera, vio un caballo y un jinete. Por las manchas que tenía el animal en el lomo dedujo que era un appaloosa. El jinete desmontó de un salto y se volvió hacia ella.

			Rafael. Ella sabía que él podía verla a través del cristal. Se acercó presurosa a la ventana, con sus ojos reluciendo por la intensa emoción.

			Annie entreabrió la ventana y Rafael la abrió de par en par. Annie sintió el fresco aire nocturno, que le produjo una sensación de libertad.

			—¿Por qué has venido? —preguntó, emocionada, desconcertada y feliz de verlo.

			—Para llevarte conmigo —respondió él, escrutando sus ojos.

			—Pero…

			—¿Me amas?

			—Sí.

			—Entonces no te cases con Logan. ¡Quédate conmigo!

			Annie tragó saliva. En su mente se agitaban varias respuestas y razones. Sabía que aspiraba a vivir una vida normal. Pero, al ver de nuevo a Rafael, comprendió que lo deseaba con toda su alma.

			Mientras Annie dudaba, Rafael apartó sin contemplaciones las macetas colocadas en la repisa de la ventana y entró en la habitación. Estrechó a Annie en sus brazos.

			—No puedo existir sin ti —dijo—. Eres la única persona capaz de hacerme sentir vivo.

			Mientras Annie se apoyaba contra él, feliz de volver a estar en sus brazos, se oyó una llamada en la puerta. Antes de que Annie pudiera responder, la puerta se abrió e Inés asomó la cabeza. Al ver a Rafael, la anciana abrió la puerta del todo, estupefacta.

			Rafael la miró, sorprendido.

			—Inés —dijo con tono quedo.

			—Has venido para llevarte a Annie —dijo la anciana con tono sombrío, arrebujándose en su bata.

			—Sí —respondió él—. La amo.

			—Debes de amarla mucho —convino Inés—. No has bebido su sangre. Si ella accede a ir contigo, será por voluntad propia. —Inés miró a Annie—. ¿Qué va a hacer?

			—Deseo estar con Rafael. Pero no es una decisión acertada, ¿verdad? —preguntó, desesperada e indecisa—. Creía que deseaba una vida normal, casarme y formar parte de una familia. Lo que usted no tiene, Inés.

			Rafael agachó la cabeza.

			—Lo siento —dijo, dirigiéndose a Inés—. Lo que te hice estuvo mal.

			Inés se acercó.

			—Hace años que te perdoné —respondió. Luego, se volvió hacia Annie—. Haga lo que le dicte el corazón. ¿Puede ser feliz con Brent, sabiendo que Rafael existe, que la ama y la necesita?

			La pregunta de Inés puso las cosas en su sitio. De golpe, Annie lo vio todo con meridiana claridad.

			—No. —Annie rio aliviada mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Abrazó a Rafael, eufórica—. Deseo estar contigo y solo contigo. Pase lo que pase.

			Los ojos oscuros de Rafael brillaban de gozo. Tomó la mano de Inés y la apretó.

			—Gracias. —Luego miró a Annie—. Debemos irnos. Está a punto de amanecer.

			Annie asintió, pero dijo:

			—Tengo que dejar una nota a Brent, para que no crea que he desaparecido y avise a la policía.

			Se acercó apresuradamente a su mesa y arrancó una hoja en blanco de su cuaderno de campo. Lo siento, Brent. No puedo casarme contigo. Deseo que seas feliz. Adiós, escribió.

			En cuanto Annie dejó el bolígrafo, Rafael la tomó en brazos y salió con ella del dormitorio. Inés abrió la puerta trasera de la casa para que salieran.

			—Cogeré su camioneta y le llevaré sus cosas antes de que Brent se despierte —informó Inés a Annie.

			Rafael depositó a Annie en el suelo, montó en su caballo appaloosa y le tendió la mano. Ella la tomó y él la ayudó a montarse, sentándola frente a él y rodeándola con sus brazos.

			Annie miró a Inés, que aguardaba junto a la puerta.

			—Gracias, Inés. Ha sido muy buena conmigo. La echaré de menos.

			—Iré a visitarla cuando pueda —repuso Inés sonriendo.

			Annie y Rafael dieron de nuevo las gracias a la anciana. A continuación, él hizo girar a su montura y partieron a galope. Cuando el rancho se desvaneció a lo lejos detrás de ellos, Rafael hizo que el caballo redujera el paso.

			Rodeada por los brazos de Rafael, bañada en la luz de la luna, Annie no tuvo ninguna duda de que había tomado la decisión acertada. Ignoraba lo que el futuro le depararía, pero tenía la sensación de haber escapado y emprendido una aventura, con Rafael como su guía, su compañero del alma, su amante.

			Rafael tiró de las riendas para detener a su montura.

			—Annie, existe un medio para que tú y yo gocemos de una vida normal. Hay un chamán indio que conoce un antiguo ritual que puede curarme. Convertirme de nuevo en mortal. No me atreví a someterme a él por temor a no sobrevivir a la cura. Pero, si lo deseas, me arriesgaré para que podamos vivir como mortales. Deseo que seas feliz, cueste lo que cueste. —La miró a los ojos—. ¿Quieres que lo haga?

			Annie meditó en ello y suspiró. Deslizó la mano debajo de la camisa de él, acariciando la suave piel sobre su pronunciada clavícula, pensando en el increíble placer que solo él podía procurarle.

			—Quizás algún día —respondió con una pequeña sonrisa—. Todavía no.
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